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CAP3TUL0 I. 

Lji educiiciou sensoria so ha confundido con otros 
trabajos escolares. 

Debemos á nuestros Iectores una explicacion y vamos des- 
de luego ádársela. 

AI auuuciar nosotros en la série de los tomitosde nuestra 
biblioteca el correspondiente á la educacion sensoria, se ha- 
brán preguntado nuestros lectores qué carácter y quó ex- 
tension vamos á dar á nuestro cstudio. 

Participando las fuuciones de los sentidos del órden físico 
on lo que se refiere al trabajo de los 'Orgauos y del intelec- 
tual en lo quo respecta á la percepciou, forman el lírnite en- 
tre ambos órdeuos y no pueden por tanto clasificarse en uuo 
de eilos. 

IIc aquí on primer lugar por quó al tratar de la educacion 
de los Bcntidos lo hacemos independientemente de la educa* 
cion íntelectual y dcla fisica y bajo el uombre de éducacion 
sensona . 

¿Pero qué carácter vamos á dar á uuestro estudio? ¿Para 
que .; á á f‘ rvir nuostro objeto la educaeion de los seutidos, 
oson neudo } como oscribiinos para la escuela primaria? 

la hemos diebo y repetido, hasta el fastidio quizá, que la 
^scucla, al mónos como laconcebimos nosotros, debe abando- 
ni para cnmpíir su mision, el exclusivismo que tanto tiem- 
1 a mautuvo como plantel de educacion intelectual soja- 
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mente, y algo mas limitado todavía, como instituto de en- 
eeüanza pura. 

No se extrañará, por consiguieute, despucs de lo dicho, q 
ahandonando la senda por donde á uosotros se nos condiqo, 
procuremos ampliar el programa de los trabajos escolares, 
introduciendo algunos que no sean de mora instruccion. 

iPero es solamente el espíritu de innovacion el que nos con- 
duce á modidcar la marcha scguida liasta aqui por la escuo- 
la primaria?—Ko; es la profunda conviccion que abngamos 

de quo esa marcha era viciosa. 

Poniendo en actividad uua sola ó por lo menos un grupo 
muv reduddo de facnltades, y esto por todo el tiempo de los 
trabajos escolares, se las ohligaha á una tens.on que no po- 
dian soportar y que eausando pronto la fat.ga, os esfuerzos 
posteriores, si se hacian, eran peor que ínutiles, dcl to o 

contraprflKluceutes. #, , 

Buscaudo, como buscamos ahora, la armonía en el deí« 
rrollo de todas las facultades, ponemos las unas al scrvicio 
de las otras, explotamos para cada nna todas las oportum 
dades directas é indirectas y damos sólidos cimientos 4 cada 
paso avanzado en la dificilisi.ua seuda dcl progreso educa- 

cional. _ . .. 

Vamos, pues, á tratar aquí de 1a educaciou de los senti. 

dos; pero no solamente por ellos, sino en relaciou con la edu- 

cacion física y con la intelectual. 

No estamos, pues, arrastrados por una tendeucia sensua- 

lista. 

Annque no escribimo 3 una obra que deba tratar de esto, 
no tenemos empacho eu declarar aquí quo estau.os léjos de 
profesar la doctriua de que en el liombre todo se resueUe 
en últirao análisis por impresiones y sensaciones. 

Y creemos absolutamente neeesano hacer esta declarac.on | 
desde el momcnto eu qne hemos visto aquí, en la cap.tal, á 
unade las personas mas ilustradas califiear dc sensnal.st. 
nn trabajo pcdagógico porque manifestaha conceder graudc 
estimacion á la edueaeion de los sentidos. 


Ko seria remoto que alguna otra persona cayeso en el mis- 
mo error y queremos á toda costa evitarlo. 

Y así como queremos evitar esto error, queremos evitar 
otros en que nuestros lectores pndiesen caen aunque algnnas 
vece3 se^toquQji y aun se confundan, nuestros trabajos sobre 
educacion de los sentidos, uo sou ni las leceiones dc ciencias 
físicas y uaturales, ni las leccioues de cosas ni los trabajos 
del lcindtrgarten. 

Mas de una vez se hallarán en nncstro trabajo unas y 
otrosj pero como se hallaráu tambien lecciones de leuguaje 
ó de cálculo, de geografía ó dibujo. 

Como quiera que en el estado eu que estainos on México 
suelen todavía confuudirse todas estas cosas y trahajos, per- 
mítannos nuestros lectores exponer acerca de todos ellos 
nuestra ot)iuiou para fuudar así uua diferencia qúe unos no 
perciben y otros jmedon negarnos. 

En el kindergarten, en ese primerinstituto en que el niíio 
va, no á tomar nociones científlcas, sino á desarrollar sas fa- 
cultades, los ejercicios deben ser muy prácticos, es verdad, 
deben ser en lo posible sensorios , pero uo por eso se propono 
por objeto exclusivo y único, la educacion de los sentidos. 

Explicarémos primero en qué consistc ésta segun nuestra 
opiniou y luego insistirémos eu el carácter de los trabajos 
del kindergarten para obteuer despues de todo la difereucia 
que buscamos. 

Pero tres palabras antes para dar á conocer uuestra opi- 
nion sobre un punto importauto y quo-darán á nuesferos lec- 
toresla significacion que atribuimos á ciertas palabras de quo 
tendrémos que hacer un uso constante en nuestro libro. 

Si en un momento dado yo me hallo con los ojos abiertos, 
los herirá la luz como á todos los demás objetos, y atrave- 
sando la córnea, la pupila y el cristalino, pintará en mi reti- 
na los objetos que tengo enfrente. 

Puede suceder que en ese momento esté yo tan profunda- 
mente distraido, que no me dé cuenta de que hay frente á 
mí un árbol y*una cabaña; pero no por eso dejará de haber- 
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se pintado en mi retina la imágen de la eabafia y la del ár- 
bol exactamente del mismo modo que si mi ateuciou estuvie- 
ra firmemeute colocada sobre esos oi-jetos. 

Esa inadvertoucia mia, ese no danne cuenta de los ob- 
jetos que tengo al frente y cuyas imágenes se pintan en 
mi retina, es altamente importante de seguro para mi espí- 
ritu, para mi juicio, para mi estado de conciencia, en fin, 
pero nada enteramente signitíca para la ley con que la imá- 
gen de esos objetos so ha pintado en mi retiua. 

A esta ley, tan independiente de mi voluntad y de mi con- 
ciencia, y tan inevitable y severa como todas las leyes fisicas, 
damos el nombre de impresion. 

Si dosobjetos metálicos chocau, no lejos de mí, el uno con- 
tra el otro, se agitará el aire que me rodea y las ondas sono- 
ras serán llevadas por este medio hasta mi oido donde pene- 
trarán siguieudo leyes invariables, sea que me dé yo ó no me 
dó cuenta de lo que está pasando. Esta es la impresiou. 

La impresion pues, existe en el loco, en el idiota, en el dor- 
mido, como existe en cualquier otro hombre. 

Si vibra una cuerda cuya tension y condiciones deben pro- 
ducir el re , en el oido del loco, en el del idiota y en el, del 
dormido repercutirá uu rc y no otra nota ni sonido, por 
mas que el loco por su demencia, haya creido oir un gritode 
dolor ó de alegría, por mas que el idiota haya dejado vagar 
en sus labios osa estápida sonrisa que no poderaos interpre- 
tar y por mas que el dormido manifieste con su total iuraovi- 
lidad que absolutamente es como si tal re no hubiera exis- 
tido. 

Pero no siempre estos fenómenos pasau inadvertidos para 
nosotros. 

Hay veces que nuestro espírita se da cuenta de ellos y sa- 
bemo8 entonces que tales objetoscstan freuteá nosotros, que 
tal sonido se produjo y que tal aroma lleua la estancia don- 
de nos hallamos. 

A este fenómeno que ya no es del órden íísico, aunqueen 
éste repose su causa, le damos el norabre de pcrcepcion* 
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Y como al conocimiento de un tenómeno, como á la percep- 
cion, sigue en nuestro espíritu un cierto estado de conciencia, 
' tm cierto modo de estar, permítasenos la frase, á este cstado, 
á este modo, llamamos sensacion. 

Pero dic que la accion de un fenómeno fístco se ejerza sobre 
los órganos de una manera fatal, de un modo inevitable, ¿se 
sigue de aquí que debe causar en todos los hombrcs la mis- 
ma imprcsion. 

No, de ninguna manera. 

La impresion es el resultado dc la accion ejercida en el ór- 
gano; pero que no es idéntico al resultado de las loyes físicas 
externas que rigen el fenómeuo pues que éstas se modifican 
por la conformacion misma del órgano. 

Por qjemplo, un hombre que sea un poco sordb, por tener 
8ii oido mal conforraado, no podrá apreciar los sonidos como 
otro que oiga bien, por mas que ambos so halleu á la misma 
distancia del objeto sonoro y participeu de idénticas circuns- 
tancias. 

EI que por mala conformacion de sus ojos es miope, no 
puede recibir las mismas impresioues que el que uo lo es, sen- 
cillamente porque recibe la luz en la retina obedeciendo en 
su paso desde la cornea á leyes diversas que las que rigen el 
paso de esa misma luz eu el otro ojo, leyes euteramen- 
te iudependientes de los objetos externos y exclusivas solo 
de la conformacion del órgano. 

Hé aquí explicado el por qué de esa diíereucia de criterios 
} de habilidades do los hombres eu lo qjje se refiere á percep* 
ciones y sensaciones. 

Pero*si nos detuviéramos aquí pudiéramos caer en otro 
error no ménos funesto. Pues que la percepcion de una im- 
presion depende así de la conformacion del órgauo, si yo no 
puedo percibir una impresion ahora debo renunciar á la es- 
peranza de que alguna vez se me haga perceptible. 

No con tanta amplitud. 

La observaciou de todos los dias no3 enseña cuánto puede 

la edncacion. 
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Mirad á eso liombre qne nació sin manos: esta falta lo lia 
ohligado á educar qtió? los piés, y ha llegado á conseguir lo 
que si no viésemos, no podriamos creer siquiera posible. La* 
za un caballo, ensíirta una agnja, escribe una carta y toca el 
tambor con destreza admirable. 

|Seríais vosotros capacfes do hacer una de esas cosas siquie- 
ra? Indudablemente no y esto no porqne los piés de ese hom- 
bre estén conformados dedistinto modo que los vuestros, si- 
no porque él los ha educado y vosotros no. 

Mirad ese ciego y notad qné oido y qué tacto tiene: verda- 
derameute admirables, como es á su vez admirable la vista 
del sordo-mudo. 

Y esto, que es una observacion vulgar ya, se ha explicado 
diciendo que la naturaleza, inmensamente sábia y bondado- 
sa, ya que ha quitado al ciego la vista, le lia dado cn compen- 
uacion mejor tacto y mejor oido que á los domas hombres. 

No, esto no es cierto: lo que sucede es que careciendo de, 
la vista, el ciego pone en mayor actividad los seutidos que 
le quedan para adquirir por ellos el número de percepciones 
y sensaciones quo necesita y con esa mayor actividad los 
educa mas y los hace con ello mas aptos para servirle y de 
allí esa decantada corapensacion. 

La gran sabiduría de la naturaleza no se manifiesta en qui- 
méricas compensaciones sino en liaber hecho al hombre uu 
sér educable. 

Pero la educacion de que hemos hablado ¿en qué consiste 
tm ültimo análisis? Eu hacer al sentido hábil para apreciar 
mas débiles impresiones. 

Pondremos algunos ejemplos para hacernos entender. 
Todos sabemos que el verde es un color formado por el 
amarillo y el azul. Admitamosque el verde típico sea el for- 
mado por partes ignales de azul y amarillo. Si yo actual- 
mente no distingo el verde sino hasta la tinta formada por 
400 partes de amarillo y 000 do azul, pareciéndorae de este 
último color toda tinta que tenga menos de 400 partes doi 
otro ¿á qué podria propender el que quisiera educar mi vis- 


ta? A hacerme capaz de distiuguir dol azul, otras tintas vor- 
des formadas por mas de 000 partes de aquel color y menos 
do 400 de amarillo. 

Si los últimos sonidos que un niño puede distinguir entre 
sí, tienen por ejemplo, una diferencia como 20, el profesor 
debe hacer de mo«lo que ese niiio llegue á apreciar otro cuya 
difereucia con uno de los anteriores sea de 18, lü ó 12. 

Esto es lo que liamamos uosotros, hacer al seutido apto 
para apreciar mas débiles iinpresiones y esta es la primera, 
pero no ia úuica faz de los trabajos sobre la educacion de los 
sentidos. 

La segunda no es menos importante. 

Universalmente reconocido está hoy que las ideas de for- 
ma y tamafio nos son surainistradas originalmente por el 
tacto ó el sentido muscular, pero qne en fuerza de aplicar la 
vi8ta, llegamos á hacer por este sentido las apreciacioues de 
tamauo y forraa. 

La sensacion de sabor nos es suministrada por la lengua 
y el paladar que nada tienen qné hacer en la cuestion de olo- 
res; pero el olfato se une de tal manera al gusto, que por 
aquel juzgamos muchas veces de éste aun suponiendo sabo- 
res que jamashemos conocido, coino cuando decimos que una 
cosa sabe á cliinche ó á raton aunque nunca hemos comido 
estos animales, guiados solamente por el olfato, de modo que 
nucstra frase debería ser: esto sabe á lo que huelen la chincho 
ó el raton, por raas que esto nos parezca inexplicable. 

Hay, pues, sentidos que pueden Síiministrarnos ideas que 
directamonte debeu darnos otros, á lo cual llamaréraos sus* 
titucion de los sentidos. 

Existen por lo tanto dos tendencias en los trabajos de 
educaciou de los sentidos: l a hacerlos capaces de mayor ex- 
tension para poder apreciar mas delicadas impresiones, y 2í 
hacerlos capaces de suministrarnos alguuas ideas que direc- 
tamente debiera darnos otro. 

Sie'ínpre que los trabajos de la escuela ó de la familia tieu- 

KD. SKN.—2 
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dan exclusivamente á uuo por lo menos de estos dos objetos, 
esos trabajos serán de cducacion sensona. 

No basta que ei ejercicio sea sensorio, es decir, que se re 
fiera á uno ó mas de los sentidos, es preciso que su o >je o 

sea uno de los enumerados antes. 

Ejercicios sensorios bay que tieueu un fin instructivo;¡ ejer- 
cicios sensorios ayudan al bnen desariollo de algnnas acu ^ 
tades intelectuales, como la imaginacion, por cjemplo, pero 
no por eso esos ejercicios qucdan comprendulos en el vasto 

plan de la educacion de los sentidos. 

Hay en el kindergarten algunos ejercicios de educacipn 
sensoria: la profesora se propoue couscguir que el nifio apre- 
cie ciertas diferencias de forma, por ejemplo, y educa pi no 
el sentido original, sí por lo wenos el que mas frecuentemen- 
te aplicamos á esto, la vista. . 

Pero juuto á estos ejercicios, de educacion sensona, bay 
en el kindergarten otros mucbos que ó uo reposan en los 
sentidos ó reposando eu ellos.no se proponen el objeto que á 
nosotros nos ocupa. 

La profesora ba formado con cubos unatorre que moestra 
á sus discípulos. 

Pcro pues que se ha dicbo quo la formó con cubos, cou 
ello se deja indicado que la somejauza con el original, si la 
liay, debe ser muy lejana. 

¿Cuenta, pues, la profesora, para que esa semejanza se re- 
conozca, con la educacion de la vista de sus discípulos! 

No, seguramente. Cuenta con su imaginacion y esto es eu 

verdad mucbo contar. 

p._¿Qué bo formado aquí, Ernesto! 

E._Ha formado V. una torre, señorita. 

P._xJ na torre, es verdad. Las torres son mny altas ¿no 

es cierto! Bum, buiu, bum, (imitando el sonido de la campa- 
na). ¿Qué se pone generalmente en las torres, Lms? Burn^ 

bum, bum. _ . 

L.—En las torres se ponen campanas, ceñonta. 

P.—Campauas, eso es: por eso son tambien campatlarios. 


Las campanas sirven para llamar á misa. Anuncian tambien 
las quemazones. Bum, bum, bum. 

Auuque toda esta leccion baya partido y se apoye en una 
combinacion de cubos y teuga por tauto un orígen perfecta- 
inente objetivo, no podemos derivar de allí que es un ejerci- 
cio de ^ducaeion sensoria, que sí será sin duda, cuaudo la 
profesora baga queel niño conatruya una torre igual con los 
cubos que al efeeto debe tener. 

Las leceioncs de cosat , oonio las llamau los franceses, pare- 
cen tambien á primera vista ser ejercicios de educacion sen- 
soria y lo son eu efecto, en multitud dc ocasioues, porque, 
como lo hemos diebo ya mucbas veces y no cesarémos do 
repetirlo, todos los trabajos de la escuela deben mezclarse 
para que puedau pioducir el efecto que de ellos esperamos. 

Si estudiamos cada trabajo aisladameutey como separado 
de los otros, es solo porque ese es el ünico medio de cono- 
cerlo bastante en sus medios y teudeucias. 

Pero.en el fondo, las lecciones de cosas no se proponen 
educar los sentidos, explotan esa educacion que necesitan 
previa y bé aquí el por qué de aparecer ambas cosas uniüas. 

Las lecciones de cosas se proponen como objeto priucipal, 
apoyáudose en los sentidos, la inculcacion de nociones ins- 
tructivas aun cuando uo tengan culace cieutífico y procuren 
trasinitirse euipíricamente. 

Las lecciones de ciencias físicas y naturales se confunden 
menos oon los ejercicios sobre educacion de los sentidos: ellas 
son emineutemeute instructivas y si bien uingun profesor 
que comprenda sus deberes las dará sino á presencia del ob- 
jeto sobre que versen, siempre que sea posible, esto no'es por 
educar los seutidos sino porque obedece á un axioma jieda- 
gégico: huir cuauto se pueda de abstracciones. 

Hay en la escuela otra multitud de trabajos entre los que 
se mezclau no pocas veces los ejercicios de educacion de los 
sentidos, como los de descripcion, por mil títulos tan apre- 
ciables, y qu e quedau tratados en el Ienguaje; algunas veces 
esos otros tan variados á que los americanos han dado el 
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nombre de misceldnca y algunos trabajos mas; pero lo repeti- 
rémos siempre, esto es porque en la escnela rarísima vez nn 
trabajo se hallará solo: todos se ayudan y sostieneu; todos 
son eficaces y apreciables merced á los otrós; todos son, en 
nna palabra, complomentarios de los dernas. • 

A1 tratar de la educacion de los sentidos de uua manera 
especial y con separacion de los demas cjercicios á que se 
une, no es seguramente porque repugnemos esa unión, indis- 
pensable para el bueu éxito de los trabajos, sino en primer 
lugar para manifestar que no hay identidad entre cllos y en 
segundo para tratarla así directamente á la luz de sus leyes 
propias y de sus aplicaciones particularos. 

A1 indicar los ejercicios para cada sentido lo haremos se- 
gun las impresiones que de él explotamos con mas frecuen- 
cia y no segun las quo originalmente debe darnos: así es que 
no consignarémos las ideas de forma y tamaño sino á la vis- 
ta que es á la que generalmente se las pedimos, y ftmdirémos 
en un solo sentido, siguiendo una escuela anticuada ya, filo- 
sóficamente considerada, pero todavía seguida por el mayor 
número, las impresiones que corresponden á dos: el tacto y 
el sentido mnscular. 

Nuestro obieto al proceder así, se comprende fácilmente, 
es no amoutonar dificultades, y hacernos entendcr por el ma- 
yor número, que al fin escribimos para todos y no todos se 



hallan al tanto de estas cuestiones. 


Por lo demas, si en la vida real la apreciacion de formas y 
distancias se hace por la vista, no creemos que la escuela 


merezca amargo reproche porque trate de conseguir que esto 


se haga mejor que de ordinario. 


CAPITULO n. 


La vista. 

La vista es sin duda el mas importante de los sentidos, ya 
porque á él debemos mayor número de ideas, ya porque éstas 
son de las mas interesantes. 

Siendo uno de los sentidos que para recibir las impresio- 
nes no solo uo necesita el coutacto, sino que obra á mayor 
distancia que todos los otros, puede por eso darnos un nia- 
yor número de percepciones. 

Siendo varias las circunstancias qne en los objetos pue- 
den apreciarse por medio de la vista, como el color, el tama- 
So, la forma, la distancia, la jiosicion, etc., mucbas son las sen- 
saciones que debemos á este sentido y si pensamos cuánto 
crece este número por las con.binaciones, nos couvencerémos 
de quc á la vista debemos el mayor número quizá de nuestras 
ideas. 

En*la escuela ademas de los inmensos servicios que pres- 
ta en la contemplaeion de los objetos, nos presta otros mu- 
clios siendo hábil, como lo es, para interpretar las represen- 
taciones. 

Peusando en todo esto, nadieextraüará que sea el sentido 
de que nos ocupemos primero; le debemos toda preferencia 
y esperamos no se la uiegueu nuestros lectores. 

Como nnestro ánimo es que no solo se conozcan nuestras 
opiniones sino otras muchas para que entretodas pueda ele- 
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girse la que se crea mejor y para que las doctrinas de unos 
autores puedan aiTojar la luz sobre las de los otros, expon- 
drémos primero esas opiniones extrauaspara dar despues la 
nuestra. 

Pero como no está reconocida por Ia generalidad Ja sepa- 
racion de trabajos que hemos sostenido en nuestro prólogo, 
no extranen ruestros lectores que vayamos á tomar la opi- 
nion de los demas acerca de la educacion sensoria en la ó las 
que hayan emitido sobre lecciones de cosas , con las que á me- 
nudo se confunde al asunto quo nos ocupa. 

OPÍNIOXES EXTR1ÑÁ8. 

FRANCIA. 

Eugene Rendu. 

Manuel de VEnseignement Primaire.—Pédagogie 
thóorique etpratique. 


.Consideramos, pues, iudispensablo en toda escuela 

por poco numerosa que sea, crear una division destinada á 
los discípulos que uo tieneu ocho años de edad, y que forme 
la trausicion entre la sala de asilo y la escuela, conservaudo 
de la primera gran parte del método y tomando de la segun- 
da las materias de enseñanza. (1) 

(I) Considerando que la gran desigualdad en cl Haber de los niños irnpone 
la subdivisiuu del curso eleinentul, por lo menos en algunas nuitej¿as; pcro 
ue importa por otra parte reducirnlmínimnm cl ntímero de divi*M»nes ú fin 
e que los discípulos reciban con mas frecueucia lu enseñanza directa del 
mnestro, 


15 

En csta ctase preparatoria los niuos aprenderán á leer, á 
escribir, á contar; jiero aprenderán todo esto por procedi- 
mientos adaptados á las exigencias de su edady por demos- 
tracioues sensibles; las lecciones no durarán jamas para 
«ílos sino de quince á veiute miuutos, y no tomarán parte 
en la enseñauza general de la cscuela sino por raedio de 
entretenimientos colectivos y familiares que los instruya di- 
virtiéndolos: historia , con grabados explicados; geografía , 
por el espectáculo de los accidentes del país mismo en que 
habitan; idioma , por peqneños ejercicios orales, etc. 

Y en íín, para esos nfñitos, tan ávidos de ver, de tocar, do 
comprender, cuyos por qué son interminab’os, tendrémos esas 
lecciones de cosas quc, dadas por un maestro inteligente, son 
para la clase toda un poderoso estímulo al mismo tiempo 
qne un instrumento eficaz de desarrollo intelectual. 

Parecen escritas ]>ara esta clase preparatoria, estas líneas 
de un célebre amigo de la educacion de América, Horacio 
Mann: 

“Puédense decuplicar los resultados de la enseñanza re- 
curriendo á la vista mas b'ien que al oido. La superioridad 
de la vista sobre los demas sentidos, en rapidez, precision y 
penetracion, es casi infinita. A menudo nna sola mirada re- 
vela al espíritu lo quo volñmenes y meses de estudio no le 
hariau adquirir de una manera tan exacta. Servirsedel oido 
cuaudo puede emplearse la vista, es tan insensato como se- 
ria el procedimiento do los pájaros si en sus emigraciones 
quisiesen andar eu lugar de volar.” 

Por lo demas esfcos preceptos son tan antiguos como el 
seutido comun. Hace mucho tiompo que el poeta dijo: 
Seguiiis irritant animos demissa per aurem 
Quám qum sunt oculis subjeota. (1) 

crfJ’mf' 0 ”'* 1 *? 0 -' ^^tiendo rn h} opinion >le gm ningun curxo debc dividirst 9 
ilini.L» WovMÍoiudmciite y *oloparacierta* matcrias, jniedc tolcrarse. unanub - 
uivicon en el curso etemenlal •• 

(Cuugreso Pedagógieo do Paris, 1830). 

/j-. „ T Nota del Autor. 

nno ~ , se P erc i^e por el oido oxcibi menos vivumente la inteligenda 

H lo que va al espiritu por los ojos ."—Iloracio. 
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Las lecciones de cosas deben ser, pues, el foi.do de la ense- 
ñanza primaria. Si no todo debe ter.ninar en las cosas, sito- 
do debe partir de ellas. La percepeion por los seutidos, la 
intukbn, es el modo de estudiar determiuado por la natura- 
leza misma. E1 mecánico qne explica, desmontando uua ma- 
quina, el juego del vapor; el profesor que hace ezperienc.as 
cn una leccion de física ó de química; el botanico que expo- 
neuna teoría conel socorro de un berbaxio, etc., dau lecciones 
de cosas y co.no dicen los maestros de las escuelas amen- 
canas, lecciones sobre objeios “object lessons.” Este procedi- 
miento que nadie ba inveutado y que es tan viejo coino el 
mundo, es por lo niismo el mejor. Se babrá prestado un gran 
servicio á los discípulos, se les babrá enseñado á aprender,* 
cuando se les baya babituado «á darse cuenta de lo que ven , 
oyen, tocan y sienten. 

Las lecciones de cosas deben ser una conversacion conti- 
nua. Que las cuestiones que provocais, que las respuestas 
de los uiños sean acogidas siempre con interes y benevolen- 
cia. Guardaos de desanimar á los niños con la ironía y el 
desden. Cuando su inteligencia no alcanza, culpaos mas bien 
que á ellosj convenceos de que á vuestras explicaciones ba 
faltado claridad; tomad el asunto bajo otra faz; repetid vues- 
tra exposicion, pero en otra forma. Huid sobre todo, del touo 
declamatario y de frases pedantescas. Quitad á vuestras 
lecciones el tono didáctico para darles el carácter de couver- 
sacion farailiar. Ocultad al pedagogo y no dejeis ver sino al 

.araigo ó al liermano mayor. __ 

.... Hemos indicado ya el papel que deben desempeñar 
las lecciones de cosas y bemos dicho que debian considerarse 
como el “fondo de la enseñauza primaría” Agregarémos, 
al tratar otra vez de un asunto que nunca se profuudizará 
demasiado, que la leccion de cosas tiene por objeto babituar 
al niño á observar, á ver, á razonar el testimonio de sus sen- 
tidos, á comparar y á juzgar, en uua palabra, á darse cuenta 
de todo lo quehiere su vista y su espíritu. Estimula á la vez 
todas las facultades intelectuales y morales que deben los 
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priineros cuidados álíi teruura maternal de la que la leccion 
de cosas ba sabido tomar los procedimieutos iugeniosos, el 
lenguagefamiliary el gracioso abaiulono. 

La leccion se ílá frente á la cosa mi.sma ó su dibujo: color, 
forma, uso, materia, orígen, tales son los diferentes puntos 
quo sucasivamente demandan sobre nna cosa ol exámen, la 
reflexion y el juicio del espectador. 

Si la íeccion se dá en presenéia do la cosa misma, los dis- 
cípulos toman en ella parte activa concurriendo con el maes- 
tro en todo instante y haciéiidose sus colaboradores, inves- 
tigando, explicando sus ideas, rectificándose los nnos á los 
otros. 

Mientras mas se ponga en juego la intuicion natura'I, la 
leccion es mejor, porqno retenemos con mas vigor y exacti- 
tud lo que descubrimos por uosotros mismos y poco á poco 
la inteligencia se coinplace en esa gimnástica fecuuda que 
la desarrolla y fortifica (1). 

Y en esos trabajos no solamente íos sentidos y el es- 
píritu, sino el eorazon tamljieií, toma parfce por las clcduceio- 
nes morales que kabe obteuer con fcoda naturalidiul un maes- 
tro para qnien el niño es üna alma capaz de las mas altas 
aspiraciones. 

Aplicable á todas las materias, este estiraulante método 
quo obliga á rázouar y á encoutrar y no á contentarse con 
palabras, se presta sobre todo, al esfcudio práctico de los be- 
chos naturales, á las leceioncs de cosas propiamente diehas, 

( } C recnrrir incesftntemente á la tfimnásticft intelectuft!. que 
i Crui(lor <ie <lllr I‘ or nn ilescubrimiento comtomporaaeo, estú hoy 
y eou m z°n. difíámoslo de nna vez, por todos los maestros de la 
en ^ 0 ? 08 los P¡ñ«és; en Francia corao en América, eu Italia como 

fr 1 ?- n , m: f ecnela - P f - m »er verdaderamente educativa . dice la rovihta 

.] ‘ • .. ddla Scuola, debe ser una ginmáatica intelectual por Ja que 

v nnLf . U * ( • nlnn ? uo » estndiado en »u desarrollo priioordial. está Holicitado 
ohL rvn»* a tia ,le baoerló observar v reftejar todo lo que se puede 

sí niiomnLn P or c °nsecuencia, á fin de haoerlo apto para crcarse por 

c Yi, q nomuentos como y>or una eouquista pnrsoml.” [Artículoll Con- 
intLL™Y .!?•• UUnie rodel 30 de Noviembre de IH80, (M Avvenirr. Esta 
yZ f^Aut^ dirigida p0r el Sr - ADt0nÍ0 IJa »q nale —Nópoles].- 


KD. SKN.—3 
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‘giendo la lengua pátria la que recoge de esto los mejores 
frut-os. En efecto, ella quiere ideas y palabras y la leccion 

de cosas no tiene otro objeto. 

Los asuutos ajbuudan (l), se ueeesita por tauto saber ele- 
girlos. Hay algunos esenciales, previstos, que forrnau una 
especie de curso continuado; otros naccn de las circunstan- 
cias y se imponen, por decirlo así: estos son los ínejores. 

Pero por seucillo quo parezea un asunto, es uecesano 
sioiupre pensar en dl do autemauo, trazarse uu plau, liacer 
alguuas iuvestigacioues y teuer listos los objotos <iue se ue- 
cesiten para la lecciou. 

Por esto somos de opinion que haya una hora determina- 
da-para este importanto ejereicio siu perjmcio de las expbca- 
ciouos que no pueden abandonarse. Las explicaciones no sou 

U LaTlecciones de eosas, tan poco practioadaa todavía, están 
llamadas á desempeñar un gran papel en nuestros trabajos 
escolares: se puede sacar de ellas el rnejor pm-tido para la 
cducacion racional dé la generacion que surge. 

Pero gnardaos de creer que este mdtodo de instruccion tau 
agradable eu la iorrna, no deba emplearse sino cou los peque- 
nitos v mas bien para distraerlos que para instruu-los: cou- 
vieue' tambien á los discipulos ilel curso mcd.o y dcl supenor 
v aun convendria á los jóvenes de la escuela nocturna: tau 
conforme es así á las naturaies dísposiciones del cspmtu 
humauo! 

c; nrixjpnt Lii un interéa (le actualidad, el éxito de la leccion es fácil- 

leccion de cosas. Ilemos hablado ñl'i^fielkmi-odelliombre. Setra- 

mOHfts pámuas quo Builon ha cousagrudo á . 3 .i¡ Y i„ itufstci del 

ta de flettaa crÜliana», 'miestros disci- 

sol, recordemoB á Laniar/ine. Qne a “ noble ¿ tle los H0U timientos se 

pnlos esos liermosos trozos hteranos e q , , se dosarrollarán 

une «1 explendor del estilo y á la reaUdad de 1« Aa S e_ c.o ^ 

fti-mómcsmeute sns iacultades moralea y su mteiigencia. *. I ^ 
vieux wuh/j'í ].—Nota del Aulor. 
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iQué da á su apreudiz el patron eu el taller, qué á su dis- 
cípuloel químieo en el laboratorio, .qué al público asombrado 
ol físico vulgarizador, sino útiles y bellfsimas leccioues de 

cosas? 

^Son, pués, aplicables á nuestras escuelas grandes y peque- 
nas, segnn los objctos y segun la manera de mirar eada 

asunto. 

Cuando el maesti’o es solo para dirigir tres ó cuatro divi- 
siones, sncede mny á menudoy aun es Io mas frecuente, que 
puede economizar tiempo y aligerar su carga dando leeciones 
comunes á toda la clase: basta para ello dar á todos su parte 
de explicaciones, variajr las cuestiones segnn las edades y 
llevar el todo con prudencia y buen humor (1). 

OW«oíow«.-'*Ba8tftn los Iectnras ”-No, el Mbro ee frio y necesaria- 

u°*i Ne . ce8,f , a, V oa Itt l»dabra vivientoy fecuudi¿ y la mayor 
vaiieuau «n la elecoiou do loa aHiincoa. 

da, i HO ,a8 ex P llo, ‘ (1i ones que se qniera cuaudo el texto l a « re- 
—^ ftxnuST 80 pre8ü,,te — iSe ueoesitii acaso mift leccion espeeialí” 
-Laa explicacionos no propaiadns son inco.npletaB y auu cuando no lo 
luoBen, tenomos qneel ejercioio príncipal so desnaturalizaria. No nueden 

¿=?*r jet08 f ,a vez - iC,,áute * ftwuntoa útiS ^capadvn al 
exámen «i hubiésenios de esperar ia ooasion! 

'1 ero £cómo iutore«ar cou la inisina leccion á todos los aluniDos de nna 

flexibi - oou“r B ?i»e 8 d 6 n o 0 a 
8¡u flu “ im 

Ul " po °." r* e " 86narl “ ,60tm ' n ' >• 

blardelosoonoehiiiAninainV^ marc , a ,' la P a, ’ a >ob deiuas eBtudios, ain lia- 

pre podemoa^oar naj-fciiln^lA^ 6 " 80 !' afl< l nieron ,le8lI ° «iorn- 

niagflomnlht a ‘oar partido de esas leooionos pura un desarioUo me.ior v 

r 8 i n°:^r’Tr e r‘ 6r :. a8 ; u,,a d ° v ua < " i °—us 

eetudiar efseniuin Z , j ,aterna - [No e 8 acaso el niedio inas ldgioo de 
haoerlan deletrcfr y an orto 9 l 'ufía emplearlas á propósíto y 

las encuelas —No e1Jíñu ,dA q T 8 ? P reae “ taní , Escribimos demasiado eu 
laa compoBfcionJs nrl? ta T baatunte el est¡1 ° °ral, los dictados oral«H. 
tajas 8U8tituvei?do° T . r,am ° 8 mí,s de P rÍHa J obtendriamos rtifts vcn- 
“Las lecoiom.i!? A ! J C,M8 ¿2 V Va VüZ á 1,0 P° cos «I«W*cioa eBcritos. 
pocos v por esto io? ni?- R ° n í h6n ’ RR ,,! . ira ,os ,nf5os del a8,l °-”- Tenemos 
«>80 preciaainentJ fl ' n f ° 8 r,eff 1 Rn ll ,l18 eacnelas muy pcquefiitos, por 
y ©n priS^?° 8 i tÓm . ar de C ,‘ s08 P ,ante,ea .Nne tienen de bneno 
graudea son ím^ñ* las leceloiies do cosaa. Utih s p-ira Jos discípulos 

cia, for/nan^Hii vl i ab e8 ? ara 08 P 0í l nem,a - T>.>s,.',*rían 8 ti inteligen- 
au su vocabulario, desatan áfi lengna r snsc’tan sn interéa y lea 
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No lo disimnlemos; Ato udouar el litao 

Las lecoioiies.de oosas son obr» diíici oauti var 4 iu- 

y uo coutar. siuo cou las fuorzas P^. cu ‘ o ¿ u vez ciaf0 , 
teresar, eíponer, disoutir y con f uccion , juicio, pruden- 
preciso y logico, todo esto «VS° ^ eseucia ¡ « prepara- í 
cia y tacto. Se necesita tambieii, c os 
cion conveuiente (2). 


-- •. , i- VI ooe se peiiotre blen <le 1© i , »P or - 

bacen iuuara! ntaeHtro y < la eMcnem. ^ i y|ul#ír ol honnoso pin>el 

tiwicitt 'ln estft priiuftrft ini c '!vcio n , I o a( |ju lvt( ,. 

qur eri lii eduoaofon toca (TeHeinptnw Ese ‘ mít0 q 0 socríítico luice pes»r 
¿‘•Pr«oonpHc¡ou! Ten.ftinoe«1 no , se IzftbÍMÍft al «hfüor/.o por 

todp el trabsijo «obvo el in tt ‘'.itíO . '* ” 0Htr( , i iu «le ser un lioro vlyo, 
sonal.—l'í" neoesitiv ya q „ 6 escuoUftr oriuailo do brazoa. 

enpicloMUitt parlantc: no tien • * toIUwJU(W „u«vu»hí poilemoft. L)o- 

Naestros librosl Guar.L5ui.iSf a ¿ qn ,. ( q niHo aine ene Hbroe, para 
vemos 1 ‘olamonte I» l«w V (le i a bibliotnoa «ecolnr, por jjBntplo. 

que tenga ol deeco <le ljer otrw . ‘ OHÍ( , ion rtlrectft «oKaidft 
Rennnciar á los otros móloclosf i » 0 j U««mo8 »«« diveiHo* 

caotoneal Doe pr.Wedim en ^ va^en. q , IKI>ort i ? N„ «erá eino mas 
mékodost la exper.eno.ft dvo' e omnr». -Trabnjoa, Mevoirn) en 

»«pH»«ip>“*. •-'»»«» 

de cosa»." -N« c»,, n ,c B cn e, ca»o.- lE n 

ouáiitfte eBcnelttseeÍanestableoido e «raiera^ eKO nC onH«iamos á 

••Lbh leooionee oralee. tun 1« el nrincipio de laclaso.que no 

los maeetroe eoonomioen eue fnereae déarte I P Bt .» poat- 

httblen, excóptnando en lae ^cdonee aireot^BVno^o oon vet>cio . 

ble, qtte reemplaoen frennentemento T 6 i tim() punt.o oe enenoial 
nft»C8 y que...... habten it ^ 8 p,, r ift emnlaomn. tien.len 

C.J loe ieccione» (lfteoaas. Lo8 ¿ ft ^nWnwai»nte K rave. Tooiv nl 

á contentar todos a la vez y «2¡!, 0 K v« iwciso rehnsar la palabra ftl qne 

rt;i-rii.». ¿ .«- 

qnjere, pero en sileucio. nroloneft nd» el ejercloio maa de veinU mi • 

Con estas precanoiouee, y no proi mj, - J p Aro aiaánioslo nna vez 
nutos, atertnaronms considerablemente la fatigft. Pero, aiRan. 

maH, probemos, empecemoe! ^ T {Cousei i Au v Uux maítre). 

Nóta. del Antor. 


(•2). Los medio*f -Preparar 1 leeoi ’olíoe^eepecialee, tra 

soger losrecnerdos, revisar el curso, nroonrarse los objetoB, s» es 

íarsc un pLn, nn cann-á A Pi*«nm. 

poaible, 6 potiursc en aptitud do liacer 1 j ciolitifloo (Bouillet, 

rcuer.cn l', blblioteo, 4« < 1S '" ,inet ' 'Z™' 

DoBcbano nn dn hirtorl. natur,., doíí» 0 ,, 

r r p y ,V, Ma "' Papo ' las £w ‘°' 




íío hay programa eu las lecciones de cosas, y el bnen sen- 
tido,—iudependientemente de las mil cixcunstancias (jne 
pneden proporcionar asuntos—será aqní la gnía de los maes- 
tros. No obstante, uua página halla aquí su lugar, página 
escrita hace doscientos auos y dc la que hemos hablado á 
propósito de las clases inferiores: 

ft Odmo los primeros objetos que Ilaman la atencion de los 
niños son los que forman el interior de la casa, sus diversas 
partes y servicios diferentes, los muebles y utensilios de uso 
comun, no bay sino seguir su natural curiosidad para ense- 
ñarles agradablemente el uso de todas estas cosas y hacerles 
eutendcr, en cuauto sean capaces, las sólidas razones quehan 
hecho inventarlas, háciéndoles ver las incomodidades que 
reinedian. Se les acostumbrária así áreflexiouar sobre todo lo 
qne se lcs presenta, principio de todos los estudios. Nos en- 
gañamos profundamoute al crecr que necesitamos ir á bus- 
oar muy léjos la instruccion que debemos dar á los niños. Ko 
viven en el aire, ni entre los astros, ui tnenos todavía en los 
espacios imaginarios: viven sobre la tierra, en este mundo 
miserable y tal como se presenta á nuestros ojos. 

Preciso es, pues, que conozcan la tierra que habitan, el 
pan que comen, los auimaies que les sirveu, y sobre todo, 
los bombres con quiénes deben vivir y estar en contacto. 

A medida que avabzan éU edad, deberian aumentarse esos 
conocimientos, hacieudo de modo que obtuviesen mediaua 
instrucciou en las artes que se reflereu á las comodidades 
de la vida, explicándoles cada cosa cou gran cuidado. 

Se les haria, pues, ver en la casa ó fuera cómo se bace el 

neade Cosa*,de Mr. Paul Roussolot, del Dr. Saffray, etc.... Teneraftí nna 
esfera espeoial en que moverse para el mayor bieu de la escuela. Tratar 
ae obtener (lespnes nna ©olóccIóB do peHÓs y medldas del sistema mótri- 
co, cartíiH do biatoria de Fraucia; coleoolonar, en fin, diversos objetos, 
piantftH.ini iuerales, etc. (mnneo escolar), quo exciten la cu’rios'dad de los 
nmoH y faoiliten la exposioiou de las lecciones de cosas. Pero coraenoe- 
mos. Solarnente el jardiu dola escaela puode proporoionar materia bas- 
tante para lecciones qne intereson. Cotnencemos!—Los principios no so- 
á follces lC> ^ eD ^ amoa uua P 0Cil (le perserverancia y llegarómos 

A. T. (Con8c¡l du vicux maítre). 
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pan, los géneros etc.; veriau trabajar á los sastres, á los ta- 
piceros, á los ebanistas, á los carpinteros, á los albauiles y 
á todos los obreros que trabajan eu las construcciones. Se- 
ria preciso bacerlos bastante instruidos en todas estas artes 
para eutender el lenguaje de los obreros y no ser fácilrueute ^ 
engauados. Este estudio seria para ellos uua gran distrac- 
ciou y no dejariau de couvertir esas artes eu juegos esforzán- 0 
dose eu imitarlas.” (Claudio Fleury, du Choijc et de lacon - 
duite des études). 

Hay eu el Diccionario de Pedagogía un programa para las 
salas de asilo y del que uuestras escuelas pueden sacar no 
l>equeño' proveclio. 

Las lecciones de cosas se.refieren ingeuiosaineute en él á 
los cantos y á los juegos y están arregladas á las estaciones, ^ 
á fin de producir mas durable huella eu el espíritu y en el 
corazon de los niüos. 

PROGRAMA DE LECCIONES DE COSAS. 

OCTUBRE (1). 

Leccxones de cosas. 

La Vendimia. —Viña, uva, vino; cuba, tonel, botella, vaso, 
tapones, litro; Borgoüa, Bordeaux, etc. 

Dibujo. 

Racimo de uvas, lioja de parra; lagar, cuba, tonel, botella, 
vaso, cajon, litro. 

CANTOS Y JUEGOS. 

L’AÜTOMNE. 

Un cnfant. 

Ouvrez-moi, pan, pan, pan, 

Pan, pau, ouvrez-moi donc, 

(I) Eu este mea empie/.a en Francia el año escolar. 
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Car j’apporte en passant 
Des fleurs et du gazou. 

Le choeur. 

Dis-nóus donc, la belle, 

Comment i’on t’appcllet 

Uenfant. 

Je suis, enfauts, 

L’automue aux raisins noirs et blancs. 

Le chwur. 

Belle saison du raisin, 

Entre dans uotre ronde; 

Que la chaleur de ton vin 
liéchauífe tout le monde. 

, Tous. 

Gué! chautons, gué, chantous, 

Dansons cn fonto saisou. 

VEducacion Nouvelle , do 
Mr. Delbriick, 3* Série. 

LE TONNELIER. 

Nous venous alors que l’automne 
A fait mftrir le doux raisin. 

C’est nous qui fabriquous la tonne 
Et la cuve oit l’ou fait le vin. 

Tonneau, foudre, barríque 
Qu’on voit dans le cellier 
Sortent de la boutique 
Dujoyeujt tonuelier. 

VEducation Nouvelle , 4* Hérie. 


EL OTOÑO. 

JJn niño. 

Abriduie, tan, tan, tan, 
Tan, tan, abridmí?, pues, 
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Porque traigo eomnigo 
Flores y césped. 

Coro. 

Dínos t pues, heruiosa (1) 

Cómo te llamas? 

El niño. 

Soy, niüos, 

E1 otouo de uvas uegras y blancas. 

Coro. 

Hermosa estaciou de la uva, 

Entra en nucstra rueda; 

E1 calor de tu vino 
Calienta á todo el muudo. 

Todos. 

Obl cantemos, ob! cantemos, 

Bailemoa en toda estaciou. 

La Educacion Moderna , 
de Mr. Delbriick, 3 a Sórie. 

EL TONELBRO. 

Venimos cuando el otoño 
Ha madurado los dulces racimos. 

Somos los que fabricamos el tonel 
Y la cuba eu que se Uace el vino. 

Tonel, pipa, barrica ; 

Que se veu en la bodega 
Saleu del taller 
Del alegre tonelero. 

La Educacion Moderna , 4 a Série. 


(1) Autoome, otoüo, íí quo eeto ao reñere, tiene en fraucea el género 
femenino. 
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NOVIEMBRE. 

• Lecciones de cosas. 

Lajabranza. —Arado, rastr illo. 

El alumbrado. —Veia, bugía, lámpara, gas, faro, aurora 

' boreal. 

Dibujo. 

Beja de Arado, rastrillo. 

Candelero, palmatoria, himpara, mechero de gas, faro. 

LE LABOER. 

Pour se uourrir, il faut du pain; 

Gais labourours, dés le matin 
Nous allons préparer la terre: 

Voici Novembre, dópéchons 
Boniour, tiavail; adieu, misére, 

Et Dieu béuira nos sillons (bis.) 

Hue, oh! mes boeufs, lo long du champ 
Tirez droit la charrue, lou, la, lon, la, Ion, lire, la, 
Tirez droit ía charrue, lon, la, 

Eefrain. 

Guc, gué, bous paysans, 

Le monde a faim, du courage, á Pouvrage! 

Gué, gué, bons páysans, 

Viv r ent les boBufs, la charrue et les champs. 

LES SE5IAILLES. 

Nous semons, nous semons, 

Amis, prenons patience. 

Nous semons, nous semons, 

Plus tard, uous recueillerons. 

Mme. Pape-Carpantier, Jcux Oymnastiques. 

ED. SEN*.—4 
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CANTOS Y JUECJOS. 

LA LABOR. 

Para vivir sé necesita pau; 

Alegres labraclores, desde temprauo ^ 

Vamos á preparar la tierra: 

Llegó Noviembre, trabajemos, 

Saludcmos al trabajo, despidámouos de la miseria.^ 
Y Dios bendecirá nuestros surcos. 

Ohe! oh! bueyes raios, en la extension clel campo 
Llevad bien el arado, lou, la, lon, la, lon, lire, la, 
Llevad bien el arado, lon, la. 

Estribillo. 

t 

Hé! hé! buenos campesiuos, 

La gente tieue harabre, valor! al trabajo! 

Ué! hé! buenos campesinos, 

Vivan los bueyes, el arado y los campos. 

LA SIEMBRA. 

Sembremos, sembremos, 

Amigos, tengamos pacieucia. 

Sembremos, sembremos 
Mas tarcle recogerémos. 

Mme. Pape-Carpantier, Juegos Qimnásticos. 

diciembre. 

Lecciones dc cosas. 

Lacalefaccion. —Frio,nieve,liielo, avalancha, Suiza, Alpes, 
patines, triucos, Rusia, reno, Laponia, termómetro, estufa, 
chimenea, leña, carbou, minas, cerillos; sabañoues, reumas, 
quemaduras; iucendio, bomberos; el hogar, la familia. 

Libujo. 

Patin, trineo, termómetro, estufa, cliimenea, fuelle, paleta 
para la lumbre, tenazas, bomba para incendio. 
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LE PETIT RAMONEUR. 

VEnfant. 

Pourquoi, petite raére, 

Déjá m’éveillez voms? 

A ma faible paupiére 
Le somraeil est si doux! 

La Mc)’e. ¡ ( ¡¡ ' 

Mon fils, l’aube est venue; 

Du jour Ie travail est la loi 
Et, dés long temps, lá, dans !a rue, 

D’un petit enfant comme toi : 

Entends-tu la voix bien connue. 

Le llamoneur. 

Ah! ramona, ramona, rainona, 

La chemina du haut en bas. 

Chcenr. 

Puisqn’il travaille, 

Au petit ramoneul• 
liendons lionneur!. 

Et que le paresseux 
Honteux 

Sur son lit dorme et báille'. 

Mme. Pape-Carpantier, Jeux Gymnastiques. 
LE FEU. 

Quaiul le triste hiver raméne 
L’hiver et la longue miit, 

Kous oublions notre peiue 
Auprés du foyer qui luit. 

Refráin. 

Le fen, le feu 
Nous rend tous heureux, 

Kous rend tous joyeux 
Vive le feu! 
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Qaand le soir étend son ombre, 

II apporte á nos cótés, 

Pour distinguer Ia nuit sombre 
Mille brillantes clartés.— Refrain. 

Pour éviter les ravages ¿ 

Que le feu cause en tout lieu, 

II faut craindre, á tous les áges, 

De jouer avec le feu.— Rcfrain. % 

ISEdncation NonvelU , 2* série. 

CANTOS Y JUEGOS. 

BL NIÑO DESHOLLINADOR. 

El niHo. 

Por qué, mamacita, . • 

Ya me despierta usted! 

A mis débiles párpados 
Es tan dulce el sueüo! 

La madre. 

Hijo, el alba ha llegado; 

E1 trabajo es la ley del dia 
Y haco ya nmcho, en la calle, 

De un niñito como tú 
Oyes 1a voz bien conocida. 

El deshoUinador. 

Ah! limpiar, limpiar, limpiar 
La chimenea de airiba á abajo. 

Coro. 

Puesto que trabaja, 

A1 deshollinadorcito 
Aplaudamos 
Y que el perezoso 
Avergonzado 

En su cama duerma y bostece. 

Mad. Pape-Carpantier, Jnegos gimnásticos. 



29 

EL FIIEGO. 

Ouando el triste invierno trae 
E1 frio y las largas noches, 

Olvidamos nuestra pena 
Cerca del hogar encendido. 

EstribiUo. 

E1 fuego, el fuego 
Mos hace á todos felices, 
iíos pone ú todos contentos 
Viva el fuego! 

Cuando la noelie tieude su velo 
Nos pone por muchas pai-tes 
Para distinguir eu las sombrías tinieblas 
Mil claridades brillantes.— Estríbillo. 

Para evitar los males 
Que en todas partes causa el^fuego 
Se necesita teraer en todas edades 
Jugar con él.—Estribillo. 

MAYO. 


Lecciones de cosas. 

El agua,— Arroyuelo, arroyo, rio, mar, marea, banos frios, 
natacion. 

La pesca. —Flandes, Normandia, Bretaña, Provenza; balle- 
na, atun, sarga, arenque, sardina. 

El lavado. —Jabon, limpieza. 

Dibujo. 

Tina. 

Bote, anzuelo, red, pez. 

Cubeta, bomba, fuente, pozo, pala (de lavandera). 
vive l’eau. 

Refrain. 

Vive l’eau, vive l’eau 
Que refraichit et rend propre. 


Vive l’eau, vive l’eau 
Qui uous lave, et nous rend beau. 

I. 

Ello retombe eu rosée 
Sur les fleurs tous les matins, ¿ 

Et par l’homme utilisée 

Fait touruer des gais moulins. % # 

II. • 

Les grands bois sur la montagne 

De l’air attirent les eaux, 

Et ces eaux dans nos campagnes 
Coulent en jolis ruisseaux. 

UEducation Nouvélle , 1 M Série. 
Les bourgeois de Provence 
Et ceux du Dauphiné 
S’en vont sur la Durance 
Pour apprendre á voguer. 

Et vogue ma nacelle! 

Oh! doux céphyr, 

Sois-moi fidéle, 

Et vogne ma nacelle, 

Nous toucherons le port. 

Ha, ha, ha, ha. 

CANTOS Y JUEOOS. 

VIVA EL ACrUA. 

EstribiUo. 

Viva el agua, viva el agua 
Que refresca y Iava. 

Viva el agua, vi va el agua 
Que nos lava y pone bien. 

I. 

Vuelve á caer en rocío % 

Sobre las flores todas las mafianas 
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l y -¡ Y utilizada por el hombre 

Pone en movimiento alegres molinos. 

II. 

Los grandes bosques en las montafias 
Atraen las aguas del aire 
Y esas aguas corren por nuestros campos 
Trasformadas en hermosos riachuelos. 

La Educacion Moderna , l a Série. 

Los burgueses de Provcnza 

Y los del Delfinado 

Van al Durance 

Para aprender á vogar. 

Y voga mi barquilla! 

Oh! dulco cófiro 

Séme fiel, 

Y vogue mi barquilla: 

Llegarómos á puerto 

Ha, ha, ha, ha. 

Por las lecciones copiadas, podrán comprender nuestros 
lectores cómo se desarrolla el programá durante todo el afio 
escolar. 

Despnes de este prograina pone Rendu una leccion sobre 
un insecto, leccion muy bella y muy útil, sin duda, considera- 
da como leccion de cosas, pero qne teniendo en lo fundamen- 
tal el carácter de los traba.jos citados, nada agrega á nuestro 
objeto v por lo mismo no lo hemos traducido. 

AI coucluir algunas opiniones francesas que nos propono- 
inos dar á conocér, barémos algunas observaciones comunes 
á todas. 


>1 
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MAD. MARIE PAPE.CARPANTIER. 

Confcreneia8 sobre 

la introdncoion del método de las Casas dc Asilo en la Enseiíanza Priinaria. 

- J 

(TRADUCCION DE LA SKSORITA JULIA DEL KIO). 

- • 

• 

No teneis siuo ilos medios para poner téi*miuo á su azote; 
(vieue refiriéndose al desórden de los- uiños eu la escn<íla) 
pero esos do? medios sou iníalibles: el primoro es el de «cor* 
tar vuestras clases, qne por lo ordinario sou demasiado lar* 
gas, cou paseos, caotos y algunos minutos de aire libre.—E1 
segundo es el de liacer mas vivas, mas iuteresautes y mas 
prácticas vuestras lecciones y el de hacer lecciones de objetos ; 
en una palabra, introducid eu laenseuanza el rnétodo de las 
salas de asilo, el método natural, fisiológico, eu fin, el méto- 
do, porque por resultado de todo, uo háy mas que un método, 
así como no liay inas que una sola verdad. Todas las inven- 
ciones que no proceden del método maternal, todas las que 
no están calcadas eu la naturaleza, úuico tipo ofrecido á 
uuestra sagacidad, no merecen tener cl uonlbre de método; 
no son sibo procedimieutos de fautasía, sistemas las mas ve- 
ces íubitrarios. 

Era el método quo cuatro siglos ántes de Jesucristso siguie- 
rou Sócrates y Platon, y en nuestro siglo Pestalozzi, Probel, 
el padre Girard y una multitud de iuteligencias, que mas ó 
menos marchan por el mismo sendero. ¿Tenia, pues, razon 
al decir que la idea adoptada ha sido madurada por el tiempo? 

Por eso este método es el único natural, y por eso es el 
mas fecundo, el mas fácil de comprender y el mas cómodo 
l^ara practicarse. En efecto, la propiedad de los movimientos 
naturales, es ser mas fáciles que los movimientos falsos. Los 
uuos dan gracia al cuerpo y lo fortificau, los otros son desa- 
gradables y rompen los miembros. 

✓ 
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Y ademas, el método natural uo exige de los preceptores 
sino la aplicacion sincera de la inteligencia á la observacion 
de los hcchos diarios. 

E1 se origina de este principjo evidente: que el nifio no 
adquiere el conociiniento de lo que le rodea sino por medio 
de Iob sentidbs: que los sentidos son las i>uertas, ms venta- 
nas, los conductos por los qne las nociones del mundo visible 
penetran en su cerebro, para dar á su ahua la sustancia de 
las ideas. 

Dcsde luego se aplica á ejercitar Ios seutidos, á enltivar 
las aptitiules especiales de ellos, á sobrevigilar su accion re* 
gular, á fin de que piiodan recibir de una rnanera exacta las 
impresiones exteriores, y sin errores trasmitirlas á la iuteli- 
gencia iuterior, á la reina cantiva que debo aliinentarse de 
ellos.ó emponzouarla. 

En fln, él desarrolla las diversas enseuauzas, lntelectnal y 
moral, bajo la forma amable y familiar, que ha recibido el 
nombre deíecciones de objetos. 

Muchas veces se han citado las lecciones por el aspecto, de 
los aleraanes; pero el asijecto, la ajiariencia es demasiado fa- 
lible. La apariencia es la que por mucho tiempo hizo creer 
que el sol daba vueltas al derredor de la tierra. La leccion de 
las co8as, enseña con la exacta realidad, y de cada realidad 
se liace brotar un conocimiento útil, un buen sentimiento ó 
una bnena idea. 

Ko.os imagineis que esta fonna de leccion, por ser íntima 
y sin pretension, deje de tener sus reglas y sus principios. 
AI contrario, los tieuo fijos y son completamente indepen- 
dientes de la fantasía del preceptor. ¿Sin esta cualidad mere- 
ceria ser Ilamada métodof Sus principios y sus reglas son los 
mismos que los delas facnltades del entendimieuto humano, 
porque los uiños no sou otra cosa que hombres pequeños. Y 
el método en sus demostraciones signe el mismo camiuo 
que el espíritu en sus percepciones. 

Lo que el niño pequeño percibe á primera vista en los ob- 
jetos, es el color: lo percibe por la simple y pasiva sensacion 

KD. SEN.—5 
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producida en su ojo sin ningnn concurso de su parte, y pue- 
de decirse, deuna raanera animal. 

Bn seguida observa la forma, este es el trabajo del recuer- 
do y .de la cómparacion que principia. 

Despues, desarroliándose poco á poco 1a refleidpn del niño, 
investiga y procura adivinar el uso del ol>jeto sometidoásu 
estudio. E1 pequeño filósofo quiere ya eueontrax la razon de 
las cosas. • 

Despiértase el scntido cieutífico y quiere couocer la raatc- 
ria do quo el objeto está forraado. 

Eu seguida csta alma cándida, siu saberlo remouta al orí- 
gen, á la causa priraera. Allí es donde el preceptor vigilante 
ospera á su discípulo para despertaí en él los mas fccundos 
sentimientos. 

No rae deteudré á justifiear cou razonaraientos filosóficos 
e&ta marclia de las percepciones eu los niñosj no reclarao de 
vosotros una creencia ciega: esto está en el dominio do las 
cosas experimentales, y á vosotros no corresponde su obser- 
vacion. 

Bolaraente para. que sea concluyente la demostracion, es 
preciso, ó seguirla dosde la primera edad del niuo, lo quc 
solo es íácil á las madres, ó hacerla por inedio de un objeto 
oorapletameute descouocido de los niños, á fiu dc que los co- 
nociraientos ya adquiridos por ellos no vengan á sustituirse 
á su irapresion actual y á engañar vuestra observacion. 

Creo que así lo podrá hacer Mr. Bourgeois, esto honorable 
preceptor de Ios Vosges que acaba de recibir la cruz de ho- 
nor por sus cuarenta y seis años de buenos servicios, y torao 
este ejemplo, porque él interesa á todos en el presente y en 
el porveuir. Mr. Bourgeois vuelve á su escuela y rodeado de 
sus discípulos, pastorcillos la tnayor parte de ellos, que no 
han visto jamas una cosa semejante, podrá hacerl ■ s entrever 
rápidamente la eajita roja que eucierra la preciosa joya, pre- 
guntándoles: 

4í ¿Qué es esto?” v 

Todos á la vez contestarán: 


*‘Es de color rójo.” 

Entoncos Mr. Bourgeois ponc 1a caja sohro una raesa, y ob- 
servarán que es larga, redonda ó cuadrada. Ué aquí la/or- 
ma. 

Quc la abandone á su discrecion, y discreciou no es la pa- 
lahra á propósito en esta circunstancia, porque su raayor de- 
seo seria el abrir la caja para ver lo que tiene adentro, es 
decir, conocer el uso de ella. * 

Abierta lacaja, leerán en la oruz esta inscripcion: Hnnor 
y Patria ; y coino presurao quo esas nob:c 3 palabras no ha- 
bois df jado que soan extrauas á niugun niño de vuestra es- 
cuela, será fácil el satisfacerlos sobre el uso de la cruz do 
honor. 

“¿Y con qué está hechal'’ preguntarán desde luego; y el Sr. 
Bourgeois les enseñará lo que es la platay el esraalte deque 
está fiibricada la cruz. 

“¿Quién os ha dado estot” preguntarán, en fin, corapletan- 
do sin preraeditacion y sin observarlo, oi eneadenamiento 
normal de sus percepciones, de la nianera que haco poco os 
indicaba, color, formas, uso, materia original. 

No hay necesidad dc añadir que una gran Ieccion do mo- 
ralidad, de honor, de consagracion al deber, debcrá ceri-ar 
y sancionar esta oportuna leccion de objctos. 

Ioro no.es solainente sobre oójetos nobles y elevados so- 
bre los que se puede haeer la leccion de las cosas. ITna flor, 
una espiga de trigo, una hoja de papel, abastecen la materia. 

Hace inucho tiempo qne esta inanera de enseñar á nues- 
tros discípulos, qiie son hijos dol pueblo, ha siuo preconiza- 
da, y osto lo hizo uu proceptor do principes, Olaudio FleUri, 
en el siglo diez y sieto, cn su Tratadn dc Estudios. 

(Cita aquí el párrafo mismo que cita Mr. Rendu y que 
nuestros lectores han visto pocas páginas antes, concluyen- 
do la cita con el siguiente, que no está antes:) 

“H6 aquí lo que llarao lo económico. Se vc que nopreteudo 
queso haga un estudio en forma, ni que se aprenda eu los li- 
bros. Todo se aprenderá por la couversacion y por la prácti- 
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ca, y será raenos de la ftmcion de un preccptor que del ¿ui- 
dado de un buen padre ó de un tutor afectuoso. Sin ernbar- 
go, los otros estudios le ayudarán y él lcs ayudará . n - 

Y este programa tau sábio, liecbo para las clases eleva- 

das, que sin dilda aun no lian'tenido.el tiempo.de 

realizarlo para el mas gran bienestar de sus riquezas; eate 
programa, bosquejado eu Inglaterra, enFrancia, en Espafía, j 
en Alemania, ba sido completamente aplicadoen una ciudad 
de Italia para los mas pobres bijos del pueblo^ 

Yéase lo que cuenta Mr. de Coriuenin de lo que ba visto 
en Florencia en 1847, en un magnílico establecimiento fun- 
dado por el príncipe Demidoff, y dirigido desde antes por el 
marques Torregiani. 

Es el caso de decir: ‘‘Quién tendrá caballos bermosos si 
no es el rey ?.... v 

“Cuadros adecuados suspemlidos eu la sala de la escuela 
primaria, instruyen á loS jóvenes que salen del asilo y allí 
reciben lecciones de dibujo, del corte de piedi ? as y de simple 
arquitectura. Otros talleres de impreuta, de zapatería, de se- 
dería y de diferontes estudios profesionales, estáu abiertoa en 
la casa para los nifíos salidos del asilo, que manifiestau su 
gusto por alguuo de ellos. Se les ba tomado casi al nacer y 
por itna iugeniosa prevision so completa allí su a])rendizage. 
No se descuida uada para que tomeu de los séres, de las co- 
sas, de las artes, ideas claras y precisas, y sucesivamente • 
sin confusiou ni desórden. De esta rnaherá se coloca á su 
vista, á medida que pueden comprender, los objetos de los 
tres reiuos de la naturaleza, el vegetal, el mineral y el ani- 
mal. Todos es*:os objetos se tienen en armarios separados, 
tenien^o cada armario sus divisioues. Se ven allí espigas 
de diversos trigos, de cebada, de pastos y verduras, de le- 
gumbres. Se les Uama por sns nombres delante de ellos, se 
les ensefía, se les describe. De esta manera se acostumbrau 
á conocerlae y nombrarlas los mismos uifíos tan luggo como 
se les i>reguuta. De la misma manera se obra con !as mues- 
tras de piedrás, de tierras, dc yesos, mármoles, azufte, meta- 
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les de oro, cobre, plomo, plata, betuues, clasificáudolos en un 
órden metódico. Se les bace tocar, se les dice el óiígen de 
cada objeto, # y ’breveraente se explica su trasformacion y 
aplicaciones á los diversos usos de la vida. 

Se les presenían tainbien animales disecadosy empajados, 
talcomo la natnraleza los ba forinado, aunque sin vida, pa- 
ra que Ios niños formen idea de ellos; se )ós explican sus nom- 
bres, sus costumbres, sns instintos, Su manera de ser, sus 
cualidades y sus peligros. 

A los niños de la eseuela primaria se lesdescubreu laana- 
toinía del bombre interior, la composicion de los cuerpos, el 
juego de los órganos, su lugar, sus funciones, su economía. 
Se bace asistir al Iiombre delanto de ellos, estudio sério que 
los obliga á meditar. Lás lecciones de mecánic^ completan 
su ensefíanza. Se baco jugar á gu vista el rodaje do las má- 
qninasj se les describe el mecanismo de los relojes, de los mo- 
liuos, de los buques de vapor, de las loeomotivas, de los te- 
lares para bilar, tejer y fabricar pafíos, tejidos de algodon, 
seda ó lana. Todo esto se ensena como por diversion, sin es- 
fuerzo y sin contnriedad. 

Creo que se baria muy bien en excitar á las municipalida- 
des, á que cada una, segun sus recursos, se procuren colec- 
ciones semejantes de los tres reinos de la naturaleza. 

No bay escuebi, por pequeña que sea, donde no se pneda 
colocar uno ó dos arinarios que encierren aquellos objetos y 
nada seria mas interesante ni mas sólidaiuente instructivo 
para los niños de la ciudad y del campo.” (De las Salas üe 
Asiloj por Mr. de Cormenin). 

Pero ¿qué es lo que da valor á las leccionesV de objetos? 
¿En qué conpiste qne se encueutren cou tanta reputacion, 
tan altamente recomeudadas y qne en efectosean tan prove- 
cbosas? 

Ab! existe una terrible, desconocida y suprema ley que no 
quiere que se tenga paciencia para la educacion, que quie- 
re que el discípulo sea un agente activo, tan activo como el 
preccptor, que sea su inteligente colaborador en las leccio- 
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nes qne de él recibe y que segan la expresion del catecismo, 
coopera tamhien á la gracia. 

Lo qne hace el valor de las lecciones de objetos, lo qnelas 
haceamables y eficaces, es que ellasse encuentran conformes 
con esa ley. Es que se apela á las fuerzas personales del ni- 
ho, que ponen en juego, en moviiniento sus cualidades ftsi- 
cas é intelectuales; que satisfacen á su uatural necesidad de 
pensar, de hablar, de moverse y de cambiar de objeto. Es 
que Ilegan j'í su imaginacion por el intermedio de sus senti- 
dosj que se sirveu de lo que sabe, de lo que ama, para inte- ¿ 
resarlo en lo que uo sabe ó que aun no auia. Porque ellas son 
para ól, en una palabra lo concrcto y no lo abstracto. 

V is el éxito de todos los procedimientos de enseñanza 
fundados so'»re esta base, de estos procedimientos que im— 
propiamente son llamados inétodosj un método deberia pre- 
sentar un conjunto, y la manera de enseñar de que hablo,no 
siendo sino de procedimientos pormenorizados, no por esa 
razon deja de ser muchas veces excelente. 


.vuelvo hácia vosotros trayendo este pequeño material. 

(La Sra. Pape designa una caja que coloca sobre una me- 
sa, cerca de ella). 

Esta caja muy bien cerrada no ocnlta nada de heehicería; 
aunqucparalapoblacion infautil encierra verdaderos encan- 
tos. 

Recordad que la leccion de objetos no es un ramo especial 
de enseñanza, sino una forma que se adapta á todos los ob- 
jetos, desde los mas elevados y complexos, hasta los mas 
simples y fáciles. 

Hace dos afíos, un exceleute periódico, FA Fconomista 
.Frawcas,\publicó algnnos artículos l»ajo el título: Las leccio- 
nes de objetos en la Sorbona. Entendíase bajo esta designa- 
cion los cursos científicos dados por los mas sabios profeso- 
res de Paris eu esta misma sala, duraute las nochqg del in- 


vierno, y que son para sus asíduos concurrentes verdaderas 
y grandes leccioues de objetos. Eu efoeto ¿quó son estas in- 
teresantes lécciones? Cada uno lo sabe, son lasexplicaciones 
acompañadas d e demostraciones. Hó aquí su atractivo, hé 
aquí su encanto’ Necesario es obrar del mismo modo en la 

educaciou de la infancia. 

% 

Lo veis, los extremos se tocan. T pues que la misma ver- 
dad se vuelve á encontrar en los dos puntos opuestos, se de- 
be concluir de ahí que existe sobre toda lalínea quelos une. 

Os pido el periniso de trarportaros con la imagiuacion á 
uua sala de asilo. 

El placer de la sorpresa es muy grande en la infancia. Es 
proporcional al deseo xle conocer. Preciso es aprovechar este 
ardor y cuidarlo cou el mayor arte; de modo que se encuen- 
tre sobre la leccion todo el interes y toda la atencion qae la 
naturaleza del niño tenga. 

Este arte no^exige ni complicíicion, ni iuvestigaciou: las 
madres lo encuentran desde el nacimiento de su hiio, lo que 
prueba que este arte es el mas simple y el mas hatural. 
Consiste sitnplemente eu araar y en desear agradar á aque- 
llos á quienes se ama. ¡Es tan agradable amar á los ni- 
ños! ¡Y tan fácil el agradarles! ¡Se dejan encantar tan fácil- 
rnente y arrastrar hácia donde se les quiere conducir! 

De aquí es que si se enseña á los niños una canastilla co- 
mo ésta: 

(La Sra. Pape abre la caja y saca de ella una elegante 
canastilla cerrada). 

Y quese les diga: u Tengo ahí dentro una cosa muy pre- 
ciosa, una de las mas preciosas qne hay sobre la tierra; un 
verdadero te.soro. Adivinad- 

Los niños perplejos, con los ojos ávidamente fijos sobre la 
canasta, nombrarán todo lo que cada nno deellosconoce co- 
mo mas precioso: plata, oro, joyas, diamantes. 

—¡Mejor que todo eso! 

[No hay que decir aquí que en ese momento los mil qui- 
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nieatos espectadores de la Sorbona se raostrabau tan ávidos 
de adivinar, corao lo lmbieran estado los supuestos niños]. 

Entouces la precoptora, la madre que juepa con sus hijos, 
abro su canastiíla y les enseña-esto. 

[La Sj a. Papo abre la cauastüla y enseña uu pedazo de 
pau]. 

¿Qué hay sobro la tierra mas precioso que el pau? ¡El pan 
que alimenta el cuerpo del Uombre, su obadiente servidor, 
ol poder ejecutivo de su voluutad, de su alraa! ¡Qué valen el 
oro y la plata al lado del pauf Itecordad la Idstoria del rey 
de la fabula, Midas, que habieudo obtenido del dios Baco el 
dou de quo todo lo que tocase se convirtiose en oro, vió fco* 
dos sus alimentos trasforraados cn este indigerible raetal, y 
llegó á porecer de harabre en medio de sus riquezas. 

Hó aqui, pues el pan. ¿Pero cómo y cou qué se hace ei 
pan? ¿Con qué? Y biou, él se hace con esto que veis aquí. 

[La Sra. Pape onseua un saqnito de hariua]. 

Este es un polvó blauco. Pero no todos los polvos blaucos 
son buenos para liacer pan. é 

[La Sra. Papo nmestra otro saquito igual al antcrior]. 

Este, por ejemplo, sirve para hacer casas. El nno es hari- 
na , el otro es yeso. E1 yeso si se coiniese, no podria dar otra 
cosa que la muerte.... jCnán esencial es pnes, no confundir 
las cosas que se empleau: no toniar el yeso por harina, el ve* 
neno por el alimento, el raal por el bien. 

Hay cosas esencialraente ditereutesj péro qu-e son de for* 
ma rauy parecida. Pero evStad tranquilos, niüos. Dios ha 
colocado cerca de vosotros dos ángeles guardiaues visibles, 
vuestro padre y vuestra madre: ellos sal»en liacer la distin- 
cion y escoger para vosotros, daros de lo que es útií y noco- 
sas perjudicialesj tened confiauza eu su prudente é ilust 
da solicitud. Coined con seguridad el pan que os den. A 
vucstra edadno se tienen sino dos cosas que saber bien: con- 
fiar y obedeccr. % % 

¿Pero esta harina, dóude se encnentra? ¿quién es?luieii la 
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dá? ¿de dónde proviene? Ella provienc aét uíia xdanta quese 
, llama trigo. Y esta planta, vedla. 5 

[La Sra. Pape presenta un manojo dc yefba verde]. 

—¡Cómo! diráu los uifios: ¿es esto lo que produce la liari- 
na! ¿dónde está oculta? nosotros no la vetúos.. 

—En efecto, contestaréis, no hay harina a^í deitfr^.v^ífta 
es nna phvnta tierna como vosotros, íiiños; ; y nü.pu^áé aúu 
dar frutos. Es preeiso que esta yerba crezca. que Clla llegue 
á forraar el trigo maduro para poder producir el grano qne 
contiene la harina, y cuaudo ha llegado á su completo cre* 
cimiento, hó aquí lo que es.. 

[La Sra. Pajie ensefia uu manojo de yerba con la espiga 
madura]. 

Yed aquí la planta, graude, liermosa, i>fcrfecta y tecuuda. 
En nada se parece á este manojo do yerbas quo antes os raos- 
traba. Pero un uiuo blanco y rosado, tampoco se asemejaen 
nada á un hombre hecho, con barbas, de brazos robustos. La 
planta pequeña uo tiene otra cosa si 110 es crecer recta y cou 
toda propiedad; pero llegada á su rnayor tamauo, cuando ha 
cumplido con su misioií de planta jóven, no habrá faltado 
al órden natural que le ordena crecer; producirá uaturalmeu- 
te y sin esfuerzo cstas hermosas espigas, en las que se hallau 
encerrados los granos cou los que se hace la harina y el pau. 

-¿Pero cómo se sierabra el trigo? ¿En los jardÜies? Cier- 
tamente no: en ellos si se cultivase se produciria muy 
lioco para que pudiese alimentarse todo el mundo, x>or- 
qne todo el inundo come pan, sobre todo los franceses. 
Es preciso sembrar el trigo en los campos. Pero entonces, 
¿cótno se trabaja la tierra? Se la tralxija con la azada, por- 
qtie el niuo de las ciudades auu no sabe estas cosas; en fin, 
¿eómo se abre el seno de la tierra pará depositar eu ella la 
simiente? 

—Se trabaja con uu graü cuGhiIlo. Oh! no es un cuchillo* 
de mesa seguramente, es un cuchillo hecho expresamente 
para labrar los campos. Vedlo aquí; se llama uu arado. 
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[La Sra. Pape enseña uu arado pequeno, sin ruedas ni ac- 
cesorios]. 

Se hace ver y se liace distingnir al niño las diferentes par- 
tes de este instrumeiito, se le hace conocer sus nombres; se 
' le explica como la reja del arado hündida en el seuo de la 
tierra ahre y-traza un surco, echando la tierra á dereclia é 
izcjuierda. 

—Cou este motivo permitidme cjue os cueute una cosa que 
os sorpreuderá y espero que os añija como á mí me ha sor- 
prendido y aíligido. Aj r er, cuando entré en un altnacen de % 
juguetes para procurarme nn arado, la e&pendedora del al- 
macen me ha pregnntado: , ^ 

—¿Qué es un arado! 

—¿Comprendeis? ¿Qué cs un arado .. ¡En Paris, en el ceu- 
tro de la civilizacion, no conocer ni aun de nomhre el arado, el 

alfa y el omega de toda civilizacion!.Puede que si se hu- 

bieran dado las lecciones de objetos se hubiera remediado 
esto en gran parte. Esta esperauza debe ser suficiente para 
eusayar el hacer conocerlo cou todas nnestras fuerzas. 

Volvamos á nuestro objeto. 

—“¿Pero cómo se llega á labrar los campos? ¡La fierra es 
tán dura! Las fuerzas del hombre no serán suficientes para 
obteneiio. 

—¿Cómo? Dios nos ha dado amigos para ayudarnos, estos 
bueuos amigos que veis aquí. 

[La Sra. Pape presenta dos caba’los pegados ó atalajados 
á un avantren sobre el que se coloca el timou del arado. TJn 
murmullo de alegría se hace escuchar en toda la sala. La 
Sra. Pape, haciendo alusion á ello,agrega:] 

Ju/gad, jmes, cuál seria vuestra alegría y vuestro iuterés 
si fueseis auu niños pequeños. 

Sí, vedlos; estos nohles, valientes y dóciles a-migos, que 
prestando su fuerza al hombre labran por él, tiraudo solos 
no solamente el peso del arado, sino el peso de la tierra seca 
y dura que es neeesario abrir á alguna profundidad; estos 
amigos que Dios uos ha dado, 110 solameute sou mas Juertes 
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que los hombres, sino que son mas dóciles y menos exigeu- 
tes. !Nb piden por premio de sns esfuerzos, siempre bastante 
» penosos, siuo un poco de paja, de heno 6 de yerba, un puuo 
de avena ó de cebada, cnidados regulares y cariño, es decir 
lo que es estrictamente justo. 

Tamhien pienso que deberaos amar á estos generosos y fie- 
les araigos; que no debemos pegarles ni maltratarlos; que no 
ílebemos ol»ligarIos á llevar una carga superior á sus fuerzas, 
porque si les hacemos cumplir un papel á que no alcancen 
sus fuerzas, serémos insensatos, agotarémos estas fuerzas 
preciosas que ponen á nuestro servicio; y si pegamos á esos 
animales, si Ios maltratamos seréraos masque inseusatis, se- 
remos ingratos. Y sabed lo que decia un poeta inglés, Lord 
Byron: Todos los vicios son virtudcs al lado de la ingratitud. 

¿l >ero no encontrais qne todo este aparato con su atala- 
j*, estas dos ruedas, esfce objeto mismo llevado sobre uu 

avantren se asemeja á alguna cosa que no.es uu arado?_ 

Buscad- recordad si uo haheis visfco algo pareeido á es- 

.¿Habeis encontrado? ¿Pero estais seguros dó ello?... 

¡Pero sí, es esfco! 

[La Sra. Pape quita con rapidez el arado del avantren y 
lo reemplaza con un cañoucito, y dice:] 

Sí, esto se parece á nn arado, pero no es un arado; es uu 
cañon!...... ¡Qué diferencia! ¿no es cierto? E1 arado contri- 

buye á alimentar:—el cañon mata. Los campos por donde 
pasa el arado son campos sembrados detrigo;—aquellos por 
donde pasa el eañon, campos de carnicería. En fiu, ¡el arado 
es la paz!—;el cañon es la guerra! 

¡Ah! Si la paz existiese por todas partes; en el asilo, en la 
escuela, en la calle, en el hogar pateruo! Si estos niños cre- 
ciesen bajo su iúflueucia tutelar, contrayendo lacostumhre 
agradahle, impregnándose, por decirlo así en su corazon, en 
su canicter, en su vida toda entera, el azote de la gnerra 
muy pronto desapareceria. Se desvaneceria por la extension 
de la coucordia uuiversal. La paz, la concordia¿no deberian 
ser la atmósfera de la infancia? Pero al contrario, nosotros 
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les damos el triste ejemplo de nuestras dispusiones, de nues- 
tras dispntas, de nuestras rivalidades, grandes ó peqiiéñás. 
T como si no fueran bastantes esas realidades para llevar- 
loshácia la discordia, les damoscauones por jnguetes.... ¡Ah! 
Unamos nnestros esfuerzos para sustituir á este espíritu gue- 
rrero el espiritu de paz, qne es el espíritu de Dios, y para 
apresiirar la Ilegada del dia en que los comerciantes de ju- 
guetes nos x>reguntenr ¿Qué es un cañonf y no comohoy: ¿qué 
C8 un arado? 

Paso ahora á otra materia: tratemos de los cubos del 
rnótodo Frobel, de que he tenido el gusto de hablaros bace 
algunos dias. Lo sabeis, para representar un cubo sobre el 
pizarron, se dibujan dos cnadrados iguales por un lado, ins- 
critos uno en el otro y unidos los ángulos por líneas oblí- 
cuas. 

Tero no se fija la ateucion en que si el niño no ha visto 
cubos, no comprenderá cosa algunaen esa figura. Yerá sim- 
plemente una formaphmff, que no lo conducirá al conocimien- 
to de lo que es un sólido. A1 coutrario, si ha visto antefc el 
objeto represeiltado, uu cubo real, comprenderá desde luego 
su representacion. 

(La Sra. Pape pone sobre la mesa una.cantidad de cubos 
de madera blanca, de cinco centímetros por lado). 

Autés de emprender eí dibujo y la explicacion de las for- 
mas geométricas que tiene, ponedles los sólidos eutre las 
manos, que los vean por todos lados, que les den vueltas, 
que l'os aprecien con la vista y con el tacto. Haced que estos 
objetos lh?guen á ser para ellos instrumentos de placer, ele- 
meutos propios á satisfacer su necesidad de crear, esta nece- 
sidad providencial que si no cs satisfecha conduce á la des* 
truccion. 

Que con csos cubos construyan casitas, iglesias, bóvedas 
y hast.a muebles. 

(Hablando de esto, la Sra. Pape construye un arco). 

Entouces por hechos palpables comprenderán qué es uua 
línea, un ángulo, poner una casa á plomo. Un heche.es siem- 
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X>re mas inteligible que una explicacion. Si buscau el aplomo, 
lo encontrarán, losentiráu. Sin duda que científicamente no 
sabrán por qué ese cubo, colocado sobre ese otro, se mantic- 
ne en esa posicion y no en otra; pero lo sabrán prácticamente 
y esto val(? mucho mas para comeuzar. Cuando ma,s tarde 
expliqueis á estos niños la razon de todas estas cosas, desde 
luego os compreuderán, supuesto que lo habrán experimen- 
tado, Sin esta preparacion concreta 7 estad ciertos que vues- 
tras.xialabras las eciiais al viento. 

Y cuando con estos pequeños cubos hayan construido edi- 
ficios que ofc causeu admiraciou, porque imestras inspiracio- 
# nes desfloradas son muy estériles en comparacion de las su- 
yas, les direis que examinen estos objetosj les xireguntareis 
cuál es su color, su forma; cuaotas fases tienen, y eutouces 
los niños solos se veran obligados á contarlas. |Y cómó con- 
tarlas sin tener el objeto á la mauo! En seguida les pregun- 
tai-eis si algunas de estas fases son mayores que las otras. 
Buscatán y se convencerán de que todas ellas son iguales. 

Si les preguntais ¿qué es.una línea? las aristas de los cubos 
se la mostraráu mejor que todas las exxilicaciones, mucho 
mejor que una lfnea marcada en el pizarron. Se ha iinagina- 
do generalmente qne es mas simple liacer comprender á los 
niños lo que es uua línea v bajo el pretexto de que esto es 
mas sirnple, es por la línea x>or doude pi*incii>ian todas las 
obras elementales de geometi’ía. Yo, al coutrario, he eucon- 
trado que la línea es una cosa tan abstracta, tan difícil para 
la comxirension de los niños, que solo encuentran otra que lo 
sea mas: elpunto . 

Un niño jamas comxirenderá la líuea abstracta, el punto 
abstiacto. ¡E1 punto, que es la negacion mas absoluta! Ki 
longitud, ni latitud, ni x>rofuudidad, es decir, nada de todo! 
¿Cómo quereis que un nifío coinpreuda la nadaf Y cuando le 
decis: una línea es una sucesiou de puutos, ¿cómo quereis que 
comxnenda una sucésion de nadas? 

Cuaudo le trazais una raya blanca sobre el xuzarron y le 
decis: u Esta es una línea engañais á vuestro discípu’.o. 
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No es nnalíuea la qne liabeis hecbo, habeis hecho una super,- 
ficie Tor delgado y fim que sea el trazo de vuestio gis, siem- 
pre tiene un aucho, y desde el instaute que tiene un ancho, 
lo repito, no es una líuea, es una superficie. # 


Ahora, lo veis, con estos modelos de cubos es muy fácil 
hacer observar al niño las aristas, los ángulos, los puntos ó 
ángulos sólidos.. 


Este géuero no es de lana, es de seda y és el prodncto de 
otro animal, muclio mas pequeno que la oveja, muy suave al 
tactoyaun mas iuofeusivo. Es el gusano de seda. Yedlo 
aquf. 

(La Sra. Pape presenta un gusano de seda afianzado á una 
hoja de niorera). 

Y ahora ved aquí la estampa representaudo el mismo ob- 
jeto. 

Se ha hablado de las leccioncs por el aspecto. Ile aquí cier- 
tamente una excelente estampa. Comparóinosla con esteob- 
jcto real que el nifío puede i>alpar, voltear, examinar bajo 
sus diferentss aspectos, y decidme si las lecciones por las co • 
sas misruas no son i>referibles mil veces á las lecciones j>or 
el simple aspecto, 

TJna vez por todas, no debemos recurrir á las lecciones por 
el aspecto, sino cuando uo podamos proeurarnos la materia 
de Ias lecciones de las cosas. 

Enseñaréis á los uiños no solamente el gusano desde que 
nace hasta su crecimiento y la mariposa, sino los huevecillos, 
el capullo y la seda natural. 


Cuando uu uiño abre un lihro, la primera cosa que hace 
no es ver las páginas cscritas, sino ver si t>eue esfampas. 
¿Por qué este impulso, este primer movimicnto, tan general, 
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tan cierto? Porqne los caractéres peqneños de las páginas 
nada dicen al niño que no sabe leer, mientras que las estam- 
pas, sepa ó no leer, siempre le dicen alguua cosa. 


Esta imaginacion es tan vira, tan intensa eu el niño pe- 
queño, que es-suüciente á creai'le no solo fantasinas que lo 
espanten, sino tamlúeu objet< s risuef.os, ios mas couformes 
á su ambicion y á sus variables deseos. 

En los dihujos mas deformes reconoce lo que ya ha visto 
y que aun desea ver. No me permitiró presentaros aquí el 
moliho, la casa, él caballo ó el juguete de los nifíos, el dibu- 
jo de un mufíecoj est'o todos lo conoceis: un punto redoudo 
por caheza, dos puntos por ojos, un trazo vertical por nariz 
y otro trazo horizoutal por boca: dos líneas á lo largo y atra* 
vesadas pcr el cnerpo, las piemas, y los brazos: los dedos 
representados tambien con líneas rectas y de una longitud 
desproiiorciouada: en soguida un pormenor que nuuca olvi- 
dan, el baston y la pipa. Esto es horrible como dibujo; pero 
es simple y sincero como,pensamieuto; liace reir y eu el fon- 
do esto enternece, porque desde luego se reeouoce el esíuerzo 
de una inteligencia en investigacion de Io cierto. 

E1 niuo jamas ve las relaciones; no saho comparar, no sabe 
bien sino una sola cosa: recordar. Ama scs diseños porque 
para su imaginaciou tierna son la representacion de lo que 
ba visto, lo que fija sus recuerdos. 


Y ¿qué hay que mas favorezca el recuerdo que el dibujo? 
Si quereis dar á vuestros niños alguua nociou útil, liacerles 
alguua descripciou de objetos ó de instrumentos, describirles 
un país, una persona ú otra cualquiera cosa, vuestra voz, la 
lialahra, nunca podrá hacer apareccr como uu cuadro su ex- 
plicacion, no solameuto á la imaginacion de los niños pero ni 
aun á la vuestra. EI Sr. Dufresue os lo deeia últimamente ; 
El dibujo €8 un idioma. Añadiré: es la expresion de las lenguas. 
Se dice que el órgano auditivo es el camino del corazon: di- 
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gamos tatnbieu que los ojos son el camino de la inteligencia. 

Acostumbrad á vuestros discípulos a manejar el lájíiz como 
la pluma. Ensefiadles d ver lo que ellos miran: á comparar 
entresílas diversas partes de los objetos; á descuidar los 
pormenores pequeños que no se veu á distaiicia y á aplicar- 
se á diseñar las proporcioues de los objetos, que son las solas 
que dau la reunion y la verdadera forma. Tened en vuestras 
clases mucbos objetos variados, muchas cosas usuales; ense- 
ñad á dibujar tomaudo de los objetos naturales y ademas 
tened mucbas cstampas bellas y liermosas: nada será dema- 
HÍado hermoso ni demasiüdo bueno para los niuos; para esas 
tiernas y nuevas imaginacioues, para esas páginas auu blan- 
cas, limpias, sobre las que se trata deimprimir uu prototipo 
de belleza y de verdad. 

Adcrnás, los cuadros tendrán por objeto embellecer y ale- 
grar con poco gasto vuestra babitacion. E3ta ventajaenque 
no se pieusa siuo con rareza, no es de desdeuarse. ¿Sabeis 
liasta qué puuto la influencia del local, el aspecto de los ob- 
jctos extcrioros, se bace seutír sobre la salud, sobre la ima- 
ginacion, sobre cl carácterf Si no’ lo sabeis, veamos ‘lo que 
dicc un libro publicado al terminar el siglo XVII, tra- 
ducido en todas las lenguas, despues de baber sido conser- 
vado en el escritorio del antor durante mas de diez años, 
quien tuvo la conciencia rara de madurarlo, de meditarlo, y 
de rectifiour sus propias aserciones durante ese largo espa- 
cio de tiempo: 

a Como el cerebro de los niños estan tieruo, siéndoles todo 
nuevo, quedan admirados grandemente de los objetos sensi- 
bles que los rodean, y les prestau uua contínua atencion. 
Son tan fuertes estas primeras impresiones, que forman fre- 
cueutemente sus costurabres para el resto de su vida. 

“De suerte que seria bastante feliz quien pudiese unir sen- 
sacioues agradables á las primeras instrucciones que se dan 
de las cosas útiles para las costumbres ó para la conducta 
de la vida; en una palabra, quien adune el bien verdadero 
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con el placer, encontraudo el secretu de la mejor educacronj 
y U o veo impresiones que conívengau mejor que las que pro- 
cnra la vista de las bellezas naturales, las obras de la pintu- 
ra y de la arquitectura, la simetría, las fignras y los colores. 
Como la vista nos bace referirnos fuera de todas sns irapre- 
gioncs, sus placeres no nos llevan siuo á admirar y amar los 
objetos, y no á estiinarnos á nosotros mismos. « 

a Q,uerria, pues, que la primera iglesia donde se llevara á 
nn niño, fuese la mas bella, la que tuviera mayor claridad, 
la mas magmfica; que se le iíistruyese en un- bermoso jardin 
ó en una bella campiña; con un buen tiempo y cuamlo se 
encontrara con el rnejor humor. Querria que los priineros 
libros de que se sirviese, estuviesen bien irapresos y bermo- 
samente encuadernados; que el mismo preceptor, si l'uese 
posible, fuese bien jiaiecido, aseado, que bablase correcta- 
mente, con un buen metal de voz, uu semblante franco, agra- 
dable en todas sus maneras; y como seria dificii encontrar 
reunidas todas estas eualidades unidas á otras mas esencia- 
les, querria al menos que no tuviese nada que cliocase. El 
poco cuidado que se tiene en acostumbrar en todo esto á la 
debilidad de*los niños, hace que quede en su mayor parte Ia 
aversion y el menosprecio por toda la vida de lo que han 
aprcndido de gentes ásperas y groseras; y que el disgusto 
por las escuelas publicas, cnando se encuentran en edificios 
viejos, desaseados, firltos de luzy mal ventilados, pase hasta 
á los estmlios.” 

Hé aquí lo qqé en 1675 escribió una grarnlo autoridad, 
Claudio Fleuri. Pero teneinos otra autoridad superior á la 
suya, la de la expeiiencia. Todos sabemos, supucsto que re- 
flexionamos y que nos damós cuen^a de nucstras projiias 
impres ones, cuánto desagrado inspira un loc il soinbrío, su- 
cio, mal amueblado, y las negras ideas de que nos lleua. 
Sabemos tambien cuánto repelemos á una persona repug- 
naute, disponiéudonos contra clla á moviraientos.bostiles. 
Y sabemos tambijen el conteuto, la expansiou que tiene nues- 
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tro corazon cuando al contrario, el interior tieue una aparien- 
cia encantadora. 


¿Qné era ántes, en la antigüedad, la ciencia , en que la lec- 
tnra y la escritura habian siempre sido, fnesen lo que fuesen, 
£! prefacio indispensablet 

Lo sabeis: estaba en medio de mil nubes, misteriosamente 
oculta en el santuario de los templos paganos. Los magos 
del Asia, los sacerdotes del Egijíto, los filósofos de la anti- 
gua Greeia, eran sus mós celosos poseedores ó sus sagrados 
depositarios. 

Cuando un jóveu de las clases elevadas queria tener paite 
en el preeioso tesoro, le era preci.so sufrix largas iuiciacioues, 
pniebas las mas veces terribles. En cuanto á la multitud, 
rebaño vil, buenosolo para trabajar la tierra, su solo deseo 
á este respecto lmbiera parecido uu sacrilegio. 

¿Pero este deseo se mauifestaba? EI pueblo de entónces, 
presa de la esclavitud, se hallaba tan duramente encprvado 
y envilecido, que no tenia ni aun el presentimieuto, que allá, 
en esta cieucia oscura y coufusa, estaba el gérmen de su in- 
dependencia. 

Entre nosotros, en la edad media, la cieneia uu poco iuves- 
tigada por los conquistadores, encontró hospitalidad en los 
claustros. Pero eutre estos muros, frios y austeros, se im- 
pregnó de un tinte sombrío; y su brillo, bien que iucesante- 
mente puesto en claro por la mano laboriosa de los monges, 
se asemcjabá á astros colocados tan lejos de la tierra, que 
ni alumbraban ni esparcian sus rayos cn nnestro rededor... 


Hé aquí la ciencia sacada de su oscuro santuario y puesta 
con toda claridad bajo las miradas de la multitud. 

Pero bajo ese aspecto tan extraño, tan enfático, tan pre- 
teusioso, perecia en su nacimiento, en su principio* Llevaba 
el ropage que le babiau becho los siglos, ropage envejecido, 
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limitado, desfigurado y herida esta bella ciencia que siempre 
, cr ece y se desarrolla en su juventud eterna. 

He aquí resultó que cuaudo los jóvenes de ocbo á doce 
años fueron lievados á la escuela y puestos en presencia de 
la diosa tan tristemente encubierta, •inmediatameute ía to- 
maron aversion, dierou de gritos, hicieron de ella el objeto 
de sus burlas y se hacian una gloria de faltarla. 

Se iudignabau contra esos jóvenes, so les obligaba á cou- 
currii* y' se les golpeaba en uombre de los priucipios. 

Y cnaudo, ya sea por el temor ó el causancio, se les obliga- 
ba á callarse, se creia baber triuufado de su resistencia: 
equivocacion fatal. No gritabau, es cierto; pero hacian cosa 
peor: bostezaban. 

E1 turuo de los ninos pequeños debia Ilegar, y Uegó. 

La ordenanza real de 22 de Diciembre de 1837 los llamó al 
asilo, y allí tambien se ensayó uu poco, no por todas partes, 

siuo á tientas, mostrándoles la ciencia con su disfraz. 

de momia egipcia. 

Desgrapiados de estos pequeuuelos. EIlos*no sexevolucio- 
naron. No se vengaban poniendo orejas á sus maestros—vol- 
téaudoles en las bolsas la tiuta de los tinteros—pegándoles 
en laespalda papeles cou frases injuriosas; no volvían sufri- 
miento por sufrimiento. 

Pobres inocentes, se ponian á Uorar, y’como sus maestros 
eran mugeres, acaso madres, no tuvieron jamas el valor de 
mantener así las cosas. 

No querioudo y no pudiendo, por otra parte, suprimir la 
ciencia, que ba costado, uo sangre, sino el trascurso de los 
siglos, resolvieron trasformarla. Directamente se fuerou á 
la hermosa disírazada, «piitámlole una por una sus vendas, 
sus cubiertas, sus argollas. Y cuando los niuos se apercibie- 
ron, en fiu, de su bermoso semblante, desenmascarado, sus 
brazos libres extendidos háeia ellos, sus ojos limpios y sou- 
rieudo, se desvaueció su espanto. Yinieron á ella, no, corrie- 
ron precipitados hácia esta bueua ciencia ^que Ilegó á hacerse 
por sí misma natural, fecunda, religiosa; hácia esta arniga de 
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la humanidad, esta madre de la lihertad, esta revelacion vi- 
sible de Dios sobre la tierra. 

E1 secreto de esta trasformacion es muy simple: es simple 
coniq la naturaleza, como la verdad. Es la misma naturaleza 
y la verdad. 

Consiste en hacer vcr al niiío con sus propios ojos, eseu- 
char con suaoidos, palpar con sns manosy hacer llegar, por 
medio de sus sentidos, nociones á su inteligencia, al artista 
interior que hará y sacará de ellas conocimientos ó ideas: 
como por medio de vchiculos se traen al coustructor los ma- 
teriales con que hace el edificio. 

Era estojtan simple, tan elemental, que era suficiente ainar 
como ama un padre y una madre, para descubrirlo. 


,T. J. RAPET. 


Conrs d’Etudes des Ecoles primaires. 


La obra de que vamos á ocuparnos es una colecciou de 
programas para los trabajos escolares, programas de tal ma- 
nera minuciosos, que se halla señalada en ellos la leccion pa- 
ra cada dia del año. 

Las materias <\ que se han aplicado esos programas son 
las de asiguatura, las obligatarias en todas las escuelas fran- 
cesiis, que son: Instruccion rebgiosa, Lectura, Escritura, 
Lengua Francesa, Aritmética y sisfoma métrico, Dibujo li- 
neal, Geografia universal é Historia de Francia. 

Se concibe bien que donde las mismas lecciones de cosas 
son tratadas como materia facultativa, no puedecaber como 
necesaria la eiucacion de los sentidos: no se extrauará, pues, 
que lo que acerca de esto nos suministre Rapet, sea sfcinpre 
muy indirectamente y como ejercicio que se propoue por fin 


53 

el progr^so emuna de las materias de asignatura. Cuálf La 
lengua francesa. 

Hó aquí su programa: 

DiVide la ensefianza de esta materia como la de todas las 
otras eu tres aííos. 

E1 primer afio ó primer curso, como él le llaina, está di- 
\idido en dos semestres. 

En el priinero se ocupa de JSjercicioH de inteligencia y de 
lenguaje. 

En el segnudo de Explicacion de palabras y ejercicioH de 
deletreo. 

E1 segundo y el tercer curso se ocupau de la gramática. 

Tratando del primer seinestre del primer curso dice el au- 
tor eu el prólogo: 

l r Cur 80 .—Este curso uo comprende estudios de gramática 
propiamente dicha, sino solo ejercicios á que se da el nombre 
de ejercicios de iiüeligencia y de lenguajé , porque tienen por 
objeto euseñar á los discípulos á reflexionar, á razopar y á 
expbcarse correctamentej sirven ademas para ampliar las 
, ideas de los niüos y para darles una multitud de nociones 
útiles.- -. 


Hé aquí el índice del programa de ese primer semestre. 
l r Me8 .—Division del tiempo: dias y meses; estaciones. 
Partes del cuetpo humano: partes de la cabeza; miembros supe- 
riores , miembros inferiores , tronco; la izquierda y la dereclia , 
partes simples ó múltiples , posicion de las partes del cuerpo. 
Vestidos de los liomhres y de las mugcres; persouas que ven- 
deu ó que hacen ’esos diferentes vestidos; cón qué los hacen. 

2?—Profesiones, artes y oficios. Vegetales; distincion dc las 
partes de los vegetales; diferentes espeeies de frutos; los árbo- 
les y sus frutos; talla y duracion de los vegetales; usos di- 
versos de los árboles; diferentes especies de plantas segun 
sus usos. Minerale8 y metales: principales metales y sus usos; 
minerales, tierras y piedras diversas. 

3°—El agua, sus estados, sus usos. Diferentes especies de 
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animáles; difercntes maneras desér de los animaies. Ejercicios 
de reminiscencia. 

4°—Designacion de loa objetos qne se ven en nu lugar 
determinado: lo que se ve en la clase; en una cocina; en una 
recámara; en una iglesia; en un jardin; en una casa en gene- 
ral; en unpueblo; en una ciudad; en un mercado; lo qne liay 
en la casa de un labrador ó en una baciendaj en ol taller de 
un ebanista. Objetos de qne se sirve uno en diferentes ofi- 
cios. 

5°—Objetos de que se sirven ciertas personas. Nombres 
qne se dan á ciertos lilgares. Nombres del contenido de algu- 
7 W8 objetos. Diferentes dimensiones de algunos obietos; nombres 
dados á las diferentes partes de algunos óbjetos. Figuras y for- 
mas diferentes de los cuerpos. 

M—Partes y fracciones de los cuerpos. Objetos múltiples. 
Partesy division del tiempo. Duracion delas cosas. Epocas 
de la vida. Grados de parentesco. Diferenles profesi'ones é 
industrias. Orientacion: puntos cardinales. Oritos de los ani 
wmtes.i-Ejcrcicios de reminiscencia. 

Yen nuestros lectores que no todo esto puede servir á • 
nnestro objeto, ni aun.indirectaraente: tomaremos, por tanto, 
del programa, solameute lo que en el índice dejamos*#i<6- 
rayado: 

Primer mes.—Primera semana.—Viemes Por la tarde. 

Ejeroicios de intcligeneia y de Icnguaje.— Distincion de las 
partes *del cuerpo bumano. (Se enseñará á los niños á dis- « 
tinguir las diferentes partes del cuerpo mostrándoselas y 
nombrándolas y obligándolos á mostrarlas y nombrarlas. Se 
podrá seguir para esto el órden siguiente: Divisiou del cuer- 
po en tres partes: cabeza , tronco y micmbros. Partes princi- 
pales: 1° de la cabeza; cránco, cara , cuello; 29 del tronco: pe- 
(dío, estómago , vientre , espalda , riñones; 39 de los miembros 
superiores: hombro, brazo , antebrazo , mano; 49 de los miem- 
bros inferiores: cuadril , muslo, pierna, pié .—Debe darse una 
leccion de deceucia á los nifíos, ensemindoles á no bablar de 
cosas que el pudor y la limpieza impiden nombrar). 


Segunda semaua.—Lúnes.—Por la tarde.— Ejercicios de in - 
teligencia y de lénguaje.— Subdivision y detalles de las partes 
tle la cabeza.—(Partes principales del cráneo: ooronilla, fren- 
te, occiput, sienes, cabellos.—Partes- principales de la cara: 
ojos, nariz, boca, barba, mejillas, orejas.—Partes especiales 
de los ojos: cejas, párpado» superiores é inferiores, pestañas, 
globo del ojo, iris, pupila. Partes especiales de la nariz: vqn- 
tanas, tabique. Partes especiales de la boca: labio superior 
é inferior, maudíbula superior é iuferior, dientes, lengua, pa- 
ladar), 

Mártes.— Ejercicios , etc.—Distincion de las partes princi- 
pales de los miembws superiores. (Brazo propiamente dicbo, 
hombro , axila, codo , antebrazo , puño, mano , dedos. Partes de 
la mano: palma, lo de encima , lo de debajo , puño 6 mano eerra- 
da. Partes dé los dedos: articulaciones y fdlanges (su núrnero 
segnn los dedos), uña$. Nombres de los dedos: pulgar , índice , 
cordial , anular y meñiqtie.— Téngase sumo cuidado en mos- 
trar siempre y hacer que el niüo muestre las partes de qne 
se liabla). ‘ 

Miércoles.— Ejercicios , etc.—Distincion de las partes prin- 
cipales de los inierabros inferiores. (AI indiear estas imrtes 
se puede manifestar y aun bacer que el uifio busque la co- 
rrespondencia con las de los miembros superiores, confor- 
mándose, por otra parte, cou las indicaciones precedentes. 
Cuadril, ingle , muslo; rodilla (rótula 6 hueso de Ia rddilla), 
corva , pierna , pantorrilla , pié. Partes especiales del pié: 
tóbillo , empeine; talon, planta, dedosj. 

Yiérnes, (eu las escuelas francesas no hay clases losjué 
ves). Distincion de las partes principales del trouco. (Partes 
anteriore8 y posteriores del tronco ó partes de adelante y par- 
tes de atras. Divisiones principales de la parté anter¡or:pe- 
eho , ésUhnago (boca del estómago), vientre 6 abdómen. Partes 
posteriores: hombro , espalda , rahadilla , columna vertebral 6 
espinazo. Partes laterales del tronco: costados , costillas , ca- 
deras. Hágase notar á los niños que el hombro y la cadera, 


56 

que son la articulacion flel brazo y de la pierna con el«tron- 
co, perteneceu al mismo tiempo á éste y álos miembros. 

Sábado.—Recordacion. 

Tercera semana.—Lunes.—Enseñar á los niños á distin- 
guir su derecha y su izquierda. (Se hará designar á los piños 
las diferentes partes de su cuerpo indicando la derecha y la 
izquierda. Este ejercicio, como otros mncbos, no riene por 
objeto euseñarles lo que ya sabeq,*siuo acostumbrarlos á ex- 
presarse correctamente ejercitándolos en cosas muy sencillas 
y fáciles. Se les iiará decir, por ejeuiplo, mostrándoleé laco- 
sa iudicada: Esta es ni mano dereclia; éste mi ojo izquierdo; 
hé aquí mi pié derecho; mi oreja izquierda; éste es mi lado dc- 
recho } mi lado izquierdo). 

Mártes.—Uacer que !os niüos señalen qué i>artes de su 
cuerpo son simples y cuáles dobles. (Part-es simples: Cabeza, 
cráneo, frente, uariz, boca, Iengua, paladar, barba, cuello, pe- 
cho, estómago, vientre, corazon.— Partes dobles: Orejas, ojos, 
cejas, ventauas de la naiiz, mejillas, sienes, Iabios, quijadas, 
brazos, axilas, codos, manos, puüos, pulgares y losotrosde- 
dos (índices, cordiales, anulares, méñiques), hombros, ‘costa- 
dos, caderas, muslos, rodillas, corvas, piernas, pantorrillas, 
piés, tobillos, empeines de los piés, falanges de los pulgares). 

Miércoles.—llacer que los niños señalen las partes del 
cuerpo que se tienen en número de tres, cuatro, ciuco, diez 
ó mas. ( Tres: falanges de los dedos, exceptuando el pulgar. 
— Cuatro: miembros, párpados.— Oinco: dedos decadamauo 
y de cada pi é.—Diez: dedos de las dos mauos ó de los dos 
piés.~Jf««de diez: falauges de los dedos, costillas^dieirtes, 
cabellos.—-Este ejercicio, como el anterior, tiene solamente 
por objeto acostumbrar á los alumnos á poncr atencion, á ob- 
servary á buscar); 

Viérues.—Indicar la posicion de las partes del cuerpo.— 
(Este ejercicio tiene por. objeto principal acostumbrar á los 
niñosá expresarse con claridad y correccion, pues que loúni 
co que se les pide es que enuncien lo qne ya saben. Se les pre- 
guntará, por ejemplo: Dónde tiene usted su mano der«chaf 
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dónde su mano izquierdaf Dónde está el estómagof etc.y se 
les acostumbrará á contestar sin suprimir parte de las pala- 
bras: u Mi raano derecba está á la extremidad de mi l.razo 
derccho, la oreja izquierda está á la izquierda de la cabeza; 
el estómago está entre el pecho y el vientre, 610 .”) 

Segundo rnes.—Segunda semana.—Lúnes.—Vegetales._ 

Distincion de las partes do los vegetales.—(Partesprincipa- 
les de los vege*ales: raíz, tollo, ramas. Partes de la ralz: ce- 
pa, fll.ras, cabelleras. Kaíces diversaf^raíces^/íórosa# (yerbas), 
leñosas ó que tienen la consistencia de Ia madera (íirboles), 
carnosas (zanahorias, nabos, rábanos, remclachas); bulbosas 
ó qno tienen la forma de u n bulbo (cebollas, ajo, lirio); tu - 
bereuhsas ó que tienen tubérculos (patatas, dalias).—Par- 
tes principales del tallo: tro^co, corteza, madera, (albura, 
corazon), médula.- -Ramas: ramas, hojas.—Partes distinti- 
vas de las hojas: peciolo, borde, nervadura, vértice; foliolos 
ó subdivision de las hojas (acacia, rósal).—Para estaleccion, 
que se subdividirá en dos, se mostrarán á los niños, sieinpre 
que se pfleda, las cosas do que se les hal.le. Se pucden snpri- 
mir algunos de los térmiuos menos usados, si así secree con- 
veiiicute, aunque es muy útil que se conozcan á causa de la 
claridad que resulta en el lenguaje. Por otm parte, se trata 
naila mas de aprender Ios nombres de cosas materiales que 
los ninos pueden muy fácilmente distinguir unas de otras). 

Miércoles.—Vegetales. (Continuacion): írutos. —Partes 
quo.del>en distinguirse en los frutos: cáscara , carne 6 pulpa, 
grano. Noinbres diversos de la cáscara scgun los frutos, 
etc., etc. 1 

Sogundo mes.—Cuarta semaua.- Lúnes.—Mineralesy me- 
tales. (Explíquese que todo lo que hay en la ticrra y uo es 
vegetal ni animal, es mineral.—En consecuencia, los crista- 
les, las piedras, los guijarros, la arena, la tierra, Iacal, elye- 
so, el agua misina, son minerales. Preguntas qne debeu di- 
ngirse despues á los niños: Qué es un mineral? A qué sella- 
ma iuineral?—Noinbre V. algunos minerales.—Quéeslaare- 
a? Qué es la pieclra? Qué es el agua? Distincion de los 
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metales. Decir en seguida que entre los miuerales hay algu- 
nos que se llaman metales. Son los que.se pueden trabajar 
cou el martillo y extender en liojas 6 hilos como el palastro, 
el hilo de fierro, e :c.—Preguntas que deben hacerse: Qué es 
un metal? En qué se distingue uu metal de uu miueral ordi- 
nario?—Kombre V. los metales que couoce: (fierro, eobre, 
plomo, estauo, zinc, oro, plata, otc.)—Por quóel fierroes ine- 
tal?—Las mismas preguntas para' los demas metales). 

Mártes.—Principales metales.— (Distincion de los mejales 
en ábundante$ 6 comtnes (fierro, cobre, plomo, estaiio, zinc, 
mercurio, etc.), v raros 'ó prcciosos [oro, plata, platino, 
aluminio, etc.]—-Uág«ase notar que el nombrede metales pre- 
ciosos dado al oro ó á la plata, proviene solamente de que 
tienen un gran precio á causa dp su rareza, pero que el fie- 
rro, el cobre, ei plomo, son en realidád mucho mas tirecio- 
sos á causa de su utilidad.—Priucipales usos de los metales 
comunes: diríjanse á los niuospreguntassobrelosdiferoutes 
usos del fierro, el cobre, el plómo, el estaño. Para qué sirve 
el fierro? Paraquémas? Qué se bacecon el cobre? Quémas? 
De qué color es el fierro? Y el cobre?—Hágase notar con es- 
te motivo que el laton no es un metal siuo una liga ó mezcla 
de cobre y zinc. Dígase tambien que el acero es fierro de 
excelente calidad, preparado de un modo particular.—Es du- 
ro el azogue ó mercurio como los demas metales?) 

Miércoles.—(¿Cuáies son los inetaW que se llaman raros 
ó preciososf Para qué sirve el oro? la plata? Con quó se hace 
la moneda? ¿No está hecha la moneda con oro y plata? ¿‘Cou 
quó se hacen lós sueldas y los céntimos (1). ¿No sirve el oro 
mas que para hacer moueda? ¿Quó se bace tambien con oro? 
(Joyas, adornosj tambien se doran muebles y objetos de va- 
lor). ¿Qué se hace con la plata? (Cucharas, tenedores, vaji- 
llas). ¿Qué color tienen el oro y la plata? ¿Saben ustedes lo 
que liace el mérito del oro y la plata? (No se alteran cAno 
el fierro, el cobre, &c.) ¿Qué es mas pesado, el oro ó la plata? 
¿Cuál es mas brillaute?) 


(I ) Monedas francesas. 


59 


Viérnes.— (Tierras, arcilla , arena. Pjféféntes especies de 
tterras: labrantia ó de pan llévar; arciW-Ms (grasas, fucrtes), 
arenosas , ( ligeras ), calcáreas. Diferen^á^species de arcillas: 
greda, barro, loza, porcelana. Arefca, casquijo, guijarro. 
(Diferentes especies de piedras: grahito, piedra de lum- 
bre, cautera; piedras calcáreas, mármot, &c. Piedras piecio- 
sas: diamante, rubí, topacio, esmeralda, ¿afiK), au^ista). 

Tercer mes.—Segunda somana.—Lónes.—LoSr fmimales.— 
(Diferentes especies de animales.—(Cuáles sou los animales 
que se Ilarnau cuadrúpedos? —Los que se Ilaman aves? — rep- 
tilesf—peccsf—insectosf—gmanosl— Nombren ustedes algu- 
nos de los cuadriipedos quc conocen.—Nombren ustedes al- 
gunos pájaros,—reptiles,—peces,—insectos,—gusanos. -¿Có- 
mo se llaman los animales que tienen cuatro patas y el cuér- 
po cnbierto de pelo?—¿Todos los animale.s que tienen cuatro 
patas tieneu pelo?—(ÍTo, las ranas, las lagartijas, las tortu- 
gas).—¿Cómo se llaman los auimales que tienen dos patas? 
(Bípedo8).—¿ Cuáles son los animales que tienen dos pitas? 
(Ar¿s).¿-¿Cuáles son los animales que tienen el cuerpo cu- 
bierto de pluma?-*-Cuestiones inversas: qué especie de ani- 
males son las aves? (Animales qne tieuen dos patas y el 
cnerpo cubierto de plumas y que vnelan).—¿Solo las aves 
vqelan?—(Los inseétos, los murciélagos).—¿Cuáles son los 
anitnaletf que tienen aletas ó nadaderas?—Dónde viven?— 
Cuestiones in versas: ¿Qué son los peces? -¿Cuáles sou los uni- 
males que se arrastran? (Los reptiles y los gusanos). 

Mártes.—Diferentes especies de animales (coutináa).— 
(¿Cómo se llaman los animales que no viven mas que en la 
tierra? (antmales tcrrestres). —Y los que viven en la tierra y 
en el agua? (anfibios). —Cue$.tioiyis inversas: ¿cuáles sou los 
animales/pie se Ilqman anfihios* [Casi todas las proguntas 
qne se dirijan á los niños deben invertirse de este modo].— 
¿Cómo se llamau los auiuiitles que se arrastran? [ reptUcs ].— 
[Hágase notar que hay animales que se arrastran, como los 
gnsanos, los caracoles, las Iimazas, y no son reptiles, mien- 
tras que entre los animales que llevan con propiedad este 
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norabre hay rauehos que tienen patas para andar, como las 
lagartijas, las tortugas, las rana's].—¿Cuáles son los anima- 
les^que tienen dos patas? [Las aves].—-¿Los que tienen eua- 
tro? (los cuadrúpedos y una parte de los reptíles).—¿Losque 
tienen seis patas? ¡ias raoscas, las abejas, las hormigas, las 
raariposas, los abejorros, en fin, la raayór parte de losinsec- 
tos).—Los que tienen ocho patas? (las arauas, los alacranes). 

¿Los que tienen diez? |los cangrejos].—Los quetienen gran 
núraero de patas? jlos ciento piésj.—Todos los animales que 
vuelan son aves? [no: los murciélagos]. 

Miércoles.—Diferentes especies de animaies.—fünos ani- 
raales tieuen son aquellos cuyos dedos están separa- 
dos: los otros tieneu piés.— Nombreu ustedes algunosanima- 
les que tengau piés: [caballo, asno, raulo, buey, cai*ra, carue- 
ro, cerdo, ciervo, corzo, &c.]—Nombreu ustedesalgunos que 
tengan patas: fperro, gato, topo, rata, raton, pavo, pollo, pi* 
chon, mosca, niariposa, &c.J—¿Cuáles son los animales.que 
tienen cuernos? [buey, carnero, cabra, gacela, &c.]-¿Cómo 
se Ilaraan los cuernos de los ciervosl [cornamenta ó cuerna], 

¿Cuáles son los auiraales que tieneu pezuña? [caballo, as- 
no, mulo, buey).—¿Cuáles sou los aniraales que tienen uñas 
ó garrasf [perro, gato, leon, oso, &c., todos los animales fe- 
roces.J—¿Cuáles son las aves que tienen • garras? [ágaiia].— 
iCuáles son los aniraales que tieuen raanos en las cnatio ex- 
tremidades? [raonos]. 

Viénies.—Difere/ites especies de animales.—[Qontinúa].— 
[¿Cuáles sou los animales que tienen el cuerpo cubieito.de 
pélof [caballo, buey, perró, gato, lobo, zorro, oso, raton,gar- 
duña, murciélagoj. ¿Qué animales tienen crinf [éaballo, as- 

no, mulo]—¿Cnáles tienen cerdcut? [cerdo, jabalíj_¿Cuáles 

espinas ó púasl |erizo, puerco-espm].—¿Cnáles tiepen trom - 
paf (elefante).—¿Cuáles hocicof (cerdo).—¿Cuáles tienen de - 
fensas? (elefante, jabaIí).--¿CuáIes tieneu melenaf (leon).— 
¿Cuáles tieneup/M/rtÉw/' (las aves).—Y plumonf (oca, pato, 
eider, especie de pato que da el plumou raas fino).—Qué ani- 
males tieneu picof (las aves).—Y aletas ó nadaderasf [lospe- 
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ces).—¿Cuáles tienen la piel cubierta de cscamasf [La mayor 
parte de los peces, las serpientes, las lagartijas].—¿Cuáles 
son los qoe tienen la piel desnudaf [las ranas, varias especies 
de peces, los gusanos, &c.]—jCuáles son los que tienen ca- 
rapachof [las tortugas, los cangrejos].—¿Y concha? [los cara- 
coles, las almejas, los os'tiones, ete.| 

Tercera semaua.—Lúnes.—Los animales y sus diferentes 
maneras de sér. (Conociendo ya los niños los térrainos con 
que se designan las diferentes especies de aniraales y las raas 
notables particularidades que presentan, se volverá átratar 
en esta semana de este raisino asunto pero procediendo in- 
versaraente. Se débiguará un carácter de la organizaciou de 
los animales, despnes Se nombrarán éstos unos despues de 
otros y se bará indicar lo qne es c'ada animal bajo el aspecto 
designado. Digan ustedes'de cada uno de Jos aniinales que 
voy á uombrar si es un cuadrúpedo, una ave, uu reptil, un 
pez, nn iusecto ó un gusatio, y por qué.—Se nombrarán en se- 
guida y sucesivaraente cada uno de los aniraales que se eitau, 
teniendo cuidado de anadir un artículo á cada nombre: gato, 
pollo, ánade, topo, etc., etc., etc. (pone el autor una porciou 
de nombres que nosotros no necesitamos repetir>. 

Cuarto mes—Priraera seraana.—Lúnes.—Designar lo que 
se ve en la clase. (No deben teuer estos ejercicios por único 
objeto enseñar á los alim.nos la significaciou de 1111 núraero 
mas ó menos graude de palabras, sino acostumi.rarlos á ob- 
servar y ensefíarlos á euunciar bien lo que ven. En conse- 
cuencia, comenzarémos por hacerles observar y euuraerar 
los objetos que tieneu á la vista. Lo qne conocen mejor y 
hay raas medios de hacerles examinar raejor, es la clase. Y 
desde luego en la clase se necesita distinguir el contincnte ó 
edificio de Ia clase, el contenido ó Ios objetos que encierra.— 
MuroSfó pa^edes: cuántos? techo, piso; cuántosl puertas , ven- 
tanas; cuántas de cada una? Pero en eada uno de estos ob 
jetos hay partes distintas: cuáles son? puertas: goznes, cha- 
pa, llave, pestillo, cerrojo.— Ventanas: marco, bisagras, fa- 
lleba, vidrios .—Paredes. 
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Mártes.—Lo que bay eu la clase (coutiniia').— (Despues de 
Liaber hablado el dia anterior de lo que coustituye la clase 
propiamente dicba, hablaréinos en esta ieccion de 4o que con- 
tiene. Se diiá á 1 los niüos qne digan lo que ven allí sin guiar- 
los do ningun moilo. De esta manera entregados á sí misnios, 
omitirán muchísiihas cosas. Se les hará ver entonces que pa 
ra uo exponerse á olvidar cosas esenciáles se debe procedor 
con órden. Se les aconsejará, por tanto, que hablen primem. 
del mobiliario, despu.es de la« cosas menos importantes y 
por últirno de los diferentes objetos que pueden servir páia 
la ensenauza. Mobiliario: mesas, bancos, escritorio, y asien- 
to del maestro, annarios, estantás, chimeflea, crucifijo, busto 
del emperador, termómetro, péndulo, etc .—Material de en- 
señanza: pizarroues, cuadros ó coleccióu de pesos y medidas, 
carttts geográficas, carteles de lectura, muestras de escritu- 
ra, libros, cuadernos, papel, plumas, tintero, pizárras, lápi- 
ces, gises, esponja, cartones, etc.—2ío se permita el olvido 
del maestro, la maestra ni los discípulos.—Es conveuiente ‘ 
anunciar, al terniinar la leccion, que los dias siguientes se 
tratará de lo que hay en una cocina, y eu una recámara, á fin 
de estimular á los ninos á observar lo que hay en su casa ó á 
recordar lo que han visto en otras). 

Miércoles.. Lo que hay en una cocina.—(Estos ejercicios 
dan la oportunidad de enseuar al nino el uoinbre y uso de 
una multitud de objetos y por tanto es uecesario no limitar- 
se á que indiquen lo que veu en su casa: se necesita hacerles 
nombiar las cosas que hanpodido ver ó las que se hallan ge- 
neralmente eu toda casa. A propósito de la cociua, liágase 
designar, como se hizo para la clase, la pieza misma, luego lo 
que mas ordiuariaineuteise encuentra en ella, como uua chi- 
meuea con su campana, su hogar, su tubo, sus llaves, su fiie- 
Ile, la caja de sal que coipuumente está allí colgada.—Pásese 
en seguida á los objetos que se hallan geueralinente en una co- 
cina, iiulicándolos, poco mas ó uienos, en el órden siguiente: 
liorno, Jiornillas, asador,—objetos grandes de brouce,*de co- 
bre, de fíerro, de cualquier metal: marmitas y caceroías, ca- 
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zos, calderos, cuchillos, cucharas, tenedores, étc., candele- 
ros;—objetos de barro ó loza: ollas, soperas, tazas, escudillas, 
platos, ensaladeras, vasos, botellas, garrafas, saleros, cou- 
voy;~objetos de madéra ó mimbres: artesa, cubo, canasta, 
cestaj—(le íela: manteles, servilletas, tohallas), 

Yióraes. —Decir lo que hay en una recámara.—(Véanse 
las observaciones de los dias precedcntes.—La cama y lo que 
la compone: cama, catre de campaíla; colchou, jergon, col- 
chon de plnma, almohada; sábanas, cobertores, colchas; pa- 
bellon, cortihas.—Muebles diversoíi: cómoda, cajones, mesa, 
sillas, sillones, cortinas de las ventanas, armario.—Acceso- 
rios de la estufa: espejo, relóx, vasos, candelero, frascos.— 
Contenido de la cómoda ó del guardaropa: ropa blauca y de 
encima: camísas, medias, pañuelos, camisolas, etc.; levitas, 
pantalones cbalecos, chupas, blusas; vestidos, enaguas. fi- 
chm, cbales, delantales, goiros, sorabreros; zapatos, botas, 
escarpines, pantuflas, etc. (Utensilios de aseo: lavainauos, 
jarra, vaso, esponja, toballas, peines, cepillos de cabeza, de 
dientes, de ropá.—Objetos divorsos: grabados, libros, etc.) 

Sábado.—Iiepeticion de lo que se lia dicbo en la semána. 
—(Se liará repetir á los niños lo que hay en la clase, en una 
cociua y en uua recámara.—ltecoiniéudeseles aprovechar el 
Domingo jiara ponei’ c.uidado eu lo que hay en una iglesia). 

Segunda semana.— Lúnes — Decir lo que hay en una igle- 
sia.-^(Ejercítese á los niuos, segnu lo que ántes se dijo, en 
pouer en órden su enumeracion, á fin de que coraetan meuos 
emisiones.—La iglesia misma y primero lo que se ve desde 
lójos aun ántes de Ver la iglesia, es decir, la torre 6 el campa- 
nario con sus carapanas. l?Exterior de laiglesia: la faclihda 
y puerta principal; el relox; las paredcs, de los costados y la 

de detras; las ventanas con sus vidrieras; el techo._2'.* E1 

interior de la igiesia ó de la nave : la nave central terminada 
por el coro; las Iaterales con las capUlas y la sacristía; el cru- 
cero ó parte trasversal, las columnas y las bóvedas.—Debc 
el maestro detenerse aquí cste primer dia, porque bay mu- 
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chos términos poco cooocidos de los niiios, pero cuya signi- 
ficacion es bueno que aprendan). 

Mártes.—Loquosevóen nna iglesia ('continúa\—(Des- 
pues de baber liablado en la precedente leccion de lo que se 
retíere álaigíesia misma y á sudistribucion, nosocupaiemos 
en ésta de todos sus accesorios.— 1° En la nave centralylas 
lat<»ralesj el púlpito, el bane-(Vxuvre (1), las bancas y las si- 
llas; 2" en el coro: la sillería, el facistol; 3? al derredor de la 
iglesia: las fuentes’ bautismales, los coufesonarios, las pilas 
del agua bemlita, los cei>os, la tribuna, el órgauo, ya esté íu 
la parte baja de la igiesfa/, ya esté en el coro; 4? en las capi- 
llas y en el coro: íos altares con los manteles, los crucifijos, 
lo8 camleleros, la mesa de la comunion, el raisal, el taber- 
n iculo, el copon, etc.j 5° en la sacristía, los ornameutos, las 
sotanas, las albas, los sobrepellices, lascasullas, etc.; los cá- 
lices, las viuageras, los inceusarios, etc.) 

Miórcoles.—Lo que se ve en un jardin.—(Hay quc ver en 
un jardin, aute todo, el jardin mismo: 1° su cercado: bardas ó 
vallado; 2° su tamaño , su forma , su disposicion; calles, pavi- 
mento, arriates, prádos, césped; las diferentes cosas qup se 
puoden notar en él: pozo, cisterna, estanque, enrejado, es- 
paldar, sotillos, emparrmlos, setas, quincunces, bolingrines, 
bancas de césped, • bancos, asientos, columpios y otros obje- 
tos de divers on; 4° utensilios que sirven para la ponserva- 
cion del jardin: pala, azada, azadon, rastrilio, regadera, es- 
calera, campana, cordel, plantador, podadera, &c.—A1 ha- 
blar de los diversos objetos que pueden verse en uu jardin 
como d los que pueden verse en una iglesia, se necesita 
acostmnlirar á los niños á quo no se limiten ál jardin de su 
padre ó á su parroquia sino que indiqueu tambien lo que han 
podido ver eu otras jardine» ó en otras iglesias). 

Viérnes.--Lo que se ve en general en uri jardiu (continúa). 
— Despues d. f jardin mismo viene lo que contiene. De esto, 
lo primero que atrae las miradas, son los árboles en general 

(11 Lhunan los franceaes bauc—d oeuvre, al banco en que ee sientan en ia 
parroqnia los obreros ó mayordonios de fábrica. 
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(drboles y arbustos). Háganse distinguir los ártxf.ps frutales 
do Jos de mlorno].—Continúa un ejercicio que no es tanto de 
sentidos cuauto de clasificacion, circunstancia por la que lp 
suprimimos. 

lercera scmana. —Lúnes.—Indifear lo que hay en una casa. 

(En este ejercieio, como en los que preceden, se necesita 
enseñar á los mños á fijar su ateueion en otros ol jetos ade- 
máíj de los que tieuen á la vista. Este cuidado conviene, 
sobre todo, eu las escuelas rurales donde se vihj Qbligadosá 
reducir tojo lo que existe eu el mundo á lo que ven eu la'ca- 
sa paterua.ó eu su deiredor. Así, al hab arles de ío que bay 
en iiiia casa, es necesario advertirles que no se deteng«n en 
una casifcii de un solo prso y quizá de <los ó tres pisos á lo 
mas, co.no las qtie taJ vez babitan. Es preciso decirles que se 
representen uua casa de extension ordináriacomo todos han 
teuií^o oeasion de yer. 

Hecho esto se Uamará primero su atenciou sobre lo que des- 
(le luego llama la de todo el iuundo al mirar una casa, es de- 
cir, el exterior. Kn ese exterior considórese primero Ia fortna^ 
el tamaño, la altura, el númeio de pisos , despues la faehada^ 
Ioh lados, la espahla; el patio, la caballeriza, la eocheja. Ia¿ 
dem is dependcncias, si las hay, lo mismo que el jardin. La far 
ohada paede teuer un balcon , más ó ménos vcntanas coa 
persianas, celosías, oontraventanas , pintadas de difereutes oo- 
lores. Bn Ios diversos pisos se distinguen el sótano, el piso 
de la calle, el 19, el 1° piso, etc., la buhardilla ó ol piso situailo 
en parte bajo el teoho, e' granero, Ios techos. En eJ interior 
pueden notarse el veetíbulo , la escale- a, Ios corredores , y eo, 
los diversos pisos diferentóspiezas que se IIaman,segun sms 
usos, antecámara , cotnedor y cocin i. salon , recdnwra , diversos 
gabinetes , excusados. etc.—Entiéudase bien que al lia'*Iar df 
estas diferentes cosas, de *e hace^se detár á ios niñps io qpe 
salieu acéica de las cosas que nombrau y explicgrles la sig- 
niücacion de los uombres que se les hacen oqnocej ]. 

Mártes.—Declr lo que se ve en uu pueblo,—[Distíngaseel 
pueblo propiamente dicho ó la reuuipn de casas, del coiyun- 

KO. skn' - 9 
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to de la municipalidad [commur,e| con su territorio: 1" Pue 
bhr calles calleiones, plazas, casaa, jardmes, charcos: [Ha- 
case notar á propósito de las casas, que todo lo que existe 
en cada una, existe necesariamente eu el pueblo, pero que * 
háblando de cosas tan extensas como una poblacion, no se 
ocuna urio ya.de tautos detalles como al liablar de las casas 
en párticular]. — Edijicios público*: iglesias, ptefectura ó ca- 
sas conáistoriales [mairie], escuela, mercado —Edificios jwr- 
ticulfircs é industrias diversas: granjas, caballeri/as, coche- 
ras, almacenes, tiendas, posadas, figones, panaderías, dro- 
guorías, carnicerías, lierrerías, ebanistérías, carpinterías, etc. 
—2? Territorio de la municipalidad (commune): caminos di- 
versos, veredas, rios, arroyos, puentes — Campos: terrenos 
cultivados, prados, praderas, pastos, viñas, bosques, flores- 
tas, sotos, páramos.—Laderas, valles, llanos, etc.) 

Miércoles.—Decir lo quepuede verseen unaciudad.—(Há* 
gaso uotar desde luego que con excei»cion de los estercole 
jos, los cbarcos, las innmndicias que la policía no permite en 
Jas calles de las ciudades, se ve en éstas, poco mas ó ménos, 
lo que en un puebloj solameute que se ve en mayores pro- 
porciones y se ven mpchas cosas mas: 1? Vían públicas: u:n- 
i-allas, garitas, calles, plazas, bócacaUes, eallejones, pasadi- 
zos, acóras, muelles, balnartes, paseos, jardines pfiblicos; 
caños, atargeas; carruages de todas clasesj—2 ft Edifidos pú- 
blicos; iglesias, (catedral), palacio, monumentos, edificios, 
teatros, estatuas, faente^—Ediñcios particíilaresj casas, ho- 
teles, tiendas, almacenes, bazares, taileros, cafés. Hágase 
notar que las tiendas y los almacenes son mas variados que 
cn los pueblos, p^rque los objetos quo eu el campo se encnen- 
trari en la misma tien.da, se venden en la ciudad en almace- 
nes diferentes.—Cítense algunos ejemplosj. 

Viérues.— Decir lo que hay en un mercado.-—(Hay diferen 
fces clases de raercados. En inimer lngar, hay.mercados dou 
de 8C vendeu toda clase de objetos. En segundo lugar, hay 
mercados especiales: d e granos, de animales, üeforrfrgc, en 
la^ciudades muy grandes hay tambien mereados d epescado, 
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de volatería, etc.^-¿Qué hay en los mercados de granosf (Tri- 
go, centejiD cobada, avena, maiz, ete.)-jY en un merca- 
do de ammalesJ tl.ae.ves, vacas, terneros, carrieros, corde- 
ros, cabras puercos).—¿Qué en los mercados ordinariosJ 
(manteqmlla, huevos, queso, legumbres, frutas, aves, pes- 
cados.. efco.) 

Cnarta semana-Lúaes.-Decir lo que hay en la casa de 
un lahrador Basta solo enunciar el asunto de la le.M:ion 
para que 8e compreuda que absolutamente no tiene relacion 
con nuestro objeto, pues uo sou siuo ejereicios dereminiscen- 
C.a: s, ántes liemos puesto algunos l.a sido mas bien quepor 
obseqmar nuesteo ot.jeto, por no trunear á los ojos de n.Ies- 

tros lectores la tdea y el plan del autor.-Son por el estilo 
las lecciones de toda la semana. 

Quioto mes. Primera semana.-Lúnes—Decir de qué se 

n’ncrST ~^ 86 8¡rve P-»cipalmento 

s L de c' [ T ;" ,ar,mta ’ caeerola - tcmizas, cnho, nten- 
sthos de cocinaj. Una lavanderat [agua, jabon, pala, cu- 

o idancha .-ün pana.ierot [hariua, agua, levadura, ca- 
nasta, horno].-Un mño de escuela? [papel, plnmas, tinta, 
i.r°s, lápices. p.zarraj.-ün médicof |lanceta, bisturíj Un 
notanof [plumas, papel t.mbradoj.-Un oficial? [espadaj— 
Un soldadof [sable fusiI].-Un arqmtecto, un ingeniero [me- 
io, compas, escuadra, nivel, ete.]-Iuviértause las pregnn- 
Pte ? ÜUtoSe « uién e '°Plea los diferentes objetos indica- 

Martos.-Decir qniénes son los que empleap ciertos obje- 
lesúTÍ? em ° Se f ,eS dlce:llos qneusan prineipalmente los úti- 
diníré. R ,r T 'n Arado! (labrador|. Azada?[jar- 

etc. rtc [ leaador J- Sierra, eej.illo? [carpinteroj..... 

Mié.coies Deeir cómo se lla.nan los lugares siguieutes- 
ÍComo se llama un lugar ó terreno que produce trigoí 

^lLÍL^T , 1 ’ PaSt °’ ¡Prad °' P raílera \ ~Vn terreuo 
Ír) TrétT '^ 1 7 nno P lan tado de cáña mot (caña- 





60 


68 

Viéroes.—Decir cl noiuhre que se da d üiertos lugares. 
(Córno se Uíinia la piezade uua casa doinie se preparael ali- 
niento? (cociria).— Y la pieza en que coine uno ótoma snsde- 
mas plimentos? ( comedor ).—La cu que ee acuesta uuof ( recá’ 
mara') .etc., etc. 

Sejrnnda semana.—Miórco.es.—Distiuguir las diferentes 
diaiensiones <le los objetos. (A quó se dá el nonabre de di- 
inenMonesf (A la cxtcnsion de los obj tos en los diversos senti- 
dos .-Guántas dimeusiones tienen los objetosólos cnerposf 
(Tres: lonflitnd , latitud y altnra )- Muestro V. \a longitud de 
los objetos (]ue iin.v eu 1a fclase. (Clase, paredes, oielo, piso t 
mesas, baucos, escritorio, reglas, etc.)—Muesti'e V la latitud 
de los diferentes oijetos (Clase, cielo, pisp, puertas, venta- 
nas, mesas, bancos. escritorio, cuadrps, lihros cuaderuos).— 
Muestre V. tambien la alturq (Paredes, puertas, ventanas, 
mesas, bancos, escritorio, cuadrus, cartas).—¿Tieue siempre 
la altura el misiuo noinbre?—¿Cómo se le llama tam'úen se- 
gun los O 'ietos'' (Espespr ó profvndidad)^— Nombren ustedes 
algunos objetos que tengan altura. (Montaiias, árboles, to- 
rres, casas, paredes,. cbimeneas, puortas, ventanas, inesas, 
a r marios, ete.-- Nombren ustedes algunos que tengan profuai- 
didad. (Pozo, cucva, estanque, culieta, artesa, cofre, maleta, 
alliajero, rio, canal, cliareo, valle).- ¿Cómo se llaman en ge- 
neral los objetos que tieuen profundidad? (Objetos hueoos). 

Viérnes.- Distinguir las difereiik»s dimensiones delosob- 
jetos.—(¿Se babla de la altura de nna boja do papel, de im 
carton, de una¿elaf—ftCórno se 1a llama? ( Espesor 6 grueso). 
- Nombren ustedes algunos otros objetos que tengan espe- 
sor. (Planclias, pizorras, tejas, lndrillos, cristales, vidrios, 
espejos, pie'es, ciieros, bojas de cuohillo, de navaja, de ins- 
truraentos, platos, etc.)— ¿Tieneu todos los objetos las tres 
dimensiones! (Sí, solamente la sonobra earece de ellr>s).—Se 
preocupa uno del mismo modo por f res dimensiones en 
todos los objetos? (3FÓ).-¿Ouá1 cs la dimension á que atien- 
de uno m is en un bilo, en un cabello, en uua cerdaf (Lalongi- 
tnd).—Nombren ustedes otros objetos en que la lougitud sea 



la dimesion que inas iuterese. (Uu carnino, una vereda).— 
¿Cuáles sou los objetos en que tanto iuteresa la latitud como 
la loiigitud? (Canipos, telas, papel).—Otros en que tautoim- 
porteu el aucho como el alto? (Puertas, ventanas, armarios, 
niesas, etc.) 

Tercera seinaua.—Lúues.—Distinguir y nombrar las x»ar- 
tes de los objetos. (Knséuense á los niuos los diversos nom- 
bres empleados para distinguir las partes de los objetos.— 
¿Cuál es lo de arriba de un objeto? ¿Cuál es lo de al»ajof ¿A 
qué se dá el nombre de encimay delmjo? ¿No hay diferencia 
eutre arriba y abajó y encima y debajo? A (juó se dii e! nom- 
bre de parte mperior y el d áparte inferiorf ¿Cnál es el fren- 
te (ó lo de adelante) de un obj to? ¿Cuáles son las partes la - 
leralesf jCórno so Ilaman tambien los lados segun los obje- 
tos? (Derecha, izquierda, flanco).—iQ:ió es el iuterior de uu 
objeto? ¿CuVil es lo opuesto á adcntrof ¿Cómo sellama tara 
bien lo de afueraf (exterior). —Repítause estas preguntasiu- 
viitióndolas. 

MVirtes.—Distingnir y nouibrar las partes de los objetos. 
tCu iles son los objetos que tieuen alto y bajof (Los queson 
elevados). Nombren ustedes algunos: (Casa, pared, árbol, 
montaña, puerta, venfcana, armario, libro, cuaderno, cuadro, 
etc.)—¿Cómo se liama lo alto de un monfcana? ( vértice ó ci- 
nia).— -Nombren ustedes ofcros objefcos que fcengau vórtice, 
que tengan cumbre, quo fcengan ciiua,—-iCómo se llama tam- 
bieu la parte baja do una monfcana? (Pié).— Noinbren uste- 
des otros objetos cnya parte baja se llama tambien pié. (Pa- 
red, torre, campauario).—¿Cómo se llama la parte iuferior 
de los objet<»s, sobre que reposan? (Base).—- Nombien uste- 
des algunos objetos que tengau base. (Montaña, campana- 
rio, columna, estatua.—Deeir que, eu geueial, so llama base 
de los objetos la parte sobre que reposan).—¿Cómo se lla- 
ma la parte exterior de los objetosf (Superflcie).— Nombren 
ustedes algunos objetos que teugan superficie. (Terreuo, cam- 
I>o, agua, cainino, cuadro, mesa, etc.)— Inviórtause las prc- 
guntas.—Harémos notar con este motlvo que se necesita in- 
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vertir las cuestioues, no solo al fin, sino en todo el cnrso de la 
leccion á propíisito de losobjetos de quese acaba de haMar. 

Miéreoles.—Distinguir y nombrar las partes delos oi'jetos 
(continúa). Nombren nstedes algunos o» jetos qué tenfran 
arril>a y abajo. (Mesa, armario, cofre, estante, cama; tuba- 
quera, silía, banco, etc.)—Objetos que tengan dentro y fue- 
ra. (Casa, iglesia, armario, maleta, cofre, vaso, maceta, mar- 
mita, tonel, pozo, bote, carruaje, ciudad, pueblo, etc.)—Dad 
los nombres de algunos de Ios oiqetos que tienen delante y 
detras. (Casa, iglesia, pared, ventana, puerta, armario, ca- 
rruaje. etc.)—Que tengau fachada. (Iglesia, edificio, casa).... 
etc., etc. 

Viérnes.—Nombres dados á las diferentes partes de los ob- 
jetos.—(Se dan íí menndo á los objetos losuombresdelas di- 
fereutes partes del cuerpo del bombre: se dice, por ejemplo, « 
de algunos objetos que tienen cábesa. —I)igan ustedes los^ 
nombres de algunos olqetos que tPngan cabeza. (Clavo, alfi- 
ler, tornillo, compas, martillo, procesion, ejército, compauía). 
—Se dice tambien de algunos objetos que tienenpié ó piés: 
citen ustedes algunos. (Mesa, silla, sillon, caula, candelero, 
vaso, escalera, cruz, árbol, pared, torre, montaña, etc.)— 
Decid los nombres de algunos ol jetos que tengan brazos. 
(Sillon, pariliuelas, cruz, balanzas, rio, mar.—Nombren uste- 
de? objetos qne teugan dientes. (Sierra, peine, rastriIIo,lima, 
rneda de engrane, boja de planta, lioja deun cncliillo, ó de un 
instrumento mellado, ajo).—Nombrad algunos objetis que 
tengan ojo ü ojos. (Aguja, grasa, pan, queso).—Inviértanse 
las pregnntas—Dígase tambieu ó hágase eucontrar por qué 
los objetos imlicados tieuen esos diferentes nombres). 

Cuarta semana.—Lúnes.— Diferentes figuras y formas de 
los cueri>os.—(Los ejercicios y cuestiones que vau á seguir, 
sou tambien una pi-eparacipn á los ejercicios de dibujo, que 
eomenzarán bien [>ronto. -Téngase cuidado en estos ejerci- 
cios de trazar en el pizarron las figuras de que se habla y de 
representarlas por niedio de un papel grueso ó un cartondel- 
gado que se reeorta á voluntad. ¿Cuánt-os lados tffene un 



triángulo? iQué es entonces un triángulo? (Vnajujura te 
tres lados).-i Cuál es la figura mixs sencilla que se puede lor- 
mar con varias líueas? ( Un triángulo).- 4 Se puede hacer una 
figura con dos líneas? (No). ¿Qué figura se puede hacer coti 
una sola líuea? (TJn eírculo: trácese uno con la mauoocone) 
compas).—iCómo se llawa una figura terminada por cuatro 
Hneas ó ladosf-(C'^drado).(l)-¿Son cnadrailos todas hxs 
fio-uras que tienen cuatro lados? (Muéstrese una pizarra, un 
libro, un lüdrillo, un \idrio, una mesa, etc.)—¿Coruo se llaraa 
una figüra semejaute que teúga dos lados mas grandes. que 
los otros ctos! ^Ciuidrilongo, figura oblonga, rectángulo).- 
iCómo se llama uua figura cuyos ladossou igualesy oblícuos? 
[Losange ó roai&o].-Cómo se llaraa en un cuadrado ó en un- 
rectángulo la línea: que une- los lados (así dice o\ onginal; 
pero creemos que querrá decir ángnlos) opuestos? ( Diagonal). 
—¿Córno se llauia umi figura que tenga cinco lados? (Penta- 
gono).—i Cómo se líamala figura que de séís lados? ( JTexágo■ 
no).— - é Como se llama la figura que tiene ocho? ( Odágonoy 
—Inviértanse las preguntas. 

M irtes.—Diferentes figuras y formas de los cuerpos, [con- 
tinúa].- [¿Córao se Haina el contorno deun círculo? [Circun- 
ferencia']. —¿Cómo se llama el punto quc está eu medio del 
círcúío’ [ Centro ] - ¿Está el centro raas lejano de un punto 
de la circnnterencia qne de otro? [Deinnéstrese con el com- 
pas que todos los puntos de la circunfereneia están á igual 
distancia del centro].—¿Cónlo se Úáina la línea que pasando 
por el centro termina por ambos lados en la cireunferencia? 
( Diámetro). [Hágase notar con este motivola semejanza y.Ia 
diferencia qne hay entre un diámetroy unadiagonal].—¿Có- 
mo se llama la línea que partiendo del centro termina en la 
circunferencia? [ Radio ]. ¿Cuáutos radios se necesitan para 
igualar al diámetro? [Dos].—¿Aqué es igual ía-lohgituddel 
radio? [A la rnitad del diimetro].—Si en uu círculo se tira 

(1 ) No es posible por m»« tiempo eí 8'lei'O‘o: no nos cnlpe ol lcctor ai 
por her traflnpt.ores fieles dejnmos errorea tan iinp»«Kables cortio éste, como 
álgnuos qne hau paaado ya y couio otros qne veremos despues. 
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aua Jíaea que termine por sus dos extremos en la cirrnnfe- 
Tencia sin pasar por el centro, no se forma una flgura pare- 
eida al arco con que los niños se diviertenf ¿Qué reprPsenta, 
j>ues, la porcion de la circnnferencia? [. Arco ]. —¿Y la linea 
recta? \Cu&rda \.— Estos son precisamente los nombresique 
& ies dan; quó es pues, un arco? qué es una cnerda?— ¿No 
bay fijTHras qtie son al mismo tiempo redondas y alargadas? 
qné nombre se les da? [ Ornlo , elipse) — Noinbren nstedes al- 
i^un cuerpo que tenga esta forrna. [Huevo] — Inviértanse las 
preguntas. 

Miércoles. —Diferentes formas de los cuerpos.— No pudien- 
do los cuerpos, como las figuras, ser representados en el pi- 
zairou de un rnodo bieu inteligible para los niños, senecesi- 
mostrSrselos naturales, recurriendo á todos los que se 
tienen á ía mano ó que pnede uuo procurarse. Se pueden 
inostiar todos estos cuerpos haciéndolos nno misino de pa- 
tata, por ejemplo.—¿Cómo se Ilama un cuerpo que tiene seis 
caras iguales, como un dado de jugar? (cubo).- ¿Cómo se lla- 

jnau las Iíneas que uueu las caras dos á dos? ( aristas )_^Có- 

mo se llaman Ios cuerpos que tienen seis caras iguales dos á 
dos, á semejanza de un libro, un ladriilo, un estuche de ma- 
temáticas,,$tc.f (Paralelipfpedo).— ¿Cómo se llama un cuer- 
po que reposa en una superficie plana y termina en una 
punta? {Firámide']. — ¿Y un cuerpo que reposa tambien sóbre 
uua superficie plana, pero cuyos lados son rectos y tiene Ia 
base superior igual á la inferior? (Prisma). (Sénecesitasiem- 
pre al ñaeer estas indicaeiones mostrar el objeto á que se ro 
fiereu). ¿Cómo se Ilamaría un prisma que tuviera tres lados? 
{triangular). — ¿Y cuatro? (Prisma cuadrangular ó paralelipi- 
pedo) —Nombren ustedes algun objeto que tenga la forma de 
un prisma cuadrangular ó de un paralelipípedo. (Una viga). 

Yiérnes.—Diferentes formas de cuerpos redondos.-(¿Cuáu- 
tos lados.tiene un cuerpo redondo como una bolaf—(Jii cuer- 
po redondo como una l>ola se líama tambien esféra: nombreu 
nstedes algunos objetos redoudos ó esféricos. (Bolas de bi- 
Uar, cerezas, duraznos, naranjas, manzanas, algunas .clases 
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de meloues, calabazas, queso de Hoianda, etc.)—|Cómo se 
Ilama un cuerfío redondo por la bavse y reeto pOr los lados, 
semejantes al faibo de cbimenea? (Gilindro).— Nombren us- 
tedes algunos objetos ciifndricos. (Sombreros, ciliudm ó ro- 
dillo para aplanar las piedras, cartucbo, mango de escoba, 
columna, torre, paloinar, cañon de pluma, lápiz, porta plu- 
ma, etc.)—¿Puedo ser uu euerpo iedondo y piutiagudo al 
mismo tiempo? (Pilon de azíícar;.—¿Cómo se llama nn cner- 
po rnlondo en la f»ase y puutiagudo eu el vórtipe corao un 
pau de azucar? ( Gono). —Indiquen ustedes algunos objetos 
cónicoSi (Embudo, ratouera, filtro).— ¿Cu-*1 es la forma de los 
huevos? (Ovalo ú ovoide). ¿Conocen ustedes otros objetos 
que tengan forma ovoide?—(Irfviórtanse las preguntas). 

Sexto mes.—Piituera semana—Lúnes.—Partes y fraecío- 
nes de los cuerpos. (¿Córno so ilauui eada una de las partes 
que resultan de dividir un objeto en dos! (ignales, falta en el 
original). ( Mitad ),—¿Y de quá otro modo? (Medio ó media). 
—¿Cómo se llama cada una de las partes que resultan de di- 
vidiruo objetoen tres? (Un tórcio, Ia tereera). Continúan los 
ejercieios sobre los demás núineros; pero no los trasladaró- 
mos todos porqueno est m organiiíuios de modo que presten 
utilidad á nuestro objeto. 

Martes.—Ejercicios sobre los múlliplos (Doble, triple, cná- 
druplo, étc.) 

Miércoles.—Partes y division deí tierapo.—Cuestion coq- 
vencional y abstracta que nada interesa á la educacion de 
los sentidos. 

Viérnes. —Diferentes partes del dia. 

Sa bado.—liepeticiou de los trabajos de Ia semana. 

Segunda semaua.—Lúnes.—Eelacion de nnos dias cou 
otros. Hoj", ayer, mañana, el pasado, el futuro, etc. 

Tercera semana.—Mártes.—Orientacion. Puutos cardina- 
les. (¿Cóiuo se Mama el punto del cielo por donde sale ó se 

levanla el sol? (Levante). -¿De qué otro modo? ( Oriente). _ 

De qué otro modo todavía? (£>te).- 4 Cómo se llama el pun- 

KI>. SKN.— i 0 
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t° en que el sol está á las del doce dia? ( Mediodid) (1).—¿De 
qaé otro inodo! (S«r).-¿Y el lado en que el sol se pone ¿có- 
mo sellama? {Pvniente).— ¿Saben ustedes los nombres del 
Poniente que corresponden á oriente y este? (Qccidente y 

oeste). _fCómo se llama la parte del cielo ó de la tierra opues- 

ta al Mediodia? [Xorte y tambien Septentrion]. —Inviértanse 
las preguntas é interróguese sobre cada nombre.—¿Cómo 
se llama la parte del cielo ó de la tierra situada en- 
tre el norte y el estef (Xordeste). —¿Y entre el norte y 
el oeste? {yoroeste).—¡y entre el mediodia ó sur y el este? 
(Sudc8te).—i Y entre el snr y el oestef (Suroeste). —¿De -dón- 
de sopla el vi nto cnando sopla entre el norte y el estet ( Del 
nordeste). —Las mismas pregúntas sobre los otros vienk>s.~ 
¿Oómo está situado nn lugar con relacion á otro cuamlo pa- 
ra ir á él se necesita uiarcbar bácia el lado en que el sol se 
levauta? fJ.? este ].—¿Y cuando senecesita ir eutre el oestey 
el nortef [Al woroes/c.]--Preguutas semejautes sobro los de- 
más \ientos]. 

Miércoles.—Gritos de los diversos animales.—¿Cuál es el 
animal que ladraf fPerro].—¿Cuál esel que mahullat [Gato]. 

—¿E1 que rebuznat [Asno].—¿E' que relinchat [Caballo].— 

¿EI que muget [Buej’, vaca].—¿E1 que balat [Cordero].—¿El 
que ahulla? [Lobo, perro].—¿E1 que ruge? [Leon, leopardo, 

tigre].etc., etc.]—Se comprende fá?ilmen- 

——— . « 

(I) Recnérdese que esta obra está escrita en Paris, es deoir, en nn ln- 
jjar qne colocado á os 49° de latit.nd nort-e, no puede verel s«*l siro ú nna 
altnra media de 41° «obre el horir.onte reduniéndone en el hoIhííoío de in- 
vierno á menos de IM° y p«»r consecuencia á Imh 12 del dia se halla real- 
mente el sol en el ladoHiir, de nna niunera perceptible la mayor parte del 
a fio.—No Hiicede lo mismo en nn clima como el nneHtro: en nnentra c*u- J 

d;id, México, lo qne ne dlce en el texto. en falso una parte, aur.qne neque- 
Bh, del hTu*, eu el Kolstioio de Cáucer, y en la olra. nunqne cierto, m> es 
fácllmente peroepfilile. Qnerer ensenar aní á nne-*troH nifion el ládn nnr, 
seria trabnjar demaH'ado oon poqnís'ino 6 ningun provechn Por Io demtís, H 
«e comprenderá la ntilidnd para ius escue'aH franceHns, del ejercicia que 
8e propone. si se recnerda qne eu franbes, ikidi fehnto siguifica ln mitad «lel 
dia comoel ladoenr: en, puen.comosi se ptefcimtane, ¿enqué pnnto estáel 
aol á medio dia? y «e couteHtnHe en mediodia, co»a que faiiib'en podrá ser 
h‘*cha y entendida en eHonel.'vn espafio'na de países de nlta latitnd, pero 
flolo del hemisferio norte: en Chile j*or ejemplo, «ucede lo contrayo: á nie- 
dio dia el nol ee halla en el lado norte. 
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te la imporfcancia de esfca leccion para la ensefianza del len- 
gua.je; pero la gran dificnltad de hacer fcomar parte en ella á 
los sentidos: de otro modo, seria un excelenfce ejercicio para 
la educacion del oido. 


MME. FANNY CH. DELON Y MR. CH. DELON. 

MSTODO IlíTTTITIVO. 

Tradüccion de J. M. Guillé. (a) 

EI carácter y objeto do esta obra, que por niuchas razones 
qnisiéramos dar á conocer completa, se lialla en el párrafo 
Y de su introduccion: 

u La presente obra se refiere exclusivamente á los trabajos 
y á los ejercicios del primer período de la enseüanza; es de- 
cir, qne corresponde á la edad compreudida entre los cuatro 
y los siete afíos, poco más ó ménos, segun los medios y los 
individuos, y en cuyaedad puede comenzar la euseñanza pro- 
piamente dieha. Estos son aproximadauiente los límites de 
las escuelas inaternas y de las salas de asilo. Además, fácil 
será, recorriendo las series de ejercicios detallados en loque 
sigue ver á quó edad se refiere cada uno de ellós. 

E1 método intuitivo, de otro inodo Ilamado experimeutal, 
se adapta á todos los grados de Ja enseuanza, pero varían los 
procedimientos especiales. Entre éstos, habiendo ya hecho 
algunos su tiempo y llenado su ohjeto, se les abandonará 
utás tarile, del mismo modo que deja un uiño un veslido que 
ya está demasiado estreeho; otros, por el coutrario, no pue- 
den entrar en juego sino cuando el alumuo ha llegado á- 
c Í**rta cdad y á cierto grado. Hay procedimiento ó serie de 
ejercicios cuyo puesto está eu el seguudo período de la eo- 
senan/.a, uo pudiendo hablai* aíjuí de aquel ó de aquella, por- 
que ju /gamos prematuro su empleo en el primero. Otros, 

(aj Publicado por "La Acadeiuia de Profesorés.” 
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por fin, en su uaturaleza se desarrollan easi indefinidainentJe 
y se fcrasíbrina á niedida que se realiza algun prog:reso. Ta- 
les soti jen particular los ejercicios del dibvjo y sus diversds 
variautes; tal es tambien la enseñanza geoiuétrica intuifeiva, 
valiéndose de las coleccionea de sólidos uiás complicadas 
(5° y 6? Dones) de la série de Frobel, y de otros sólidos 
más, perteneciendo los unos al material tradicioual, y agre- 
gándose á ellos los «lemás; el nso del papel para representar , 
las figuras planas, del carton para las superficies planas ó cur- 
vas y desenvolver sólidos, de los bilos para figarar las lí- 
neas generatrices, etc., etc. Todo eso constituye uua riquísi- 
maiuiuaexplofcable para laenseñau/.a Ilamadapnmana Fró- 
bel lo babia intentado ya, y despues de él ban obtenido otros 
notable éxito. Eu lo que á nosotros se rteflere, podémos aflr- 
mar que nuestros esfuerzos para adaptar, coti Ia cónsiguien- 
te trasfonnacion, los procedimientos de los Jardines de ninos 
á los primeros años de la eseuela primaria, han correspondi. 
dbá lo que espeTábamos. 

En efecto, no es racional dejar brnscamente y en cierfca 
edad el raétodo que ha dado tan felices resultados, para 
echarse en un camino diametralmente opnesto, la rutina de 
los métodos antiguos. Sale el pequoño discípnlo de la escute- 
la infantil; cotnienzan á perfeccionarse sus sentidos por me- 
dio del cultivo; han tornado vnelo susfiacultades de observa- 
cion y de raciociuio; se hati desarrollado excelentes hábitos 
del espíritu, el gusto por el trabajo, el dón de la iniciativa.... 
jY qué va á haeerse con todo eso? Sentado al dia siguiente 
en los fiaticos de la escucla primaria, van á comenzar para 
él las recitaciones eu námero infinito, escribir sin tregua ni 
descanso los temas, la copia eterna y servil en todo y ba>o 
todas las formas. Concluyeron las lecciones intuitivas: ha 
caftibiado de carácter la enseuan7a. Se destruye la obra tan 
laboriosarnente llevada á cabo; so va á hacer otra cosa. Los 
cimientos echados couforme á un plan espacioso, y salieudo 
ya del suelo, van á quedar abandonados, á deteriorarse; al 
través de eso se vá á construir otroedificio y seguu otro plan. 
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¿Quién nos condena á esa inconsecuencia? ¿No se vó que tras- 
fonnando de grado en grado los trabnjos de la primera infan 
cia al p;isar por el período siguiente, y si:i perder su car icfcer 
general de procedimientos dc educacion, pueden ir á enla/ar- 
se con los trabajos profesionales ó artísticos cuyo aprendi/aje 
deberá comenzar el niño, ya á título de futuro medio de exis- 
teucia. ó bieu de insti*umento de cultivo bitelectuall 

Tratando solo del tu isiinportantede entreellos, el dii»ujo, 
¿no partiendo de ios simples t-razos linea es con qne princi- 
pia, y avanzando en la vía que se le ha tra/ado hasta hoy 
niás allá del límite en que debemOvS derenenios en la presen- 
te obra, va á reuuirse por melio de la más feliz transi- 
cion al dibujo lineal propiaraente dicho, y h 1 dibnjo de orna- 
to y artístico? No se trata más (¡ue do quitarle [»oco á poco 
los lazos que lo sostienen, y desarroliar lo que eti este grado 
se hqlla eu górmen para coufttítiiirlo eu el verdadero método 
de euseñíinza del dibujo eu la escuela priinaria. 

Esqs tiesavrollos, esas trasformacioues de los procediinien- 
tos, son materia de una obra espeeial y no pueilen caber en 
el euadro de este libro, limitado. como hemos dicho, al pri- 
mer grado de Ia*enseñanza; pero nos fué preeiso presentar 
una perspectiva eu ese carnpo, doude ha teuido abundantes 
cosechas la experiencia, dando á entender á los educadores 
que no los llevamos por uu cainiuo sin salida. Lareformade 
la ensenanza primaria os una necesidad que se iiiipone, uo 
nolo coiuo consecueucia forzosa de la trasformacion que se 
verifica eu la primera eilucacion, sino tambien porotros mu- 
clios mofcivoa, y eso á tal grado; que es inminente; digamos 
mejor, se ha comenzado ya la onra. Desaparecen ano des- 
pues do otro los oiisfc iculos acumuladoseii el cainiuo del pro- 
greso; y todo uos hace esperar que por mediode las reformas 
en los programas, de la organizacion de una bueua enseñau- 
za pedagógica, verémos la instruccion primaria ser lo que 
siempre debiera haber sido: una preparacion á la vida inte- 
ligeute y activa del hombre de nuestraépoca, en el seno de 
una sociedad ilustrada y laboriosa >, . 
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EL JUEGO DE LA PELOTA. 


PRIMEK 1)()N. 

E1 juego de la pelota, tiene sobre todo, por objeto fijar por 
vez priinera la atencion del riiño sobre un objeto determina- 
<lo, hacerle observar las principales propiedades de éste, dar- 
le la nocion de las relaeiones de posicion y de movimiento, 
darle, por ültimo, los términoapropios para expresar las ideas 
que hace nacer esa primera observacion. Esta enseñanza en 
forma de juego comprende, pues, de pronto: 

1? La observacion del objeto mismo y de alguuas de sus 
propiedades más aparentes; 

2? La observacion de las posiciones de un objeto en el es- 
pamo, respecto del uiño y respecto de algnn otro ol.jeto; 

3° La observacion del movimiento: direccion, velocidad 

etc. ’ 

E1 juego de la pelota constituye además un ejercicio crim- 
nástico. t b 

DISPOSICIONES PUELIMINARES. 

Debe proporcionarse la maestra tantas pelotas como dis- 
cipulos haya; además, una parecida para ella. Esas pelotas, 
hechas de sustancia inás ó rnénos elástica, se forran con uu 
tejido de lana, y estarán provistas de un eordon para suspen- 
derlas, cuyo cordon teudrá unos 20 ó 25 centímetros de largo. 

Cada una dc ellas presenta uuo de los tres colores princi- 
pales: rojo, azul, ainarillo, ó de los tres intermediarios: vio- 
lado, verde, naranjado. 

Príiner ejercicio.— Distribucion de las pelotas.— 
Despues de haber puesto eu obra uno de esos medios cuya 
variacion indefinida ha de saber Ia maestra, para atráer y 
cautivar la atencion de sus pequeños discípulos, preseutará 
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8U pelota. Hace de modo que se balle el nombre del objeto. 
Suscita en los niños el deseo de tener en las mauos un ju- 
guete semcjaute, y eu seguida distribuye las pelotas. 

No solo tratámlose de éstas, sino en lo general siempre que 
se trate de dar á los discípalos un objeto cualquiera, instru- 
mento de estudio ó de trabajo, ha de usarse el procedimien- 
to de distribucioo combinado en vista del órden, y será acom- 
pañada en lo posible de algun canto adecuado ó la circuns- 
tancia. Este es un medio excelente para evitar la precipita- 
cion y el desórden, haciendo que el objeto llegue á su destino, 
en el momento en que vá á comenzar el ejercicio. 

Para distribuir las pelotas, pone la maestra en la extremi- 
dad de cada mesa y al frente del niño que ocupa el primer 
lugar, tantas pelotas como alumnosestán seutados allí. Tra- 
tándose de clases numerosas, en vez de dejar su puesto la 
maestra, manda ‘que se formen en filas los ó las mouitores 
[priineros en cada banco], y les entrega las pelotas que han 
de distribuir á sus compañeros ó compañeras. 

Esto se hará á la voz de u Repartid las peJotas? acoinpaña- 
da de un golpe como voz ejeoutiva. La primera voz es preven- 
tiva, y á la segunda pasarán las pelotas de mano en rnano, 
como hacen los albañiles con las [ñedras. Este ejercicio de 
por sí constitnye un jnego en el qne se iuteresan los niños, 
si sabe hacer la maestra que éstos encuentren placer en la 
regularidad del movimiento, que fácilmente puede aeompa- 
sar el canto. 

Es inuy probable que el primer dia oeupe esta operaciou 
prelirn'mar todo el tiempo de ta leccion, pero eso no importa. 
Es una leccion de órtlen y de conjunto; y adquirida la cos- 
tumbre, llegan á hacerse esas clases de distrilmcioues con la 
mayor rapidez y en bnen órden. 

A1 concluir el ejercicio y por un mecanismo iuverso, vnel- 
ven las pelotas á poder de la maestra. 

Segnndo ejercicio.--LA forma. —Oomo desde luego im 
presionará á los niños la diversidad de color de las pelotas, 
tanto por lo vivo de los matices como por el contraste, pue- 
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dfi la maestra det-enerse ou momeoto en esa primera impre- 
eioo. Aprovéchese, pues, esa oJ-sei va«ioi> enteramente ex- 
pontanea para dar ü cxinocer el nombre de los oolores. 
Máiuleae noixri>rar ol'jetos uatuiales que teugau iguales ma- 
tioe». 

Hé ahí la difermcia resaltamlo á )a viata en los ol-jetos 
oLhsorvailos: ¿cuál os abora la 8 &uiejanza? ¿quá tiene de co- 
muriSI 

Primero, la forma. 

lodos los niüos sa } »on que >a pelota e» redondn; bí no to- 
dos conoeen la expresten, «e les dará. Que ptüpe el niño la 
pelota rod indola entre sus inanos para que interveiiíía cl 
tacto. H ííasc scntir y eoinprender la f'orina de Ja pelota, 
coinparaudola á la de Jos objetos coinpletameute distiutos 
y muy couocidos, y pro|M>niemlo, nespecto de laforma, varios 
atributos á íiu de jii/gar si eonvieneíi éstes ó uo. 

u Os jmrece qne la |>eIota se ascuneja á_Í—Está becba 

como.. . -1 ¿Ea puutiagud* aplastada, etc.T- jEetá aJarpa- 
da?—¿Está hecba de “un modo parejo” al derredor?-¿Es 
igualmente redonda en todos seafcidosF 

Ouando cieais que se ba producido ía nocion de forma por 
meilio de la o'' S ervaciou y de ia coiuraiacion, la precisaréis 
qntonce8 dando á conoccr el téimino correspondiente: “el 
inodo como está be<*ba una cosa se ilama la ‘forma? y diró- 
mos eutóuces: lapelota tiene, forma redonda. 

I*ara íijar mejor la idea, baced, mandad nombrar a][pmos 
adjetivos calitieando la foruia simple de diferentes ol.jetos 
que contrasten abiertamen.to con lapelota, ó que tengancon 
ella una semejanza mu.y clara. 

En esta clase de expdcaeiones debe la maestra acentuaí- 
el valor de la expresiones que emplea, valiéndoso de una mi- 
in ica descripti va. 

Conduirá el ejercicio eon un canto adecuado. 

f I ercer ejercicio.— Las posiciojíes ejí el i-spaoio.— Se 
trata ahora de llamar la atencion de los niños sobre feis di- 
versas posiciones que puede ocupar uu objeto, tanto res[>ec- 
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to dcl observador como de algnn otro objeto, y de precisar 
tambien el valor de las palabras que désignan 'esas posicio- 
nes. La apreciacion dc éstas en el espacio es un punto impor- 
tante de la futura educaciou del futuro obserrador. 

Dos series nos dau las relaciones de posicion, y es conve- 
niente repartirlas en dos ejercicios. 

Cada niüo tiene en la mano dereclia el cordon quesnspen. 
de Ja pelota, de tal manera, que ésta so lialle colgada enfrcn- 
te de él y un poco arriba de la mesa. Llámase posieion ini- 
cml aquella á la cual se vuelve. En segnida pondrán sucesi- 
vamente los niños la pelota eu las posiciones designadas por 
la mae.stra, todos juntos,.y repitiendo la voz qnesirvió para 
ol inando. La pelota llegará rópidamente á la posicion indi- 
eada, y allí se niantendrá inmávil un corto instante 

1? Lufrente. 2 ° A la (Tereoha.-.r A la izqni¿rda.-4* 
Arriba.—5* Abajo,—6” Adelante,—7? Detrás (volviendo el 
brazo por encima del hombro)—S” Cerca (de! cueipo), (dan- 
do al brazo un movimiento circular).-9” Léjos (por delan- 
te).-10” Aquí (cerca).-ll” AIlí (léjos).-12? Éufreute (vnel- 
ve el cjercicio). 


Cuarto ejerciclo,— Las posiciones relatiyas de dos 
objetos.—8 e dirige abora la oi»servacion á comparar las 
posiciones de dos objetos. EI objeto que se [iresta mejor 
a este ejercicio becbo cou la [>elota es la caja cubica del ter- 
cer Don, vacía y desprovista de la parte superior. Secoloca 
esa caja sobre la inesa delante del uiüo,con laaberturai>ara 
abajo. Del mismo modo que en el ejercicio precédente, toma- 
ran las pelotas suspensas las posicioues indicadas, y se man- 
tendrán iumóviles un corto instante. 

1? Sobre Ia caja.—3° A Ia derecha de la caja.—3? A la iz- 
qnierda de la caja—4° Por eucima.-—5° Por debajo.—(EI ni- 
no levantará un poco lacajacon la mano izquierda).—6° Más 
aeá (entre el niüo y la caja).—7° Más üllá.—8« Cerca.— 
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9? Léjos.—10? Ailebtro.—(Deberá el niüo voltear lacajacou 
la inaoo izqoierda). 

La pelofca llena cierto espacio en la caja. —Todo objeto grau- 
de ó peqneuo ocupa un lugar donde está. 

11? Afuera.—12° Én el lugar de la caja. 

Qágase observar al uiño que para esta última posicion, es 
iuiposlble poner la pelota en lugar de la caja siu baber qni- 
tado ántes ésta. 

Bepítase todo el ejercicio iuvirtieudo el uso de ambas 

mauos. 

Uu cauto por conclusion. 


(Juinto ejercicio.—B l moyimiento.—KI movimiento es 
un camblo de lugar. Pnede cambiar de posicion la peiota: es 
nwvible. Pero uo cambia de lugar por sí rnisma, es preciso 
darU movimiento. 

Varnos á liacer observar dos cosas en el movimientorladi- 
reecion y la velocidad. En los diferentes ejercicios que si- 
guon (excepto el 10° y el 11°) deberá recibir la pelota un mo* 
vimiento lentó y contínuo, á fln de que el niño observe el 
movimiento y no solo las posiciones extreraas. 

K1 objeto está en reposo: la pelota puesta sobre la mesa; 
ol uiño tiene el cordon. Colóquese la idea de reposo en con- 
t.raste con la dc movimiento. 

1° Tieposo.—2° Ir á la dereclia. 3° Ir á la izquierda—4? 
Subir.—59 Bajar.—69 Avanzar.--7 0 Retroceder.—8° Alejar- 
se# _ 0 o Acercarse.—10? Lentamente (liácia adelante).—119 
Aprisa, aprisa. (Vuelta hácia atrás).—12° Reposo (como tér- 
mino del movimiento). 

El mismo ejercicio con la mano izquierdft. 

Un canto para concluir. 


Sexto ejeicicio. —Direcoion delmovim.ento.— Eueste 
ejercicio ha de llamarse la atenciou sobre el movimiento se- 
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guido, la trayectoria. En los movimientos de la pelota indi- 
cados cou los números 1, 2, 3, 80 stenida aqueila por el cor- 
don, debe ser ligerameute arrastrada sobre lamesa, siguien- 
do en lo posible las líneas de la cuadrícula. La pelota eu re- 
poso: va á moverse. E1 Iugar donde se halla será el puntó de 
partida. 

1° Partida. Parte de derecha á izqiíierda.--29 Llegada. 
Se detiene.—E1 lugar adonde llega es el pmto de Uegada; 
desde el punto de partida al de llegada lia seguido un ca- 
mino.—3? Regreso. Regresa rectameut-e.—4° Alrededor. Mo- 
vimiento circulatorio de la pelofca colgada.cerca de la snper- 
ficie de la mesa (en el fflano horizoutal).—5° Girando como 

la rueda (en el plano vertical, tcniéndose corto el cordon)._ 

6" Darnlo vueltas como el trompo (sobre ella misma).—El 
niño pondrá la pelota sobre la mesa, torcerá el cordou con 
los dedos, luego leVantará la pelota).—7° Rodar la pelota 
(sobre la mesa).—El uiño tieue el cordon con una mano y 
con la otra hace rodar suavemente la pelota).—8° Baiancear 
como el póudulo, como el columpio;— de adelante háciaatrás, 
luego de derecha á izqnierda.--9° Briucar, saltar, hopl hop! 
—Puesta la pelota sobre la mesa, da el nifío. una ligera sacu- 
dida al cordon.—10° Caer.—Levantada la pelota un poco arri- 
ba de la raesa, suólfcese el cordon'. 

Esfca serie y la precede T, te dau la significacion do íos prin-* 
cipales verbos de movimientó, de los ciialés se considera la 
pelota como sujeto. 


Sétirno ejercicio.— Sujeto y objííto de la aCción.— 
Otra série de movimientos va á darncs la oportunidad de ha- 
cer observar nuevas relaciones. Considei’amos ahora al niño 
mÍ8mo obraiulo sobre la pelota objeto (rógiinen) dé íós verbos 
de movimiento cuyo valor vamos á explicar. 

1° Poner (sobre la mesa).—2° Prensar (cón la tuano y con- 
tra la mesa). 3° Teuer (sin levantar).—Llevar (eu la ma- 
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no).—5°£Snspender (por el cordon).—6° Rodear.—(Puesta 
la pelotajsobre la mesa, la rodea el niíío con los pnlgaresy 
los índices forrfiandó nn círcujo).—7° Cubrir (con una mano 
encorvaudo ligerainente los dedos).—8° Apretar (entre los 
dedos).—9° Einpujar.—(Puesta la pelota sobre la mesa, y 
teniendo el niuo el cordou, empuja aquella).—10° Tirar (á 
si) la pelota'jdel cordon. 

Haced de modo que al sentir el niüo el pequeuo esfuerzo 
que produce, se dé cuenta de que obra ftobre un objeto, y quo 
su aocion produce cierto efecto que experimenta la pelota. 
A hacer palpable"esa relacion eutre el sér activo y los obje- 
tos sobre los cuales obra, está destiffada esta série de obser- 
vaciones. (1) 

Mándese designar séres 6 cosas que verifiqnen acciones 
auálogas á las de que fué obieto la pelota: el caballo tira del 
coolie, el niüo empuja la puerta para abrirla, el tecbo cubre 
la casa, etc. 

Un canto para concluir. 


Octavo ejercicio.— Estudio de los carácteres del ob- 
jeto.—V amos á liácer observar por medio de la pelota, al- 
gunas de lasqiropiedades más aparentes de la materia. (2) 

3° La pelota bota: es elástica.—Dejan caer los ninos lape- 
lota sobre la inesa teniéndola del cordon. Máudese nombrar 
materias elósticas. 4° La pelota no esfrógil , no se rompe 
al caer; repítase la prueba precedente.—Mándese nombrar 
en oposicion materias más ó ménos frágiles. 

Dirigid abora el espíritu del uiüo en sus propios medios 
de observaciou. (3) 

(1) Esta série <Ie verbos ile movimiento está sncada de la ólasiflcncion 
natural de io* vtrbos primUiros. H. Clmvée, Revista de Lingiiística, (uúni. 
I y Higuientes) 

(2) Siipriiniinos los ejerofcios qne no corresponden á In vistft. 

(3) En Ihs pregnntas 8ign¡entes no Riipriniinios uingunft poi<pio léjos 
de Her inconvenieiiie qite se pregnnto !o que correspomlo á un benndo 
que no eb el qne se qu so poncr eu cjercicio, os por el contrario muy út-il 


6° ¿Cówo conoceis que es redonda la pelota?—Viéndola y 
tocándola: por la vista y por el tacto. —7° ¿Cómo notais su 
color?—8° ¿Cómo sabeis quo es blanda, lisa, etc.?—9° ¿Cóino 
sabeis que bace ruido al cbocar contra la mesat—10° ¿Cómo 
sabeis qne está en reposo, en movimientot 
Un canto para termiuar. 


Noveno ejercicio.— La PESANTEZ.—Vamos á liacer obser- 
var nna de las propiedades más injiiortautes de la matéria: 
la pesantez, sirviéndonos de un objeto cuya caida sea siu iu- 
convenieutes, la pelota. m Tmporta inucbo generalizar bien 1a 
nocion. 

1° Los uiños sostienen la pelota supensa ariiba do la me- 
sa. Se suelta el cordon. Cae la pelota.—2° ¿Por quó cae? 
Teneis una piedra en la mano; abrís la mano, cae la piedra. 
¿Por qué caef —Porque pcsa.—Ln pesantcz la obliga á caer.— 
Dejad la pelota en reposo.—3° ¿Caen todos los objetos cuau- 
do no se hallan sostenidos?--Sí. Nombrad objetos que há- 
yais visto caer: una pieília, una tabla, una fruta que se des- 
prende, un vaso, uu plafco. ¿Qué sucede las más veccs á esos 
objetos cuando caen?—4° Coudusion: todos losobjetosp^aw-, 


para que el niño se fije bien en el érgano qne le da carta iiupresion. Snpo- 
ni.mdo que al preRunlar á un nlflo: ¿Cúmo sabeis quo hftCtítuido (ln pelo- 
ta) al ohocar contra la mesa? él oont-tístase: Porque lo veo; procúreHe no 
decirle que ae equivoca sino demo8trár8olo. ¿Sabeia que liizo ruido lft pe- 
lota porqtie lo liabeis viato? Pues mirad otra vez ia polota, ¿La veis? — 
Sí, Seflora.—¿Hizo ruido? ((lejáudolacaer)i—Sí, Seflora.—Cerrad uhora los 
ojo8- ¿VeiB la pelota?—No, Señor»—fcHizo ruldo? (ilejáudola caer).—Sí, 
Señora.— ¿Cóino lo sabeis si tenoi l<>s ojoa cer-ados?—Lo of.—EI ruido uo 
se conoce, pues, por tnodio de la vistft sino del ofdo, etc., etc. 

Hernos puebto este ejemplo, aun llevéndolo á la etcaKeracion solo para 
mamfestar nuestro pensftmiento. Por lo deuias «i él es posiblo, las proba- 
bilidades de su aeonteoimiento se dÍHinÍDuyen ninchísimo solo con obscr- 
var una recomendacion que hh bace siempre á prppósito de Ina preguutas 
qne He lmcen á los niflos: oblisarlos á dar Ihh contestftijionos futejrras no 
udmitiéndoles elipses.—A Iftprejruntft ¿Cómo sabeis que lmee ruido al 
chocar contra la ineHa? no debe permitirse que conteste Hencillamente: 
Porque lo veo, sino quo repitiendo, debe deeir: Sé que hace rnido porque 
lo vüo, cosa que rarísiiuo será el niño que llegue ú contestar. 
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áun las cosas más ligeras.—Deja caer la maestra nn pcdazo 
de papel. Cítense objetos ligeros, haciendo notar que, sin em- 
bargo, pesart. —5° Mándese nombrár objetos pesados y lige* 
ros, eu oposicion uuos de otros.— 6 ° Levantad la pelota por 
ol cordon.—¿Es difícil levantar la pelota?~¿Podríais levan- 
tar del mismo modo unapiedrat ¿Podria levantarla un liom- 
bre? ¿Por qué? Porque es más fuerte. Luego se necesita 
fuerza para levantar un objeto.—7° Cuanto más pesado es 
el objeto, tanta más fnerza se necesita para levantarlo. Si la 
pelota fuese de plomo ó de hierro, ¿se necesitaria más fuer 
za para sosteuerla? ¿Y pára sostener este alfiler? Se uecesita 
poca fuerza, x>orque es ligero el objeto — 8 ° Dejad caer la pe- 
lota. A1 caer se mueve , efectúa un movinvento: Se dirige á la 
derecha? ¿A la izquierda? ¿Hácia arriba? ¿ILicia abajo? ¿Ca- 
iuina directamente háeia abajo? Cnalquier objeto que cae, 
con tal que no haya algo que lo estorbe, caiuina tambien 
“directameute para abajo.”— 0 ° Vuestra pelota está sobre 
la mesa, .v allí se está. ¿Por qué no se está la mia sobre el 
pupitre (inclinado)? Los objetos ruedan ó resbalan en las 
pendientfes: esto tambien es caer,- la pesautez es la que asi- 
mismo causa eso movimiento.—Para evitar que nn objeto 
caiga, es pi'eciso que asieute bien sobre algiina cosa— a Po- 
ned la pelota sobie la palma de la mano izquierda.’ ? —O sus- 
penderlo.--SuspeDded la pelota por el cordon.” 

Un canto jpara cerrar el ejercicio. 


Décimo ejercicio.— La linea y sits divisionrs.—E n es- 
ta ocasión será el cordon el objeto observado. Formando la 
pelota stispensa un hilo á plomo, es el punto departida más 
cómodo para ohservar las direcciones de la línea. 

1° Tened la pelota con la mano izquierda; tended el cor- 
don cou la mano derecha—E1 cordon representa una línea; 
cuaudo está tendido es uua líuea recta. —2° Aproximad *lgo 
las manOs.~El cordon represeutaotra línea, peroesta esTcwr- 
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c(l ' _ 30 Suspended la pelota por el cordon.—Es el hilo áplo- 

mo la plomada. E1 cordou representatma línearecta en la di- 
reccion vertieal .~Mandád notar líneas con direccion verti- 
cal en las que preseutan el edificio, la sala, s los mnebles, etc. 
—Tomad la pelota en la niano derécha, tended el cordon así 
(horizontalmeute).—El cordon representa una línea rectaeu 
direccion Jtoriztmfaf.--Mau(lad observar líneas horizontales.— 
50 Bajad la raano derecha, lcvantad la izquierda.—El cordon 
representa una líuee óblícua á la derecha.—- 6 ° Movimiento 
inverso. Línea oblícua á la izqnierda.—Mandad observar lí- 
neas oblícuas ( 1 ) eu los mueblcs, en el editicio, etc. 

Este último ejercicio se balla destinado á servir de transi- 
cion al empleo geoinétrrco de los palitofl. 

Indíquenfle algunos asuntos de leccion que puedan darse 
con motivo de la pelota: 

E1 estambre, el huso, cl hilo, el c.iüamo, la tintura, el cau- 
cho, etc. 


LA ESFERA, EL CÜBO, EL CILINDRO. 


SEGUNDO DON. 

A1 pouer eu las inanos del nifio esa pequeua coleccion de 
sólidos geometrieos designada con el nombre de Segundo 
Don , tuvo Fróbel por objeto iificiarle en la análisis y eu la 
comparaeion de las formas. Propuestos estos objetos á laob- 
servacion, se les escogió simxdesen laformay regulares; pre- 
sentan á la comparacion semejanzas bastante netas y con- 
trastes muy marcados. Eu esto se trata ménos todavía de 

(I) Para fijar las ideas y pofier determinar la poalcion de mia ofilícna 
en ei dibnjó, se ba creido necesario empTear estas dos expresionés; ‘‘oblí- 
cno á la derecha, oblícuo á ia tzqnterdá,” por abreviatuT» de ‘•ob ícno de 
izquicrda 6 derecha dcseendieudo, de derecha á ixquierda descendiendo. 




dar á conocer al niüo algunas íormas geométricas, lo quesin 
embargo tiene algun valor, que ejercitarlo en Ias operacio* 
nes cle la inteligencia colocada en relaciou directa con cl ob- 
jeto de sii observacion. 

Este primer estudio debe eucerrarse en los límites más 
discretos: la edad do nuestros pequeSos alumnos nos impo- 
ne el deber de presentárselos como uu juego, sério no obs- 
tante, y cuyo atracfcivo consiste en la satisíaocion dada á Ia 
uecesidad de observar, de manejar, de ejercitar, por último 
y do mil maueras, la espontánea actividad. 

DISPOSICIONES PRELIMINARES. 

Eos tres sólidos: esfera, cubo, cilindro, son iguales, segun 
Ias tres diuicnsiones; es decir, que el diámetro do.Iá esfera 
cs igtial á la altura y al diámctro del cilindro, á la arista del 
cubo. Estos sólidos están provisfcos de uuos broclies en los 
cuales puede pasar con facilidad un cordon de suspension 
que se tiene dobie. A1 principio ha de pasarse el hilo desus- 
pension del cilindro; debe pasar por el broche fijo en el cen- 
tro de una de Ias bases; el del cubo en el broche fijo en me- 
dio de una de sus caras. Los tres sólidos están guardados 
en una caja de madera. Cada niño deberá tener en las ma- 
nos una de esas cajas. 


PEIMERA SERIE DE EJERCICIOS. 


Primer ejerclcio.— La esfeba.-8í dcsde la primera 
leccion se distribuyesen Ias cajas sin tomar algunas pre- 
caucione8 prévias, traeria el desórden el ingénuo apre- 
suiamiento de una cui-iosidad que sería difícil coutener* 
adeuiás, la atencion de los alumnos se hallaria dividi- 
da en los tres objetos, y no seria posible fijarla «obro 
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aqnei que se desea hacer observar ante todo. Por metlio de 
algun pequefío artificio puede veucerse la dificultad. 

Antes de disfcribuir las cajas abre la inaestra la suya y 
coloca sobre la mesa, muy á la vista de los niiios, los tres só- 
lidos. Teuiéiulolos sucesivamenfe en suspension por el hilo 
en dos palahras bace de elios una soiuerísima descripcion lo* 
preciso para que se les distinga netameute uno do otro* y 
cuaudo el niño tenga los ol»ietos en las manos, entónces se 
hara un estudio uiás completo. Ensenará el uoinbre decada 
uno de Ios tres objetos: la bola ó esfera, el cubo, el cilindro. 
Manda repetiresos nombres al designar sucesivamontecada 
uno de los sólidos. 8atisfeclia así la curiosidad de la sorpre- 
«a, puede hacerse, sin inconveuienfces, la distribucipn de las 
cajas. ("\ éase, para el modo dedisfcribuir, cl Juego de la Pe- 
lota, pág. 78). 

Es preciso que los niuos no abran las cajas án'tes de darse 
la señal para ello. 

“Poned la caja enfrente de vosotros.—Tened la caja con la 
mano izquierda; quitad la tapa con la derecha.—Poned la ta- 
pa sobre la mesa. ,; 

A medida que dice esto ejecuta lo mismo la maestra, 
“Sacad la esfera de la caja.—Suspendedl'a por el cordon. , ’ 
Se verifica si algun nino no ha tomado un sólido por otro. 
“Poued la esfera sobre la mesa —Volved á cerrar la caja. 
—Poúed la esfera sobre la caja.—Tened la esfer»i eu suspen- 
sion.” 

Se manda comparar la esfera con la pelota del primer Don. 
Por vez primera se ve llamado el nino á establecer un para- 
lélo entre un objeto directamente obseivado y otro no pre- 
seufce, cuya idea lia quedado grabada en la memoria. • 
Semejanza: la fonna. Diferencia: la materia. Esta esfera 
es de inadera, su superficie más unida, mayor su dureza. 

ar un golpecito con la esfera sobre la mesa; se comprneba 
que es inás ruidoso el choque. Pero la forma de los dos ob- 
jetos cómparadoa es la misma: sOn dos csferas. 

Hechas estas observaciones, con fos desarrollos que naz- 
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can <lc las circnnstancias, repítanse cou la esfera algunos (le 
los ejercicios dé movimientos qae se ejecntaTon con la pclota. 
(Ejéríácios 3, 4, 5, 6.) En seguida, invitados los niííos por la 
maeStra, vtielven á poner el sóüdo en la caja, eierran ésta y 
la pasan de mano en manó á la cábecera de la mcsa, del mo- 
do que se lia explícado tratándose de las pelotas. 

Un canto para concluir. 


Segumlo ejorcicio.— El cubo.—L a esfera, formamás sen- 
eilla qne era i>reciso presentar primero, poco se presta con 
su superficie contínua á la análisis. Por el contrarío, el eu- 
bo, que en su estructura régular presenta elementos varia- 
dos, en esta véz será el objeto de estmlio, quedando la es- 
fera como termino de comparacion, á fin de bacer que resal- 
ten más sns caractéres por medio del contraste. 

A invitacion y'ejemplo de la maestra, abren los uifios las 
cajas. 

“Sacad el cubo de la eaja.” 

Saca la maestra el cubo de su caja, y lo presenta suspen- 
dido por el cordon. Ifos nifios bacen lo misrno. De este mo- 
do se verifica si han reconocido el sÓIído qne se pidió. 

u Poned el cubo sobre la mesa.—Sacad la esfera de la caja. 
—Yolved á cerrar la eaja.—Poned el cubo y la esfera sobre 
la caja; uno cerca de la otra.” 

De este utodo verán bien los nifios la diferencia de forma. 

“Tomad el cubo en las manos: vainos á examinar sti forma.” 

Explicad entóuceá Io que es una cara; mandad contar las 
caras del cubo. Despues, y por ser importante que se fije en 
la mernoria por medio de una fórmula Ja nocion obtenida en 
la observacion, mandad que todos repitan: 

“E1 ettbo tiene seis caras.” 

Uaciendo pasar el dedo sobre uua de las caras, se hace no- 
tar qne es rectu, plana. Kepetida la experieucia en las detnás. 
caras, se comprueba que así son-todas. Dése la expfl^sion 
propia. 
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<<Las caras del cubo son planas;—-y para precisar la nocion 
comparando,—como la parte snperior de la mesa, como las 
caras de la caja, etc.” 

“Poned el cubo sobre la rnesaEI cubo asienta bien so- 
bre nná de sus caras que descansa toda sobre la mesa: es es- 
table. 

‘ Poned la esfera sobre Ja mesa.”—Eueda, no toca á la me- 
sa mas que en un espacio muy pequeño: no esestable. 

Ilalúendo hecho así ncntlr mejor la naturaleza de Ia super- 
ficie cürva v de la plaua por medio de esa observacion, dése 
la significnoíon de la palabra curvo, redondeado, en oposicion 
con recto, plano. Maudad repetir Jas fórmu'as quefijen esas 
uoeiones. 

“Las caras del cubo son planas.—La superficie de la esfe- 
ra es eurva.” 

Mandad nombrar objetos qne tengan caras plauas entre 
aquellos que rodeau al nino, y en contraste, objetos cuya sti- 
perficie sea cttrva. Puede terminarse mandando ejecntar con 
el cubo una de las séries de movimientos iudicados en el jtie- 
go de la pelota. 

Se recojerán las cajas: Un canto para concluir. 


Tercer ejercicio.— Las aristas y losIngulos _(Suprí- 

mimos este ejerciclo, porqne en él no cs la vista Ia qtte se 
explota). 


CJuarto ejerciclo—E l cxlinuro.— Se estudiaráel cilindro 
comparándolo con el cubo. Se mandará sgcar, pues, los dos 
sólidos do la caja. Los nifios deben buscar una semejanza 
eutre esos dos objotos: ayudadles á encoutraTia: dos tmras 
plauus (I) “en lasdos extremidades.” Haoed que se observe 
la superfie-ie curvaque forma la vueltq del cilindro. 

£1] Baees. 


» 
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“E1 cilindro tiene, corao la esfera, uua superficie curva; 
pero no es igual á la de la últiina. w 

E1 contorno de la cara del cilindro uo se llaraa arista. 

“El cilindro no tiene aristas. E1 cilindrD no tiene ángnlos. 
Aseutad el cilindío tí recto’ J sobre la mesa. Asionta sobre una 
de sus caras planas, se apo.ya bien, es estable. 

‘‘Ponedlo atravesado, Se balla sobre su superficie ctirva: 
rueda, uo se mautiene tirme.” 

‘‘Tratad de asentarlo sobre su “bordo” (oblícuamente). No 
ptiede sostenerse, vuelve á caer.” 

Kecapituleraos: E1 cilindro tiene dos caras planas en las 
dos oxtremidades; el contorno de estas caras es reíloudo. 
Tieue una snperficie curva á su derredor. No tiene aristas; 
no t-iene ángulos. 

Mandad ejecutar con el cilindro, á título de ejercicios gira- 
násticos, una de las séries de moviuiieutos dcl Juego de la 
pelota. 

Uu canto á la conclusion. 


(Juinto ejercicio.—Los tres sólidos comparados.—Es- 
táu los tres sólidos aliueados sobre la caja, el cilindro en 
medio. Mandad que se vuelvau á eucóntrar las difereucias 
y las semejauzas comprobadas ya cutre las formas de esos 
sólidos. 

t4 El ciliudro tiene dos caras planas, coino el cubo.—Una 
superficie curva, cotno la esfera. Puede rodar, como la esfera; 
jmede mantenerse estable, como el cubo, etc., etc.” 

Haced notar taniltien que, en cuanto á la materia, es la 
misina la de los tres sólidos diferentes en la forma: la inadera. 

Así se habitúa el nifio á considerar y á comparar mas de 
dos objetos á la vez. 

Desde ahora podemos hacerle observar un efecto cnrioso 
en las apariencias de un cnevpo en movimiento: obseryacion 
eu la cual no insistirémos en el motnento; podrá vol^erso á 
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ella más tarde con el objeto de sacar gran partido. En este 
caso, es ante todo un ejercieio para vivacidad del golpe de 
vista. 

‘‘Levautad la esfera por el cordon: hacedla girar rápida 
mente cotno el troiüpo. Cuandogira así, sin cambiar de lu- 
gar, se dice que gira sobre sí misma. 

Puede el niuo toraar la esfera cou una mauo, torcer con 
la otra el cordou doble, y Juego dejar suspendida la esfera* 

Haced observar quela osfera, cuaudo gira sobre sí misma, 
aparece siempre semejante á lo que es estando eu reposo. 

“Guardad !a esfera. Hagamos girar el ciliudro sobre sí 
mismo. • < 

liecuérdese que el cordou de suspension se ha fijado en el 
centro de una de las bases. Girando así el cili.ndro tampoco 
cambia de aspecto. 

“Hagamos girar el cubo sobre sí mismo; ¡aprisa! ¡aprisa!’ 

Haced uotar que entónces ya no se distingue clararaente 
la forraa del cubo; se pierden, se coufunden sus aristas, sus 
ángulos, y se cree ver “en medio” uu cilindro [el cubo está 
suspendido por el centro de una de sus caras.] [1] 

“Vamos á emprender otro juego. Tomad el cilindro; quitad 
el cordon del broche. Pasadlo en el broche fijado en la su- 
perficie curva., Torc<»d el cordon: hagatnos girar el ciIindro. , 

Estando así suspendido el ciliudro y girando rápidamete, 
se cree ver “en medio” una esfera. (2) 

Podeis tarabieu hacer observar el cubo eu suspensiou y 
girando: 1°, por el centro de una de las aristas; 2°, por uno 
de los ángulos sólidos. E1 nifio tratará de conocer la forma 

[1] AI girar en csa poaicion, engemlran las ar¡ st.au un cilindro ezterior, 
trasparente. poro palpable: el mismo efecto del rnovimiento hace apare- 
cer en medio de ese volfímcn otro cilindro opaco, engcndrado por )as 
intersecciones de las posicimies do las caras, Este es ol que con máu facl- 
lidad~se percibe. y qne resaltará á la vista del nirio, 

(2) Al girar sobre este eje, engendra el eilindro en ln« posioiones suce- 
bivaK <le su contorno apareute, un sólido de fornia aljjo oomplionda, tras- 
parente, p<»co visible: en el contro presentan las inter8H'’eioties de laa 
posidonea de la Hiiperücie cnrva una esfer» opaca, clara, fáoil de distiu- 
guir. Esta forma será la qne resalte á la víata del niBo. 
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que aparezca (sólido de revolucion engendrado en el inovi- 
miento). Pero esta forma es coinplicada y no es el lugar de 
analizarla ni de darle uombre. 

“Quitad los cordoues; ponedlos en la caja, Vamos á cons- 
truir algo.” 

Coino ensayo previo ge poue: 

1° E1 ciliudro sobre el cubo: codo es estable en esa condi- 
cion; 2? EI cubo sobre el cilindro; 3° La esfera sobre el cubo; 
4° La esfera sobre el ciliudro. 

La esfera i>uede rodar; pero cou alguna habilidad se liace 
que se mantenga firme. 

“Tracemos de poner el cubo sobre la esfera.—Imposible 
qne se quede allí.—¿E1 cilindro?—Lo misino.” 

“Pongamos ahora el cubo debajo, el cilindro sobre el cubo, 
la esfera sobre el cilindro, muy “en medio.” 

Construido así el pequeuo monumento (mohonera, esfera 
sobre un pedestal, etc.) presenta la oportunidad de hacer 
observar á los niuos que las casas, las paredes, etc., etc., es- 
tán formadas de varias piezas puestas una sobre otra, uua 
al lado de otra, ajustádas , Jijadatt juntaineute. Esas piezas 
son las partes del objeto, y éste, formado por la reunion de 
aquellos, es un todo. EI todo se compone de partcs. Formar 
un todo con partcn, se llama construir , componer. Separar las 
partes queWorman el todo, es dcstruir , descomjxXicr. (I) 

“Descomponed vuestra pequeña construccion; poned sus 
partes en la caja.” 

Vuelta de las cajas á la cabecera de la mesa. 

Uu canto por conclusion. 



SEGUNDA SERIE DE EJERCICIOS. 


Primer ejercicio.— Las cauas dkl cubo. — Ha cou- 

cluido la primera série de las lecciones que se hau de 
--- 

(I) No liay iuás destvuccion quo la descompoéicion. 
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dar con el segundo I)on. Cuaudo, por medio del ejereicio 
dc doblar 3 de los palitos, hayau adquirido los niños las no- 
ciones de línea, de ángulo de cuadrado , etc., habrá ojiortuul- 
dad de hacer uua nueva série de leccioues, en las cuales en- 
cueutreu aplicacion esas nociones en el estudio de los sóli- 
dos. Es, además, necesario que esta segunda série, en dónde 
se complete la auuiisis de la forma del cubo, preceda á los 
ejercicios del tercer Don, fundados todos en las propiedades 
de la forma cúbica. 

Se saca de la caja el ctibo, ya sin cordon, y se pone sobre 
la mesa. 

“¿Cuántas caras tieue el cubo?—Examinemos una sola de 
esas caras. ¿Cuál es la forma de esa cara?—Un cuadrado. 

Mostrad la superficie del cuadrado; mostrad su contorno. 
—¿Qué es lo que forma el coutorno de esa cara cuadrada.” 

Dirán los niuos “los bordos 6 las aristas ” del cuho. ltecor- 
dando que los coutornos de una supeificie sou Iíneas (vóase 
Ejefaicios de doblar 3er. Ej.), iudicad líneas en las aristas 
del cubo. Ese es el punto capital de la leccion. 

“¿Son rectas ó curvas esas líueas?—¿Cuántos lados tiene ol 
cuadiado?—Enseñad los hulos de la cara del cubo.-¿Son 
ignales esas cuatro líueas?—Euseñad los ángulos de ese cua- 
drado.—¿Cuáutos hayl—¿Son iguales esos cuatro ángulos? 
--¿Son agudos?—¿Obtusos?—Sou ángulos rectos.—¿Estais 
bieu seguros de ello?—Vamos á verificarlo.” 

Recordando que los áugulos formados por las líueas de Iu 
cuadrícula de la mesa sou ángulos reotos, mandad supetpo - 
ner uno de los áugulos de la cara del cubo á los ángulos de 
la cuadrícula. 

“¿Se aplica exactamente ese ángulo al ángulo recto traza- 
do sobre la mesa?—Sí—Luego es tambieu un ángiüo recto.” 

“Mirad bieu ahora, ima despues de otra, las caras del cu- 
bo. ¿S 011 todas ellas unos cuadrados?—¿Os parocen todas 
iguales? 

No tenemasaúu verificacion posible; nos remitimos al tes- 
timouio de! golpe de vista. 
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“Sí, hijos mios, todas son peifectamente ignales. Y como 
liay.... jCuántas?—Seis.—Dirénios, pues: 

U EI cubo tiene seis caras, que son seis cuadrade.s ignales.” 

Es muy importante esta leccion; empero siendo muy abs- 
tracta y exigiendo mucha atencion, no debe prolongársela. 
Vale más volver en otra ocasiou, que fatigar el espíritu y 
desanimar la curiosidad. Tambien puede cortarse la leccion 
en dos partes, despues del estudio de una de las caras. Con- 
clúyase con algun ejercicio recreativo, y despues con un 
canto. 


Segundo ejercicio.—L as aristas del citbo. —Esta se- 
gunda lcccion es, por decirlo así, continuaciou de 1a prece- 
dente. Las líueas, las aristas van á ocupamos algunos ins- 
tantes. Loimportante es hacer entrar en el espírftu del niño 
qne la arista del sólido (interseccion de superücies) cs la 
verdadera líuea, cuyo trazo, dibnjo en la pizarra ó eu et pa- 
pel: el cordon tendido, el palito, etc., no son sino represeu- 
taciones. 

u Enseñad las aristas del eubo.—¿Cuántas hayt—¿Son igua- 
les todas las aristas del cubof—Mirad.—Todas sou iguales 
puesto que fonnan todas lados de cuadrados igllale8. , ’ 

Enseftando la maestra dos aristas opuestas de una de las 
earas, tratará de que se reconozca que son dos líneas para- 
lelas. 

U Y las otras dos? Tambien son paralelas nna respecto de 
de la otra, absolutameute lo mismo que los lados delcuadra- 
do formado cou los palitos, puesto que la cara del cubo es 
tambien un clladrado. ,, 

Se hará observar que dos artistas que se reunen en un án- 
gulo, sou dos líueas perpendiculares, porque forman el án- 
gulo recto del cuadrado. 

Hallándose siempre el cubo sobre la mesa, haced recono- 
cer quc cuatro de las aristas son líneas en la direccion. verti- 
cal: recordad el cordon de la pelota suspendida, etc. 
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“Enseuaduic ahora una arista que sea una línea recta en 
la direcciou horizoutal.— ¿Ouántas aristas horizoutales veisf 

Sin duda indicarán los niftos las cuatro aristas de Ia cará 
superior. Eutónces haced comprobar que las cuatro aristas 
de la cara que asienta sobre la mesa sou tambieu horizonta- 
les. Por todo, ocho aristas en esa direccion. Y á fin de que 
el niño sienta que esos atributos d ahorizontal y vertical no 
dependeu de la propia naturaleza del ftólido, siuo de su pó- 
sicion determinada, mandad girar cl cubo sobro una de sns 
aristas, para que asiente sobre otra cara adyaccnte á aquella 
sobre Ia cual descansaba ántes. Haced notar que las cuatro 
aristas, de verticales que eran, son ahora horizontales. No 
cs necesario hacer que se determine cuálesj basta que el 
alumno liaya observado el cambio de posicion eu una ó dos 
de ellas. Despues afiadís: 

“Pues bien, ¿seróis capaoes de volver oblícuas á todas, y 
de un solo golpo esas aristas que veis unas verticales y otras 
horizontales?” 

Buscarán los nifios una posicion que vuelva oblícuas to- 
das Ias aristas. Haciendo reposar el cubo sobre uua de ellas 
ocho se vuelven oblícuas, peio cuatro permanecen horizou- 
tales. 

“Para que todas se vnelvan oblícuas, ya lie cncontrado el 
medio: ¡lo veis! ,, 

Imitaráu los nifios á la maestra, y como ella, sostendrán 
el cubo por medio de una presion cou el dedo sobre im án- 
gulo apoyando e! ángulo opucsto sobre la uiesa. 

Mandad iepetir por último, algunos de los ejcrcicios de 
movimiento, para que descanse la atenciou del uiño, á la 
cual se acaba dc exigir un pequeño esfuerzo.—Canto. 


Tercer ejercicio.— El círcülo. -Habiondo visto el niño 
líneas rectas en las aristas del cubo, no experiraeutará dift- 
eultad eu ver una Iínea curva en la circuufereucia de la ba- 
se del eilindro. 


BD. 8KN.—13 
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Se saca el ciliüdro de la caja. Euseííad que uua superficie 
piana limitada por un contorno perfectamente redondo, se 
llama un círculo. La líuea curva que forma el contorno del 
círculo, se llarna drcunferencia , de uua palabra que precisa- 
mente siguifica contorno. 

Haced observar, juzgaudo por Ia vista, que las dos caras 
planas de un cilindio son unos círculos ignales. 

Para generalizar la nocion, mandad “eucontrar r algunos 
objetos usuales que tengan, poco más ó ménos, la forma de 
un círculo (una moneda, etc., etc.), y distinguir con cuidado 
el círculOy snperficia plana, real ó ideal, comprendida deutro 
de la circunferencia, de la circunferenoia, línea curva que li- 
mita el círculo. 

“E1 círculo es todo esto. (Pasad el dedo sobre la snperficie). 
La circunferencia es esta líuea curva que da la vuelta. ,, (Se- 
guid con el dedo alrededor del círculo.) “Mirad una de las ca- 
ras del cilindro, la que tieneel broche. ¿En dónde está situa- 
doeste broche?—Eu medio del círculo.—E1 medio del círculo 
ee llama centro . Dirémos, pues: el broche está en el ceutro del 
círculo. Yolved aliora vuestro cilindro y euseuad cou el de- 
do el centro del otro círculo.” 

Generalizad tambien la nocion por raedio do algunas pre- 
giintas. 

“¿Quién me citará objetos que tengan la forma de un cír- 
culo?—La cubierta de la raesa redonda, uua rueda, etc.—¿En 
dóude está el centro de la rueda?—Qué jiarte de la rueda to- 
ca al suelo cuando rueda el eoche? ,, 

Procurad dar auimacion á estos ejercicios. 

Un canto para conclnir. 

Ijos tres sólidos del seguudo Don sevirán aúu, más tarde, 
I>ara uua enseñanza más extensa de las formas geométricas. 


LOS CUBOS. 


El ctjbo diyidido en ocho partes. 


TERCEIt DON. 

Los ejercicios del tercer Don tienen porobjefco principal la 
construccion: forraar, como dijimosal terminarel estndio del 
segundo Don, un todo con partes. Los pequeuos cuhos sou 
los materiales de esfce trabajo. E1 niüo apreuuerá á agrupar- 
los eu disposiciones simétricas, y se habituará el ojo á juz- 
gar de la regularidad de las combinaciones; en seguida en- 
contrará placer eu realizar forrnas que recuerden más ó raé- 
nos las de varios objetos familiares, y con ejlo se verá lleva- 
do á percibir los rudiraentos de la forma, los ejes y lo qu elos 
rodean ; elementxis georuétricos esenciales, que sou el arma* 
zon de los conjuutos, y á los cuales se enlazan los detalles. 
Así es como le presentamos combinaciones á las que refiere 
ciertas ideas más definidas que las formas misraas que se las 
recordaron. Con este motivo oliservará el niño las condicio 
nes que aseguran la estabilidad de la construccion. 

A1 hacer pasar de una forma á otra lascombinaciones que 
realiza, aprende el nifio, inspirado por la maestra, que el tra- 
bajo industrial tiene por objeto la trasformacion. Sieute que 
no está únicamente destinado á consumir, sino á trabajar, 
á producirj y que desde ahora debe prepararse á ser raas tar- 
de productor y trasformadorj no solo un contemplador, sino 
tambien realizador de forinas, de armonías. 

Si se quiere permanecer dentro del espíritu del método, y 
sacar partido de sus recursos, se deberá, tratándose de cada 
uua de las construcciones que el nifío realice, dar algunas 
explicaciones relativas al uso; á ia lai-ricacion delos objetos 
que aquella le represente. Cuántas nociones prácticaB, de 
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utilidad á cada momeoto de la vida, adquiere por ese medio, 
nociones qoe mucbas veces nos creemos las tiene ya, en tan- 
to que aún no las posee. En un momento dado percibís un 
hueco respecto de las cosas más vidgares; os asombrais de 
haberlo descubierto, y recouoceis que habíais edificado sobre 
el vacío. Que no sean secas y puramente demostrativas y 
utilitarias las explicaciones; que sean animadas y graciosas. 
No solo qneremoshacer la instrnccion del niño, sino tambien 
algo de su felicidad. Oon motivodel objeto que acabade imi- 
tar su mano y cnya imágen está presente en sn espiritrt, tra- 
zad nn peqneiío cuadro animado, alegre, eu que sc complaz- 
ca sn imaginacion. ¿Trátase del banco de piedra? Está en la 
puerta de la casa, cn el jardin, debajo del fresno quo le da 
sombra. Está scntada la abuelita: los nietecitos la rodean y 
escuchan susdivertidos cuentecillos. ¿Háblasede la fueuteci- 
ta? Está en un rincon del prado, debajo de los árboles, á Ia 
orilla del sendero. Siempreestá el agiialíinpida y fresca, los 
niños de la aldea ac.udeii allí á apagar su sed, etc. Pensad 
que esos idilios que os hacen sonreir son enteramente uuo- 
vos i»ara el nifio. 

DISPOSICIONES PHELIMIXAEES. 

Dividido el cubo en ocho cubos, cstá contenido en una ca- 
jita de madera y de forma cúhica, la cual cierra una tapaco- 
rrediza. Es de ahsoluta necesidad una caja igual para cada 
nifio. Otra está en manos de la maestra, quela usa para rea- 
lizar, en presencia de los alumnos, las operacioues que ella 
misma imlica. Cada caja ha de llevar la cifra 3 en la parte 
delautera, por donde se tira de la tapa. 


Primer ejerclcio.—E l todo y las partes,— Este pri- 
mer ejercicio tiéne, sobre todo, por obje.to, enseñar al niño la 
mauiohra prévia por cuyo medio se pondrán á disposieion su- 
ya los elementos de su pequeño trabajo, y sin que eso traiga 
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desórden consigo. Luego reconocera la fornia de conjunto 
dcl sólido y aplicará las nocioues de todo, d Q jjai'tes, etc., da- 
das precedentemeute con mot-ivo del segumjo-J)QU. / 

Se distribuyen las cajas segun el procedimi^n^ de.cpstum-.^> M 
bre (véase el juego de la pelota). Agitaudo ligecaiucn^ 
maestra su caja, hace que los niuos, por el peqtifctttfc^íuidü 
que se oye, concluyan “que hay algo dentro de la caja,” y 
que no está vacía. 

“Quó contienef vaiuos á ver.—Poned la caja sobre la iuo- 
sa, con la tapa háoia abajo.—Volved el núuiero de maiiera 
que lo teugais al frente.—xVproximad la eaja ail bordo de la 
mesa.—Tomad la tapa por la orilla y tiradla con la mano de- 
recha (el uiño tieue la caja con la otra mauo). 

“Enseñad la tapa.—Ponedla sobre la caja.—Empujad la 
caja hácia el medio de la mesa eníientede vosotros.—Quitad 
la caja y pouedla á vuestra derecha.” Los ocho pequeuos cu- 
bos quedan firmes. 

Desaparece j>ara los niños lo que esas indicacioues puedan 
tener de vaguedad, cuaudo vean á la maestra ejecutaudo por 
si mi8ma los movimientos á medida que los indica. (1) 

Aparece el cubo dividido. Iíaced recouocer en la forma de 
conjunto los elemenfos observados eu el cubo del segundo 
Don: las seis caras planas, iguales, cuadradas;—las aristas, 
los ángnlos (sólidos). Los niüos indicarán con el dedo esos 
elementos, y sin tocar el cubo que se deformaria con el con- 
tacto más pequeño. 

“Este cabo es uu todo compuesto de variasparfe#.—Cou la 
mano derecha quito dos da sns partes y las pongo á la de- 
recha. Quito otras tantas con la mano izquicrda y las pongo 
á la izquierda. Toino otras dos partes con la mauo derecha y 
otras tautas con la izquierda, apartándolas un poco. Separo 
las dos partes colocadas á la derecha, trayendo uua hiicia mí. 
--Hago otro tanto con las demás. Yaestán separadas todas 
las partes, contéinoslas: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8.-8 partes. 

(I) Se comprende qne todas eslas precauciones tieuen por objeto evi- 
tar ol (lesórden, la caida do los cubos, etc. 
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Renniemlo estas^árte* vamos á formarun todo. ¿Cómo lla- 
maremo 8 este trabajo?—Constrnir. ,, 

A invitacion de la maestra, pone el niño la tapa de la caja 
enfrente de él, cerca del bordo de la mesa. Toma nno de los 
pequefíos cnbos en cada mauo, y pone ambos, tocándoae , en- 
cima de la tapa, haciendo lo mismo con los deinás hastaque 
se haya reconstruido el cubo entero. 

<l He aquí recompuesto el cubo (jue de.scompnsimos.-To- 
mad Ia caja cn las manos. ¿Quó forma tienef—La caja es 
hueea, está destinada á contener algo. ¿Podria yo liacer en- 
trar en ella tat objeto (cuyo volúmen sea sensildemente ma- 
yor)? ¿Por quó uo?-¿Y tai otro (tnás pequefío)?” 

Que nombren los niuos objetos qne puedan entrar en la 
caja, y otros quo no puedan ser coutenidos en ella. Haced 
concluir que lo contmido , “la cosa gnardada que se pone 
adontro,” no puede ser mayor que “la cosa qne encierra, que 
contiene,” lo continente. 

“Cubramos el cubo con la caja puesta boca abajo. Sosten- 
prauios la tapa y^volvamos la oaja—¡Miratl! Kl cnl.o ha en- 
trado en la caja.” 

Haced observar que casi llena completamente “el hueco ” 
el espacio interior. Se emplea siempre este mismo procedi- 

imento á la conclusion de cada clase para encei rar el cubo 
en su caja. 

“Oerrad bien las cajas.” 

Se recogen las cajas. IJn canto para concluir. 


Segundo ejercício.— Los pequrños cübos.— Despues de 
baber reconocido la forma oúbica de cada una de las partes 
vamos á utilizarlas eomo materiales de constmcciones mnv 
simples, y de disposiciones simétricas mny elementales. 

Distribucion de las cajas. Descomposicion del cubo como 
en el ejercicio anterior. 

“Tomad en la mano nna de las partes que acabais de se- 
parar.—¿Cuál es su forma? 
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Keconoce el nifío la forma cúbica. Mandad repetir rápida- 
mente el análisis, del mismo rnodo que cou el cubo grande 
(Ejercicio anterior). Conclusion: semejauza en laformay di- 
ferencia eu el tamauo” (volúmen). 

“Un objeto pequeno puede teuer la misma forma que uno 
grande: la dimension nadatiene que vercon la forma,—Yol- 
ved á poner el pequefío cubo en su lugar.— 4 S 011 tambien cu* 
bos todas las demás partes?-—¿Os parecen todos iguales?— 
Yamos á veriflcario. 

Tomando el niuouii cuboen cada mano, aplica unacontra 
otra las dos caras, y juzga de su igualdad por medio de la 
superposicion. Mandad hacer la misma prueba con una ó dos 
caras más de los mismop eubosj luego, con otros dos ó tres 
cubos tomados indistintamente. Generalizad y concluid: 

“Todas las caras de estos pequefíos cubos son igualcs: sou 
cuadrados iguales. ¿Deben ser iguales todas sus aristas?” 

Mandad verificarlo por mcdio dela superposicion, del mis- 
mo inodo que respecto de las caras. 

“Son todas iguales. Los pequefíos cubos son tambien igua- 
les.—Volved á formar el cubo sobre lamesa.—Vamos aliora 
á constniir . Los pequeüos cubos van á ser los matcriales de 
lasconstriicciones; este es nnest,ro aprorisionamirnio [el gran 
cubo]. 

Es preciso cuidar dc queeu todaslas disposiciones y cons- 
trncciones coloque el niuo loscubos guiáudose por las líneas 
de la cuadrícula. Es necesario que en esto vea una condicion 
de regularidad. 

CONSTRUCCIONES CON DOS CITBOS. 

1? “Tomad dos cubos. Uonedlos sobre la mesa. nacedque 
se unau por uua de sus caras. Esto nos represeuta una caja.” 

2°. “Los cubos uno sobre otro: Una mohonera á la orilla 
del camino. Utilidad de la mobonera.” 
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Disposiciones SIMÉTRICAS. 

(Sobre la ?nesa). 

Un cubo permanece inmÓviíj el segundo camina deslizando 
ai rededor, y ocupa sucesivamente las posiciones reprcsen- 
tadas. La circulacion es un procedimiento general para la 
trasformacion de las posiciones simétricas, 

CONSTKUCOIONES CON TOES CUBOS. 

1? “Tomad un tercei' cubo. Unidlo á los dos primeros. 
¿Quó os recueida csto?—Un banco de piedm en el paseo, 
par^ que descanseuios si estamos íátigados. 

2? “Uu escabel paraalcanzar los libros dcl estaute, ó una 
frutaque esté sobre Ia cómoda. 

3? “Un pilar como los que habeis visto en_y que sir- 

ven para sostener.... 

4? “Un caño ó canal para dejar correr el agua.’ , 

Disposiciones sdtétricas. 

lf série. E1 cnbocentral permanece iumóvil; los otros dos 
eirculan: los niños los empnjan simultáneamente, uno con 
cada mano, 

2 a série, semejante á la miterior, pero dejándose el cubo 
ccntral en direccion diagonal. 

Los tres cubos tocándose dos á dos por una'arista en me- 
dio un espacio vacío. llágase observar ol triángulo formado 
por las tres aristas. 

Tnvcnciones libreft. —No es mny vasto el terreno en esta 
ocasion; pero es muy importante empezar. 


Tercer ejerclcio.— Division del entEro. —Por me«lio de 
los palitos lia adquirido el uiño la nocion de las cuatro'ope- 
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raciones fuudamentales de los enteros. Por otra parte, ha 
observado ya Ia descomposicion de un todo en sus partes. 
Para darle unaidea de lo que es uua “fraccion” cosa muy 
importante, ya no hay que enseuarle sino palabras. 

Puesto el cnbo sobre la mesa y ántea de proceler á la di- 
vÍ8Íon, explicad qne un todo se Ilama un entero. Despues 
qnita la maestra con una mano y sin desunirlos, los cuatro 
cubos superiores, ponióudolos sobrela mesa é invitando á los 
nifios que hagan otro tanto. 

u ¿Quó he liecho? He dividido el entero en dos partes.—Hó 
aquí Iasdos partes.—¿Son igualesf—Son las dos mitades del 
entero. Tambieu se dice que sou Tos dos medios. 97 

u Volvamos á colocar uua de las mitades sobre la otra.— 
¿Quó hernos hechof—¿Cuántas mitades se uecesitan para ha- 
cer nn enteroP 

“Cuando se divide un entero en varias partes iguales, cada 
parte se llarna una fraccion, lo quequiere deciruu pedazo del 
eutero. ,; 

“Dividamos otra vez el entero en dos mitades.—Dividid 
tambien, lo misino que yo, cada initad en dos.— ¿En cuántas 
partes está dividido ahora el enterof-Cada una de estas 
cuatro partes se llama un cuarto.- Hé aquí 1, 2, 3, 4 cuartos. 

¿Cuáutos cuartos hay eu un entero?—¿Cuántos en una mi - 
tadt» 

“Volvainos áformar las dos mitadcs, luego el entel•o. ,, 
Descom¡)oned otra vez vuestro entero en cuatro partes. 
Aproximad dos cuartos. Poned sobre esa mitad un tercer 
cuarto. ¿Se ha construido el enterof—¿Qué le falta?—Solo 
teuemos los tres cuartos del entero.” 

“Cuando se reuueu varias i»artesdei eutero, pero no todas, 
no está completo el enteroj no se tieue más que una Jraccion. 
cs decir, un pedazo, más ó ménos grande, del todo.—Comple- 
temos el enteio: ¿quó hemos de hacer para ellof” 

Generalizad esas nociones jeeordando la reparticion de 
una fruta, de un pastel, etc. Uabiendo separado los uiñosel 
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cubo despremlerán cuatro pequeüos cubos para hacer cons- 
trucciones. 


Octavo ejercicio.—L a kstabilidad. —Por ahora no iré- 
mos más léjos en materia de geometria, á fin de dejar á las 
inteligencias infantiles tiempo para asimilarse esas nociones 
primerasy de uso eonstante. Yamos á consagrar tres leccio- 
nes pequeñas para precisar las observaciones que los ninos 
habrán debido hacer ya, eu el mauejo de los cubos, respecto 
de la estabilidad y de la simetría de sus pequeüas construc- 
ciones. 

Se halla un cubo pequeüo colocado sobre la mesa. 

Su cara plana descansa sobrc la superficie de la mesa que 
tambien es plana. En esta posicion se mantiene firme el cu- 

bo, es cstable (1). , 

Otro cubo puesto “recto” sobre el primero, es estable. Si 
este seguudo eubo sale muy poco de la linea á plomo esaun 
estable; pero si sale dcmasiado, u más de la mitad de su su- 
perficie ” cae.—ÍJn cubo es tambien estable si se apoya por 
dos lados 'sobre otros dos cubos, (1) áun cuando sea muy po- 
co, y deja un esp.icio vacío por debajo. 

Tambien será muy estable un cubo si descansa, aunque 
muy poco, por los cuatro ángulos de su cara interna sobre 
otros cuatro cubos (2). 

DoS eubos que se apoyan uno contra otro por una cara, 
serán estables, y pueden soportar un tercero, un cuarto; éste 
es el punlo de partida de la bóveda. 

“Coustruyamos unpequeüo pilar,de modoque susaristas 
en el sentido de la altura (enseuadlas), estén bien verticales. 
Esta columna es estable, y los cnbos asientan sólidainente 
unos sobro otros. Procurémos ahora construir el pilar de 

(I) Base <le sustentacion constituida por una 6uperficie en contacto 
con otra. 

(1) Base realízada por líneas de apoyo. 

(2) BaBO realizada por puutos de apoyo aisladoa. 
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modo qne cada cubo avance, ‘‘sobresalga” un poco y siempre* 
del mismo lado. EI pilar no está vertic.al, está oblícuo. No 
se sostiene firme. Si quitamos la mano que lo sostiene, cae, 
se desploma. 

‘'Para qne un pilar, un tabique, una pared de una casa, 
etc., estón estables, deben estar construidos verticalmente, 
muy áplomo. 

“Constrnyamo8 otra pared con nuesti'os cubos; bagámosla 
áplomo para qne sca estable y no se desplome.—Algnnas ve- 
ces se hacen las paredes cou piedras talladas. So ponen es- 
tgs piedras nnas sobre otras por sus carafi planas, lo mismo 
que nuestros cubos. Las caras sobre las cuales reposan las 
piedras, han de ser horizontalcs, como las caras de los cubos 
eu la pared que construimos.—Si se lcs pusiese oblfcuamen* 
te, podrian deslizar las piedras, como este pequeno cubo que 
está aquí se desliza y cae cuando se le pone sobre otro que 
esté demasiado oblícuo, y entónces se desplomaria la pared. 

No se conteuta uno con poner las piedras labradas unas 
sobre otnis, como ponemos los cubos: seria muj r fácil derri- 
bar la pared, el pilar y la.casa qtte se construyera así. Se 
pegan los materiales, se les cimenta con nna cosa que se lla- 
nta mezcla. Esta se seca y endurece, de cse raodo se adhie- 
ren fuertemente las piedras_etc., étc. 

Siguen despnes unos ejercicios de simetría con los cubos. 

Los prisimas. —Ejcrcicios sobre superfieies, volúmenes y 
constrnccion. 

Los palitos. —Ejercicios aritméticos y geométricos. 

Las latas.—A ngulos y ejerciciosde entrelazados. 

Véanse ahora nnos ejercicios cou líneas curvas, pnes todos 
los anteriores lian sido con recfcas. 
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L03 ANILLOS. 


En Iíis construcciones y disposicioues realizadas hasta aho- 
ra por medio de los palitos, ha sido la línea recta el único 
elemento empleado.—E1 uiüo encontraráen el dibujo (2“ par. 
te) la línea curva, y aprenderá á saear partido de ella. Pero 
es útil preludiar este estudio con un ejercicio preparatorio 
que sea al uso do la curva en el trazado, lo quc son los pali- 
tos al dibnjo exclusivamente rectilíuoó. Importa además, 
que se forme el golpe de vista del niño á las gracias de la 
curva, así como á la correcí'ion de la línea recta. 

Este ejercicio de los anillos, feliz complemento de los pre 
cedentes, consisto en disponer sobre la superücie planade la 
mesa, círculos y porciones de círculos, representados por 
anillos y porciones anillos. 

Se ingenia el uino yuxtapouiendo las posicionesde anillos 
del mismo modo que se reuuen las cuerdas de los arcos de 
círculo en el dibujo lineal, para obtener inflexioues y curvas 
continuas. Así vieuen ávariarlos recursos de nuestro reper- 
torio, uu gran número de rosácieas y disposiciones siinútri- 
cas. Cou las líneas rectas figuraban casi siempre las combi- 
nacioues representativas objetos artificiales, productos de la 
industria humana. El hombre, en la mayoría de sus cous- 
trucciones, tiene sieinpre á la mira losimpleeon lalínearec- 
ta. La naturaleza en las formas de la vida, se mofa de ello 
con la iulinita vanedad de lascurvas. Las disposiciones rea- 
lizadas por medio de los arcos de círculo, uos permitirán re* 
presentar la forma elemental de un gran número de objetos 
naturales, hojas, flores, etc. Finalinente, bajo el punto de 
vista.de la ensenanza, nos será posible dar acerca del círcu- 
lo alguuas nociones del todo usuales, que correspondan á las 
que liemos dado acerca do la línea recta y sus combinacio* 
nes por medio de los palitos. 


Ban de comenzar los ejercicios de curvas poco óntes de 
terminar la tereera série de los palitos. 

DISPOSICTONES PRELIMINARES. 

Oouteniendo una caja 100 anillos enteros, 100 mitades de 
anillo, 100 cuartos de anillo, jiuede bastar i>ara un grupo de 
20 niüos. Hemos renuueiado á los tercios de anillos, division 
que sale del modo de progresion adoptado hasta aquí, y pre- 
senta cu la práctica más incouveuientes quo ventajas. EI 
diámetro de tas auillos ha de ser de unos dos y medio centí- 
metrosj ba de preferirso el hierro al cobre, x>or razon de hi- 
giene y de aseu. 


Primer ejercicio,— El círculo. —Distribucion de los ani- 
llos.—Acostumbrados los niños desde hace tiempoálas dis- 
tribuciones metódieas, ejecutarán ésta sin trabajo y con ór- 
don y prontifcud. Entregará la maestra al primcixidel banco 
el número de anillos entcros eu proporcioii al uúmcro de ui- 
üos de cada mesa. Estos los pasarán de rrano en mauo y los 
repartirán por igual. Heclio 'ésto se distribuirá, si es preci- 
so, los semicírenlos, y por último, los cuartos de eírculo. 

La devolucion sc ejecutará en órden inverso. Para el x>ri- 
mer ejercicio se distribuyen cuatro auillos enteros por cada 
niüo. 

EI niüo lia visto ya el círculo en la base del cilindro ( 2 ° 
Don). Se le va á dar el anillo como representando el círculo. 
Primero, algunas x>alabras respecto del objeto mismo: es un 
anillo; la materia de que está hecho es un metal, el hierro, 
etc., etc. 

E 1 anillo tiene la forma do un círculo. Toman los niños 
nno do los anillos y lo ponen delante de ellos sobre la mesa. 
Híigase notar que el círculo es el espacio , la p&rte de la su- 
perficic plana (figurada por la superficie plana de la mcsa) 
contei.ida, eneerrada en el interior del contorno que rodea. 
E1 anillo figura la circunferencia. 
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“Indieail el centro con el dedo.—Desígnense objetos que 
tengan la forma de círculos. 

‘‘Son iguales los cuatro círculos; probémosloponiendo uno 
sobre otro. (Superposicion). 

“Poned dos círculos sobre la mesa. Mandad que se toquen. 
Dos círculos pueden tocarsé solo en un punto de su oircun- 
ferencia, á ménos que pase uno sobre otro, pero entonces es 
cosa distiuta.” (Véase despues: “Interseccion”) 

Segundo ejercfcio.— Rl semicírculo.— Distribuid cua- 
tro mitades de anillo: cada una de ellas representa la mitad 
de la circunferencia del círcuio. 

Mandad unir dos mitades de auillopara formar un círculo. 

“¿Qué bemos formado? Uu círculo. Separad los dos peda- 
zos. Cada uuo de éstos es una parte, una fraccion del círcn- 
lo entero. Es la mitad de un círculo, un semicírculo . Volved 
á formar el entero con los 2 semicírculos. 4 Cuántos círcnlos 
podeis formar con 4 semicírcuIos? r 

Figuras de objetos. 

Con 2 6 3 semic(rculo8. 

E1 círculo, el disco del sol. La luna llena.—2° EI cuarto 
creciente. E1 cuarto meuguaute.—3° Un espejito sobre su 
pié.—4? Uua manzaua, una narauja. 

Tercer ejercicio.-EL arco de circulo.— Distribuid cua- 
tro cuartos de círculo y dos semieírculos. 

Compoudrán los niños un círculo cutero con las cuatro 
“partes pequeñas.^Keconoceráuque cada uua de esas partes 
es un cuarto. 

“¿Cuántos cnartos de círculo se necesitan para formar un 
semicírculo? Formad uu semicírculo con 2 cuartos. /Agre- 
gadle otro cuarto dc círculo. ¿Está completo el circulof ¿Qné 
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Ic falta? etc. Ya teneis los tres cuartos del círcnlo. Comple- 
tad ol círculo. ,, 

“Llámase arco de círculo una parfce más ó ménos grande 
del coutorno (circunferencia) de un círculo. Ohservad el se- 
micírculo. Mirad cómo se parece á un arco que se encorva 

para tirar una flecha, etc. Un cuarfco de círculo es tambien 
im arco, etc. ,, 

Ciiarto ejercicio.— Contacto é inq ersecoion.— Distri- 
buid cuatro semicírculos ,y cuatro cuartos de círculo. 

Kecordad que 2 círculos uo puedeu tocarse “en su redon- 
dez,” sino eu un solo punto; lo mismo sucede con 2 arcos de 
círculo. 

“Disponed 2 semicírculos que se toqueu. Enseñad el pun- 
to dornle se tocan. :,, 

“I odemos disponer dos círculos de modo que se crucen 
se entrelacen, eutreu uno en otI*o. ,, 

“Eüfcónces se dice que los 2 círculos se cortan. De ese mo- 
do se cruzan las 2 circunferencias, seatraviesan eu 2 puntos. 
Eusenad los 2 puutos en dondo se atraviesan, se cortau, etc.. 
los 2 círculos. ,, 

“Formemos de nuovo con 4 cuartos de círculo 2 semicírcu- 
Jos que se corteu. Formemos cou todos los arcos de círculo 
3 círculos eufcrelazados. Enseñad los jmutosdoudo se cortan 
esos 3 clrcuIos. ,, 


(¿uinto ejercicio.— Uacc^rdement (1\— Distribuid dos 
semicírculos y ocho cuartos de círculo. 

For medio del raccordement puede hacerse con dos arcos 
de círculo uua curva contínua. 

“Dis pongamos 2 cuartos de círculo para formar un semi- 

(!). No eiiste tdrmino técnico en espafiol Igua! al del francéa “raccor- 
demeut, y nos hen.os v. 8t o obh K a<lo,. áSoneerVarlo. tanto por eso 2^- 
to porque loa científicos io usan teinbien,—N. del. T P ’ ° 
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círculo. E) coujunto tle estos arcos fornia una sola cnrva. 
Unir así jas curvas por sus extremidades de modo que se 
continúen y parezcan no ser más que una, es Io que se Ilama 
un raocordment. Disponed, corno yo, los 2 arcos de círculo (2 
cuartos): forman uua curva como S; diríase una inisma cur- 
va que se replega coino uua sorpieute.” 

u Si por el contrario, se unen, se tocan eu sus extremos, pe- 
ro uo se continúan, no forinan uua inisma curva: no hay rac - 
cordement en ellos.” 

u 0 uando fonnais un círculo entero con semieírculos ó cuar- 
tos decírculo, se verifica uu raccordement, puesto que oonsti- 
tuyen unn uiisma curva. Haced el raccordement de 2 semi- 
círculos para formar un círculo entero. Haccd el raccorde- 

mcnt en íorma de S. v 

No avauzaróinos.más en la ensenanza pfeométrica relativa 
á la curva. Dirigidos los niuos por la maestra, hallarán y 
ejecutarán mimerosas y variadas disposiciones, merced á los 
preceptos generales que henios dado. Afladirémos aquí al- 
gunos ejemplos de esas coinbiuaciones, imitando unas for- 
mas de objetos naturales ó artificiales, realizando los otros 
motivo8 simétricos de ornato. Cada fig:iira indicada va acom- 
pafiada de cifras que inarcan el mimero y la natnraleza de 
las piezas empleadasen su construccion. Los números ente- 
ros í*epresentan los círculos enterosj las fraeeiones, las partes 
de círculo. E1 mimerador da la expresion fraccionaria, indi- 
ca el número de esaspartes; el denominador, su relacioncon 
el círculo entero; las mitades se designan, pnes, por medio 
del denominador 2, los cuartos con el denominador 4. (1) 
Recomendamos nmy particularmeute á los in ofesores, qne 
en un cuaderno especial fornien uua recopilftcion de lascom- 
biuaciones imaginadas por los niños, y que teugan algo de 
original y de gracioso. Ese cuaderno será para ellos un re- 
pertorio complementario y les facilitará muchísimo su tarea 

eu lo sucesivo. Las disposicioues que en diclio euad^rno se 
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(1) Nosotros suprimiinos esae ltfrainas. N. de la E. M. 
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registran, deberán llevar indicaciones con cifra dos, del mis- 
mo modo que las que empleamos aquí. 


luutil es contiuuar copiando los dernas ojercicios: su im- 
portancia ha podido ya seutirse, 3 ’ creemos que harán muy 
bieu los seuores profesores eu consultur la obra. 


$ II. 

i\0RTE AMERICA. 


Iliadlo, IlnrrlNon & Colklns. 


HOW TO TEACH. 

A znann&l of Metkods for a gradecl course of iustruction. 

Para conocer las opiniones de los autores, bneno será tras- 
ciibir aquí alguuos párrafos eu que expresan ciertas ideas 
generales. 

Dicen en el prefacio: 

u Este curso, con sus divisiones en grados, no constituye, 
sin emi)argo, sino el iKisquejo de la série de indicíiciones 
prácticas que debe ayuÁftr al maestro en el perfecciouamien- 
to de sus deberes profesionales y que consiste en mostrarle 
lo qne debe hacerse y conw debe ejecutarlo. 

Todos los preceptos y consejos que se dan aquí han sido 
dictados por un ardieute deseo de cooperar cou los esfuerzos 
que hacen ahora eu todas partes los mas hábiles 6 inteligen- 
tes profesores para abolir el rutinario y pernicioso sistema, 
en otro tienipo tan aceptado, de eusefiar por libros y fórmn- 
las 3 ’ liaeer universal el que, atendieudo del principio al fiu 
á la inteligencia dcl alumno, se aílaptafácilmente á todas las 
coudiciones del desarrollo. 
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En 108 grados íuferiores se ha hecho, por supuesto, domi- 
nante el sistema objetivo ó perceptivo para ser reemplazado 
despues por aquellos asuntos y métodos, que abrazando 
considerable extensiou con lós mismos objetos actuales y apo- 
yándose en las ideas adquiridas por los alumnos, puede ser 
namado propiamente couceptivo ” 

Dicen despues en la iutroduccion: 

a Estos métodos (los que del>en emplearse para hacer la 
instruccion verdaderamente eficaz) deben determinarse en 
atencion á las facnltades que deben educarse y á la natura- 
eza de la inateria que debe ser ensefíada; debe por tanto 
conocer el maestro siquiera en bosquejo la ciencia mental 
el oficio de cada una de las facultades intelectuales, el órden 
natural de su desarrollo y Ios medios mas apropiados, tanto 
para favorecer ese desarrollo, como para conseguir que la 
instruccion dada resulte la uiejor posible por ütil. Dice el 
Profesor Henry que “las leyes que gobiernan la marcha y 
operaciones de la inteligencia, son tan defiuidas y tan gene- 
rales en su aplicaciou, corao las que rigen el universo mate- 
nal, y es evidente que un buen sistema de educacion debe 
tener por base el conocimiento y aplicacioó de esas leyes ” 
¡Cuán importante es, pues, que el maestro las conozcal 
. se " uro ^ ue Sl las iguora no puede tener éxito y so con- 
vierte en máquina aplicando reglas cnya razon desconoce y 
siguieudo metodos cuya base racional no entiende. 

Si el maestro conoce suficientemente esos principios ele- 
mentales de su profesion, no le será dificil en cualquier tiem- 
po conocer las condiciones intelectuales yel grado deadelanto 
de sus discípulos, asuntos de inmensa importancia sobre todo 
al pnncipio de la instruccion escolar. Por descuidar ó des- 
conocer esto, muchos maestros trabajan y mucho, en la inú- 
til tarea de liacer con sus discípulos Io que la naturaleza, sin 
ayuda de uadie, ha ejecutado ya. Parece que iguoran com 
pletamente la exteusrou que por este medio alcanzan las 
íacultades intelectuales del discípulo mny especialmente las 
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qnc se refieren á la observacion. Es, sin rluda, admirable el 
número de ideas que nn niño de cuatro ó cinco años adquie- 
re antes de que se Ie someta á una enseñanza re«-iilar ó á la 
disciplina de la escuela, Los sentidos, en plena actividad va 
han puesto esa tierna inteligencia on eonmnicacion con los 
objctos exteruos; la facnltad de concepcion, notaldemente 
activa en la iufaneia, lc ha dado ya un número do ideas co- 
rrespondiente á sus percepciones; la facultad de hablar lo ha 
pnesto en aptitud de relacionar millares de estas ideas con 
palabras y combinaciones de palahras y lo ha hecho i ff ual- 
mente capaz de desigaarlas y expresarlas. 

* •:. Lm lecciones sobrc objetos (Object Tcaching) 

y la uistruccion oral, han alcanzado un lugar prominente eu 
todo programa racioual de estudios. Unas y otra excluyen 
P°r com PÍeto el uso de los Iibros de texto. Euseñar cou ob- 
jetos, es propiamente enseñar al nifío á adquirir couocimien- 
tos por experiencia propia y de un modo sistemático, esto es 
por el ejercicio regular de sus facultades do observaeion! 
oupone lapresentacion actual del objato desde los jirimeros 
pasosy esas percepciones deben pasar á Ia iuteligeucia obte- 
niéndose así las ideas. En la enseñanza de las ciencias natu- 
rales y en los grupos superiores del curso, se necesita el 
1,1,8,110 I>or eso es de muy poco uso querer ensefíar 

hcchos con los fenóraenos de Ia naturaleza cuando esos feuó- 
menos no han sido oi>servados. No se acostumbra hablar de 
las leyes de la luz, del calor y de la electricidad, de los inovi- 
micntos y aspectos de Jos cuerpos celestes ó de la compo- 
«icion química de las sustancias ordinatias, como si fueran 

m6ras abstracciones. v 

Veamos ya los programas: 

DECIMO GRADO. 

TIEMPO DEL CüESO: CINCO MESES. 

Programa: 

IjEcciones sobbe objetos. —Forma. —Pormas y figaras 




comnnes corno cuadrado, rectángulo, esfera, ciliudro, cubo; 
difereutes especies de aristas y de líneas. i 

Color.— Colores comunes como rojo, amarillo, azul, verde, 
naranjado, púrpuraj distinguirlos. 

Objetos.— Nombres de los ol.jetos comunes, sus usos y par- 

tes principales. 

Cuerpo humano. —Partes pi incipales del euerpo. 

N. B. Todos los ejercicios en las leccioncs sobrc objctos dcbcn 
dcsarrollar 8 C de modo deformar hábitos de atencion y de obser- 
racion cuidadosa sobre el uso de los sentidos. 

Desarrollo: 

Forma.— En la escuela de la Naturaleza, los rnüos apren- 
den á conocer las cosas eu total, como si cada uua íuese un 
todo indivisible; no aprenden á conocer las partes sino des- 
pues. E1 maestro que quiera tener éxitx) eu sus trabajos debe 
seguir el plan de instruccion de la naturaleza. Presóntense, 
por lo tanto, objetos comunes; cada uno como un todo y guie- 
se á los niuos á descubrir primero semejanzas eu fonna, 
despues guiese su ateucion á las diferencias prominentes. 

Se vende en los almacenes una caja de formas y sólidos 
qne contiene cuarenta y oclio tiguras planas y quince sólidos, 
dispuesta especialmente para la enseñanza objetiva. Esta 
caja es el auxiliar mas poderoso para este géuero de ense- 
ñanza. 

Eiegid de entre los objetos de la caja el que tcnga la torma 
que os proponeis cnsefiar y dejad que los niüos lo observen, 
despues de lo cual podeis darlesel nombre: pedidles despues 
el nombre de otros objetosque tengan la misiua forma. 110- 
cédase del mismo modo con cada forma y sólido que se den 
en este grado y continúense estos ejercicios hasta que los m- 
ños puedan reconocer y nombrar cada uno. 

Color. —Efágase que los niños distiugan semejauzas y di- 
ferencias de color eu cubos y cartas, y coloquen juntos obje- 
tos decolores semejautes. Debe enseñárseles los nombresde 
los seis colores principales. 

Objetos -Las lecciones sobre objetos comunes seríín muy sen- 
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cillas en este grado y en forma de conversacion tratandoso- 
lamente de sus partes y usos mas notables. Objetos comunes 
como una carapaua, una silla, una pizarra, un sombrero, una 
taza, un cortaplumás, etc., son los mas apropiados á cstos 
usos. Debe Uacerse que los niüos nombren y señalen las 
partes priucipales así corno que* digan lo que ven y lo que 
gaben de cada objeto que se les presenta. 

Cuerpo humano. —En este grado las lecciones sobre el cner- 
po hnmano, deben cousistir en liacer que los niños norabren 
y señalen las partes, como cabeza, cuello, tronco, brazos, ma- 
,nos, piernas, piés; las partes de lacabeza, comocráneo, cara, 
írente, mejilla, barba, boca, nariz, ojos, orejas, etc. 

Dibtjjo Y ESCRiTUitA..-— Dibujo en pizarra , etc.— Los ejerci- 
cios de dibujo y escritura en pizarra deben establecerse de 
modo que den interés y variedad á los trabajos escolares, 
así como que sirvau á la disciplina de la clase dando al uiño 
algo que hacer que le interese para combatir el causancio 
producido por las otras clases. Puede permitirse á los niños 
el uso de la pizarra para dibujar, corao una recompeusa del 
buen órden y de la atenciori. Algunos pequeños ejercicios 
hechos diariamente pueden ser muy útiles. 

NOVENO GRADO 

TIEMPO DEL CURSO.— CINCO »fESES. 

Programa: 

Lecciones sobre objetos.— Forma.— Coutinuaciou de 
tormas y figuras comunes, agregando el rombo, romboide, 
círculo, semicírculo, luua (crescent), esfera, hem'sferio, cono. 
posicion de las líneas. 

Color.— Tiutas de colores comuues; como rojo, claro y os- 
curo; azul, claro y oscuro, etc. 

Cuerpo humano.— Nombres y usos de los miembros y sus 
partes, uombre y forma de los huesos principales. 
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0 bjeto 8 .—Partea y usos principales de los objetos coumnes. 

Díbujo y esckitüra. — Enpizarra. —Uuir puntos por me- 
dio de líneasj dibnjar el cnadrado, el rectángulo, el rombo: 
dividir líneas en partes iguales. Escribir palabras pequcíias 
con letras jíequeñas. 

Desarrollo. 

IiEccroNES SOBRE OBJETOS.— Forma .—Cuando los ninos 
han llegado á’conocer una forrna dada por medio de la Caja 
de Formas y Sólidos, debe hacerse que senalen la misrna for- 
ma en otros varios objetos. Véause las observacioues de la 
pág. 116 sobre forina y inétodos para eusenarla. 

En las primeras lecciones sol’re líneas, debe Ilamarse la 
atenciou del nino sobre laJbrMa solamente corno rccta, que- 
brada, curva, ondulosa, espiral. Cuando se les enseñe el 
nombre y posicion de las Iíneas, como Tertical, oblícua y ho- 
rizontal, dehe obügárseles á que apliquen estos nombres de 
posicion tanto^á las líneas como á los objetos. 

Color .—En las lecciones sobre color, el nombre debe aso- 
ciarse desde luego cou el color que representa, niostraudo 
éste y haciendo cjue los niños lo seualen en la carta y en 
otros objetos. iNb puede admitirse el uso de recitar nombres 
y descripciones de colores que no se hayan tenido á la 
vista.—E1 maestro debe hacer uso de cubos, cartas y otros 
objetos de color al dar estas lecciones. Para iuvestigar el 
grado de acieito con que dktingue el niño los colorcs , oblí- 
guesele á colocar por grnpos ohjetos cuyo color sea semejante 
enseñándole al mismo tiernpo las tintas y sombras de cada 
color. 

Cncrpo humano. —A1 dar las lecciones sobre el cucrpo hu- 
mano hágase que los niños señalen cada parte de que se hable 
y deu su nombre y usos, como del brazo, de la mauo, de la 
piema, del pié, etc. 

Objetos .—El niño señala cada parte de los objetos y el 
maestro da el nombre y usos, despues al couti-ario: el niño 
da el nombre y usos de cada parte y el maestro la señala. 
Dibujojf^escrituba ,—En pizarra.—L a iustruccioh con- 
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tinúa en este grado de nn modo semejante al del décimo y 
que ya se ba visto. EI maestro debe trazar en el pizarrou la 
misma íigura qne los niños en la pizarra. 

OCTAVO GRADO 

TEEMPO, CINCO MESES. 

* 


Programa: 

Lecciones sobre objetos. — Forma .—Líneas paralelas y 
perpendiculares, ángulos, prismas, pirámides, snpei-ficies, 
circnnferencia, diámetro, etc. 

Cotores .—Primarios y secnndarios. 

Cuerpo humano .—Huesos principales y sns usos. 

Animale 8 .—Nombres y usos de los animales mas couocidos: 
dónde viven. 

Ptefrt.9.—Kombres de los árboles, plantas, flores, írutos» 
etc.: dónde crecen. 

Objetos .—Cualidades principales, partes y usos. 

Dibitjo y escritura. — En pizarra. —Dibujar figuras pla- 
nas; escribir palabras; fornmcion de las mayúsculas. 

Desarrollo: 

Leccionfs sobre objetos. — Forma ,—Téngase mucho cni- 
dado de enseñar varias figuras y sólidos para que los niños 
descubran, en otros objetos que no sean los de la Caja de só- 
lidos, la forma que se les pida. Con este fin deben liacer- 
se frecuentes ejercicios de remiiñscencia pidiendo á los niños 
mencionen algunas coass qne tengan una de las formas 
que ya se han hecho conocer pero sin mostrarles el objeto de 
la Caja de sólidos que la representa. 

Llámese la atencion del alumnosobre que todos losj prisma* 
tiene paralelógramos por lados, y todas las pirámides, trián- 
gulo8: que los prismas difieren entre sí por el número de sns 
lados y la forma de sus bases superiores é inferiores; que las 
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pirámideg difieren entre sí por el número de sus lados y la 
forma de la única base que tieneu (1). 

Líncas y ángulos.—Á 1 enseñar á los niños las líneas ]>ara 
lelas bngaseles notar que estáu una al lado de la otra y á la 
raisma distancia respectivamentc los estremos de una de los 
de la otra. Despues, en grados posteriores, pnedeu observar 
fáciltuente los niuos que las dos líneas corren en la misma 
direcciou así eomo que jamás pueden encontrarse. 

Angulos agudos , rectos y obtusos. —A1 explicar los términos 
relativos á líneas, ángulos, diámetros, etc. Se aclarará cada 
explicacion con el trazo de la figura en el encerado, hacién- 
dolo los niuos en sus pizarras. 

Colorcs .—Todos las lecciones sobrecolores deben darsecon 
cubos, cartas, cintas, seda, estambre ú otros objetos de color, 
y tarnbien con pinturas al tem]>le. Procúresc demostrar con 
todo cuidado que mezclando dos colóres i>rimarios resulta 
uuo secundario: pcro que mezclando dos de éstos no puede 
resultar uuo de aquellos. Enséfiese tambien qué colores pri- 
raarios produceu cada uno de los secunda]'ios, y cuál es Ia 
combinacion de dos primaiiosque contiene cada secuudario. 

Cuerpo humano. —lmj>orta mucbo que los niños aprendau 
á seualar la situacion de los buesos y las demas partes del 
cuerpo cuyos uombres y usos se les hau enseiiado. 

Animales ,—Las leccioues sobre animales debeu ser al prin- 
cipio eu íomia de conversa'ion y de tal mqdo que se guie al 
niño á observar cuando esté fuera de hi escuela los v r arios 
raovimientos de los difereutes animales, como a”dar, correr, 
saltar, brincar, volar, nadar, etc., así corno bacerlo capaz de 
decir cuáles son los animales quc se mueven del mismo modo. 

Despues de que el maestro baya hecho observar al niño las 


(I) Para liacer eentir en espaííol la íjracioKa iliferenoia que eo aconae- 
ja eu el texto, era preciao expreaarae do nn modo bieu poco neomórrieo, 
por cierto, lo cual no es uu inronvenieute cuaiido el maÓHtro se dinjo al 
niño. Hé aqní lus palaliraa del texto eutre lau ijuh hmnua siibrajado laa 
que eticierran !a diferencia lí que non referimos: tbat prÍHinH <]iffor iu 
tlié tnitnber of tbeir sidea, and in tbe shape of their cml*, that pyrainids 
diffor iu ilie number of their sidss aud in tbo aliapo of tbeir baxci. 
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difereutcs clases de animales, como cuadrúpedos, aves, pe- 
ces, etc., por niedio de estampas bágase que el niuo dé los 
nombres de algunos animales de cada clase que baya visto. 
Los noinbres dados así, puedeu escribirse eu el pizarron en 
grupos que orrespondan á varias clases. 

En estas lecciones sobre animales escríbanse en el ]>izarron 
los nombres de los que se usan para comer, así como el nom- 
bre de su carne si ló tiene distinto, y que los niños los lean 
y deletreen. 

Plantas .—Despues de liablar á los niños sobre las diferen- 
tes clases de flores, plantas, granos, frutos, árboles, etc., que 
liayan visto y despues de bacerles nombrar algunas do las 
más comunes, debe dirigirse eu atencion á las diferentes 
partes de los árboles, como raíces, troncos, ramas, hojas, etc. 
Los maestros ballarán dficaz ayuda en las Séries de Prang, 
sobre Historia Natural. 

Objctos .—Debe procurarse que los niños nombreu y sefia- 
len las partes de los objetos comunes, digan la forma de ca- 
da parte y los usos, color, etc., do los objetos. Este ejercicio 
se propone como fin dar al niño aptitíid para describir los 
objetos que ve. 

Debeu mostrarse varios objetos quo teugan una cualidad 
cspecial eit grado prominente á fin de que el niíio aprenda 
á reconocerla eu cualquier cnerj>o en qne se balle. 

Dibujo y escritura.— Enpizarra. —EI inaestro debe po- 
ncr eu el pizarron lodos lostrozos y explicaciones necesarias 
sobre el modo de dibujar las figuras que se pongau en la 
leccion. Despues do esto, <iue es para la iiistrueciou de toda 
la clase, procede á la correccion de los trabajos para dar la 
instruecion especial. 

Debe separar diariamente el profesor seis pizarras de los 
niños que manifiesten mas aprov'echamiento en el dibujo y 
la escritura. Seguido este plan con imparcialidad y constan- 
cia, es para los ahunnos un poderoso estfmnlo eu su clase. 

U 80 dcl lápiz y del pizarrin .—No debe permitirse á los ni- 
uos que escriban con pizarrines ó lápices demosiado peque- 

KD. SKN.—16 
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ños. Enséfieseles cou mucho cuitlado la manera de tomar el 
láj)iz y la pluuia, asi como la posicion que el cuerpo debe te- 
uer al dilmjar ó al escribir para impedir la curvatura cons- 
tante de la espiria y serios males quo produciria en la vista, 
inclinar la cabe/.a demasiado y acercarla inconsideradameu- 
te á la mesa. 



SÉTIMO GRAbO 

TIEMPO, CINOO MESES. 

Programa: 

Leociones sobbe objetos.— i’brma.—Polígono, arco, ra- 
dio, etc. • 

Itimcnsioncs.- -Comparacion y medida. 

Colorca .—Armonía de los colores. 

Cuerpo humaho .—Organos de los sentidos. 

Animales,— Comparacion y clasiftcacion simple por grupos, 
familias , etc. 

Planta8. —Pormd de las raíces, hojas, tlorcs, etc. Plautas 
alimenticias, etc. 

Objetos y calidade*. —Continúa. 

OcupacUmes,— OIicios, berramientas, productos, comodida- 
des, etc. 

Geogkafia.— Pasos prepabatorios. —Lugar y direc- 
cion.— Primero: posicicion de los objetos en una mesa.— 8 e- 
gundo: posicion de los objetos en la sala de clase.— Terccro: 
Lugar y direccion de las calles y otros objetos inmediatos á 
la escuela. 

Dibujo y escritura.— JEn pizarra .Dibujar 

figuras sencillas. 

En papel . 

Desarrollo: 

Leccionks sobbe objetos. —No se pretende quo cada 
principio de los que se enuncian, sea el asuuto de una leccion 
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diaria, pero es de esperarse que en eada una de ellas se tome 
alguno de esos priucipios, variéndolos constantemente, de 
modo que se tornen todos los del grado en cada mes. Algu- 
nos de estos principios exigen mas tiempo y muchas mas 
lecciones que otros. 

Forma .—Es de desearse que estas lecciones se prescnten 
de tal modo variadas eu cada grado sucesivo, que imposibi- 
llten recordailas de memoriay repetirlas por fórinulas. Para 
asegurar este resultado debe procederse en las recordaciones 
de las materias enseñadas en Ios grados preeedentes, de mo* 
do que se obligue la atencion al exAmen de la forma en todos 
los cuerpos. 

E1 maestro puede compremler hasta doude llegan los cono- 
cimientosde Ios discípulos sobre forma , baciéndolcs quedes- 
criban los objetos que tieneu á su vista en la sala de clase. 

J)iincn8Í07ic8. —Para cstas lecciones el proíesor de.be servir- 
se de varios olqetos, como cordones de diversos tamaños, 
hojas de papcl, distintos largos y anchos, y pequeíios i>eda- 
zos de madera. Los discipulos obtendr/m una idea claia de 
las dimensiones, haciéudolos que apreclen las de Jos objetos 
que se les preseutau y midiéndolas dcspues, ya para que se 
aseguren de que acertaron, ya para que puedan apreciar la 
correceion que debian hacer. Dibujar en la pizarra líneas de 
dimension dada y medirlas cuidadosamente despues, es un 
medio eftca/. para dar á los niños destreza en la apreciacion 
y determinacion del tamaño pormedio de la vista. 

Color .—Las lecciones sobro ccflor deben propender en este 
grado á conseguir que los niños perciban qué colores se dis- 
tinguen bien cuaudo están juntos y cuáles no. Coinpáren- 
«e ]>or tanto rojo y verde con azul y verde; azul y naranjado 
eon amarillo y naranjado , amarilto y niolado con azul y vio- 
lado ó rojo y violado. 

Todas las leccioues sobro color deben darse con objetos 
que lo tengan. Pueden, pues, usarse piezas de ciuta, seda, 
estambre, papoles y aguas de color. 

Cuerpo humano. —A1 enseñar á los iiiüos los nombres y 
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usos de los órganos de los sentidos y sus partes, debo pouer- 
so mueho cuidado en hacerlos qno comprendan por medio dc 
observaciones que liagan con sus propios órgauos de los sen- 
tidos. Las sensaciones actuales do la vista, ol oido, el tacto, 
ol gusto y el olfato enseñan á los niiios hechos que es impo- 
sible Uevar á su inteligencia por medio de palabras por exac- 
tas y precisas que soan. 

Anmale8.-¿É&tua lecciones debon proponerse cousegmr 
quo el niño observe los caractéres mas estables de la estruc- 
tura de los animales, y veau corao esa estructura está adap- 
tada á su género de vida: por ejemplo, cóiuo los piés pal* 
meados de algunas aves les convienen para nadar, y cómo 
las largas piernas de otras les permiton entrar á los rios sin 
aquella eircunstancia; cómo las garras y fuertes picos de 
otras aves las hacen capaces de alimeutarse con carne; cómo 
el gato merced á la suavidad de sus pisadas puede perseguir 
silenciosamente su presa; cómo los dientes del perro y del 
gato son á propósito para desgarrar y despedazar la carne, 
mientras los del raton ó de la ardifla están formados para 
roer las cosas duras. 

' Siendo el principal objeto dc estas leccioncs acostumbrar 
al niuo á que observe la iiaturaleza y se asimile de este mo- 
do los conocimientos mas ütiles, deben desarrollarse estos 
ejercicios do modo que pcrmitau y protejan la detenida ob- 
servacion de la estructura y hábitos dcl mayor número de 
animales que sea posible. Los hechos aprendidos así y cla- 
8Íficados con propiedad mediante el auxilio del maestro, de- 
ben servir de fuudamento para los estudios subsecueutes. 

Las Sébies DE niSTOKiA. NATÜRAL por Prang con el Ma- 
nual que las acompaña, son un importante auxiliar en las 
lecciones sobro Animales y Plantas. 

Planta8.— Las lecciones sobre plantas deben ocuparse en 
este grado de bacer conocer las formas mas comuues de la 
raiz , como tusiforme&, ramosas, fibrosas, cónicas, tuberosas, 
etc., laslormas de las hojas: lauceoladas, sagitadas, aovadas, 
corazonadas, digitadas, etc.: las de las flore*. 


125 

Por medio de ejercicios semejantes, puede el maestro lla- 
mar la atencion de los niüoa sobre aquellas plantas que se 
nsan para la alimeutacion, así corao acerca de su manera de 
crecimiento, su forma, usos, etc. 

Ob¡eto8y cualidades .—Dos clases distintas de ejercicios pue- 
den darse con este motivo. Una consiste en bacer que los ui- 
ños distingan unacierta cualidad usando al efecto varios ob- 
jetos que la tengan; la otra, más á propósito para reminis- 
cencia, exigo que los discípulos digan las cualidades que 
ticne uu objeto que se les nombre. No ]>uede cousiderarse 
com]>Icta la instrúccion en este asunto, siuo usando las dos 
clases de ejercicios.en su órden apropiado. 

Obseroacion y comparacion.—~E\ bábito de observar los ob- 
jetos y notar sus varias formas , color , cualidudes y materia , 
es un excelcute medio de adquirir conocimieutos, así coniu 
el de comparar dos ó más objetos y observar qué cualidades, 
formas, colores y matcria les son comunes, constituye uo so- 
lo un ventajoso desarrollo ]>ara la adquisicion de conocimien- 
tos, sino uua aptitud práctica para el que la posee eu cual- 
quiera situacion en quo so lialle. 

Eu los grados precedentes, los discípulos hau aprendido á 
distiuguir y nombrar las formas , colores , y más notables cua • 
lidades couiunes. Es ya couveuiente que se ejerciteu en des- 
cubrir cudles de estas formas, co'ores y cualidades pueden 
hallarsc en nuevos objetos que se les nombren ó se les den. 

Esta clase de euseñanza está Uamada á desarrollar las ía- 
cultades individuales del alumno. Para conseguir esto las 
preguutas del maestro deben-ser tales que no sugieran ai 
discípulo la contestacion que debe dar y sí le obliguen á des- 
cubrir sin ayuda de nadie la forma, color, Qualidades ó ma- 
teria de los ol jetos. El maestio debe esforzarse porque los 
niños comprendan cuálos son las cualidades eseneiales de 
cada objeto, pero sin decirles cuáles son, y preguntarles des 
pues para ver si las recuerdan. 

Poiulrémos un síniil para indicar los procedimientos que 
á este respecto pueden seguirse: 
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1“—Escríbanse eu el pizarron las palabras Materia , For- 
ma t Oolor , Cualidades , encabezando otras tantas colnmnas. 
Póngase á la vista de los niños un objeto cualquiera, una pi- 
zarra, por ejemplo, ó invíteseles á que digan qué materia, 
forma, color y cualidades observan en ella. EI maestro irá 
escribiendo cada contestacion en la columna respectiva, y al 
terminar la leccioi» el pizarron se hallará jior ejemplo, así: 

Materia. Forma . Color. Cualidades. 

pizarra, paralelógramo, negra opaca. 

madera, rectángulo. frágil. 

^ err<9 - combustible. 


Ocupaoionbs.— Los ejercicios tienen por objeto familiari- 
zar al nino con los nombres de los instrumentos usados en 
las diversas ocupaciones y lo que se liace con esos instru- 
mentos. Por ejemplo, el inaestro escribe en el pizarron la 
palabra carpintero, zapatero ó pintor y auuncia á los niños 
que al dia siguiente dirán qué instiumentos nsan los que vi* 
ven de esas ocupaciones. Escribe el maestro en el pizarron 
las coutestaciones de los alumnos y hace que estos las co- 
pien en las pizarras. Estos ejercicios propoix;ionan una bri- 
llante oportunidad pa a la jiráctica de la observacion de 
las descripciones y aun piieden utilizarse para las primeras 
lecciones de composicion. 

Hé aquí la forma en que puedeu colocarse estas lecciones 
cn el pizarron • 

Ocupacion Herramienta. 


Carpintero 

Zapatero 

Pintor 


j Sierra, cepillo, formon, barrena, mar 
(tillo, mazo, regla, escuadra. 

i Horma, tranchete, lezna, tenazas, 
( raartillo. 

Ollas, brochas, cuchillo, escalera. 
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Ebanista. 


Herramicnta. 

Materiale8. 

Productos. 

Sierra8, 

Nogal, 

Mesas, 

Cepillo, 

Caoha, 

Estautes, 

Formon, 

Encino, 

Bufetes, 

Tornillo, 

Cerezo, 

SofAs, 

Escuadras, 

Pino, 

Camas, 

Mazo. 

Barniz, 

Ercritorios, 


Cola, etc. 

Libreros, 

Aparadores. 


Q rograpia.— ProC edimi entos prepar a torios .—Lugar 
y direccion .—Estos ejercicios deben ser objetivos en su ca- 
rácter y preparan á los niños para eutender los primeros co- 
nocimientos de la Geografía. 

Primero .—Eusénese á los alnmnos á observar y describir 
la posicion de lós objetos en la mesa, usando los términos á 
la derecba, á la izquierda, delante, dctras, enfrente en la es- 
quina de la izquierda, atras en la esqnina de la derecha, etc. 
Represente despues el maestro lá posicion de estos ohjetos 
en el pizaron, y hágala copiar en las pizarras. 

Segundo .—Ensénese á los alumnos á observar y señalar 
la posicion de las partes de la sala de clase y de los prínci- 
pales objetos que halla en ella: puerta, ventanas, pizarron, 
baücos, mesa, silla, ete. 

E1 maestro dibujará en el pizarron el plano dela clase re- 
I>resentando la posicion de los objetos mencionados y hará 
que copien los discípulos en las pizarras. Ko colocará la rc- 
presentacion do uingun objeto en su resijectivo lugar, sin ha- 
ber hecho que antes lo designen los alumnos. 

Tercero. Enséñese á los discípulos la direccion de las ca- 
lles inmediat-as á la escuela, y hágascsles quedigan cuáles son 
las que tienen que pasar para ir á su casa. Pueden ya euse- 
ñarse los téruiiims, este, oestc, norte, sur, y demás rumbos 
ó vientos. Represéntese en el pizarron y hágase despues co- 
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piar por los alumnos, Ia posieiou tle las calles y de los edi- 
ficios inmediatos á la escuela. 

Dibujo y escrituua.— En pizarra. — Las lecciones de di- 
bujo y escritnra de este grado deben ser seuoillas y progre- 
sivas eu la educacion de la vista y el pulso que constituyen 
su priucipal objeto. Debe usarse constauteineute el pizarron, 
tanto para los cjercicios de escritura, couio para los de dibu- 
jo. Pueden bacerse eu el piítarrou copias amplificadas de 
bueuos modelos y dibujos sencillos de objetos, que serán 
despues copiadas por los discípulos. 

Téugase mucbo cuidado de enseuar á los uiiios la manera 
más couveniente de seutarse, de colocar la pizarra y de to- 
mar la pluiua ó el lápiz. 

Enpapcl .—(Son prevencioues quemás serefiereu á la par- 
te caligráfica). 

SEÍTO GRADO. 


TIEMPO, CINCO MlfiSES. 

Programa: 

Lecciones sobre objetos.— Forma .—Comparar y des- 
cribir la forma de los objetos apreciaudo las semejanzas y 
diferencias. 

Cucrpo humano .—Continuacion y ampliacion de las leccio 
nes auteriores. 

Animales ,—Contiuúa la coniparacion y la clasificacion: ta- 
maüos relativos, lugares donde se ballan. 

Plantas.—Viwtcs de las bojas; forma del márgenj forina de 
las flores; division de la flor; diferentes familiae. 

Olrjctos— Examinar varíos objetos y determinar su forma, 
color, cualidades principales y propiedades. Distiuc|bn en- 
tre las sustancias mineiales, vegetales y auimales. 
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Oeupaeiones .—Ejercicios que den á los niuos hábitos de 
observar y describir los frutos y produetos comunes así co- 
mo las ideas de su cambio y venta. 

Geografía.—Primcro .—Situacion y direccion delosobjetos 
mas notables inmediatos á la escuela con respecto de ésta y 
de ellos mismos entre sí. 

Scgundo. Defiuiciones que se refieran á la forma de la 
tierra y á las aguas, por medio de cartas y mapas. trazados 
en el pizarron. 

Terccro .—Ensénese el nombre de la ciudad ó villa, del 
condado (1) y del estado en que vive el niño, así corao el de 
los Ingares inmediatos, mostrando su situacion en un mapa 
que se traee eu el encerado. 

Cuarta. —fíuséuesc la forma de la tierra por medio de ut» 
globo ó de un mapa en bemisferios. 

Quinto .—Situacion de los países principales, indicando sus 
animaíes y productosj situacion de los paises cálidos y de 
los frios. 

Dibujo y escritura,— Enpizarra .—Continúala escritu- 
ra como en el sétimo grado. 

En papel .—Escritura eu cuadernos; etc. 

Desarrollo: 

Leociones sobre objetos. —Los varios principios y pro- 
cedimientos que^abrazan las Lecciones sobre objet^s, dan 
mas elementos para el desarrollo de las facultades <Je los ni- 

I flos que una multitud de ejercicios que corresponden exclu- 
sivamente á la lectura, la ortografía, la aritmética, etc. Los 
niuos cuyas facultades intelectuales.se han desarrollado á la 
influencia deuna educaciou apropiada que les ba enseflado á 
observar, comparar, clasificar y descríbir con acierto, apren- 
derán cnalquiera cosa con mucba mas facilidad que aquellos 
que no han tenido esa oducacion. Por este motivo debe po- 
nerse mucbísima atencion al prograina que en cada grado 
abrazan las leccioues sobre objetos. Y los maestros sabrán 

f (I) Nu bay que olvidar que la obra es norte ainericnna. 

KD.8KN—17 
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catimar sufieieutemente la altísima imporfauciade estas lec- 
ciones como medio de disciplina mental y uo ver el cono- 
cimiento que dejan sus ejercicios como el representante do su 
vordadero valor. 

Por estas consideraciones, los inaestros eomprenderáu to • 
da la importancia de la manera de dar las lecciones. 

Forma. —E1 carácter de la instrucciou en este grado, es- 
peoialmeute en lo que se refiere á recouocer y describir las 
fo,rmas y sólidos , no difiere esencialníeute de los grados séti- 
mo y sexto. Cuaudo las varias formas requeridas bayan si- 
do euseuadas por medio do los objetosconveuientes, el tiem- 
po cousignado á este ejercicio, se empleará en comparar y 
describir otros objetos por su forma, notando en qué se pa- 
rcceu ontre sí y en qné no se parecen. 

Cuerpo Humano .—. 

Animales. —Procedimiento semejanto al del grado anterior, 
ampliando no olistante el número de los animales que sc ob- 
serven y examinando más cuidadosamente las particulari- 
dades de estructura,etc., i>ara exteuder los conocimientos so- 
bre clasificacion. 

Para iniciar al nifio en las agrnpaciones para clasifica- 
cion, escriba el maestro en el pizarron, por grnpos, éstos 6 
semeiantes nombros: 

(Aves) Palmípeda8. 

Zaucudas. 

Trepadoras. 

De presa. 

(Cuadrúpedos) Iiumiautes. 

Carniceros. 

lioedores. 

Insectos. 

Reptiles. 

Pcces. 

Procúrese que el uifio recuerde algnnos animales do los que 
se ballan abí clasificados. 
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Estas lecciones de animales no se daráu al nifio, sin bacer 
comparaciones sobre forma, estructura, costumbres, tama- 
ño, etc., ni sin decirles en qué países ó localidades se ballan. 

Flantas.— Partes y usos de las bojas, sus márgenes, partes 
y usos de las flores: pétalos, estambre, pistilo, etc. Comjia- 
racion del clavel, la lila, las flores de los árboles frutales á 
fin de hacer notar las semejanzas entre las de la misma fa- 
milia y las difereucias con las otrás: toda clase de frutas que 
los niños bayau visto, escribiendo los nombres en el pizarron 
y copiaudolos eu la pizarra los alumnos, sirviendo tambien 
de ejercicio de lectura. Deben cscribirse eu grupos los noui- 
bres de.frutas y yerbas, que sirvau para ia alimeutaeiou. Es* 
tos ejercicios, como los de las lecciones sobre animales, de- 
beu ser de tal modo, que formen en el niüo bábitos de cuida- 
doso estudio de la naturaleza, siendoal mismo tiempo fueute 
de p’aceres y couonocimientosj por lo tanto deben darse las 
lecciones sobre plautas, etc., en las estaciones que iiosibili- 
ten á los nifios el exámen personal Je los objefcos. 

Objetos.— En el sexfco grado las lecciones sobre objetos, de- 
ben compreuder descripciones sobre/orma, colory oualidades 
principales. A este tiu, del»e bacerse á los niüos inquirir qué 
cualidades son necesarias en las sustaucias quo so usan para 
iustrumentos, uteusilios, vestidos, etc. Por ejemplo, qué cua 
lidades se necesitau para losresortes y muelles? ¿Qué cuali- 
dades liaceu útil á la esponja? ¿Quó cualidades hacen apre- 
ciables la sal y el azúcar? ¿Quó cualidades dan valor á la 
goma elástica? ¿Quó cualidades tieue el vidrio? ¿Ouáles el 
acero? el hierro? ¿Por qué con ésfce uo se baceu bueuos re- 
sortes ni cucbillos? 

En qué difiereu entre sí los animales, los vegetales y los 
miuerales. Comprenderán mejor los discípulos este asuuto, 
presentándoselos en tres tiempos, como sigue: 

Frimero .—Dénse á los uifios para que los examinen, piza- 
rrines, piedrecillas, bierro, plomo, gis y varios pedazos de 
madera, plantitas, etc. Hacedlos entonces pensar si las dos 
clases de objetos se obtieuen del mismo modo y si el fierro y 
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las picdras crccen como la madera y las plantitas. Cnando 
los almnnos han comprcndido cstas diferencias radicales 
dad el término Mbi eral, como el nombre de nna clase, y el 
de VegetaL couio el nombre de la otra. 

Sequndo. —E1 raaestro llamará en seguida la atencion de 
los alnmnos sobre las tres gramles clases de séres, minera- 
les ve-etales y animales, liaciéndoles tambien observar y 
decir lo quc pueden bacer los animales y vegetales y no los 
minerales, (alimentarse, respirar, crecer, morir). 

Tcrcero.—llSgnse notar á los niños lo que pueden hacer 
en general los animales y no tos vegetales, (cambiar de lugar 
por su propia accion\ Diferencias entre la alimentacion de 
la plantas y la de los animales: aquellas se alimentan de mi- 
nerales ó sustancias simples tomadas de la tierra y del aire, 
mientras que éstos se alimentan de vegetales y auimales. 

Advertir que se llaman guatancias animale*, las que han 
formado alguna vez parte de algun animal, como la lana, el 
pelo, los huesos, el cuero, ete.: que la madera, la corteza, la 
goma, el azúear, que formarou en algun tiempo parte de nn 
vegetal, Uevan el nombre de sustancias veyetales. 

Ocupacione8 .—. 

Gsog-bapíA. — Primero. — Vientos; repeticion hasta que 
seau capaces (le nombrar una direceion cualquiera que seña- 
le el profesor, y señalar la que el profesor les pida. 

Rutnbo á que respecto de la escuela, quedan las calies in- 
mediatas y los edifleios notables, como iglcsias, cl correo, 
liotelea, estaciones de ferrocarril/etc., y aun puehlos, lagos, 
haciendat, alamedas, bosques, arroyos, etc., aprovechando la 
observaciou de los niños. El uiaestro reprcsentará en el piza- 
rron la situacion de la escuela y respecto dc ella, la de los ln- 
gares mencionados, haciendo que copien esto los discípulos. 

Segundo. —Para enseñar las definiciones relativas á Ias fov~ 
mau ó divisiones de la tierra y del agua, presántese priuiero 
uua estampa ó el dibu.jo en el pizarron que represeute el ob- 
jeto do que se tráta, como isla, penlnsnla, cabo, est-recho, la- 
go, halifa, rio, etc., y ensóñese despnes, cómo se representan 
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esos objetos en el mapa. Signe á esto una defluicion qne pue- 
da ser entendida por los uiños. Cuando han aprendido el 
carácter de cada forma de tierra ó agua, por cjemplo, isla es 
una exlension de tierm enteramente rodeada de agua, hágase 
que sefialen en un niapa, varias representaciones de islas, ca- 
Uando por ahora sus nombres partioulares. E1 iuismo procc 
dim : ento para las deuiás deflnieiones. 

En este grado, el objeto domiuaute do las lccciones es que 
el uiño llegue á reconocer las varias formas y divisionos de 
la tierra y el agua por medio de sus caractóres fuudamcnta- 
les y las describan por iuteligibles definicioues; eu lo de ade- 
lante, la atencion de los niños debe. dirigirse principalmenfle 
liácia los nombres pai ticularcs y la situaciou de determiua- 
das islas, istrnos, estrechos, bahías, etc. 

Tercero. _Comienza la instruccion sobre uombros y situa- 

cion dc determinados lugares, por los del pueblo, villa ó ciu- 
dad eu que se halla la escuela, y continúa con los de las po- 
blaciones vecinas. No puede fijarse límite á la exteusion de 
estos ejercicios que para ser provechosos, necesitan atender 
á los conocimientos personalos de los iudividuos ile la c ase 
sobre los lugares en cuestiou. E1 maestro tratará, sin em ar- 
„ 0 , tanto de aprovechar los conocimieutos de aquelloa dis- 
cípulos quo hayan visitado los lugares vecinos, como deam- 
pliar cn este punto los couocimientos de los demas. 

Los estudios eií el rnapa sobre la situaciou del pueblo, vi- 
lla ó ciudad en que se balle la escuela, así como los de la si- 
tuaciou relativa de los demás lugares de la vecindad, debeu 
haeerse siu iuterrupcion hasta que los discípulos sean capa- 
ces de hallarla á primera vista. üebe enseuarse con el nom- 
bre del pueblo, vUla ó ciudad, el del condado, y el del esta- 
do en que vive el discípulo, hacieudo conocer en un mapa su 
situacion. 

Cuarto .—Al ens,eüar la forma de la ticrra por íneuio ile un 
globo, haced que los niños comparen una canica cou una na- 
ranja y ambas con el globo parahacerles comprendeiMjueso- 
lo se parecen en la forma pero no en ei tamafio. Tor este me« 
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dio se les prepara para comprender que el globo representa f 
la tierra solamente en la fortna. Oontinúese con ejrplicaciones 
igualmente sencillas hasta llegar al tamaño cornparativo de 
la tierra. 

Uáganse despues comparar la forma de las grandes divi- 
siones de la tierra y el *gua, las islas,etc., con sus represen- 
taciones correspondientes en un mapa de hemisferios. 

Quinto .—Háblese á los niuos de la gente de diversas razas T 
y naciones, señalamlo en el globo ó en el mapa el lugar que 
ocupan esos países: como Afiica, el pafs de los negros; Chi- 
na, el de los chinos; Alemania, el de los alemgnes, etc. Pro- 
c^dase de la misma manera respecto de los animalcs más co- 
nocidos y los frntos más eomunes de los diferentes paises. 

J)ar el nombre del pais y señalar sn posicion en el globo ó 
en el mapn. Decid que en Groenlaudia habita el oso blanco- 
qne en Africa, viven el leon, la zebra, el avestruz y el came- 
llo; eu Australia, el kanguró; deeid que España produce el 
alcornoque y la vina, que Sur América da la uuez y el coco 
y las índms occidentales la naranja y el plátano. 

Por medios semejantes á los deseritos, se consigue que la 
geografía sea para los niüos nn estudio que les enseñe Ia ha 
bitacion de las diversas razas y animales y el orígen de pro- 
ducciones que han visto muclias vecesy de las quehau oido 
hablar más. 

La intétacion del inaestro delie ser dar al niño nna idea ge- 
neral de la formu de la tierra, de las diferentes porciones de 
ella como haMtamon de diversas razan hmnmas v como orígen 
de diversas prodneciones. Debe ensefiárseleg qneen nnaspar- 
tes liace siemprc frio y en otras siempre calor, aunque éste 
debe scr pnncipalmente asnnto de clases orales. Pucde sin 
embargo, facilitarse tnncho el trabajo, poniendoen manos de i 

los nifios, buenos textosde Geografía para qne los consulten 
dfspnes «| e haber recibido la leccion «lel profesor: en ninaun 
msn se permitirá en este grada á los dfseípulos estudiar en el li - 
bro una leceion euyo asunto no haya sido preriamente tratado 
por elprofesor , seguu se ha indicado ántes. 
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Hará bien el maestro eu dar segnnda vez la leccion des- 
pues que los discípulos la hayan estmliado en sus libros. El 
órden (le las leccioues, los principios que se desarrolleu y el 
carácter general de los hochos que se enscfíen, deben some- 
terse á las prescripciones indicadas auu cuamlo no sea esc 
el órden que se siga en el libro de texto aceptado. 

Concluida en este grado la enseñanza objetiva de la Goo- 
gratía vá á segairse eu los siguientes otro camino para el 
que los discípulos están ya preparados. 

Observaoionüs generales. 


Principio .—ComcnMad la enseñanza de cuda materia por 
aquello que de ella conoce ya el uiuo ó ]>or algo conocido qne 
tenga con ella relacion y pasad así á lo descooocido semejan- 
te y que forma el asunto de la lcccion. 

Para inferir lo conocido ó lo dcsconocido relativo, tienc 
que considerar 'el maestro las oportunidades previas <ípue el 
nifío iniede haber teuido p«ra adquirir los conocimientos de 
que se trata y determiuar despues por sucesivas preguntas 
el verdadero estado inteleótual del nifío á este respecto. Si- 
gue para el maestio despues de vencida esta dificultad, la 
seguuda cuestion importautísima tambien: cómo puedeutili- 
zar mejor lo que ol discípulo sabe ya para ensefíarle lo que 
no sabe todavía. Para aclarar lo dicho, apliquemos estos 
principios á la enseííanza de la Leetura á uuaclase de ninos 
que acaban de ser recibidos en la escuela. 

jQué es lo que estos niüos conocen referente á la lectnra? 
(Yease la pág. • (a). 

(a) E1 autor se refiere á lo qtie tlijo eu el ilúcimo grado tratantlo de 
la lectura, palabraa que no hemos traaerito porque no tomamo» aquí de eaa 
obra Bino lo que directa ó iudirectaiueute ee retiere á la educacion de Ios 

sentidos: 

" Lectura .—Loa niños aprenden lau palabraa cuando empiezan á hablar, 
como 8Ígno8 orale* y nopibres de objetoa, acciones y cualidades. Aprendeu 
estas paíabras al oir pronuneiarla», como conjuutos, como todos completoB, 
de nn solo golpe, sin aprender sns sonidoselementales. De esta manera los 
niños se faniiliarizau gradnalinente cou palabras nuovas haata que poseen nn 
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¿Qué es lo desconocido que debe enseuárseles primerocon 
respecto á la lecturat (b). 

¿Cómo puede el maestro utilizar lo conocido para enseñar 
lo desconocido que debo formar la leccion en este grado de 
^nseñanza? (c). 

vocabulario que los pone en aptitud de hacer conocer sus necesidadea y ex- 
presar aus |)eusamientos. Las palabras que aprenden deesta manera, hacen 
en su inteligencia pequefiísima impresion como paluhra»; pero estáu tan iu- 
timamente aaociadas con los objetos, accioues y calidades que representan, 
que producen en la mente las mismas ideasque esos objetos y acciones. 

(b) Cuando un niño va por primera vez á la escuela ha aprendido ya, 
oyóndolas. muchas palabras como simbolos de objetos, etc. K1 primer deber 
del maestro es iavestigar que palabras couoce así el niflo y entonces ense- 
fmrle á donocerlas porau forma. Ha aprendido las palabras habladas^bomo to • 
doa coinpletoa: debe, pucs, apremler la» palabras escritaa como toflon aeociáu- 
dolos tanto oon las pnlabras habladas como cou lus objetos que representán. 

Por lo tanto, empiécese por enseflar palabrns cortan que el niño couozca 
ya de oidas, empezando por los uombres do objetos familiares los cualcs ó 
uus representaciones, puedan mo#trarse á los uiflos. En la primera lcccion 
escrfbanse tambien las palabras en el pizarron con lotra de imprenta y va- 
rias veces, y sefláleselas eii cartas, etc. Hágase que los niflos seflalen las pa- 
labras en «1 pizarron y en las cartas y que las copien en sus pizarrns. 

Debe ponerse mucho cuidado en hacer que el niño asocie las paltf(>ras es- 
cr¡taí*cou losobjetos que representan, ya sea por medio de los objetos inis- 
mos, ya por mediode roprcsentaciones. 

A1 enseflar palabras qne no sou nombrejt, cnídeso de cxplicar su significa- 
cion, cn conversaciones etc. Durante las priineras lecciones húyase escrupu- 
losamente de toda palabra de formacion especial ó que tenga letras mu.las 
como tongue, hiife, bioio, though, thougth, ote., (en csgañol podian ponerse 
coino tipos harina, hilo, almohada, gucrra, ágttila, queno y auo dixctpulo, 
innumerable , etc.) Esta clnse de palabrns deben reservarse para cuando los 
disofpulos hayan aprendido el alfabeto y sus coinbinaciones regulares y se 
les lmyan enseíiado los sonidos representados por letras. 

(c) Eusóflese priinero cada palahra á la vista como un todo; despues se 
enseflarán los sonidos y nombres de las letras que la componen. Cuando el 
niflo conozca ya algnnas palabras á la vista, deben enseñársele los sonidos y 
letras quo las componen. Para enseflar los sonidos que forman los elementos 
de las palabras, elíjnnso aquellasen que los sonidos y lctras se corresponden 
uniformcmente como cat, hat, rat , mat, ox,fox, box, etc. EI mnestro, des- 
pues de pronnnciar 6 sonar los elenientos ó letras de las palabras, hará que 
lo imiten 8U8 disclpulós. Pero para que esto so haga’con éxito, debe aco 9 - 
tumbrárseles de autemano á distingnir y producir estos sonidos coino diró- 
mos en el párrafo de este grado intitnlaifll Pkoneliés (párrafo que veráunues- 
tros lectores cuando tratemos de la educacion del oido). Al enseflarles nue- 
vas palabras, Ios niflos dirán los nombres de las letras que ya en ollas conocen 
enseflándoles despuea el de las que no conocen todavía. Las veintiseis letras 
del alfaboto serán asl ensefladas progresivamente y el órdeu conum en que so 
Jas coloca aprendido por repeticion. Por supuesto^que la enseflanza de las 
letraB debe empezar por la ae las mimisculas. 

Despues que los niflos hnu aprendido varias palabras aisladas, se IqI pon- 
drán proposiciones sencillas coino: "EI perro ladran "E1 caballo arrastra uu 


Supongainos una clase que ha adelantado en la lectura lo 
bastante para poder empezar el uso del prirner libro do lec- 
tura. iQué puede constituir entonces lo desconocido que de- 
be enseñarso primero? (d). 

Y jcómo puede aprovccbarso lo conocido para la enseñan- 
za do lo (lesconocido que debe constituir la clase? (e). 

carro." Las deinas palabrns qne completan estas proposicioues, pneden fá- 
cilmente enseflarse como partes de ella. 

La violencia con que puede uu nifio aprendor á leer enseflándole á recono- 
cer al principio la fovma siinple de las pal&bras, es sorpreudente, así coino 
la facilidnd con que despuus se enseña á silabear. 

K1 órden para enseflar á leer, debe ser: primero la idea; despues su símbo • 
lo en sorúdos ó la pnlabra hablada; luego el simbolo en la forma ó palabra im- 
presa y por último su representacion manuscrita y el órdeu para ensefiar á 
leer el lenguaje debe correíponder al órden para usarlo. Las pnlabras deben 
ser como los espejos; deben reflejar los objetos y laa ideas que haya enla 
mente de los discipulos. K1 scntido, el sonido, la forma y el uso quedarán tan 
íntimamente unidos, que Iqs discfpulos puoden fácilmepte comprender y nd- 
quirir el touo familiareu la lectura cuyo inmediato rcsultado tiene que ser 
una expresion y estilo naturales. 

Pero. se nos preguntará acaso: ¿Cómo pueden adquirir los discfpulos lo3 
medios de aprender á leer Ias palabras nuevas que encuentren en losucesivo? 
Observando sus semejanzas con palabras aprcndidas ya. Cuando el nifio 
aprende á leer, compara oonatnutemente lu forma de las nuevos palabras 
cou In forma y sonidos de las que ba aprendido antes. EI maestro puede y 
aun debo ayudar á los nifios á adipiirir dcstreza para npreudor palabras nue- 
vas colocamlo en grupos cn el pizarrou las ya aprondidas y comparaiulo con 
ellas la forma y soniao de las nuevas... 

(d) N'oy.'na gradc*.—Ornnde influencia ticiie en el progreso futuro de los 
niños el modo de enseflarles la lectura en el tiempo en que empiezau á hacer 
uso del libro. En la marcha de la enseflanza. no dehen presentarse al nifio 
dos dificultades á la vez. Las principales dificullades que se tienen con un 
niflo en las priineras leccioucs de leotura en libro, son; euseflarle á conocer las 
palabra* á la vista, asf como á pronunciarlaa correctamente: ensefiarle lo qúe 
las palabras y projtosiciones eignijtcan; euseflarle á leer de tal modo que 
ímite la buena conversacion. 

(e) Prime.ro. —Cada nueva leccion dcbe empezarse escribiendp sus pala- 
bras en columnas en el pizarron, con caratéres de iinprenta y enseuaiulo al 
niño á pronunciarlas á la vista; enseflésele despues á prominuiar á la vista 
las mismas pnlabras en el libro pero sin atender al órden que guardan en las 
proposiciones de la leccíon á fiu de que uolaa apreiulau de memoriaen lugar 
de aprenderlas á la vista. 

'Sequndo. —■Acostúmbrese á los niflos á pensar y descubrir Io que cada pro- 
posiciou significa y á expresar csto eon su lenguaje prOpio. 

% Tercero. Acostúmbi*ese á los uiflos á leer con el tono de buena couversa- 
cion. Finalmente, cuaudo la leccion se lee ya bien, liablo el maestro con lo* 
niflo8 acerca de ella y anímelos á decir lp que han leido expresáudose en su 
lenguaje propio , 

N. B. El modclo para la buena leclura dcbe scr cl tono de labuena con • 
versücion. 


KD. 8KN,—18 
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De esta raanera debe examinar el maestro cada materia 
eu cada grado y corao laparte mas necesaria del procedimien- 
to debe repetir Ios puntos principales dela leccion jirecedeu- 
te ántes de empezar la del dia á fin de enlazar todos los prin* 
cipios y hacer de la eusenanza que trasmite un todo cora* 
pleto. 

H. A. CALKIJÍS. 

MANUAL DE LECCIONES SOBRE OBJETOS. 
Traduccion pnblicada por el (“El Educador popular”) 





* 




Inteodüccion. 


“Debe comenzarse la educacion por Ia inspeccion ocular. 
Los conociraientos positivos solo se obtienen por raedio de 
esta iuspeccion. Lo que se ve, se graba raas proutainente en 
la raeraoria que una descripcion ó eunraeracion repetida cien 
veces. n 

Esto decia Juan A. Comenius, profesor proscrito por el 
Austria á mediados del siglo XVII: y á la publicacion de 
sus obras debe Aleraania eu gran parteel estraordinario pro- 
greso de sus escnelas desdc aquella época. 

E1 gran educador suizo Pestalozzi decia á fines del siglo 
XVIII: 

u La observacion es la base absoluta de todo conocimiento. 
E1 ])rimer objeto de la educacioa debe ser, pues, ensofiar al 
nifio á observar coucienzudaraente: el segundo ensefiarlo á 
expresar exactamento los resultados de sus obscrvaciones.” 

Eu los priucipios filosóficos ensefiados por aquellos dos 
grandes educadores y contirmados por la experiencia de los 
observadores subsecuentes, descansa el sistema de desarro- 
llo raental ezplicado en la preseute obra. Eu la aplicacion 
de estas principios ha habido, sin erabargo, varios cambios 
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sucesivos, resultado de las varias formas de los mótodos iu- 
ductivos puestos en piáctica en este pais y en Europa. No 
pertenece únicamente á aquellos nobles educadores toda la 
gloria del actual sisteraa de enseñanza por inedio de objetos, 
es decir, enseñar lo deaconocido por raedlo de lo conocido; 
ellos uo hicieron raas queseutar principios. Los sistemas los 
han hecho brotar los educadores que les hau sucedido, del 
ostudio y la aplicacion de aquellos misraos principios. 

EI autor comenzó esta obra guiado por un deseo profundo 
de hacer algo que ayudase á efectuar un carabio radical en 
los sisteraaR de enseñanza primaria eneste país—cambiodel 
sistema de ejercitar raas la memoria que la observacion, cara- 
bio de un raétodo artiticial á uno natural de acuerdo con la 
filosofía de la inteligencia y las leyes de su desarrollo. 

&c., &c., &c.. 


PRINOJPIOS EN QUE SE FUNDAN 

LAS LECCIONES «OBRE OBJETOS 


EI primer paso para prepararse á la cducacion de los ni- 
fios, debe ser investigar la naturaleza del espíritu, su eoudi- 
cion en la niñez, sus raedios naturales dedesarrollo y los pro- 
ííediinieutos inas adecuados para obtener una conveniente 
discipliua de sus facultades. Coraprendidobien esto, seráfá- 
cil adaptar á ellas la instruccion. Ooino introduccion á este 
paso, deberaos sentar unos cuantos hechos importautes que 
servirán de base á esta enseñcanza. 

1° Nuestros conocimieutos del mundo raateriai! los adqui- 
riinos por medio de los sentidos.—Los objeton y variados fe- 
DÓraenos del ranndo externo, son los sujetos sobre Ios cuales 
se ejercitan priraeramente nuestras facultades. 

3° ha, percepcion es el primer acto do la inteligeneia. La 
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•educacion primaria comienza uaturalmeute cou el estudio de 
las faeultades perceptivas. 

Este cultivo consiste principalmente en proi>orciouar oca- 
siones y estímulos para su desarroUo y en tijar las percepcio- 
ues en la inteligeucia por medio de las representaciones que 
suministra el lenguaje. ... 1 

3? La existencia de conocimientos en la iuteligencia, em- 
pieza desde que se perciUen difereucias y semejanzas en los 
objetos. Los conocimieiitos van auraeutando proporcioual- 
mente con la creciente aptitud para distinguir semejauzas y 
diferencias, y la capacidad de clasificar y asociar objetos, 
experimeutos y becbos que se parecen entre sí. 

4? Todaslas facultades se desarrollan y fortalecen por 
ejercicios íulecuados; pueden debilitarse, ya por el exceso de 
trabajo, ya por aplicarlo a materias que uo se hallan en su 
legítima esfera. 

5° Algunas de las facultades mentales son tan activas y 
casi tan vigorosas en el niuo como en el hombre. Eutre és- 
tas so hallan la sensacion, la percepcion, la observacion, la 
comparaciou, la simple momoria y la imagiuacion. Otrasfa- 
cultades del espíritu uo adquieren su completo desarrollo, 
siuo cuando el niflo ha llegadoal período de madurez. Entre 
éstas se hallan la razon, la memoria filosófica y la generali- 
zacion. 


99 La rnarcha natural de la oducacion, es de lo simpie* á lo 
complexo*, de lo conocido á lo seraejaute descouocidoj de los 
hechos á las causas—esto es, oosas antes que nombres, ideas 
antes que palabras y principios antes que reglas. 

Una rápida ojeada al órden y procedimientos por medio 
de los cuales adquiere couocimientos la inteligencia, y á la 
marcha que debe seguirse para educar las facultades iutelec- 
tuales, puede ayudarnos á hacer mas clara esta parte de la 
educacion primaiia. Solo pretendo mencionar alguuas-de liis 
facultades iutelectuales que mas empleau los uiños en adqui- 
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rir conocimientos, é indicar el órden en que éstas preceden. 

Los scntidos suministran al espíritu sus medios de contac- 
to con ei mnndo externo. Por raedio de las sensaciones el es- 
píritu obtieue pcrcepcionc,8 de los objetos que lo rodean. La 
perccpcion conduce á las concepcioncs 6 ideas que son conser- 
vadas ó recordadas por la memoria 

La imaginacion se apodera de las ideas formadas por la per - 
ecpcion , las coinbina y presenta hajo nuevas formas. 

La razon procede á iuvestigar por medios mas definidos y 
el resultado es el juicio. 

Repitamos: las sensaciones producen percepciones ; la aten - 
cion á las perccpciones, conduce á la observacion; por medio 
de la observaeion , la comparacion y clasiticacion de experi- 
mentos y hechos, se obtienen los conocimientos. 

Despréndese de esto que eu la instruccion primaria el pro- 
fesor ó padre debe tomar coino punto primordial de mira, 
cultivar en el niño hábitos de obscrvacion exacta; y hacerle 
agrupar objetos entre los cuales haya semejanza. Estos há- 
bitos, una percepciou clara, atencion constante, observacion 
cnidadosa, y facilidad para clasificar, sou unagarautía dela 
adquisicion de couocimieutos en el porveuir. 

La naturaleza misma sugiere cl verdadero plan para al- 
canzar este apetecible fln, en el método que el mismo uiflo 
s¡gue en el exámen de los varios objetos que lo rodean. El 
instruct-or debe aprovechar el anhelo desaberdel nifloy per- 
mitirle ejercitar sus sentidos sobre cada nuevo objeto que se 
le presente, viéndolo, tocándolo, oyéndolo, probóndolo ú 
oliéndolo segun convenga. Este es el método de enseflar de 
la Naturaleza y el hombre jamás ha sido capaz de mejorarla. 
Por medio del ejercicio de las facultades perceptivas sobre 
los objetos que lo rodean, el niño adqniere un gran caudal 
de conocimientos áutes de ir á la escnela. 

El profesor debe comenzar sus leccioues en el grado que 
ha llegado el niflo al entrar en la vida de la escnela, y guiar 
su inteligencia gradnalmeute hácia adelante, deun gradode 
conocimiento á otro. Debe emjjezar por las cosas que son fa- 
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miliare& y hacer que use los conocimieutos ya adquiridos en 
obtener nuevas ideas. Las palabras y sus usos seguirán na- 
turalmente al conociiniento de las cosas, pues para expresar 
las ideas derivadas de éstas, serále necesario el lenguaje. 
Aquí jmdemos percibir el método de la Katuraleza, cosas dn - 
tes que palábras, Si qneremos, pues, mejorar el lenguaje del 
niño, debemos darle primero ideas y luego palabras para quc 
exprese esas ideas. 

Algunas veces emplean los niños términos originales para 
expresar sus pensamientos: estos debeu ser acej)tados y si 
son defectuosos, debeinos corregirlos y sustituirles las pala- 
bras apropiadas. Siempre que haya que enseñarles uu tér- 
minoópalabra nueva, debe enseñársele primero la cosa ó 
idea de qne es siguo aqaella palabra y hacerla comprender 
bien al discípulo ántes de darle á couocer la palabra. Eu to- 
dos los casos debe el maestro presentar priuiero una pintura 
mcntal , clara, de la idea (\ objeto á sus discípulos, y despues 
su nombre que despues tendráuna significacion que de otro 
modo no teudria y que cuando se use despertará en su áoi- 
mo una concepcion clara. E1 método opuesto, esto es, el de 
dar primero el signo que Ia idea y en inuclios casos solo el 
signo ó palabra, está en oposicion con los priucipios prime- 
ros de la educacion y sus resultados puedeu verse diaiMameu- 
te en la euseüauza mcramcnte dc palabras , de muchas es- 
cuelas. 

Todas nuestras ideas se derivan primariamente de la ua- 
turaleza: los libros no hacen más que representar los conoci- 
mientos así obtenidos: es, por lo tanto evidente que los li- 
bros solo nos instruyeu liasta el punto eu que podemos aso- 
ciar las palabras eu ellos contenidas con las ideas que esas 
palabras reprcsentan. No derivándose ])rimordialraente las 
ideas de las palabras sino de las cosas, es lo raeional que la 
enseñauza empiece cou cosas é ideasy nos lleveá'principios. 

Ninguu hombre llega á ser bueu agricultor, carpintero, 
pintor, ingeuiero ó cirujano, solo por los libros: debe reubir- 
les ob8ervacion y práctica , en otros térmiuos, experiencia,pa- 


143 

ra convertir en viva realidad lo que lee eu los Iibros, de mo- 
do que las palabras sean para él pinturas quo representeu 
estas realidades. 

Para poder adquirir hábitos de observacion exacta, preci- 
so es echar en la niñez los fundamentos de ellos. Ya que los 
niños se deleitau en saber las cosas naturales,^-es decir, en 
saber lo queres cuanto los rodea—y ya que, á lo que paroce, 
un impulso constante les excita á adquirir ideas acerca de 
estos objetos, un poco de estímulo los conducirá á emplear 
este útil deseo implantado en ellos ¡)or la Diviuidad, de 
tal manera que esta observacion se convierta en un hábito 
8uraamente valioso. Millares de pruebas vemos eu uuestro 
derredor que demuestran que si este noble impulso es des- 
cuidado ó contrariado eu la niñez, disminuye muchoen acti- 
vidad, hasta tal puuto, que casi cesa de prestar atencion á 
la belleza y maravillas de este mundo. 

Por falta de hábitos de observar las jiropiedades de las co* 
sas comunes y deducir de ellos la ensefianza que es resulta- 
do de tal observacion, se cometen lameutables errores. Cuan* 
do no se tiene este hábito, la naturaleza es un libro cerradoj 
las variedades de la 4 vida vegetal y animal apareceu como 
una masa confusa, las estrellas no cuentan sus maravillas, 
no señalan las estaciones. Par» evitar esfto, deben adquirir- 
se hábitos de observacion desde la itifancia, fortificarse en la 
juventud y perseverar en su uso en la vida viril. 

Si tomamos por guias en la educacion las leyes qne Dios 
ha prescrito para el desarrollo de la inteligencia v las segui- 
mos, emi»ezarémos primero por las cosas y de ellas pasaré- 
mos á las palabras enseñando éstas como simbolos represen- 
tativos ó signosde las mismas cosas. Este método hará agra- 
dable la marcha del discípulo, tanto cnanto Dios ha procu- 
rado que sea la adquisicion de conocimientos. 

E1 período más importante de la cducacion, es el quo se 
emplea en la escuela primaria. Por esta razon todos los que 
se dcdican á la euseñanza de los niños deben tener aptitud 
especial para ell debcu comprendercuáles sou los medios de 
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cultivar los sentidos, saber como enseíiar cosas, formas, co- 
lores y sonidos reales y verdaderos, las palabras que los re- 
presentan y el modo de guiar la inteligencia á que enmien- 
de los errores que cometa. Antes de enSeñar la palabra cvbo 
como uombre de un objeto, debe procnrar que le sea fami- 
liar al niño y qne éste sepa distingnir su forma. Antes de 
enseñar la palabra rerde como nombre de un colbr, debe es 
tarseguro de que el niño tiene una idea clara de aquel color. 
En vez de enseñarle primero las palabras áspero y suave y 
despues sus difiuiciones, debe bacerse la inteligenciafamiliar 
con las sensaciones de aspereza y suavidad, y enseñarle des 
pnes las palabras que indican esas sehsaciones. Si los maes- 
trosaprendiesen á llevar este plan en la instruccion primaria, 
las palabras y los libros tendrian para los niños uua signifi- 
cacion que rara vez ó nunca Uegan á teuer sig*uiendo otros 
métodos. 

La observaciou nos enseña que el desarrollo completo da 
uuestros sentidos solo puede alcauzarse por inedio de un 
conveniente ejercicio. Su cultivo es uno de los deberes más 
importantes tanto del maestro como del instructor primario. 
Miss Edgeworth liace con razon esta obáervaciou acerca de 
ello. 

“Rousseau ha acousejado juiciosamente que se culti ven con 
el más exquisito cuidado los sentidos de los niños. La exac- 
titud de su memoria y probablemente tambien, la precisiou 
de su juicio, se hallaráu en proporciou directa con la claridad 
de sus percepciones. Un niño que tiene uua vista imperfecta 
no puede hacer juicios exactos acerca de lo qne ve, porque 
no tiene lu°es suficientes. Un uiño que no oye distiutameu- 
te, no puede juzgar bien de los sonidos y si pudiéramos su- 
pouer que el sentido del tacto es dos veces más exacto en 
unniño queenotro, teudriamos derecho ádeduQÍrque losjui 
cios de ambos difieren en la misma proporcion.” 

“Los defecton orgánicos no se liallau dentro de la esfera 
del instructor. Podemos observar que la falta de atencion y 
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de ejercicio son muy á menudo confundidos con defectos nar 
tnrales, y al contrario, la atencion intensay el cultivo algu- 
nas veces produceu uua gran perspieacia de vista de oido y 
la cousiguiente rapidez y exactitud de juicio, que muy ñicil- 
meute atribuimos á superioiidád natural de orgauizaeion ó 
de caiiacidad.” 

Mientras más extendemos y engrandecemos estas raíces de 
los conocimientos por medios tan prácticos, más rápidamen- 
te crecerá el arbol y más abundantes y perfectos serán sus 
frutos. 

Un niuo tierno recibe sensacioues que nosotros hemos re- 
cibido pero que hemos olvidado. Se encuentra en el mundo 
como nos encontrariamos nosotros en uu país ntievo:eI cielo, 
el camhio de luces, todos Ios objetos naturales, dan uacimien- 
to á nnevas sensacioues para cada una de las cuales busca un 
nombre y mucho antes de que tenga palahras para indicar- 
los, está instruido de muchas de las cualidades y circunstan- 
cias de elios. Pero todas las facnltades se ejercitan, como es 
natural, en aquellas cosas que seencuentrau en más íutiino 
contacto con sn naturaleza. Todo lo que vi re tiene para él in- 
terés especial, el movimrento lo atrae iuvariablemente como 
nn signo de vida, pero la socieilad humana y todas sus rela- 
ciones son Iasque más despiertan y excitan sus simpatfas. 

Cuanto el nifio ve hacer, tanto desea saber por qué se ha- 
ce y bacerlo tambien, y tan grande es su aficion á saber el 
por qué de cada cosa, que con gusto echará á uu Jado los ju- 
gnetes que más le entretieuen por mirar atentamente las ope- 
raciones de sus padres si usan algun instrumento Desea sa- 
her Io que es el alimeuto que comej los usds dc cada artículo 
del mueblaje; de los instrumeutos que ve; lo que son sus ves- 
tidos y cómo se haceu, y en fin, todas Ias cosas relativas á 
los hombres, los animales y las plautas. Su cnriosidad á la 
verdad es insaciable porque el conocimiento de estas cosas 
es necesario á su existeucia y bienestar. Ahora, pues, es evi- 
dente que si se aprovecba este anhelo de saber, al inisino 
mo tiempo que so satisfacen sus deseos uaturales, se le im- 
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parten Mbitoit de obserpacion , nn gran caudal de conocimien- 
tos y al misino íiempo se cultivan la concepcion, la couipa- 
racion, la imaginacion, la razon y cl juicioj se foitalece la ap- 
t,itud de clasificar y asociar, y se ecban los cimicntosde una 
edncacion rcalmentc piYictica. 

Los libros )amas podrán íiacer otro tanto: este ejercicio de- 
be preceder al uso de Jps libjos: esta cs la olrra dclpadrc y del 
vrofesor de instrucnon yrimaritt. Ayudar á arnbos eu su obra 
de desarrollar debidamente la inteligencia de los niüos cou- 
fiados á su cuidado, es el objeto de este libro. 2so preteuder 


mos que estas lecciones sean seguidas alpivdc la letra; pero 
esperamos que sirvanpara sugerir métodos adaptados á las 

_ •■II i t 


necesidades de los padres y maestros, sean cuales fueren Jas 
círcnnstancihs divcrsas en que se encüentren, y estolos con- 
dii?ca á cnsofiar pov sistcma, do acuerdo eon ías leyes esta- 
b.ecidas por la NaturaTcza para la adquisiciou do eonoci- 
inientos, más bien qué por medio de experímcntos, sin base 
ilguua en un sistéma ó ley. 

Nadie puede cousiderarse maestro en el arte de enseñar 
mientras no Ilega á poseer tal babilidud que esté en aptitud 
de descubrir inmediatamente qoé e» lo quocl niño sgbe so- 
bro un asunto dado, qué parte de! eonoeimiento que sobre 
o! tiene es cxacta, qué parte es defectuosay qué pasos dchen 
darSe j en qué forma paru que apieuda el niño aquella ma- 
teria debidaineuté. Adeim'is, el profesor debe saber qué cosa 
os defectnosa rií un método de eiisenanza solo con ver sus 
rosultados, y sugerir lós medios más apropiados para corre- 
gir estos defectos. 

<'iiando un maestro ba llegado á familiarizarse práctica- 
rnente con un sistcma correcto y las leyes de la instruecion, 
todas las diílcuitadés relativas á qué inétodo debe usarse en 
•ada easo especial, tieueu que desaparecer i^mediataruente. 

Las léyés del desarrolTo mental son tan exactas y i>uedeu 
ser tan claramente comprendidas, conio las leyes del desa- 
rrollo físico. La persona que no conoce estas leyes mqptales 
y no comprende el sistema de cnseñar de acuerdo coti ellas, 
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no está eu más aptitud para desempeñar los deberes de pro- 
fesor, que cualquiera otro que pretenda ejercer la profesion 
de médico sin conocer aiisolutamente las leyes que rigeu la 
saliul y los principios elementales de la medieina. 

Nunca podrá apreciarse cn el grado que merece, la impor- 
tancia del cultivo apropiado de los sentidos en la educacion 
doraéstica. La inteligencia del niño está en relacion con el 
inundo material por medio de los sentidos: solo á traves de 
estas puertas'y veutauas puede él adquirir todos sus cono- 
ciraientos acerca del mundo. Estos sentidos neeesitan ser 
cultivados por ejercicios adecuados para pouer á la inteligen- 
cia en aptitud de proceder por medio de ellos cou rapidez y 
claridad. 

Cuando no se prestala debida atencion á la educacion de 
los sentidos, sucede á monudo que algunos de ellos se ejer- 
citan tan poco que 110 llegan á obtener el jileno desarrollo 
de su actividad. A yeces acontece que por ialta de la corros- 
pondiente atencion, el sentido del oido es imperfecto y en su 
Consccuencia se caüfica al nifio de estúpido cuaiulo Ia difi- 
cultail consiste en qne no se ha adiestrado en pe.reibir los so* 
nidos elara y prontamente. Esta condíeion pucde existir en 
los otros sentidos y ser considerado el nifio coino torpe y de 
pocos alcances solo á consecuencia de no habérsele adiestra- 
do en usar debidamente sus sentidos. 

Durante el periodo de la educacion doinéstica, todos los 
senlidos dehcn recibir la dei*ida alxuicion, tanto el gusto, el 
olfato y el tacto, coino la vista y el oido. Es esencialinente 
importante que los tres luimeros sean adiesti*ados cuidado- 
samente eu el bogar domóstico, pues las oportunidades para 
fu eultivo 8on mny limitadas en la escuela donde los princi- 
pales ejercicios son ver y oir. 

Debcn observarse cuidadosamente las peculiaridades ca- 
racterísticas de eada uiuo desde su más tierna infaneia y 
adoptarse planes de acuerdo cou éstas para laeducaciou do- 
méstica. Entre estas peculiaridades se eucontrarán la acti- 
vidad, gran afieion a tocaiio todo y mucbos deseos de bacer 


lo que hacen laa persolias grandes. No pnede darsc al uino 
antes que tcnga edad bastante para ir á la escuela, inejor 
ejercicio que facilitarle los medios de desenvolver sus cuali-. 
dades de un niodo tal que Io conduzca á la educacion conve- 
mente de los diferentes sentidos. 

Constautemente se prcsentan oportunidades paraeste ejer- 
cicio doméstico. Del»en aprovecharse siempre las circunstan- 
cias favorables para ellos donde y cuando quiera que se ofrez- 
can, ya sea en la sala de comer, cocina, sala, jardin, huerta, 
campo ó calle. De esta manera se acostumbia á los niüos á 
observar donde quiera quc estén, adquiriendo cqnocimieutos 
y entreteuiéndose al mismo tiempo. 

Cuando hay dos ó más nifios en la familia puede encon- 
trarse couveniente arreglar ejercicios por medio de los cua- 
les pueda lograrse el desarrollo de sns sentidos. 

Las siguientes lecciones tienen por objeto sugerir métodos, 
para arreglar ejercicios cuyo fin sea la educacion de. los sen- 
tidos en el hogar doméstico. Los ]»adres pueden arreglar 
otras distintas, quc serán siempre utilísimas si so tieno cn 
cuenta el objeto priuiordial. 

Ejercicios para educar el sentido de la vista. 

E1 sentido de la vista debe ejercitarse distinguiendo las 
fonnas de los objetos, su tainaño, líirgo, ancho, a!to y su co- 
lor. Todo método por inedio del cual puedan compararse por 
los niños estas diterentes propiedades, ayndará á la educa- 
cion de este sentido. 

Qolpe de vista .— Llévese rápidamente á un niño por ud 
aposento y ordénesele despues que diga todo lo que en él ha 
visto. ltepítase la operacion y que diga las uuevas cosas que 
ha visto: ropítase otra ve/. y hágase indicar en qué sitio está 
cada cosa. 

Llévese á los niños á la ventana de una tienda dc jugtietes 
y hágase cs decir lo que hay eu ella do más notable. 


Ejercicios domósticos sobre formas. 

Pueden desarrollarse las ideas de forma por medio de los 
jnguetes que tiene para su distraccion cl niño. Cou este ob- 
jeto debe buscárselc una caja de cubos y una caja de trocitos 
de madera cortados en forma de ladrillos. Estos pedazos de 
ben haeerse de madera dnra como cerezo ó arce, y deben te- 
ner como cuatro pulgadas de largo por dos de ancbo y uua 
de espesor. Debe enseñarse al niño á hacor con ellos cons- 
trucciones de esquinas encontradas y del raismo modo que 
se colocan los íadriüos. No puede darse á uu niño de dos ó 
tres años juguetes qué le proporciouen mayor entretenimien- 
to y quo por más Iargo tiempo ocupen su atencion sin fatiga 
apareute. Despues que un niño ha pasado alguuos tíiasju- 
gando con ellos, dejará atónito á cualquier observador con 
la varieda¿l de edificios de diferentcs formas, torres, pirárni 
des, puentes, arcos, castillos, chimeueas, portales, etc., que 
sabe construir. 

Los trocitos para coustrucciones de Crandall, sirven tam- 
bien para el inisino fin de cntretenimiento y ejercicios acer- 
ca de las formas. Estáu cortados de uu modo tal, que las di- 
ferentes piezas pucden colocarso unidas por los extreinos y 
puede inoversc el edificio sin temor de que caiga. 

Uii juguete chinesco conocído bajoel nombre de rompe ca- 
bczas ó tangrama tambieu podrá ser muy útil para este obje- 
to. El taugrama puede bacerse de carton, de madera ó de 
metal. Está formado de siete piezas que unidas forman un 
cuadrado. 

Con las siete piezas que constituyen el tangrama, pueden 
forma^se inuclios centeuares de figuras: primero debe ense- 
üarse al niüo á hacer dos cuadros pequeños, despues el 
grande. Cuando haya aprendido á hacer esto, deben dibu- 
jársele varias figuras para que las imite con las difereutes 
piezas. E1 niño además, debe por sí solo trabajar en hacer 
otras figuras ideadas por él. 
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E1 tangrarna era nna de las diversiones favoritas del em- 
perador Napoleon I. 

Ejercicios domlsticos sobro color. 

Distinguir los colores.— Hágase qne el niHo eoloque pedaci- 
tos de seda, cintas, papel ó estainbre de varios tintes agfni- 
pando en un lado los diferentes rojós, en otro los azules, ver- 
des, amarillos, inorados, etc., y hágasele aprcnder el nom- 
bre de cada color sin entrar en detalles de ]os rnás oscuros ó 
m.is claros: despues que haya.aprendido los priucipales, há- 
gasele couocer deutro del misino color los diferentes tintes. 

N'ombrcs dc colores. —Hágase en seguida que el niüo uom- 
bre lós eolores de todas 4as piezas de ropa que tiene encima 
y de todos los objetos que estóncn el cuarto, como mueldes, 
alfoinbras, etc. 

Agrupar florcspor sus colores. —En la primavnera y verano 
hágase al nifip estudiar los colorcs de las floresy agruparlas 
por eolores. 

Agrupar cotores en érde>i.-*-Colóquense diferentcs ])apeles 
de colores eu este órden: rojo, amarillo, anaranjado, a/ail, 
verde, rojo, anaranjado, azul y hágase á los- niiios colocarios 
del mismo modo. 

Ejercicios domósticos sobre nútnoros. 

Pñmeros pasos cn la numeracion. —Ensóüese á los nifíos á 
oontar sus dedos, bolitas deeristal, manzanas, nueces, boto- 
nes, trocitos de madera, centavos, siIJas y otros objetos pro- 
cediendo gradualmente hastallegar á diez: hágasoles pasear 
por la liabitaeion y contar sns pasos. 

Desde las ventanas hágaseles deeir el númcro de vacas, 
carneros, perros, caballosy ocrosaniinales quepor allí pasen. 

Cuando ya sepan contar bien hasta diez, enséñeseles del 
mismo modo á eontar hasta veinte. Pero debe tenerse cui? 
dado de enseñar bieu al uiüo á contar los objetos áutes tle que 
apreiula de memoria el órden de los uúmeros. 
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Húgase ver despues la scmojanza que esiste eutre uno, 
dos, tres, etc. y veinte y uno, veintey dos, veiptey tres, ete. 
y asi sucesivamcnte con las demas decenas, ceútenas y íni- 
llares. 

Cuandonna niüa pequeua mia sabia solo lcer nnas cuantas 
palabras, vino á inínna noche trayendo en sus manos unaarit- 
mética y me pregnntó qué signiflcaban aquellas cifras que 
ella no conocia. Los uúmeros estal>ari colocados así: 

1 2 3 4 5 0 7 8 0 10 

1 2 3 4 5 0 7 8 9 10 

Le liicc Ievantar un dedo, le enseüe la primcra cifra y le 
dije: este es el níimero uno: luego le hice levantar dos dedos 
y le enseüe la se.gunda diciéiido’e: este es el número dos, lne- 
go tres y así hasta cuatro. Entonces volví á em]>ezar por el 
uno, diciéndote; n.úmerouno, númeiv dos, número tres: así 
es como se cuonta, y cuando tú cuentas lo que haceses decir 
los nombre de estus cifras ww, <!<>*, tfi&s, cuatro: cuaiulo Ue- 
garnos al cuatro coinprendió la relacion que habia entre las 
cifras y la nuineraciou é inmediatamente mo seüaló el 5, 6, 
7, 8, 9, 10: en menos (le un cuarto de hora aprendió á cono- 
cer todas estas figuras en diferente órden. Esta fué su pri- 
mera leccion. Despues lo enseüé á que puestos los uúmeros 
en diverso órden colocase debajo de cada uno el número de 
centavos que representaba. 

I . 

Otros ejerclcíos doméstícos. 

Debe darse á los niños juguetos que siempre tengan algu- 
na ntilfdad: para dentro de la casa, las damas, el chaqiiete, 
el solitario, etc., y sobre t-odo, láininas, lápices, papel y pin- 
turas. 


Indicaciones á los Maestros. 

Los maestros hallarán en Ias escuelas muchos niüoscuyos 
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seutidos no han recihido educacion doinéstica y queparecen 
liaber hecho inny poco jprogreso en ol uso dq las facultades 
con quc Bios los ha dotado para que puedan aprender qué 
os el mundo en que están destinados á vivir. 

Para preparar éstos de una manera adecuada para las lec- 
cioncs de la escuela, el maestro tendrá que hacer inuehosde 
los ejercicios que debieron hacer con sus padres; y en tales 
casos umchos de los que ya hcmos indicado les sugeriráo los 
métodos que deben seguJr, ajuopiáudolos á las coudiciones 
de la escuela. Pero deben téner siempro preseute que la len- 
gua será incomprensible á los uiilos mientras estos nosopan 
observar sus sensaciones. 

primeras lecciones 

TAKA CÜLTIVAB LA 0B8EKVACT0X Y EL ÜSO DEL LE.XGÜAJE 

DiAlogos instkuctivos. 

Las primeras lecciones que un niño recibe en la escuela 
doben ser conversaciones de una claso sencillaque al mismo 
tiempo que despierten su espíritu (losenvuelvan hábitos de 
observacion y ediiquen á los pupilos en el uso del lenguaje. 
Este trabajo debe scr preparatorio á un couqeimiento mas 
defimdo de formas, colores, números y palabras impresas. 

, asilI,t0 sobreel cual el niíío manitíeste mayor interés, 
es el que debe ser objeto de las primeras conversaciones é 
índica el punto de que se ha de partir para la instruccion 
del nino. Segun vayan adelantando las Ieceiones, el interés 
sobre cada asunto particular debo ser la clave para Ilamar 
su atenciou á otros asuntos qne sean análogos. 

Lasconversaciones sobre las cosas.domésticas’sobreaque- 
1,88 que se veü ^iariamentó, seráu de gran utilidad. Bstas 
leccioues deben darse siu formalidad alguna. Debo buscarso 
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modo de que los uinos bablen sobre las cosas que ven diaria- 
mente, que usau ó emplean y hacorles proguntar y respon- 
der acerca de ellas.—Deben elegirse al principio asuntos muy 
sencillos y que sean familiares al maestro y al discípulo. 

1. Supongainos que la primera conversacion del maestro 
con los niüos sea acerca de un gato: pregúnteseles cuántos 
piés tiene un gato, cuántas orejas, que hace el gato, para 
qué sirve el gato; anímeseleg á faablar acerca de Ios ga- 
fcos que hay eu sus casas. Hágase despues lo mismo trafcán- 
dose de un perro, teniendo cuidado que el ni6o por sí di»cu - 
rru libremente sobroia materia de que se trata en la couver- 
sacion. 

2. (Sohre sus juguétes). 

3. (Sobre Io que ban visto al venir parala escnela). 

4. Despues de unas cuantas couversaciones familiares de 
csta especie que darán lugar á que el maestro se gane su con- 
fiauza y adquieran libertad para expresarse, adelautese un 
paso más, digaseles que nombreu algunos de los objetos de 
uso mas comuu, por ejemplo: sobro qué se sientan; sillas, so- 
fás, banquetas, bancos, responderán naturalmente. Pregún- 
teseles en quó lugarcs se acostumbra colocar estas diferen- 
tes clases de asieutos, etc. 

5. ¿Qué cosas se usan en las manos? Guantes, mitones, sor- 
tijas, manguitos.—Quiénes y para quó usan los goantes?— 
quiénes los mitonesl—quiénes y para qué los manguitos?— 
Dónde se Uevau y de qué son hecbos? 

6. ¿Qué cosas se usan en los piés? ete., etc. 

7. ¿Quó cosas se usau en Ia cabeza? etc., etc. 

8. ;Quó cosas hay en la sala de la escuela liecbas de ma- 
dera? Sillas, bancas, mesas, escritorios, piso. ¿Para qué sir- 
ve la mesa? En quó se empleau los escrifcorios? ¿Podriamos 
pásar por el cuarto si no bübiere piso? ¿Cuál es, pues, el uso 
de éste? 

9. ¿Qué vemos en el cielo? EI sol, la luna, las estrellas, ol 
arco-íris. ¿Cuándo se ve el sol? Poi dónde sale el sol? Por 
dónde se pone? Quó fciene de nofcable la luna? fís igual todos 
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los dias? Cnántas lunas bay? Vénse á menado las estrellas 
de diaf Cuámlo se ven las nubes? Cuándo el arco-íris? (1). 


Como es f¿ieil de comprender, eatasconversaciones pueden 
estender.se de un raotto ilimitado, do raodo que se despierte 
el mterés de los discípulos constantemente: basta para esto 
que el maestro sea inteligente y tenga vocacion por la en- 
senanza.—Álguuas veces puede hacer nias interesantesé ins- 
truetivas estas converspciones diciendoal niño cnál es la ma- 
toria de que Ua de tratarse en la siguioíitc lección, para que 
pueda él hacer algimas investigaciones sobre ei asnirto en 
conversaciones con sus padres y araigos; peroestosolo debo 
haeerse en asuntos nmy instructivos sobre los cnales dosee 
Uamarse i>rofundan)ente la atencion y qae hayan desperta<lo 
inucho la curiosidad de los diseípulos. 

Los nifíos tienen naturalinente mncha activ dad deespfri- 
tu, cambian constantemente de un objeto á otro y no debe 
pretenderse se ocnpen de nn raismo objeto dnrante nn espa- 
cio considerable de tiefiipo como bacen las personas de cier- 
ta edad, ni tampoco que piensen demasiado sobie una lec- 
ciou determinada aunque se les diga de quétratará, si antes 
no se les habla algo sobre ella y sc logi'a excitar fuertemen- 
tc su curiosidad. Se necesita habiíidad de paite del raaestro 
para lograr conservar el interés durante todoel tiempode la 
clase aunque el asuuto posea mncba novedad. 

Los maestros que poseeu tacto y entusiasino por su proíe- 
sion siempre obtienen bucn éxito.—Para cstos maestros se- 
rán mny útiles estas sugestiones y á ellos es á quienes debe 

(IJ. Como se yé fácilmentí', estnR no son propinmente lef-ciones pam ln 
eaucacionde ln vista, sino, oomo lodiceel autor, pkra cultivur ia oliservacion 
y ei uso del leugnage. Danios sin embnrgo, nquí una idea de ellas porque 
a«6mas tle apoyarKe cn la educacion de loa sentidos y aun iirocumrla nnñque 
incHrectamente alguuas veces, pone de mstniíiesto la exactitud «le un princi- 
pio que jumas nos cansnrémos de repetir. En los trabajos dé la escuola no 
debe verse ni consiilemrse completo ninguno de ellos nisladainente: todos se 
sostienen, se ayudnn y se completau reciprocamente en la graude obm que 
emprende el edueador. 
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confiarse principalraente la tarea de introducir en Ias escue- 
las métodos que produzcan hábitos de observacion exaetay 
nn desarrollo mayor de las fnerzas iufcelectuales mientras se 
adquieren nuevos conocimiontos. 

La importancia de cultivar ta.1es bábitos y el amor ála na- 
turaleza que de ellos proviene, están brillantemente explica- 
dos eu las siguientes palabras de un artículo solu’e el “Cul- 
tivo de las facnltades perceptivas” del profesor Russell, pu- 
blicado en “Barnard’s Journal of Bducation.” 

U EI momento dela elasticidad debe aprovecharse para to- 
dos los procedimientos de siemhra, cnltivo, ingerto y poda 
dcl mismo inodo que si sfc estuvieso en an huerto. IJna lige- 
ra tintura del estudio de la naturaleza, sérvtrá para satUrar 
el alma de un amor tan profundo hácia ella, que asegure la 
continuacion de estds estudios durante toda la vida. La es- 
taciou es pro])icia, los sentidos son jóvenes y susceptibles, 
el espírifcu está alerta, el cora/.on f»esco, la memoria activa, 
la naturale/.a es aun una escena de novedad y de deleite y el 
estudio es un placer. Esfce es el inomento en que debe doblar- 
se la raiua en la direccion en que se desea que se incliue el 
árbol.” 

Forma. 

La forma 6 figura y el color son las dos propiedadesde los 
objetos mas fsciIéS de distinguir para los niños. Ambasbie- 
ren la vista y son prouta y gera ralmente reconoeidas. Ara- 
bas aparecen por doquiera en grart variedad y por 1o tanto 
presentan vasto campo para ejercitar la observacion de los 
niños Estas propiedades dehen ocupar un Iugar muy imi>or- 
tan en nn curso de instruccion primaria. 

Los niños aprenden á agrupar objetos de forinas semejan- 
tes con mucha inas facilidad quecolores. E1 niño aprende á 
distingnir los ohjetos pnncipalmeute por sus formas. Esta 
propiedad en su mas simple concepcion es 1o qne atrae la 
atencion de los niños muy pequefios á las cosas que los ro- 
dean. Por medio de las semejanzas y diterencias en lafortr.a 




de los objetos que se preseutan.repetidas veces á la vista del j ? 
nifio, aprende á distinfjuir las cneharas de los vasos, el cu- 
clnllo del tenedor, el plato de la palaugana, lasilladelame- 
sa, el gorro del soinbrero, el guante del manguito, la bota 
del zapato, el libro de la pizarra, el gato del perro, el caballo 
de la vaca, el puerco del carnero ínncho autes que haya ad* 
quirido conocimientos acerca <le las otras propiedades. 

La íorma es la cualidad inas adecuada para euipezaráen 
senar los uiños á observar con cuidadosa atenciou y exacM- 
trnl las propiedades qne distinguen losobjetos. Las ideasde 
forma pueden representarse por medio do descripciones y de- 
fíniciones claras y sencillas, y en su cunsecuencia estas ideas 
pueden ser objeto de la instruccion primaria así como rnedio 3 
de desenvolver hábitos de observacion exacta. 

La experíencia nos demuestra que es mejor empezar las 
lecciones sobre objetos enseñando separadamente todas las 
propiedades mas visibles, de modo que antes que seexija del 
niño que reconozca varias propiedades combinadas, tenga 
una nnpresion definida y haya comprendido bien la idea de 
la propiedad de que se trata. 

Entre las percepciones primarias de los niuos se encnen- 
tran las de forma, color, sonido, uúmero, medida, movimien- 
to, gnsto, frio y calor. 

Cada una de estas debe recibir la correspondicnteatencion 
pero uinguna de ellas es tan adecuada para euseñar á los ni- 
nos á observar cuanto ven fuera de la sala de la escuela co- 
mo ] a forn>a. Los mas aprop'ados despues son el color, el so- 
nido, el númerp, el tamafío y el movimiento. 

Parecerá acaso algo arbitrario enseñar los nombres de las 
formas, pero no es mucho rnenos que enseñar á los niños las 
letras autes que las palabras. Empieando uu poco de babili- 
dad en ilustrar cada forma con una variedad de objetos, di- 
bujos en cartoncitos y en las pizarras y enseñaríes los norn- 
bres despues quehayan aprendido á conocer bien las formas, 
estas Jeccioues se lograrán hacer atractivas ó iuteresantes 
aun para los uiños mas tiernos. 
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En todas las leccionos sobre forma deben asociarse dife- 
rentes objetos con la fortna enseñada, oMigando á los niños 
á reeonocer aque las íormas eu los objetos que se hallan en 
el cnarto y mencionar otros que se hayan visto y que se ase- 
mejeu á la forma dada. 

Mostrar siinplemente un objeto y liacer notar y dar el nom- 
bre de sn forma, noproduceel dosarrollo correspondieute dc 
las fuerzas intelectuales: debe adomás enseñarse al niño á 
distingnir su forma y á que mse su nombre. En esto es don- 
de se ven las diferencias principales entre los diversos modos 
de enseñar genera'mente nsados. Tor uno de los métodos el 
maestro enseña coutinaamente á los discípulos vertiendo 
siinplomente palabras en sus oidos, sin cuidar si éste es ó rio 
el mejor camino para la inteligencia ó si Ios niños compren- 
den ó el siguificado de las palabras qne se les indica. Por el 
otro uiétodo, el maestro enseña á los discfpulos á usar las 
mismas fuerzas de su inteligencia en obtener conocimientos 
haciemlo así la educacioa de la etcuela, prácticamente útil 
duraute toda la vida. 

E1 método de enseñar empleado por aquellos cuyo princi- 
pal objeto parece ser reeitar á los discípulos y esperaró que 
recuerdén de memoria, convierte al espíritu cn un recipieute 
pasivo semejante á un saco que se va Ilcnando y deja el en- 
tendimiento tau ineapacitado de agregar nuevos couocimien- 
tos á los ya adquiridos, como Io est-i el saco de aúmcntar su 
contenido. El otro inétodo de enseñar aeOstumbra todos Ios 
poderes del espfritu á mayor actividad, y así habitúa al niño 
á observar con más cuidado todos los objetos que Io rodean 
y lo conduce á adquirir conocimientos de una manera que Ie 
es de gran utilidad práctica en el porv’cnir. 

El empleo de métodos adecuados en la euseñanza de /or- 
mae y conducir.i insenSibleuiente al empleo do métodos mueho 
mejores en la enseuanza de otros asuntos. EI maestro que 
estudie cuidadosamente el espfritu de estas lecciones sobre 
torma y adquiera babilidad en el modo de presentarlas, en 
señara mucho mejor Ieetura, escritura, aritinética y geogra- 




fííi á causa de la inflaencia de estas lecciones tanto en el 
maestro como en el discípulo. 

Debe darse inuy poca importancia á la repeticion de los 
nombres de las formasj pero mucha á la eleccion y dasifica- 
cion de Ios objetos por sus formas diferentes. La vista, Ia 
comparacion, Ia agrupaeion, es lo que perfecciona el cono- 
cimieuto en esta parte de la educacion y no la rnera repeti- 
cion de foruias. Todos esto& ejercicios deben, pues, combi- 
uarse: debe hacerse al niuo ver, ensefiarle á comparar y ejerci- 
tarle en haccr y exigirle que cxpliqiw lo que ve y baee. 

Aparato.s para ilustrar las fontias. 

A1 empezar la enseñanza de las formas debe procurarse el 
maestro una cajaque contenga las principales figuras planas, 
couio triángulos, cuadrados, polígóuos, c/rculos y otra de 
cuerpos sólidos, couio esferas, prismas, eubos, cilindros, pi- 
rámides (1). Tambieu (lebe tenerse una carta niural que re- 
presente todas las líueas y las posicioues relativas en que és- 
tas pueden cncontrarse. Si nose tieue esa carta, cualquier 
maestro iutelígente puede copiar en una pizauay dcjar »icm - 
pre á la Visfca de los nifios las líueasy posiciones de ellas quo 
ponemos á continuacion: 

(Sigueu unas láminas que manifiestan: 

1° Forma de las líneas: recta, curva, angnlar, ondulada, es- 
piral. 

2° Po8Ídon dc las líneas: oblícua, vertical, horizontal, per- 
pendicular (so'o est in eu la combinacion de vertical y liori- 
zontal), paralelas (varias clasos, rectas y curvas). 

3? Nombre8 de las Uncas cn otraa posiciones: circunferencia, 
arco, diómetro, radio. 

4? Fonna dc las csquinas: (representndon, ángulos), agn- 
da, ouadrada, (el ángulo recto), obtusa, redonda (representa- 

I 1] L.»h Sies. Snherinorhorn y C? clo New York, hnn oonRtruid» expre- 
8anient.e para I* eiiaeJSiinzn cJe objHto» mm caju Uo tii-uras ijlanasy sólnlna 
<luo voutleu ú uu precio íutiuio.—N. del A. 
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<la por un aico prolongado en taugentes perpendiculares en- 
fcre sí). 

5° Nombres de los ángulos: agudo, recto, obtuso. 

<i° Fotmasplanas con tres lados rectos: triángulo equilóte- 
ro, rectángulo, isósceles, obfcusángulo y escaleuo (1). 

7" Formas plauas con cuatro Jadoe rectos: cuadrado, cuadri- 
longo, roinbo, routboide, trapecio, trajíezoide. 

8" Formue planas con muchoH lados rectos: pentágono oxá- 
gono, eptágono, octíigouo, uonágono, dec ágouo. 

° ’ Forma *plmrn con lados ourvos: círculo, elipse, óvalo 
auillo, crecieute, triángulo curvo. 

10. Yarlm defigura» cun-as planas: semieírculo, scgmen- 
to, cuadrante. 

11. Sólidos: cubo, prismatriangular, id. de base cuadrada, 
íd. exagonal; piránmle euadrada, triangular; esfera, hcmis- 
ferio, esferoide, ovoide, eilindro, cono, conoide. 

12. La ropresentacion de uh gonígrafo. 

EI Souigmto es un pequefio instrumcnto que se asemeja á 
un eodo de earpintero: está hecbo de diez piezas do madera 
delgada umdas por su cabccera de modo que puedan.girar 
unas sobre otras. Puede emplearse para cllo un metro divi- 
dido en decímetros: con él pueden íormarse todás las figuras 
geouiétricas de lados rectos que estén íbrmadas por menos 
de tres líneas. 

Leccioues sobro flgurn. 

EpÓCA DE ENSEÑARLÁS.—Bu ÓRDEN. 

Una <le las cosas ibiís importantes para el profesor, es sa. 
»er quc enseñar, eomo cnseñar y cvandn enseíiar: esto es ann 
1118 lm P°rtante cuando so trata de dar lecciones sobre ol.jo- 

( ",irre eV’Lft'.n- f.'.’.üü' l 'T i '"' 1,8 ««"rnx nmn¡fi os ta el error en o„ e i„. 

’wctúugulo y obtubúusulo. ’ * ábtrtirffigulo, el escultíiio con oi 
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tos. Con el objeto de iudicar qué debe enseuáree primero y 
qué debe seguirle, señalándole así ermomento oportuuo de 
enseüar un Iieebo ó leccion, liemos arreglado en grados los 
siguientes ejercicios de fortna. 

Eu todos los casos debe irse adelantando en cada asunto 
por grados y no debe dejarse qne los discipulos pasen al se- 
gundo ó tercero mientras el primero uo les sea completamen- 
te familiar. Siu embargo, deben estudiarse los primerosgra- 
dos de ciertas materias, antes de Ilegar al s?gundo de cual- 
quiera de ellas y los segundos grados de otras matenas de- 
ben cstudiarse antes que los primeros de ciertas otras. Esto 
aparccerá más claro siguiendoel siguieute método en las es- 
cuelas públicas. 

Ordcu de las leceiones. 

I’ara guiar á los profesores eu Ias escuelas públicas, barc- 
mos las siguientes sugestiones relativas al medio de presen- 
tar las mateiias, los grados de ellas, y el momeuto adecuado 
para euseñaiias. 

Ditrante el período de tiempo que trascurra desde que los 
niños entren on la escuela hasta que liayau pasado el silaba- 
rio y se hallen eu aptitud de empezar el Iibro iirimero de lec- 
tura, deben enseuarles la primera, segunda y tercera série 
de lecciones. 

La cuarta série debe enaeñárseles mientras estén cn el pri- 
mer libro de lectura. 

La quinta debe termiuar cuando se halleu por la mifcad 
del seguudo libro. 

La sexta deben estudiarla mientras estén en la segunda 
pai te del segundo libro de lectiua y euaudo estén empezan- 
do el libro tercero. 

riUMERA SERIE. 

Pritnero y segun lo grado de semejanzas y diferenclas de 
las figuras. 


SEGUNDA SERIE. 

Piimer grado de formas de las líneas.—Primer grado de 
ángulos.—Primei* grado de figuras sólidas. 

TERCERA SERlfe. 

Segundo grado de la formas de las líneas.—Primero y se- 
gnndo grado de posicion de las líneas.—Primero y segundo 
grado de figuras planas.—Primcr grado de cilindros. 

CUARTA SERIE. 

Tercer grado de formasde las líocas.—Tercer grado de po- 
sicion de laa líneas.—Segundo grado de ángulos.—Tercer 
gi*ado de planos.—Primer gradode triángulos.—Primer gra- 
do de cuadriláteros.—Primer grado de figuras circulares.— 
Primer grado de figuras plauas y curvas.—Segundo grado 
de figuras sólidas.—Segundo grado de cilindros y couos.— 
Primero y segundo grados de cubos y figuras cúbicas.—Pri- 
mer grailo de prismas. 

• 

QUINTA SERIE. 

Tercer grado de ángulos.—Segundo grado de triángulos. 
—Segundo grado de cnadriláteros.—Seguudo grado de tign- 
ras circulares.—Segnndo grado de superficies y caras.—Ter- 
cer grado de sólidos.—Tereer grado de eiliudros y sólidos.— 
Segundo grado de prismas.—Primer grado de pirámides. 

SEXTA SERIE. 

Primeroy segundo giado de polígonos.—Tercer grado de 
iiguras circulares—Tereer grado de superficies y caras.—Se- 
gundo grado de pirámides.—Tercer grado de cuadriláteros. 
—Tercer grado de triáugulos.—Cuarto grado: radios, cua- 
drantes, etc. 


KD. 8KN —21 
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Semejanzas y difcreucias de fisrnra. 

Los niños adquieren siempre algnnas ideas de figuraantes 
de entrar eu la escuela; pero en la mayor j)arte de ellas sus 
conocimientos son tan imperfectos, que dificilmente podrian 
colocar en grupos objetos diversos que sc asemejen eu figura. 
Es, por lo tanto, de desearse que so ejercite á los niños en dis- 
tinguir las semejanzas y diferencias más uotables de los ob- 
jetos y en clasificarlos por medio de estas distiuciones. Esta 
distincion y clasificacion constituyeu los fundanjentos delos 
conocimientos sobre formas ó figuras. 

Para estas lecciones debe proveerse el iuaestro de una gran 
variedad de objetos apropiados, teniendo cuidado de tener 
varios que se asemejen en figura, v. g. esferas: balas de ma- 
dera, goma ó cristal, naranjas y manzanas; cilindros: lápices, 
lapiceros, barras de lacre y vidrio; cubos: cajitas cuadradas 
de madera, trocitos de construccion; cuadrados: de papel, 
madcra ó carton, galletas de soda; cuadrilongo: libros, piza- 
rras, pliegos de papel; centavos, botones, anillos, galletas re- 
dondas; reglas, tiras de papel; conos: trorapos, llaves, deda- 
les, vasos y otros objetos análogos. 

PRIMER GRADO 

E1 maestro debe empezar esta lecciou presentando á los 
pupilos difercntes objetos familiares y preguntarles el nom- 
bre de cada uuo. 

Ru scguida el maestro debe tomar dos objetos qne tengan 
ia misina forma y preguntarles á los niños eu quó se aserne- 
jan y en qué se diferencian, v. g.: una bala de madera y otra 
de cristal; un lápiz y un lapicero; un ceutavo y nn boton; un 
libró y una pizarra 

Despues debeu enseñárseles objetos de diferente fignra y 
preguntarles bí tienen la misma forma y en qué se diferen- 
cian, v. g.: uua pelota y un lápiz; un trompo y una juzarra 
un centavo y una regla; un cubo y una manzana. 
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Deben presentárseles en seguida dos objetos deforma aná- 
loga y uno diferente, v. g.: una pelota, una bola de vidrio y 
una regla; uua pelota, un cubo y una cajita de forma cúbica- 
un cnbo, un cuadrado y una galleta de soda; un cono, un ci- 
lindro y un trornpo. Debe preguntárseles cuáles son setne- 
jantes y cu des no, y hacerles comparar los varios objetos 
haciendo que por medio de estos sencillos ejercicios aj>ren- 
dan á disceruir la diferencia que haya eu la foruia de eada 
objeto. 

Luego debe liablarse con los niños acerca de la forma de 
diferentes objetos familiares, como las mesas, sillas, bancos, 
estufas, sombreros, escoi*as, zapatos, lii»ros, etc., y jiregun- 
tarles cuales se pareceu uuos á otros y en qué se pareceu. 

SLGUNDO GRADO 

E1 profesor debe hacer que los niños le digan qué objetos 
tieneu la tígnra de una pelota, cuáles las de una caja, cuá- 
les las de una puerta, cuáles las de un centavo, y debe ha- 
cer que los niuos los coloquen en grupos segun sus rcs- 
puestas. 

Despues debe hacerse qnc los niños niencionen los nom- 
bre^de todos los ohjetos que lian visto semejantesá una pe- 
lota; á un lápiz, á un centavo, á una gallet-a de soda, á un 
cajon cuadrado, ete. 

Sugestiones al maestro. 

Estas lecciones j»nmarias sobre forma deben darse á los 
niuos coiuo autes liemos dicho, al eiujiezar á aprender las le- 
t as, cuaiulo aun tienen cuatro ó ciuoo años. Cuaudo ci uú- 
mero de niuos de la clase lo permita, debe dejarse a los niños 
tomar los ohjetos y clasiticarlos por su ionua. 

Los ejercicios de cada uno de los grados tle forma, deben 
dividirseeu diversaslecciones. En el primer caso jiueden dar- 
ee dos ó tres lecciones de coiui*aiacion deolijetos se.aejantes 
en forma; despues cuatio ó cinco lecciones para que apreu- 
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dan á agrupar de entre multitud de objetos los que tengan 
la raisma fornia y por último, dos ó tres lecciones decorapa- 
racion de objetos familiares. 

En los ejercicios de segundo grado de forma, deben darse 
nueve ó diez lecciones segun la edad y la inteligencia de los 
niños. 

Durante estos eiercicios debe eilsenarse íílos niuos las for- 
mas en conjnnto y no debe intentarse analizar ó describir los 
detalles eleraentales de la forma. 

En la escuela de la Naturaleza, los niños aprenden á cono- 
cer las cosas en conjnnto, despues sus partes; el maestro que 
quiera lograr buen éxito debe seguir el raótodo de la Natu- 
raleza. 

Lecciones para desarrollar la idea de fonna de las líneas. 


PRIMER GRADO 


Lineas rectas, quebradas y curvas. 

E1 profesor teniendo eu sus manos una cnerda debe .pre- 
guntar: Qué tengo en la raano?— u Una cuerda.” EstirAndo 
ladespues entie 8us dedos debe preguntar: Cómo está aho- 
ra esta cuerda?— u Derecha.” Acercando las manos una á otra 
de modo que la cuerda caiga floja, debe preguntar: Y cómo 
está abora?— u Está doblada, no está derecha.” 

Tomando despues el gonígrafo ó regla articulada de que 
antes hemos hablado, la colocará en la forma siguiente: 



y preguntará: Qué forma tiene este objeto?—“Quebrada ó 
angulosa.” 

Exteudiéndole despues, preguntará: Y cómo está ahora?— 
u Recta.” 
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Despues debe el maestro dibujar eu la pizarra uua línea 
sinuosa y una recta por debajo, y tomando una regla y el 
gonígrafo, pedirá á los discípulos que sefíalen cuáles son los 
semejantes. 

Debe luego tirar varias líneas derechas y torcidas en la 
pizarra y hacer que cada discípulo vaya diciendo la forma 
conforme se le vaya enseñando. 

En seguida debe hacerse que los niños vayan solos á la 
pizarra y marquen en ella las líneas derechas y quebradas. 

Tomando una pizarra debe preguntar: ¿Qué partes de esta 
pizarra se parecen á una línea derecha? U E1 marco.” 

Señalando despues un abaco, preguntará: ¿Quó hay en es- 
te abaco parecido á las líueas derechas? u Los alambres y ol 
marco.” 

Ye V. alguna cosa eu el cuarto que se aseraeje álas líneas 
derechas? u El filo de la mesa, el marco de la puerta, etc.” 

Lineas rectas .—Ahora puede decirse cuál es el nombre de 
esa línea derecha.—Se llama Unea recta. Así, pues, cómo se 
llaman laslíneas derechas? u Rectas.” ¿Cómo se llaman, pues, 
todas las marcas derechas que heraos hecho en la pizarra? 
“Líncas rectas.” ¿Quó son líueas rectasf Aquellas que están 
euteramente derechas.” 

Líneas qucbradas .—Se llaman así las rayas torcidas ó joro- 
badas. Qué son, pues, líneas quebradas? Las formadas por 
muchas líneas rectas unidas por sus extremos. 

El maestro debe mandar en seguida á la pizarra á los dis- 
cípulos á que dibujen líneas rectas y quebradas y digan el 
nombre de cada una. 

Líneas curvas .—El maestro esteudiemlo entre sus manos 
la euerda de modo que forme un arco, debe preguntar: Cómo 
está esta cuerda? u Eu forma de arco.” ¿Quó quiere decir eso? 
u Dol>lada formaudo una profuudidad gradual en el ceutro.” 

Debe hacerse en seguida eu la pizarra uua líneade la mis- 
ma forma y decirles que el nombre de una línea que forrna 
arco es línea curva. ¿Quó es líuea curva? Uua que está do- 
blada con igualdad en forma de arco. 
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El maestro debe trazar en segaida varias líneas rectas r 
qnebradas y enrvas en la pi/.arra y decirles que vayan dicien- 
do ol nombre de cada una de las que se les vaya indicando. 

Eu seguida debe hacérseles ir á la pizarra y que tracen lí- 
neas rectas, quebradas y curvas. 

Despues debe mandarles decir los uombres de las líueas 
que formau cada uno de los objetos que están eu el salon de 
la cluse. 

Supongainos que se me antoja pasar una cuerda al derre- 
dor de la copa de mi sombrero, presentará una linea rectal 
u No, sino uua curva.” 

Sugcstiones al maestro. 

Se ha visto que hemos dado las respuestas quo es natural 
supotier den los niños á las preguntas qne bomos hecho. So* 
iros tau lacónicos porque uuestro plan es liacer la descrip- 
cion de estos ejercicios tan eorta como sea dable, conservan- 
do siempre una completa relaciou entre las preguntas que 
baga el maestro y las respuestas que den los ninos. No < s 
necesario que el maestro haga exactamente estas mismas 
preguntas, ni es de presumirse que los discípulos den las 
mismas respuestas. Nuestro objeto es mas bien iudicar el 
mótodo que delie seguir el maestro quedecirle las pregunlas 
que dehe hacer. Todas las materias deben presentarse de un 
modo tal, que el discípnlo las comprenda y debeu hacórsele 
preguntas solire ella basta que se vea que ha entendido per- 
fectamente. 

Cuando los nifios son muy cbicos, debe el maestro comen- 
zar por dos ó tres lecciones sobre rayas derechas, torcidas y 
curvas antes de enseíiarles el nombre de línea y sus clases. 

Para hacer comprender mejor la forma de Ias líneas debe 
hacerse uso de objetos tales como reglas, lápices, alambres, 
cartoues, etc,; minca debe pretenderse que un niño aprenda 
de un modo abstracto la forma de ellas; debe por el contra- 
rio, hacórsclas aprender en todos y cada uno de los objeto» 
que lo rodean. 
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SEGUNDO GRADO. 

LÍNKAS ONDULANTKS Y KSPIEALKS. 


Líneas ondulanles. —E1 maestro despue3 de dibujar en la 
pizarra una línea de esta forma 



debe prcguntar al niño si ba visto alguua vez el agua cuan- 
do está agitada formar liueas semejantes. ¿Cómo se llamau 
las desigualdades deí agua cuando está agitada? “01as. ,, 
Pues bien á consecuencia de que esta líuea se ascmeja á la 
superficie del agua cuando está agitada, la llamamos ondu- 
lante (1). ¿Quó es, pues, una línea ondulante? 

E1 luaestro debe en seguida dibujar en la pizarra líneas 
rectas, quebradas, curvas y ondulautes y bacer que cada ui- 
ño vaya diciendo su nombre: luego debe hacer que ellos d*- 
bnjen en la inisma i>izarra las difereutes clases de líneas. 

Cuaudo la clase es corta puede hacerse que los niños for- 
men con cintas ó cuerdas estas líneas sobre la mesa. 

Espirales .—Dcspues de dibujar una espiral en la jiizarra 
el maestro debe preguntar á los discípulos si bau visto algu- 
na cosa de aquella forma. üuo acaso le responderá: “un mue- 
lle de reloj;” otro, el resorte de la campauilla;” otro, “un re- 
sorte de sofá;” otro, “una Ur la de araña:” el maestro eutouces 
les explicará qne cuando uua línea da vueltasal derredor de 
un objeto ó punto, se llama espiral.” 

¿Qué forma tiene un muelle de reloj? “Espiral.” ¿Qué for-. 
ma tieue el resorte de la campauilla? ít Espiral. r ¿Cuái los 
muelles de los sofás? “Espiral.” 


(1). No se desprc-nde la consecuencia: de Ólas no se ocurre al niño formar 
ondulante; pero si verá esto claro, con solo advertirlo qae las olas se lla- 
man tambien ondas. de cnya palabra sí puede formar con.facilidad la que se 
busca. (Nota de la “Ed. Mod.”) 
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¿Qué objetos se pareceu á una línea espiral! Un cable en- 
rollado, alguuas telas de arafia, los muelles de relojes, mu- 
chos caracoles. 

Para representar la otra clase de línea espiral que hay, 
puede el maestro tomar un lápiz y arrollar al rededor de él 
uua tira de papel, dejaudo un espacio entre cada vuelta del 
papel y cnseñáudolo á los discípulos debe explicarles que 
aquella tira do papel representa otra clase de espiral. Debe 
pregnntarles en seguida qué hau visto semejante á esto. Las 
plantas trepadoras, los muelles de cauia, las astas de las bar- 
berías (I), etc. 

Hasta ahora solo se ha Uamado la atencion del niuo á la 
simple idea de forma de ohjetos y líueas. Ahora será conve- 
niente dar detalles tales á los niños que les enseüen á des- 
cribir lasformas de los objetos, y esto se efectuará en el gra- 
do tercero á que ahora debemos pasar. 

TERCEK GRADO. 

DESCEIPCION DE LAS LINEAS T TRAZADO DE ELLAS. 

TJnea recta.— E1 maestro debe hacer dos puntos eu la pi- 
zarra y unirlos por medio de una líuea recta. 

Debe entonces decir: coloco otros dos puutos iguales á la 
misma distaucia y los uno por medio de una líuea curva. 

Ahora, jmes, mido con una cuerda la distau.da entre los 
dos puutos ¿cuál será más larga, la linea recta ó la curva? 
Naturalmente los discípnlos verán qne la más larga es la 
• curva. 

Pondrémos en seguida otros dos puntos á la misma dis* 
taucia y los unirémos por medio de una línea quebrada y 
medirémos su distanciaj si preguntamos cuál és la rnas lar- 
ga la curva ó la quebrada, responderáu: í£ la quebrada.” (1). 

(1). Y 8i tal sucede podián contestar una falaedad. [N. de la “Ed. Mod,”] 
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¿Ouál es la línea más larga de las tres? 4 ‘La quebrada.” 
¿Cuál es la más corta? “La recta.” Puede traersede un pun- 
to á otro una línea más corta que la recta? “Imposible.” 

¿Qué es, pues, la líuea recta? La línea rectaes la más cor- 
ta que puede hacerse entre dos puntos: corao esa línea es la 
medida de la distancia cntre ellos, podemos decir la línea 
recta es la menor distancia posible entre dos puutos. 

¿Puede una línea recta variar de direccion eu su marcha? 
“Xo, pues pasará á ser curva ó queb^ada. ,, 

Lineas quebradas .—Como hemos visto, todas laslíneas que- 
bradas se doblan, alguuas más que otras y más en uu lugar 
que en otro. Así, pues, si se nos pregunta qué cualidades 
distinguen una líuea quebrada, diremos: “es más larga que 
la recta, se dobla con desigualdad, carnbia de direccion.” 

¿Qué es, pues, línea quebrada? Linea quebrada es la que 
cambia de direccion y se dobla con desigualdad. 

Línea curva .—¿Qué cualidades distiuguen la línea curva? 
Se dobla con igualdad, cambia de direccion eu todas sus par- 
tes y con comjdeta uuiforuiidad. 

¿Qué es, pues, línea curva? Es una línea que se dobla con 
uniformidad y todos cuyos puntos están en distinta direcciou, 

j Espiral .—Yéase la espiral que hemos trazado en el tercer 
grado y la que forma el pedazo de papel eu derredor de un 
lápiz. ¿Qué cualidades distinguen las espirales? “Cambiade 
direccion eu todos sus puntos, uo se dobla con igualdad.” 
Da vueltas en derredor de sí misma, da vueltas al derredor 
de un objeto. Qué es, pues, línea espirai? Es uua línea que 
da vueltas eu derredor de sí misma ó de otro óbjeto. 

La Unea espiral es recta ó curva? “Cnrva.” 

Linea ondulante .—¿Qué cualidades la distinguen? Es cur- 
va, tiene la forma de las olas, no sigue la misma direccion. 

Qué es, pues, líuea oudulante! Es una línea curva que cam- 
bia de direcciou imitaudo la forma de las olas. 

Libujo de líneas .—Los niños deben todos tomar sus piza- 
rras y trazar tres líneas rectas, despues tres (¿uebradas y por 
último, tres curvas. 

ED. SEN.— 22 
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Dohe hacerse en seguida ana línea recta de arriba abajo 
en la pizarra. Despues de un lado á otro. ¿Cuál es Ia más 
corta? Cuál la inás larga? 

Defínase la líuea recta, la curva, la quebrada, dibújese y 
defmase la espiral. Dispóugase que un discípulo trace una 
línea espiral, otro una ondulante, otro una recta, otro una 
curva, otro una quebrada. ¿Cuál es Ja más larga de todasl 

Lecciones para desarrollar la Idea de posicion de las líneas. 

PRIMER GRADO. 

Linkas vkrticales y oblicuas. 

Hneas oblíouas .—Tomando un puntero,una regla ó un lápiz, 
el inaestro lo debe enseñar á la clase, primero parado y des- 
pues inclinado, haciendo notar al nino las diferencias depo- 
siciou. Puedc tambien colocarse el pnntero sobre la mesa, 
primero parado despues inclinándolo á la derecha y luego á 
la izquierda. E1 maestro debe prcgautar teniéndolo en la 
mano ó colocándolo sobre la mesa oblícuameute: ¿En qué po- 
sicion está esto puntero? í4 Inclinado, ,, 

Procederá en seguida á la pizarra y hará varias rayas in- 
clinadíis en diferentes direcciones preguntando en seguida 
en qué posiciou estáu así como el número de rayas que lia 
hecho. 

E1 nombrecieutífico de la líuea inclinada, es línea, oblícua. 

¿Quó es línea oblícua? 

Seuálense los objetos en el cuarto que tengan líneas oblí- 
cuas. 

Verticale8. Volviendo á tomarel puntero, el maestro debe 
colocarlo de nuevo en posicion oblícua y en seguida despues 
de haber hecho observar esta posicion ponerlo verticaly pre- 
guntar en queposicion se halla. 4í Parado. ,, —Bien: el nombre 


' 


A 

17. 

i iT» r j 

de una línea cuando está así parada, en lamjspiadirefceion eh r -. 
que un hilo al que se pone un peso en uiia-piurta, se llama^ 
verticaL 

jQué es pues, línea vertical? Quó línea hí^yw tical^iv 
cuarto? 

Trácense en seguidaen la piz.arra varias líneas verticales* 
Pueden ponerse líneas verticales en diferentes posiciones? 
Imposible, pues la vertical ha de estar siempre en uua di 
reccion. 

Trácense en la pizarra varias líneas verticales y oblícuas 
Hágase despues que los niuos las tracen. 

Póngase en pié á uu nifio: ;en quó posicion se hallaese ni- 
ño? íí Vertical ,, Ponte á un pié de distanciade la pared y sin 
mover los piés del suelo apoya el hombro eu ella: eu que po- 
sicion estás? Íí 0blícua ,, 


SEGUNDO GRADO. 

Línea horizontal. 

HorizontaJ .—Tómeso de nuevo el puntero, póngase prime- 
ro vertical, luego oblícuo y por último acuóstesele en la mesa 
ó t ; éndase en el aire y pregúntese al nifio: ¿En qué posiciou 
está este puntero? 4í Acostado. ,, ¿Cómo estáu sus dos puntas? 
“Ambas á la misma altura del suelo. n Pues bien, cuando una 
línea está así acostada ó sus dos puntas á la uiisma altura 
del suelo, se dice que está horizontal. 

¿Qué es pues, línea borizontal? ¿Puede la horizontal variar 
de direccion como la oblícua? 

¿Puede uno de ustedes ponerse en direccion horizontal? 
Hágalo. 

¿Cómo está el asiento de ese banco? 

Ouaudo V. está en un terreno llano que se extiende hasta 
perderse de vista, la línea en que parecen unirse al cielo y la 
tierra y que está á la misma altura para ambos lados, se 
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llama itaorizonte. Lláraase por ello horizoDtal á la línea cnyos 
extremos estáu á la misma altura. 

Háganse en segnida en la pizarra seis Iíneas como las si- 
guientes: 



jKn cuáocas posiciones están esas líueas? ¿Cuáles de ellas 
sou horizontalcs? ¿Cuáles verticales? ¿Cuáles oblícuas? 

Hágase hacer al niño nua línea horizontal, una vertical, 
tres oblícuas distintas y hftgasele comprender bien por qué 
las líneas obícuas pueden estar en diferentes posiciones y 
no las verticales ni las horizontales. 

Para esto puede tomarse el puntero y colocarse primero 
el extremo inferior á tres pulgadas de la pared apoyando en 
ésta el superior, luego á cuatro, á ciuco, á seis pulgadas y así 
sucesivamente., 

Lo mismo puede bacerse con el brazo, ponerlo vertical, 
horizontal y oblícuo en diferentes posiciones. 

¿En quó posicion está uua persona cuaudo está parada? 
¿En cuál cuando está acostada? 

¿En qué posicio’n están los techos de las casas? ¿Por quó 
se hacen los tecbos de esta forma? jEn qné posicion está la 
8iiperficie de la mesa? ¿Eu qué posieion está el techo, el sue- 
lo, las paredes? las patas de la silla? ¿en quó posicion cae 
un objeto pesado que se deja en el aire? 


TERCER GRADO. 

Líneas paralelas y perpendiculares. 

Pwralela8 .—Tome el profesor dos punteros ó dos palos de 
plumas, ó lápices, ó reglas, colóqnelas coino en la fig. 1? de 
modo que sus estreinos iuferiores estón mas separados que 







los superiores; despues como en la 2* raas separados los su- 
periores que los inferiores, y por último, como en la 3* á la 
misma distancia, y téngase cuidado de hacer notar bien á los 
niños las diíerentes posicioues. 

En seguida tracé el profesor en la pizarra figuras que re- 
presenten los punteros en las posiciones indicadas, así: 



Fig. 1. Fig. 2. Fig. 3. 


Señalando entónces las líneas de la fig. 1* debe pregun- 
tarle el maestro: hállanso los estremos de estas dos Hneas á 
la mismadistancia? u ÍTo’ , Luego hará lo mismocon la 2* u No. ,, 
Y por último cou 1a 3? '^S!.^ 

Scñalando en seguida las juntas del suelo ó los maineles 
de las puertas ó los cautos de la pizarra, debe liacer la íuisina 
pregunta u Si lo están ,, En seguida deben hacerse líneas 
horizontales y repetirsu preguuta. 


Debe explicarles que cuando dos líueas tienen todas las 
partes qne las forraan á igual distancia una de otra, se na- 
man paralelas, palabra que sigiiifica cercanas entre sí” 



Fig. 4. F¡g. 5. F¡g. 6. 


Señálense eu segnida Ias tres líneas trazadas en la piza- 
rra ¿cuáles de ellas serán paralelas y cuáles no? En quó se 
diferencian las paralolas de las otras? En que todos sus pun- 
tos 80 hallan colocados á la misraa distancia. 

¿Son paralelae las de las figuras 5 y 6? ¿Por qué no es pa- 
ralelala 5“ “Porque sus estremos están á difereute distancia. 

Y la Porque en su centro hay puntos que estau á dife- 
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rente distancia. Asi, pues, qué son líneas paralelas? “Aque- 
llas que hallándose colocadas uua al lado de la ofcra se ha- 
llan á igual distancia en todos sus pnntos respectivos. 

¿Esfcán siempre las líneas paralelasen la misma direccion? 
,¿Qué líneas paralelas hay eu esfce cuarto? ¿Qué líneas se ven 
á mcnudo en las calles y camiuos! Los rieles de los ferroca- 
rriles los cangilonos que hacen los carruages. 

El profesor debe dibujar eu seguida en la pizarra líneas 
paralelas horizoutales, verticales, oi>Iicuas y curvas de dife- 
reutes formas. 

¿Qué formas fcienen estas líneas! “ünas son rectas y otras 
curvas.” 

¿Qué posicion tieueu? “Esta es liorizontal, esa obucua 
aquella vertical, pero fcodas sou paralelas. w 

¿Pueden las Iíneas curvas ser paralelas? “Sí, porque tienen 
todos á !a misma disfcancia respectiva. 

¿Quó líueas paralelas se ven en un cuaderuo de copiíir? 
“Las líneas que se haceu para escribir en él.” 
sus puntos todos ála misma distaucia respectiva” 

¿Quó líueas paralelas hay en la puerta? “Los marcos supe- 
riores é iuferiores entre sí y los laterales. ,, 

¿Ouáles hay en la pizarra! 4 ‘Los misinos marcos” 

Ilágase trazar al nifio varias paralelas eu la pizarra. 

¿Cómo puede probarse que esas líneas son paralelas? “Mi- 
diendo las distaucias que hay eufcre ellas y vieudo que son 
iguales en todos sus puntos.” 

Perpcndiculares. —La línea verfcical algunas veces lleva otro 
nornbre, el de perpendicular. (1). Uuando se coloca un puntero 
verticalmeute sobre uua mesa, podemos decir que esta en po- 
siciou perpendicular. Si se fcira uua línea horizoutal á la pi 


[l]. La idoft do vertical. como la de horizontal y oblícua, ea absoluta; la de 
perpendieular, como la de parúlela, es retitiva. Uua liuea es pecesariamente 
y por s\ mism.i, vertical, horizontal ú oblicna en c-ii'ilipiieva de e.stas posicio- 
nes pne le ser perpeadiculav ó par.ilela comparaadola con otrft. Nada tieuen, 
pues, de comau lo perpeudicular con lo vertical, pero como fion y ko 
confundeu tan á menudo, bueno ea estar en guar.lia contra laspalabrfts del 
autor. (N. de la nEd. Mod.") 
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zarra y se hace tma vertical á aqnella, la vertical se llama 
perpeudicular. ¿En qué posicion está el suelo? “Horizoutal. ,, 
¿Y la pared? “V'ertical. ,, ¿En qné posicion está la pared rela- 
tivamente al suelo? “Perpendicula^. ,, 

Sugcstiones al maestro. 

Es muy importante enseüary hacer comprender bien al ni- 
ño las dos condicioues esenciales de las paralelas, que estén 
una cercade la otra y que suspuntos sc hallcn á la misma distan. 
cia rcspectiva. Es un grau error euseüar á los uiüos la defiui- 
ciou geométrica: paralelas son laslíncas quejamás se cncucntran y 
aunque sc prolonguen hasta lo injinito. Esta defiuicion que es 
muy abstracta é incomprensible para los uiños, les impide 
déscubrir las condiciones eseuciales que hemos indicado y 
determinar por su propia observacion cuáles líneas son para- 
lelas y cuales nó. 

Lecciones para descnvolver ideas de esqnlnas y ángnlos. 


PRIMER GRADO. 
Esquinas. 


E1 maestro debe tomar un libro, una figura cuadrada, y 
otra oblonga, y enseñándola á lns niüospreguntará: ¿Ouántas 
esqumas tiene este libro? “Cuatro esquináS.** 

¿Cuántas esquinas tiene esta figura de uiadera? “Cuatro. , > 
¿Cuántas esta otraf “Cnatro tambíen. ,, 

¿Cuáutas esquinas tiene la pizarra? “Cuatro.” ¿Cuántasla 
mcsa? “Cuat^o. ,, 

Enseñando en seguida figuras de tres y cinco lados, debo 
preguntar el maestro: ¿Cuántas esquinas tiene esta figura? 
t ‘Cinco. ,, ¿Y esta otra? “Tre3. ,, 

Indicando eu seguida las esquinas del triángulo debe pre- 
guutar: ¿Son iguales estas esquiuas á las de los libros? “No, 
son mas aguzada8. ,, 
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Tomaiido el trapecio y enseüámlolo, debe preguntar el pro* 
fesor: ¿Son iguales las cuatro esquiuas de esta figura? “iíof 
dos son muy anchas y dos muy angostas.” 

Pues bien, estas esquinas que son estrecbas, y tieuen pun- 
tas afiladas, se llanian esquinas puntiagudas. Así pues, ¿qué 
son esquinas puntiagudas? u Las que sou estrechas y tienen 
puntas afiladas.” 

Doblando un pedazo de papel de modo que presente ángu* 
los agudos, debe preguntarse: ¿Qué clase do esquina es ésta? 
“runtiaguda” 

¿Tiene li\mesa esquinas puntiagudas? “No” ¿Y la pizarra? 
“Tampoco.” 

Tomando el trapecio y enseñando uno de sus ángulos obtu- 
sos, debe pregnntar: ¿Es esta esquina puntiaguda? “No”. 

¿Puede vd. darme un nombre apropiado para esta esquina? 
u Esquina ancha, esquiua abierta.’ , 

Muy bien: así, pues, podemos Uamar esta esquina, esquina 
ancha. Ahora qne estudiamos las del libro, podremos defiuir 
bien las anteriores. 

Hé aquí una figura con cuatro esquinas iguales. ¿Cómo se 
llama? u Cuadrada.” Bien, las cuatro esquinas de una figura 
cuadrada (1). se llaman esquinas cuadradas. ¿Qué son esqui- 
nas cuadradas? u Las semejautes á las de las figuras cuadra- 
das.” 

¿Qué clases de esquinas tiene este libro? u Esqninas cua- 
dradas.” Y un pliego de papel de escribir? u Esquinas cua- 
dradas tambien.” 

Ahora, pues, dibujaré en la pizarra unas cuautas esquinas 
y ustedes me irán diciendo sus nombres. 

¿Cómo se llama la marcada con el número 1? “Esquina 
puntiaguda.” Y la que lleva el número 2? “Esquiua cuadra- 
da.” Y el uúrnero 3? u Esquiua ancha.” Y el número 4? Es- 
quina redonda. 


(I). Esto es cierto, pero nosolamente las flguras cuadradas tienen esa cla- 
se de esquinas (M. de la "Ed. Mod. 11 ) 
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¿Cuál es la mas pequefia? u La puntiaguda.” ¿Cuál es se- 
mejante á las de la mesa? u La redonda.” 

¿Cuál es la esquina cuadrada? u La marcada con el núme 
ro 2.” 

¿Cuál la puntiaguda? u La que lleva el número 1.” 

¿Cuál es la esquina ancha? u La que tiene el número 3.” 

Y la redonda? u La que lleva el número 4.” 

¿Cómo son las esquinas de la puerta? Y las de la pizarra? 

Y las del cuarto? 

Hemos visto que la esquina cuadrada es la que tiene la 
tígura cuadrada. Hemos visto tambien que es raenor que la 
esquiua abierta y mayor que la puntiaguda. Téngase esto 
muy presente pues n'o hay nada mas fácil para distinguir 
las esquiuas, que recordar que la que es mas grande que la 
cuadrada se llama anelia ó abierta y la mas pequeña que la 
cuadrada, puntiaguda. 

Dibujo de csquinas— Losninos deben tomaren seguidasus 
pizarras y dibujar todas estas esquinas. Dibújeuse priinero 
dos esquiuas puutiagudas, despues dos cuadradas, luego 
tres anchas, luego otra puntiaguda. 

Márquense todas las esquiuas puntiagiulas con el número 
1, todas las cuadradas con el número 2 y todas las anchas 
con el 3. 

Examínense en seguida las pi/.arras y mírese si los niños 
han dibujado correctameute lo que se les ha dispuesto. 

SEGUNDO GRADO, 


Angulos. 

r . l.. 

E1 maestro debe dibujar en la pizarra líneas que repre- 
senten esquinaspuntiagudas, obtusas y cuadradas, dos ó tres 
difeientes delasprimeras y segundas y despues, enseüándo- 
las separadamente, maudar á los niños que indiquen los nom- 
( bres de ellas. 


ED. 8KN. —23 
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Tomando en seguida itn codo de carpíutero y abtíéndolo 
un poco de modo que formen un ángulo agudo las dos pie- 
zas, debe preguntar qué esquina forma este codo. Debe se- 
guirse abríendo gradualmemte liasta forniar un ángulorecto 
y luego varios obtusosj preguntando siempr^ qué clase de 
esqoina es csta. Puede usarse para esto el gonígrafo. 

Abora, pucs; Tláraesé la ateucion de los discípulos sobre 
el hecho de que siempre que se reunen dos líneas que no si- 
gueu la misma direccion, forman una punta eu el lugar eu 
que se reunen; cuaudo la punta es agiula, la esquina es pun- 
tiaguda, cuarulo es cuadráda, la esquina es cuadrada, y cuan- 
do es ancha, la esquina es aucha. 

Pues bien, estas esquinas ó puntas, ó mejor dicho, las íi- 
guras liraitadas por las líueas que las forraan, tienen un 
nombre geuérico, que es ademas el cieotífico: esto notnbre es 
ángulo. 

Podentos deeir con exactitnd que uu libro tiene cuatio 
esquiuas cuadradas; uua mesa, ciiatro cuadradas ó redoudas; 
pero las esquinas formadas por dos líneas que se encuentran, 
no debemos llamarlas sino áugulos. ¿Qué son, pues, áugulos? 
‘*Las esquinas formadas por dos líneas que se encuentrau.’ 

Angulo agufo.— Las diferentes clases de ángulos, así como 
las diferentes clases de esquinas. tienen sus nombres espe- 
ciales. Llámase el ángulo mas pequeño, es decir, el formado 
por dos líneas que al encontrarse hacen unaesquiua puntia- 
guda, ángulo agudo. 

Ahora, pues, eu las esquiuas que antes se dibujarou en 
las pizarras, cuántos ángnlos agudos hay? “Trcs” Con qué 
mimeros están marcados! u Con el 3. 

Hágausc trazar á los niños ángulos agúdos.de diferente 
aberturu y tambien que los bagan con los dedos de las ma- 
nos. 

Angulos rectos. —Tírese una líuea horizontal en la pizaira 
y despues nna perpendicular á ella qne la divida cu dos par - 
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tes iguales. ¿Cuántos ángulos han quedado formados por 
estas do8 líueas? “Dos.” (1) 

jSon estos ángulos agudos? “No.”-Por qué? “Porque son 
mas grandes que los agudos y por^ue no forman esquiña 
aguda.” 

¿Cuál dc los dos es mayorf Ambos son exactamente del 
ínismo tamaño.” 

¿Cómo sellaman los ángulos que son exactamentedel mis- 
mo tamaño? “Angulos iguales.” 

¿A qué esquina se parecen estos ángulos? “A la esquina 
cuadrada.” Pues l)ien, el noinbre que se da á estos ángulos 
iguales á la esquina cuadrada, es el de ángulo recto. Qné es 
pues, ángulo iecto? “E1 semejanteá una esquina cuadrada.’ , 

¿Cómo se obtienen dos ángulos iguales? Traxando una lí- 
nea borizontal y otra perpendicular áésta que la encuentrc 
en su medio (2). 

Hágase hacer al discípulo esto mismo prácticamente y en 
seguida que indique los uombres de todos los ángulos iectos 
y agudos que hay^ en la pizarra. 

Angulo obtuso.— Vdes. deben recordar qne tenemos una 
palabra que significa lo tnisrao que puntiagudo ¿cuál es esa 
palabra? “Agudo” Pues bien, tenemo^otra equivalcnte áan- 
cho en el sentido que le he.nos dado al tratar de las ésqui- 
nas: esa palabra es obtuso. Por esto llamamos al ángulo que 
forma una esquinaancha, ángulo obtuso. 

iQuées pues ángulo obtuso? “Ei íormado por dos líneas 
que al encontrarse hacen una esquina ancha.” 

(1.) líüto es estrechar .lemasiado las i.leas. ¿Por qué la línea qne se trace 
ha ile ser horizontal? ¿Por quó la per|ien.licnlar ha de (tivi.lirla en pnrtes 
tguales? Hjlcieiulo esto HÍempre asl, cnanilu deHpues se llama ln ateucion del 
niño s bre nue se forman ángulos iguales, lo atribuye é la posiciou de las lí- 
nei \9 y A la igualdad de los lados i,ue forma la bori/.ontal. ijéjos (le prevenir 
que la linea fuera siempre horizont*!, aconsejariainos ^ue todos loa ejemploa 
se hicifsen cou líneas en distintas jMisiciones así coino que la perpendiciilar, 
8(»lo por variar loa ejemplos, caiga alguna vez eu el ceutro.—X. de la "Ed. 
Mod.n 

(2) ConsecuenciaR del defecto Reñalado antes: noes preciso que Ift líneasea 
horizontal, nique sn perpendicnlar caiga enef medio.—N. delft"H5d. Alod.n 
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Hemo8 ya apreudido tres clases de ángulos: agudos, rectos 
y obtusos. 

¿Qné ángnlo tiene esquina ancbat “E1 ángulo obtuso.” 

'iQuéángulo forma esquina puntiagudat “El ángulo agudo. 

¿Y cuál esquina cuadrada! “E1 ángulo recto. w 

Hágase en seguida que los niños marquen en la pizarra 
cuales sou ángulos rectos, agudos y obtusos. 

Hágaso despues que hagan los misrnos áuguloscon los de. 
dos de sus manos. 

Dibnjodc ángidos.—hos pupilos debon tomar sus pizarras 
é ir trazando ángnlos á la voz del profesor. 

Un ángulo agudo. Otro ángulo agudo. Un ángulo recto. 
Otro ángulo recto. Un ángulo obtuso. Otro ángulo obtuso 
Uu ánguloagndo. Un ángulo recto. Un ángulo obtuso. 

¿Cnántos ángulos obtusos has trazadof Cuántos áugulos 
agudos? Cuáutos rectos? 

¿En qué órden? Examínense despues las pizarras para ver 
si se hau trazado debidamente. 

Sugestiones al maestro. 

En lugar de nna reglaó gonígrafo pueden usarse unas ti- 
jeras mas ó menos abiertas, para con ellas enseuar las dife- 
rentes clases de ángulos, pero el instrumeuto mas útil para 
este objeto es el gonígrafo. 

Despues de enseñar los nombres de los difereutes ángulos 
debe hacerse á los nifios trazar en esta forma los ángulos y 
numerarlos así: 



1 2 3 


Tráceuse despues diferentes ángulos unidos entre sí ea la 
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forma siguiente ó una semejantey hágase que los niños va- 
yan marcando con el número que le corresponda cada án- 
gulo. Pregúnteseles despues el núinero de áugulos de cada 
clase que bay en la pizarra. 


En las esciielas pequefias en que haya ninos de diferentes 
grados de instruccion en la misma clase, será conveniente que 
el maestro provea de un par de tablitas á cada uno para que 
con ellas hagan ángulos y vayan diciendo de qué clase es 
cada uno. Esta será la parte mas importante de la leccion, 
pues les servirá para que no olviden lo mas interesante de 
ella. Ademas de eso, sabido es que cuesta mucho trabajo á 
los maestros tener á los niños mas pequeños debidamente 
ocupados. Este método los ocupará de nna manera útil y 
provechosa durante el tiempo en que están ociosos moles- 
tando al maestro y distrayendo á los otros discípulos. 

Téngase mncho cuidado en inculcar bieu al niño la idea 
de que el tamaño del áugulo no depende del largo do Ias 
línea8 siuo de laabertura mayor ó meuor que hay entre ellas* 

TERCER GRADO 


Angulos, 


Los maestros que quieran enseñar á sus discípulos que un 
ángulo es la diferencia en la direccion de dos líneas que se 
encuentran en un punto dado, pueden hacerlo por mcdio de 
los siguientes ejercicios. 
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E1 maestro debe dibujar tres ángulos en la pizarra, uno 
agudo, otro recto y otro obtuso: teniendo cuidado de que una 
de las líneas que loformau sea liorizontil, preguntará entón- 
ces: ¿Cuántas líneas bay aquí en posiciou borizontal? u Tres. ,r 

¿Eu qué posicion están las otras líneas? u Una perpendi- 
cular y dos ol>lícua8. ,, 

¿Están las líneas oblícuas en la misma direccion? “No, 
una está inclinada hácia la derecba y la otra bácia la iz- 
quierda.” 

¿Cuál es la forma de todas estas líneas? “Todas son rec- 
tas. n 

E1 maestro trazará en seguida otros tres ángulos iguales 
on la pizarra. ¿Están las líneas de estos dos ángulos rectos 
en la misma direccion? “Si lo efttán.” 

¿Estári tambien en la misma direcciou las de los áugulos 
agudos? “Tambieu lo estáu.” 

¿Y las de los ángulos obtusos? “Lo están tambien” 
iQué cosa notable puede observarse comparando entre sí 
los dos ángulos agudos? “Que son exactamente iguales.” 

¿Y los dos óngulos rectos son iguales tambieu? “Sí lo son.” 
¿Y los áugulos obtusos? “Tambieu lo sou'’ 

Pues bien, esto demuestra que los áugulos cuyas líneas van 
en la misma direccion, son iguales: por lo tanto ¿qué son an- 
gulos iguales? Aqnellos cuyas líneas están en la misma di- 
reccion. 

Y serán iguales ángulos cuyas líneas van en diferentodi- 
recciou? “ÍTo lo serán.” (1) 

Dependeu, pues, los^tamauos de los «ángulos de las dife- 
rentes direcciones en que se eucuentran sus líueas? 

¿Cuál es mas graude, es decir, cuál es formado por líneas 
m«as abiertas? el áugulo recto ó el agudo? “E1 ángulo recto.’ 7 

Y cuál es mas grande, el recto ó el obtuso? “El obtuso.” 

(1.) Mucho cuidado con eutas conclusiones tan ahsolutasque por ello pre- 
cisamente aon falfiaa. Basta tener ligerÍRÍmns nocioues de geometría para Ra- 
ber qne hay ángulos iguales que no tieuen sus lados eu las niismas ilireccio- 
nea. N. de la “Ed. Mod..i 
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¿Cnántas clases de ángulos rectos hay? “Una solamente, 
pues lia de ser de la forma de una esqnina cuadrada 

Y cuántas clascs bay de ángulos agudos? Infiuitas, pués 
pueden ser mas ó tnenos agndos. 

Y puede haber distintas clases de ángulos obtusos? Tam- 
bien, pues pueden ser mas ó raenos obtusos. 

¿Cuántos ángulos rectos pueden formarse con dos líneas 
ttna borizontal y otra pcrpendicnlar que se unan por sus ex- 
treinos? Solo uno. 

Y cuántos obtnsos? Muchos diferentes. 

Y cuántos agndos? Tambien tnnchos diferentes. 

Hágase trazar en la pizarra á los ttiños varios ángulos 

agtuíos y obtusos para probar lo que acabamos de explicaT. 

LccciotieR parn déscnTolTer la* idcas dc flgnras plamLS. 

PRIMER G-ptADO. 

Figuras planas. 

Despues de rettnir ttn gran nátnero de pedazos de carton, 
papel, madera, etc. de varias formas regnlares como triángu- 
lo8, cuadrados, oblongos, rombos, círculos, pentágonos, cada 
uno representado por tres ó mas piezas, y dos ó mas fignras 
algnna de las cuales puede tomarso de la “Caja de Formas” 
de que antes liemos bablado, el maestro debe colocar toda, 
estas forrnas delante de los niños y enscñándoselas todas svis 
cesivamente, bacerles observar cuáles se asemejan mas unas 
á otras, contar sus esquinas, sns lados, cotnparar sus tama- 
ños, etc. 

Cuatido los niños estén en aptitud de distinguir las diferen- 
cias de estas fignras por el mimero de stts esquinas y de sus 
costados, se les enscñará á clasificarlas por gmpos de tres án- 
gulos y tres lados, de cuatro ángulos y cuatro lados, de cinco 
ángulos y citico lados y de figuras sin ángulos ningunos. 
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En una clase pequeíia sería lo mejor permitir á los niños 
acercarse á la mesa uuo á uno é ir tomanclo cada uno dos y 
colocarlas en el grupo á que correspondan. Pero en las clases 
mayores el maestro debe presentar la figara á la clase y exi- 
gir á los pupilos que digan el número de ángulos y lados que 
cada una tieue y que digau en qué grupo deben colocarse. 

El maestro debe tomar en seguida una “Carta de Figuras” 
ó trazarlas en la pizarra si no tiene dicba carta y hacer que 
los pupilos seüalen todas las quetengan tres ángulos,despues 
las que tengan cuatro, luegolas que tengau seis, luegolas que 
no tengau uinguno: en seguida las qae tengan tres, cuatro, 
seisó mas lados. 

Despues el maestro debe hacer que los niñosdibujen en la 
pizarra varias figuras que tengan el mismo núuiero de lados 
y ángulos, primero de tres, luego de cuatro, cinco, etc. 

SEGUNDO GRADO. 

Figueas planas. 

Tomando diferentes cuadrados y oblongos de la “Caja de 
Figuras para la enseñauza por medio de objetos” ó si uo se 
tiene á mano esta caja, pedazos dc cartou debidamente corta- 
dos, el maestro debe enseñar á los discípulos que las figuras 
se clasificau por el nümero de lados que cada una tiene. 

Levantando el cuadrado á la vista de los uiños, el maestro 
debe preguutar: ¿Cuáutasesquiuas tieneestafiguraf “Cuatro.” 

¿Cuántos lados tiene? < ‘Cuatro. ,, 

Tomando el oblongo debe preguntar eu seguida. ¿Y cuáu- 
toslados tieneestafigura?“Cuatro.”¿Cuántasesquinas? “Cua- 
tro tambien. ,, 

Tomandoun círculo debepregnntar: ¿Cuántosladosy cuán- 
tas esquinas tiene esta figuraf “Ninguna.” 

Señalando despues en la carta de figurasó si no la hay en 
la clase, trazará en la pizarra las siguientesfiguras: 
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Cuadrado.—Oblongo.—Triángulo. —Círculo.— Triáugulo. 
—Cuadrado. 

Pregúntese en seguida el número de esquinas y lados de 
cada una y hágase señalar las que son semejautes. 

Cuadrado .—Tomando un cuadrado de la caja de figuras, el 
maestro debe preguntar: ¿Cuáutos lados tieue esta figura? 
“Cuatro.” 

Examínense bien sus cuatro lados ¿cuál es mayor? “Todos 
son iguales.” 

Tomando en seguida el oblongo debe preguntar: ¿Cuántas 
esquinas tiene esta figura? “Cuatro.” ¿Y cuántos lados? “Cua- 
tro.” 

¿Son iguales estas dos figurasf “No, en la segunda, dos la- 
dos son mas grandes que los otros dos.” 

Tomando en seguida dos cuadrados, debo preguntar: ¿Son 
iguales estas dos figurasf “Sí lo son.” 

¿Qué clase de esquinas tieue esta figura? “Cuadradas.”—¿Y 
cuántas tienef “Cuatro.” 

Ahora bien: hemos visto antes que esta figura tiene cuatro 
esquiuas cuadradas ó sea en ángulo recto, y que sus cuatro 
lados son iguales en tamaño: pués esta figura se Uaina cua- 
drado. 

¿Qué es, pues, un cuadradof “Una figura que tieue los cna- 
tro lados iguales y cnyos lados son todos rectos.” 

Señálese un cuadrado en la ca¿ja de forinas y hágaso á los 
niños trazar varios en lapizara. 

Tómeuse eu seguida varios objetos de forrna cuadrada y 
pregúntese: 

. ¿Qué forma tiene este pedazo de cartonf “Cuadrada.” 

¿Y este pedazo de papelf “Cuadrada.” 

¿Y esta galleta de soda? “Cuadrada tambien.” 

¿Por qué sou cuadradasf “Porque tienen cuatro lados igua- 
les y cuatro ángulos rectos.” 

Oblongos .—Tomandoun oblongo debe preguntarel maestro: 

¿Cuántas esquiuas tieue esta figura? “Cuatro.” 

¿Cuántos lados tienef “Cuatro.” 


KD. SEN.— 24 
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¿Son todos igualest “No, dos son inaslargos que los otros 
dos.” 

¿Cómo son sus esquiuas? “Cuadradas ó en ángulo recto.” 

Tues bien, la figura que tiene cuatro lados, dos mas largos 
y dos mas cortos y cuatro ángulos rectos, se llaina ohlongo. 

|Qué es, pués, nn oblongo? u Una figura que tiene cuatro 
lados, dos mayore3 que los otros dos y sus ángulos rectos.” 

Seuálese en seguida en la carta de figuras el oblongo. 

Háganse trazar en la pizarra varios oblougos. 

¿Quéfigura tiene este libro? VOblonga.” 

¿Por qué esoblonga? Porque tiene dos lados iguales largos, 
otros dos igualcs mas cortos ycnatro ángulos rectos. 


TERCEH GRADO. 

Figuuas planas. 

Hé aquí varios pedazos de papol y carton de la forma 
de cuadrados, oblongos etc. ete. Algunos de ellos son gran- 
des, otros pequefios, pero todos los oblongos, cualquiera que 
sea su tamafio, son oblongos, y todos los cuadrados, son siem- 
pre cuadrados. nay aquí tainbieu dos líneas, una es mas cor- 
ta que la otra. Aquí hay dos pcdazos de papel uno mas gran- 
dey mas ancho que el otro. ¿Decimos dc un hilo que es an- 
cho y largo? u No, solo hablamos dc su largo. w 

Pero cuando queremos decir el tamaño decualquier flgu- 
ra plana, coino un cuadrado, (d)longo, etc., decimos sn largo 
y su aucho; estas dos medidas se llaman dimensiones. 

Figurax plana *Todos los objetos planos que medimos en 
las dos d'reccioues deaucho ylargo, se llaman figuras pla : 
nas y podeúios dar su descripcion especificando sn ancho 
y sn largo. 

|Por medio de cnántas medidaspueile iudicarse el tamafio 
de una i>izarra?—¿Por cnáutas indicaihos el de nna línea? 
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—^Cuántas dimensiones tiene una forma plaua y cuálcs son? 
|D'e qné manera describiria vd el tamaño de la tabla superior 
de la mesa? 

Lecciones para desinvolver ideas de triángulos. 

Sngestiones al maestro. 

No deben darse á los nifios lecciones sobre triángulos has- 
ta que conozcan perfectamente io que sou formas planas y 
sepan distinguirlas por el nüinero de fius lados y esquinas. 
Tambieii deben hallarse ya bien familiarizados con lasdife- 
rentes clases de ángulos. 

En el primer grado debe ensefiárseles solamente que triáu- 
gulos son figuras de tres lados, sin entrar en la nomencla- 
tura de ellos. üo debe i>asarse al segundo sin que ha.yan 
comprendido muy bien el primero, y en cuanto al tercero de- 
be tenerse mucho cuidado de darse en varias leccioncs y re- 
pasarse á menudo para que uo se olviden sqs nombres. 

PRIMER GRADO. 


Triangulos. 

¿Qnénombre (lamos á las esquinas? “Angulos.” 

Levantando un triángulo á la vista de los nifios, el maes- 
tro debe preguntar. ¿Ciiiintos áugnlos tieue esta figura? “Tres.” 

¿Cuántos lados tiene? “Tres.” 

Ahora diré á vdes. el nombre de estas figuras con tres la- 
dos y tres áugulos: se llaman tnángulos. Tri significa tres y 
la palabra tri-ángulos equivale á tres ángulos. Así pues, una 
figura con tres ángulos , debe llaraarse triángulo. ¿Cuál es el 
nombre de la figura que tieue tres lados y tres esquiuas? 
Triángulos. Sefiálense los triángulos en la carta de figuras y 
hágase á los nifios trazar varios eu la pizarra. 
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¿Cuántas líneas debe haber para formar un triángulo? Tres 
¿Qué represeuta cada línea? TTn lado. —¿Por qué se llama 
triángulo esta figura? Por que tiene tres ángulos. 


SEGUNDO GRADO 


Triángulo equilátero. —¿Cómo se llamaesta figura que ten- 
go en la mauo? Triángulo. 

Yeamos los lados de este triángulo, ¿quó diremos de ellosl 
Que todos son iguales. 

Así, pues, este triángulo tiene sus tres lados iguales. 

Presentando triángulos de diferentes formas á la vista de 
los discípulos, el profesor debe preguutar: ¿Es oste un trián- 
gulo de lados iguales? Sí. Y este otrof No. 

Daremos ahora otro nombre á esta figura, que significa la- 
do igual: el nombre es equi-látero. Equi significa igual y lá- 
tero 8ignifica lado; de aquí equüátero que significa lado igual- 

Señálense ahora los triángulos cquilátvros en la carta y 
hágase á los niños trazar varios cn la pizarra. 

¿Por qué llamamos á estos triángulos equiláteros! “Porque 
todos sus lados son iguales.” 

Hágase tiazar al discipulo en la pizarra, varios triángulos 
equiláteros. 

¿Cuáutos áugulos agudos tieue el triángulo equilátero? 

Triángulo rectángulo.—Ylé aquí otro triángulo. Son todos 
sus lados iguales? Yo.—Cuántos ángulos agudos tieue este 
triángulo? I)os.— ¿Quó clase de ángulo es el otrof Angulo 

recto. 

Este es un triángnlo que tiene un ángulo rectoj por eso le 
llamarémos triángulo rectángulo. 

¿Cómo llamarémos á los triángulos con un ángulo recto?— 

Triángulos rectángulos. 

Señálense los triángulos rectángulos en la carta de líneas. 
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m Hágase á los niños trazar varios en la pizarra. ¿Cuántas 11- 
neas se necesitan para fírmar cada triángulo? 


TERCER GRADO. 


Triángulo isósceles. —He aquí otro triángulo. ¿Es igual á los 
otros dos triángnlos? ¿Quó clase de ángulos tiene estetrián- 
gulof Angulos agudos. —¿Quó puede Y. decir de sns lados? 
Que tiene dos grandes lados iguales y un lado pequeño. 

Este triángulo tiene un noinbre dificil de pronunciar y no 
es fácil retenerlo en la memoria. Escribiré el nombre en la 
pizarra: se llama Isósceles. 

Señálense los triángulos isósceles en la carfca de tiguras y 
hágase á los niños trazar varios en las pizarras. 

Triángulo obtusángulo.—Tenemos á la vista un triángulo 
con dos ángulos agudos y uno obtuso: dos de sus lados sou 
iguales. Este triáugulo se llama triángulo obtusángulo. 

Triángulo escaleno.— He aquí otro tri.lngulo cou dos ángu 
los agudos y uuo obtuso; pero sus lados y sus ángulos sou 
desiguales. E1 otro triángulo con un ángulo obtuso, como puo- 
de verse tiene dos lados iguales , mientras éstc tiene todos sus 
Iado8 y ángulos desiguales. 

A la vista tenemos otro triángulo con tres ángulos agudos 
desiguales y tres lados tambieu desiguales. Ambos triángu- 
los tambieu se llaman trianguíos escalenos. La palabra csca 
leno significa torcido ó desigual. Estos triángulos tienen lados 
desiguales. 

¿Qué es triángulo equilátero? —¿Qué es triángulo rcctángu - 
lof —¿Qué es triángulo isóscclesf —¿Qué es triángulo obtusán- 
gulof —¿Qué es tri¡ingulo escalenof 

Hágase trazar al discípulo en 1a pizarra diferentes clases 
de triángulos. 
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Lecciones para desarrollar ideas de figuras de cnatro lados. 


PRIMER GRADO 


Cuadrado .— Oblongo. — Rombo. —E1 maestro debe toinar fi- 
guras de cuatro lados y decir: 

Cuadrado y Oblongo. He aquí varias figuras de cuatro la- 
dos. Ya sabeis los uombres de algunas de ellas. 

Cuando os presente alguuas de estas tígnras cuyos nom- 
bres sepais, decidlo; pero cuando lo ignoreis, guardad si- 
lencio. 

¿Guól es el nombre de esta fignra? Cuadrado. Y el de ésta 
Cuadrado. Y el de ésta? Oblongo. Y el de ésta? Cuadrado. 
Y el de éstaf.Y el de ésta? Oblongo. Y el de éstaf. 

¿Cuántas esquinas tiene este cuadrado? Cuatro. Qué otro 
nombre se da ó las esquinasf Angulos. Así, pues, cuóntos 
ángulos tiene este cuadradof Cuatro ángulos. 

¿Qué clase de óngulos tiene el cuadradó? Angulos rectos. 
¿Cuántos ángulos rectos tiene? Cuatro úngulos rectos. 

¿Cuántos ángulos tiene el cblongo? Cuatro ángulos. ¿Cuán- 
tos ángulos rectos tiene el oblongo? Cuatro ángulos rectos. 

Me acaba Y. de decir que el cuadrado tieue tambien cua- 
tro ángulos rectos. ¿Quédiferenciaexiste, pues, entreel cua- 
drado y el oblongo? a El cuadrado liene cuatrolados iguales 
y el oblongo tieue dos lados iguales graudes y otros dos pc- 
queños. ,, 

Muy bien. Vemos que un cuadrado tiene cuatro lados igua- 
les y cuatro ángulos rectos y que un oblongo tiene doslados 
iguales grandes y otros dos pequeños, y cuatro áugulovs rec- 
tos. Escribiró estas descripcioues de uu euadrado y uu oblon- 
go en la pizarra, para que pueda Y. leerlas. 

No tomaró ninguna de estas figuras en mi mano, sin que 
antes las vea Y., las describa y rae dé el nombre de ellas. 
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Tengoen la mano una figura con cuatro lados iguales y cua- 
'tro áugulos rectos. ¿Quó clase de figura es? u Un cuadrado.” 

Y esta otra que tiene cuatro ángulos rectos y cuatro lados 
iguales? u Un cuadrado tambien.” 

Teugo en !a mano una figura con cuatro ángulos rectos y 
dos lados iguales grandes y dos pequeños. ¿Qué figura es? 
“Uu oblongo.” 

4Pf esta otra figura que tiene euatro án ^ulos rectos con dos 
lados pequeños y otros dos del mismo tamaüo, ¿qué ligura 
es? u Un cuadrado.” 

E1 profesor debe hacer que eJ discípulo diga los nombres 
de las cosas que ba visto en la figura del cuadrado y que las 
trace en la pizarra. 

Co8as que son cuadradas: Algunos libros, un pedazo de 
papel, galleta de soda, algunas veutanas, álgunas cajas. 

Luego debe trazar los nombres de las cosas que son 
oblongas. 

Cosas que son oblongas: Pizarras, libros, puertas, lados del 
cuarto, la tapa de una mesa, espejos, cristales de las venta- 
nas, estante. 

¿Por qué dice V. que estos objetos sou oblougos? Porque 
tienen cuatro ángulos rectos, dos grandes lados igualesy dos 
pequeños. 

¿Por.quó dice Y. que la galleta de soda es cuadrada? Por- 
que tiene cuatro lados iguales y cuatro ángulos rectos. 

A1 niaestro. 

Este primer grado debe dividirse en una, dos ó tres leccio- 
nes, segun la edad de los niños y los progresos que hagau. 

Rombo. —He aquí varias figuras quequiero que Y. observe 
y me diga la seiuejanza que tienen entre sí. Levautando un 
cuadrado y uu rombo, el profesor preguntará al discípulo: 
¿Sou estas figuras iguales? ¿Cuántos lados tieue ésta? Cua- 
tro. Y cuáutos esta otra? Cuatro. Luego ambas tieuen el 
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misrao número de lados. $Son todos los lados del cuadrado 
del mismo tamauo? Sí lo son. 

Son todos los íados de esta figara del mismo tamauo? Los 
mediré como los lados del cuadrado.—Qné observa V. abora? 
Que todos los lados son iguáles.—¿Son éstos del mismo ta- 
maño que los del cuadrado? Sí lo son.— Así, pues, todas estas 
íignras tieuen el mismo número de lados y todos los lados 
son del mismo tamaiio, ¿por quó no son iguales estas dos fi- 
guras? u Porque sus ángulos no son iguales.” 

Mny bien. ¿Qué clase de ángulos tiene el euadrado? u Au- 
gulos rectos.”—¡Qué clase de ángulos tiene esta tigura? u Dos 
ángulos agudos y dos 0 ^ 1180 *” 

Diró á ustedes el nombre de esta figura que tieue cuatro 
lados iguales y dos ángulos obtusos: se llama rombo. Escri- 
biró su nombre en la pizarra para que ustedes lo aprendan 
bien. 

E1 profesor levantará cada una de estas figuras y el dis- 
cípulo dirá sus nombres. “Cuadrado, rombo, oblongo, rom- 
bo, oblongo, cuadrado.” 

E1 profesor bará que el discípulo trace un cuadrado eu la 
carta de fignras. Otro niño trazará un oblongo y otro un 
rombo. (1) 

Co8ct8 dcjigura de rombo: Algnnos dulces, un pedazo de 
papel, una pastilla, algunos cuadros de vidrios. 

E1 profesor debe bacer que el discípulo trace en la pizarra 
rombos, cuadrados y oblongos. 

¿Cuántas líueas se necesitan para representar un rombof 
¿Cuántas líneas para cada una de estas figuras? 

SEGUNDO GrRADO. 

Komboide. 





E1 profesor tomará varios pedazos de papel y cartones, 

etc., de figura de los rombos y romboides y presentando cada 
■ — - 

(1). Creemos qne hay aquí una equivoeaeion: ó el original liabla de seña- 
lur y no de trazar, ó pide el trazo pero no en la carta de figuras. 
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uno de ellos á sus dispípulos, les preguutará: ¿Son iguales 
todas las esquinas de estas figuras? ¿Cuántos ángulos agu- 
dos tieue cada una? Y cuántos obtusos? 

¿Son sus lados iguales? Ko, una tiene dos graudes lados y 
otra dos pequeños. (1) 

Romboide.—lZsta, figura es algo semejante d un rombo , por 
eso se llama romboide: oide siguifica algo semejante. V. ve que 
este difiere de un rombo solamente en el tamaüo de sua 
ladosr 

Sefíálese un romboide en la carta de figuras. 

El discípulo debe describir qué cosa es uu romboide. “Un 
romboide tiene dos grandes lados iguales, dos ángulos agu- 
dos y dos ángulos obtusós.” 


TERCER GRADO. 


Trapecio.—Teapezoide. 


He aqní figuras de dos formas. Dígame V. cuantos ángu- 
I 08 tiene cada una? Cuatro áugulos. 

¿Cuáutos lados tiene cada una? ^ 011 ^^ 0 .” 

¿Quó claso de ángulos tiene esta figura? (Señalando el tra- 
pecio). <4 Tiene un ángulo agudo, dos obtusos y uno recto. ,J (2) 
¿Son dos de sus lados paralelos? “N’o.” 

Trapecíc. —Una figura que tiene cuatro lados y cuatro án- 
giilos y que no tiene dos lados paralelos, se llama trapecw. 
¿Cómo se llama esta figura? Trapecio. E1 profesor debe hacer 
que el discípulo sefíale un trapecio eu la carta de figuras. 

(1) Creemos que el una y el atra que subrayamos, pí no eatAn rlo má». «8- 
tánpor lo meuoa mal colocados. Nota de la-‘lád Mod.” 

1.2] E8ta no ea condicion para el trapecio ni para el trapezoide. 

ed. 8EN.—25 
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jCnándo llamavémos á ana figura de cuatro lados trapecio? 
^Onando no ticne dos lados paralelos. ? 

Trapezoide .—Hé aquí otra figura de cuatro lados ¿Qué pue- 
dé vd. dccir de sus ladosJ «Que dos de elios son paralelos. 
üna figura que tiene cuatro lados, cou solo dos de ellos pa- 
ralelos, se llama trapezoide Un trapezoide es algo parecido á 
nu trapecio. ¿Cuántos Iados paralelos tiene un trapezoide! 
iCuántos lados paralelos tiene un trapecio? (1) 

Cuadrilátero. —Todas las figuras decuatro lados sellaman 
cuadriláteros. Esta palabra significa cuatro lados. 

Paralclógramo. —Una figura de cuatro lados cou sns lados 
opuestos paralelos , se llaina panUclógramo. Así, pues, los 
cuadrado», oblougos, rombos y romboides, pueden Uamarse 
parálelógramos. 

E1 tercer grado en las figuras de cuatro laxlos no debe 
apreuderse hasta que se hayan aprendido completameute to- 
dos los terceros grados de forrnas. Pueden omitirse,si se quie- 
re, eu las escuelas primarias: al maestro toca juzgar en vista 
de la iuteligeucia de las discípulos si es ó no convenicute en- 
señarlo. 



Lecciones para desarrollar ideas de íiguras de 
muclios lados. 

Pentagono—-Exagono. 

Despues de tomar pentágouos y exágonos de la caja de 
figuras como así mismo alguuos pedazos do carton y papel 
de la misma figura, el maestro bara que el disoípuio cuen- 
te las esquiuas y latlos á rnedida que los vaya ievautando. 
Los de ciuco lados debeu colocarse en uu gmpo y los de seis 
en otro. 

Pentágono ,—¿Cuántos áugulos tiene esta figura! “Cinco 
ángulos.”—¿Cuántos lados tiene? “Cinco.” 

[ 1 ] E1 lector ha vísto que en el texto se da la deflnicion ó descripcion de 
trapecio por trapezoide y al oontrario. Nota de la "Ed. Mod... 
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üna figura planacon cinco ángnlos y cinco lados se llama 
pentágono. Penta significa cinco y gon ángulo; por lo tanto la 
palabra pentágono quiere decir que tíene cinco ángulos. 

jCnántos lados tiene un pentágonol ¿Y cuantos ángulos? 
jCómo se llama la figara plaua que tiene cinco ángulos? 

Una figura que tieue cinco lados iguales , es un pentágono 
regular. 

Exágono .—¿Cuántos lados tieneesta figura? “Seis.”—¿Cuán- 
tos ángulos? “Seis.” El nombre de esta figura es exágono 
¿Cuautos ánguios tieue? “SeÍ9.”-¿Qué parto de la palabra 
significa áugulo? <4 Laúltima parte gon. v Luego pues ¿quó cree 
vd. que significa exal “Seis ” 

Muy bien: así la palabra exágono significa que tiene seis án - 
gulos) luego estees un nombre mny adecuado para estafigura 

¿Cnúutos )<ados tiene un exágono! ¿Y cuántos áugulos!¿Có- 
mo llamaraos á una figura plana con seis ángulosf 

Eptágono.—OctIgono.—Nonágono.—Decágono. 

Pptagono .—>Ya sabemos eomo se llamao las figuras que 
tienen cinco ángulos y lasque tieuen seis. Abpra os presen- 
taré otra figura vamos á contar el uúmero de áugulos que 
tiene. “Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete.”—Esta es 
una figura cou siete áugulos. Su nombre es eptágono. Díga- 
me abora quó parte de la palabra signitiea siete, La escribi- 
ró en la pizarra. u Epta. r —Muy bien. 

Octágono .—Hé aquí otra tigura. Coutad sus ángulos ‘‘Uuo, 
dos, tres, cuatro, ciuco, seis, siete, ocho.” Luego esta figura 
tiene ocho ángulos: su nombre es octágono. ¿Puedo vd. de- 
cirme quó siguifica octal ‘‘Ocbo.” Luego un octágouo es una 
figura plaua que tiene ocbo ángulos. ¿Qué siguifica gonf 

Aonágono. —E1 profesor debe bacer que el discípulo cueute 
los ángulos de esta figura. ‘‘Uno, dos, tres, cuatro, ciuco, seis, 
siote, ocbo, nueve”—Tiene nueve ángulos y se llama noná- 
gono ¿Qué siguifica nonat “Nueve.”—Así, pues [nouágono es 
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nna figura plana que tiene nueve ángulos. Una figara que 
tiene nueve lailos iguales, es uu nonágono regular. 

Decágono.—TSÁ waestro debehacer que el niño cuente los 
ángulos de estatigura u Uno, dos.... nueve, diez. ’ Tiene diez 
ángulos y se Uama decágono. Así, pues, deca significa diez. De- 
cágono es una figura plana que tiene diez ángulos. 

El profesor debe hacer que el discípulo seuale cada una de 
estas figuras en la carta de tíguras y las trace en Ja pizarra 
á medida qne las vaya nombrando. Decágono, pentágono, 

exágono, nouágono, etc. 

Póligonos. —E1 profesor presentará á sus discípulos un pe- 
dazo de papel cortado con muchos ángulos y les preguutará: 
Tiene este alguuos ó muchos lados? Esta es uua figura de 
muhos Angulos , debe Uam(\v8e\ej)oUgono',poli significa muclios. 

_En términos geuerales, todas estas fignras que tienen mas 

decnatro áugulos se llaman polígonos. Cuando todos los la- 
dos de un polígono son iguales se U&mfipolígono regular. 

Sngestiones al maestro. 

Estas lecciones sobre las figuras de muchos lados no de- 
ben darse liasta que el discípulo conozca bien el tercer grado 
de las diferentes divisiones de las figuras, excepto la de los 
triángulos y las de cnatro lados y nunca hasta despues de 
haber apreudido el primero y segumlo grado de la mayor 
parte de las demas divisiones de las formas. 

La figura mas importante de los polígonos es el exágono. 
Ademas de ser la que está adoptada comunmente para las 
cabezas de tornillos y tuercas, es la que tieneu las celdillas 
de los panales de abejas. 

Es un hecho asombroso que ésta sea la torma con la ctial 
oon menor cantidad de cera se obtenga mayor espacio y ma- 
yor solidez en la construccion. No se podria encontrar una 
forma mejor para esas celdas que la que Dios ha enseñado 
á construir á las abejas. Demuéstrese á los niños el modo 
perfecto con que los exágonos se corresponden usando los 
diez pequeños exágonos de la Caja de figuras. 
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Leeciones para desarrollar ideas de flguras circulares. 

PRIMER GRADO. 


Círculo.—Semicírculo.—Anillo. 


E1 maestro debe tomar para esta leccion varias medallas 
y botones planos, círculos y semicírculos de la Caja de figti- 
ras, otros círculos y semicírculos hechos de papel como tam- 
bieu un tríangulo, un cuadrado y un oblongo. Presentando 
elcuadrado al discípulo lepreguntará: ¿Cuántas esquinas tie- 
ne esta figuraf ¿Cuántas tiene esta otra? u Tres. ,, 

¿Cuántas tiene ésta? “Ninguua.” 

Tomando el cuadrado, el profesor preguntará al discípulo: 
^Qué clase de líneas están representadas por los costados de 
esta figura? u Líneas rectas.” 

^Cuántas líneas rectas hay en esta flgura? (Tríangulo) 
“Tres.” 

jCuántas en el cuadrado? “Cuatro líneas rectas.” 

(Cuántas líneas rectas se necesitan para forraar un oblon- 
go? “Cuatro.” 

Circulo. ¿Por cuáutas líneas está formada esta figuraf 
“Por una solamente.”—¡Cuál es la forma de esta línea? 
“Curva. ,J 

Decimos algunas veces qne la línea que forma la orilla de 
una figura, limita aquella forma, es decir, que representa 
hasta dóude se extiende aquella figura. Las paredes de este 
cuarto representan hasta dónde se extiende este cuarto y 
fijan sus límites. 

jCuántas limitan este tríangulof “Tre8. ,, —¿Cuántas este 
cuadrado? “Cuatro línea8. ,, —¿Qué clase de líneas limitan el 
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tríangnlo, el cnadrado y el oblongo? u Líneas rectas.”—¿Qué 
clase de línea limita esta figura? u Cnrva. ,, --¿Cuántas lfneas 
limitan esta figura? “Solo una. ,, —V. puede llamar á esta fi- 
gura circul ».—¿Cuál es el nornbre de esta figura? Circulo. 

E1 maestro debe preseutar al discípnlo varios objetos de 
una figura circular, y preguntarle: ¿Cuál es la figura de éste? 
Círculo. De ésteí.De éste? Círculo. 

¿Cuál es la figura de esta moneda? “Semejante á un círcu- 
lo. r —¿Cuál es tá figura de la tapa de u'na estufaf ^Oiróolar. 9 

Los límites de un círculo están formados por uua sola lí- 
nea que va eucoutráudose con uniformidad Uasta que los dos 
extremos se reunen. 

Circular. Vemos á veces objetos qne son casi redondos 
como este círculo, pero uo de figura tan perfecto; debe lla- 
marse esta figura circular. Podemos tambien usar esta pa- 
labra cuando se nos pregunte la figura de estos objetos, co- 
mo por ejemplo la de esta moueda. 

L1 profesor hará,que el discípulo sefiale un círculo en la 
carta de figuras. Tómese eu seguida una cuerda y euséñese 
el modo de trazar un círculoen la pizarra. Colocaré uu dedo 
sobre la cuerda y sostendré firmemente contra la pizarra: to* 
maré cou los dedos de laotra mano el exti'emo opuesto de la 
cuerda y un pedazo de yeso, y en seguida guiaró esta mano 
al rededor de la otra trazando así una línea cnrvacuyos dos 
extremos se encueutren. Haré eu seguida uua sofial que in- 
dique el lugar doude sostuve la cuerda con mi dedo contra 
la pizarra. 

Centro ,—Vereis un punto en medio del círculo. Ese lugar 
se llama cctUro. Si midiéramos la distancia que hay del cen- 
tro á esta líuea que limita la figura, veriamos que seriaexac- 
tamente la misma en todas direcciones. 

Supongamos que uu niño atara una euerda á un poRte tan 
ligeramente que pudiera deslizarse porél y agarrando el otro 
extremo camiuara al rededor del poste hasta donde se lo per- 
mita el largo de la cuerda, 4 quó fignra describiria en sn 
jiaseo? ‘‘Circular.” 
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En una clase de corto número de discípulos se llamarán 
dos uiuos para que formeu un circulo en el suelo: áuuo se le 
dirá que se coloque en el centro y sostenga una cuerda y el 
otro que tome la otra extremidad de la cuerda ataudo á ella 
un pedazo de yeso y marque el suelo á medida que dé vueltas 
al rededor del centro. 

E1 profesor liará que el discípulo tome estas cuerdas, di- 
buje círcnlos eu la pizarra y marque un punto para mostrar 
el ceutro. 

Estas ilustraciones prácticas interesan sobre mauera álos 
niños y se fijan los objetos eu su mente: siempre deben ser 
actores en sus lccciones en cuanto sea compatible con el órden. 

Dígame ahora los nombres do objetos que liaya \isto con 
flgura circulai’. 

Semicírculo .—Tomaró ahora uno de los círculos liechos de 
papel y lo cortaré jior la mitad endos partes iguales. ¿Cómo 
llamarémos á una de estas partes? “Medio cí^culo. ,, —Muy 
bien: le daré á V. otra palabra que significa tambieu medio 
circuh: es scmicírculo. Setni quiere decir medio: así, pues, se- 
micirculo qtiiere decir la mitad de un circulo.—Ve mos entre 
estas figurasun medio círcttlo, ¿cómo lo llamarémos? “Semi- 
cí^culo. ,, 

Ei profesor liará que el discípulo sefiale en la carta de fi- 
gttras tm semicírculo.—¿Ha visto V. algunas veces algo de 
osta forma en el firmamento? u Sí, la Luna. ,, 

Si tuviéramos una torta circular, ¿cómo hariamos un semi- 
círculo de ella! u Cortándola en dos partes .igllales. ,, —¿Qué 
parte de la torta seria cada pedazo? “Una mitad. ,, 

Anillo .—He áquí un círculo al cual le hcmos cortado la 
parte del ceutro. ¿Cómo le llamaremos? u Un auillo: ,, 

jQué clase de líneas limitan la parte exterior del anillot 
u Una línea curva.”—Quó clase de líueas limitan la parte in- 
terior del auillo? u Uua línea —¿Cuántas líueas cur- 

vas tiene un anillo? u Dos. ,, 

Vearnos esta sortija. Dígamo V. si estas líneas curvas son 
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ambas de la misma extension. w Ko, nna es más corta que la 
ótra .”—¿Dónde están estas líneas? “Uña está en la parte ex- 
teriór de la otra.” 

jQué objetos ha visto V. en esta forma? “Sortijas, anillos, 
arcos, etc.” 

SEGUNDO GRADO 


Ceeciente.—Elipse.—Ovalo. 


Para este grado, el maestro tomará de la caja de flguras 
los crecientes, óvalos, elipses, círculos y semicírculos: tam- 
bien las mismas figuras hechas de papeL 

Creciente .—¿Oómo se llama esta figura! u Círculo. n —Y és- 
tat 4< Semicírculo. r 

Veamos esta figura y dígame en qué se diferencia del se- 
micfrculo! u En que tieno dos bordes curvos y el semicírculo 
uno recto.”—Llamarémos á esta figura creciente. Escribiró el 
nombre en la pizarra para que vdes. lo aprendan. ¿Cuál es 
esta palabra? “Creciente 

Qué figuras ha visto V. de esta forma? 4< La luua nueva (1), 
Ia visera de las gorras de los niños, un pedazo de manzana, 
el mecedor de una cuna, etc. 

Elip8e .—\Es está figura un cfrculo! u No, es más larga en 
una direccion que en la otra.”—¿Tiene ésquinas! a No. w —¿Tie- 

(1) Llámase en inglés crescent, qae la obra qne copiamos ha tradncido cre- 
cjente, la figura que tiene la parte iluminada de la luna cuando es meuor que 
lá'mitad del nemisferio visible. Ahora bien: damos el nombre de luua nueva 
ó conjuncioñ al mómentoeu que la lunase halla entre el sol y la tierra aun- 
no sea'prqcisameute eu línea recta, en cuyo tiempo, como sale y 8e pone 
con.él 8ol, la envuélve este astro con sus rayoa y por lo mismo no puede ver- 
se. Pérd aun admitiendo lo que ea mucho conceder, que los niQos á quienea 
Bft Jrable, hqbiesen recurrido á alguno^ medios para verla, como en esos mo- 
meíitoa noS presénta 8U faz no iluminada, Ioa niBos habrian visto un círculo 
oacuro y de ninguna manera un crescent. No presenta la luna esta forma si- 
op en e| oítaute que aigue al tercer cuarto y en el que precede al primero ó 
cuárto érécienté del qúe éln duda aé déirivó la palabra inglesa. 
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ne extremosí “Sf, tiene dos.” Llamamos á una figura de es- 
ta clase Elipse. 

Se debe deletrear Ia palabra á niedida qne se escriba en la 
pizarra. 

sCuál es el nombre de esta fignra! “Elipse.”—¿Ha visto 
V. algana cosa de esta formaf í4 Sí, los marcos de muchos 

cuadros.^ 

A1 hablar de una figura de esta clase, podemos llamarla 
eUptica. Esta palabra significa que tiene laforma de una elip- 
se. Algunas veces esta figura se llama iudebidamente óva- 

lo (1). 4 

El profesor debe hacer que el discípulo seuale en la carta 
yltrace en la pizarra algunas fignras de forma elíptica. 

O'calo .—He aquí otra figura limitada por una línea curva 
¿es un círculo! “No, es mayor en una direccion que en otra.” 
—iQuó nombre damos á una figura de esta forrna que es ma- 
yor en uua dirección que en la otra! <t Elipse. ,, --Esta figura 
es otra elipse pero se la couoce cou ui! nombre difereute (2). 
¿Há visto V. aiguna vez algo que se parezca á esta figura! 
«¿XJn huevo. ,> Muy bien, se asemeja eu su forma á un huevo. 
Loslatinosllamabau al huevoovum(3) y nosotrosllamamos á 

rrnlte 6 sÍn°o 

es óvalo: pero 

crée le K Uimo decir que el óvalo e* otra elipse. iLtotima W**'^**™** 
escriban con tanta ligereza autoree que en otras ocasiones aaben decir co aa 

ta (3)TÍ'ene mucho de indigesto sobre aer indtil y hasta inconveniente e«o 
de hablar á niños pequeños del orígen extranjero de laa vocea. 
cho mejor á esa. pequeña, inteligenciaa la. l 

mología. La relacion que hay entre huevo y aua derivadoa omí ^ato y oua 
rto, será entend.da por loa niños mejor que dándoles á conocerlapalabra 
ovum, llamando ao atencion sobre la anología que rema enire ue*o y osa 
menta, osario; huelo y oler, oloroso, sin que nos arredre para p r , P : m ; 

dificultad que ofrecen las palabraa cnyoa denvajloa conaervan lah del primi- 
tivo como kuerta, hortalna, hortelano; huelga, holganza holgazan. Debemos 
advertir que nuestro auatema no se extiende á la explicacion de la. voces 
extranjeraa que ya en composicion, ya fuera de ella, tienen en castellano un 
valor propio: explicarlas, equivale á explicar laa vocea CMtellanas de aig - 
c.doQ P Zooaocid. para ’el’niSo, la. de»iueno¡« 6 lo. .ufijo», E.M b,eo q» 
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esta figura oval porque se parece á nn huevo.— Ovalo esel 
uombre de UDa figura plaua,—¿Qué objetos ha visto V. de 
esta forma? “Las hojas de los árboles.” (1) 

Tengo en la mano una figura plana con una línea curva 
por borde: ¿qué clase de figura es? u Un círculo. ,, —¿Y esta 
otra figura plana, cou un borde curv'o y otro recto? “Un se- 
micírculo. ,, —Y esta otra figura piana, con un borde curvo y 
dos extremos iguales, ¿que clase de figura es? u Es uua elip- 
se,”.—Y esta otra figura plana, ,con un borde curvo, un extre- 
mo ancho y el otro corto?— 1 “Un óvalo. ,, 


TERCER GRADO. 


ClRCUNFEBENCIA.—ARCO,—DlXXETRO. 

• 

Para los ejercicios de este grado el profesor deberá tener 
sortijas, círculos, cilindros, esferas y otros objetos de forma 
semejante. 

Circunferencia. —He aqní tormas y objetos que son redon- 
dos como una sortija , redondos como un círculo , redondos como 
una jjelota. Tomaremos ahora esta cuerda y mediremos la 
distaucia que las circuuda. Llamamos la distancia que rodea 


para que se entienda convenientemente la signilicacion de las palabras defcá* 
metro, decálitro, etc.; se diga quó deca, signitica diez; no explicamos entón- 
ces el valor de una palabra griega, sino el de nn componente castellano y 
equivale á explicar que pavimento signifioa suclo, quo túmulo, es lo mismo que 
sepulcro, que ta es una desinencia de ciencia ó arte, como en astronomía, 
carpiutería ó quere es una preposicion que indiea la repeticion del acto. Lo 
que parece de todo punto absurdo, eedecir al niño pequefio qne hormigade- 
be escribirse con h porque viene d e/ormica y bandido con b porque viene 
del italiano banditti y no, aunque lo parezca, del nombre de los vándalos. 
Discutible podrá ser si la escuela primaria, en su enseñanza más elevada, 
puede alcanzar esa altura: Jo que no puede ponerse en dilda es que constifcu- 
ye una fcorpeza querer llevar allí á los niños de los primeros grupos. 

(1) ¿PodriamoB admitir que se nos contestara de una manera tan ^general y 
tan absoluta? ¿Es siquiera el mayor número de las hojas el que tíene forma 
ovalada? • " r ' ' 
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un objeto , su circunferencia. ¿Qué es lo que voy eutÓDces á 
medir? u La circunferencia.” 

¿Cómo se Uama la línea curva que limita uu círculo? u Su 
circnnfe^encia. ,, 

E1 maestro hará que el discípulo señale en la Carta y en la 
pizarra la circuuferencia de los círculos. ¿Dónde está la cir- 
cunferencia de esta sortija? de esta manzana? de esta taza? 
de este sombrero? de este boton! etc. 

Arco. —Dibujaré un círculo en la pizarra y entónces borra- 
ré uua parte de su circunferencia. 1parte de la circunfe- 
rencia que se ha dejado se llama arco. ¿Cómo se llama una 
parte de la circunferencia de un círcnlo? “Arco.” 

Seuálese nn arco en la Carta y en la pizarra. 

Tengo en la mano nn anillo de papel: si corto un pedazo 
de este anillo, Uamariamos este pedazo arco porque seriauna 
parte de la circunfbrcncia del anillo. 

A1 maestro. 

Los discípulos deberán escribir en la pizarra y deletrear 
durante el ejercicio de cada uno de estos grados, las pala- 
bras circunfercncia , arco y didmctro. 

J>iámetro .—Trazaré un círcnlo en la pizarra y colocaré un 
punto en el centro. ' Luego trazaré uua línea á través de 
este círculo que vaya directamente por su centro y hagi que 
los limites de ía línea toqueu la circunfereucia en los lados 
opuestos. Si mido esta línea, sé mostrará la distancia á tra - 
vés del centro del círcttlo y se líamará el didmctro. 

E1 profesor hará que el discípulo aeñale en la Carta de fi- 
guras el diámetro de un círcnlo, lo mismo que en la pizarra 

^Qué significa diámetrof “La distancia á través del cen- 
ti’ó.” ¿Dónde comienza la línea que representa el diámetro! 
“Eh la circunferencia. ,, —¿Dónde termina? “Termina en la 
circunferencia del lado opuesto. ,, —¿Á través de qué pasa? 
A través del centro.— ¿Cómo se llama la distancia al rededor 
de un círculo?—¿Cómo se llama la distancia al rededor de 
una pelota? ¿Cómo se llamaria la distancia al travós del cen- 
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tro de uua uaranja? ¿Cómo se llamá la parte de una circuu* 
ferencia? ¿Cuál es más largo, la circuuferencia ó el diámetro 
de una cosa cualquiera? 


CUARTO GRADO 


Rádio.—Cüadeaíítb.—Sectob. 

Dibujaré algunos circulos en la pizarra y colocaré un pun- 
to en el centro de cada uuo. Despues trazaró una línea rec- 
ta del centro de uno de estos círculos á su circunferencia. Es* 
ta línea se llama rádio del círculo. 

Rádio .—Trazaré dos líneas á través del otro círculo, pa- 
sando por su ceutro, y en ángulo recto una con otra. Cada 
una de estas líneas, del centro y de la circunferencia, debe 
tambien llamarse rádio de este círculo.—Un rádio, pues es la 
mitad del diámetro de un círculo. 

Cnadrante.—Como puede V. observar, este segundo círcu- 
lo está dividido en cuatro partes iguales. 

jCómo llamamos á la cuarta parte de una mauzana? ün 
cuarto. 

Estas partes del círculo se llaman cuadrantes. Cuadrante 
siguifica uu cuarto , ó una cuarta parte de un círculo es un 
cuadrante. ¿Quó parte de un círculo es un cuadraute? Una 
cuarta parte. 

Si tuviera V. un pedazo de torta de la figura de un cua - 
drante , qué parte de la torta total tendria Vd? Un cuarto. 

Sector .—Trazaró tres líneas rectas que crucen el diámetro 
del otro círculo. (1) ¿Es cada una de estas partes del círculo 
tau grande como un cuadrante? No .—Cada uno de estos pe* 
queños pedazos del círculo se llama sector. 

(1) Esto e8t& muy léjos de ser Iá explicacion de un sector. No se entieo* 
de así lo que el autor quiso decir. 
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¿Qué preferiria V. un pedazo de torta de la figura de un 
cuadrante ó de la de un sector? 

E1 cuarto grado de las “Figuras Circulares” debe omi- 
tirse en las escuelas i>rimarias, siempre que los discípulos 
no se hallen preparados, por medio de los anteriores gra- 
dos para comprender fácilmente los términos usados aquí. 

Todas estas lecciones sobre figuras circulares y las varias 
paiies de los círculos, deberán iiustrarse cou la mayor proli- 
jidad por medio de objetos, pedazos de papel, dibnjo en la 
pizarra, etc. 


Lecciones para desarrollar ideas de superficie y caras. 
PRIMER GRADO. 


SUPÉIíFICIES CUItVAS Y PLANAS. 

E1 maestro tomará uu yeso y escribirá eu la pizarra y pre- 
guntará al discípulo: ¿Puede V. decirme, dóude estoy escri- 
biendo? “En la pizarra.”—¿Estoy escribiendo en la parte m- 
terior de la pizarra? u Ko, en la parte exterior.”—En quó par* 
tes de su pizaira dibuja Y. figuras? u En los lados. 

jQuó tengo en mi mano? u Uua manzana.”—¿Quó parte de 
la mauzaua ve Y.? u La corteza”—¿En qué parte de la man- 
zaua está la corteza? u En la de afuera.”-Cuando Y. levanta 
una naranja ¿qué parte de ella toca? u La corteza, la parte 
de afuera. 

Superficie.—Jje daré otra palabra que significa la parte de 
afuera y es “superficie.”—El color de una manzaua está en 
su snperficie ,—Escribo en la superficie de la pizarraj se cami- 
na sobre la superficie del piso. ¿En qué i>arte de sus pizarras 
escribe ó dibuja Y? u En la superficie.”— Cuando los mucba- 
chos patinan ¿en qué parte del hielo están? Cuando una 
tabla flota en el agua ¿eu qué parte del agua está? 

Superficie plana .— 1 Cuando una superficie es plana como su 
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pizarra, la tabla de una mesa, el piso, la llamamos superficie 
plana. —¿Qué clase de superficie tiene la pizarra? a Superficie 
plana”—¿Qué clasedesuperficie tieuenlae paredesdeicuar- 
to? “Superficie plana.”—Dígame V. otros objetos qne tengan 
superficies planas. “La cubierta de un libro, el teclio, los vi- 
drios de una véntana, el piso.” 

Superficie curva. —Vea V. la superficie de esta pelota y la 
de esta pizarra, y dígame qué diferencia ve en la figura de 
estas superficies. a La pizarra tiene una superficie plana y la 
pelota una superficie curva .”—¿Córao se llama la superficie 
de una manzana? ‘‘Superficie curva. w —¿Cómo Uamaria V. á 
la superficie de un sombrero? “Superficie curva.” (1).—Dí- 
game los nombres de cosas que tengan superficies curvas. 
a Cubos, naranjas, tazas, barriles.” 

¿Puede V. mencionar algtm objeto que tenga dos caras 
planas y una curva? “Un barril, un tambor.” 

¿Quó clase de superficie tiene un ladrillo! ¿Cuáles tiene 
media manzana? 

SEGUNDO GRADO. 

Oaras de los sólidos. 

Me ha dicho V. que un ladrillo tiene una superficie plana; 
dígame ahora ¿tiene el ladrillo mas de un lado exterior? 
“No.” 

Bien: supongamos que un ladrillo se halla en el suelo ¿po- 
driamos no liablar de la superficie superior del ladrillo y de 
la inferior? Procuraré allanarle á V. esta dificultad. ¿Cuán- 
tas superficies tiene nna narauja? “Solo una.”—¿Cuántases- 
ta pelota? “Solo una.”—He aquí un pedazo de madera con 

(1) E1 pecado de eate autor es generalizar demasiado: sombreroa hay que 
teniendo unasuperficie curva, tienón una plaua, la parte superior de la copa. 
Al niño no debe preguntársele aino en presencia del objeto, por tanto, la 
pregunta no podia ser sino esta: ?Cómo llamaría V, á esta superficie de ea- 
te sombrero,? suponiendo que como es uatural, el maestro la seüala. Nota 
de la »Ed. Mod... 
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sus lados cuadrados; ¿cuántas superficies tiene?—Bien, cuen- 
te V. los lados. “Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis.” Luego 
la parte de afuera del pedazo de madera, está dividi- 
da en seis partes y cada parte se llama una cara. To- 
das estas caras componen su superficie. Dígame V. ahora 
en cuantas caras está dividida la superficie de un pedazo de 
madera! “Eu seis.” Y todas estas caras componen la su- 
perficie. 

¿Cuántas caras tiene uua barra dejabon? ¿cuántas una 
caja de té! ¿cuáutas tiene un lápiz? ¿cuáutas una bolita de 
cristal? 

TERCER GRADO. 

SüPERFICIES. 

Ya sabe V. los uombres de las dos clases de superficies, 
¿cómo se llamau? “Superficies planas y superficies curvas.” 

Yea Y. la superficie de la parte exterior del vidrio de un 
relox y dígame su forma. “Curva.» 

Y de la parte iuterior ¿quó forma tiene? “Curva, pero no 
como la parte exterior. ,> 

Por esto notará V. que las supcrficies curvas no tienen 
siempre la mismaforma. Y. deseará sabercuáudo unasuperfi- 
cie es curva y para que pueda V. hacerlo con prontitud le da- 
ró los nombres para ambas clases de superficies curvas. 

Snperficie convcxa. —Cuando una superficie es curva como 
la parte exterior de uua pelota ó como la de un vidrio de 
relox , (en suparte exterior , debia haber agregado el autór se- 
gun el ejemplo que precede y áun el qae sigue) se llama su- 
perficie convexa. 

Superficie cóncava. —Cuando una superficie es curva como 
la parte interior de la tapa de un relox ó la de una cáscara 
de naranja, se llama superficie cóncava. 

¿Qué clase de superficie curva tiene una pelota?— ¿Qué cla- 
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se de superficie curva tietoe una caldera de hierro, por den- 
tro? ¿Qué claso de superficie tiene la parte interior de una 
sopera? ¿Quó clase de superficie tiene la parte interior de 
una cucharita? jQné clase do superficie tiene la parte exte- 
rior de una cucharita? 

Cuaudo un espejo hace que vuestro rostro aparezca muy 
grande, es porque Ia superficie del espejo es cóucava. Cuan- 
do un espejo hace que vuestro rostro aparezca muy pequeño, 
es porque la superficie es convexa. 


Lecciones para desarrollar ideas de fignras sólidas. 
PRIMER GRADO. 


Fobma de Bola. 

Pebta .—He aquí una pieza de madera, ¿cuál es su forma! 

V. debe decir: ‘‘redonda qomo una pelota.” 

¿Cuál es¡ \a forqja de estc pedazo de goma? “Redonda co- 
mo uua pe!ota. ,? —¿Cuál es la forma de este pedazo de plomo? 
“Redouda como una pelota.” 

¿Cuál es la forma de esta moneda? “Redonda como un 
círculo.” 

Dígame el nombre de algunos objetos redondos como una 
pelota. Naranjas, uvas, grosellas, etc. 


SEGUNDO GRADO. 

Esfera.—Hemisferio. 

Esfera,— Dice V. que la íorma de una naranja es redonda 
como unapelota (1). Le daré una palabra que significa redon- 

(1) Y pobre de nuestro discípulo si despues de insistir squí tanto ea qua 
la naranja es esférica, se le dice eu geografía siguiendo un empíeo. muy co- 
mun en esaclase: la tierra no e9 verdaderamente esférica, puesse halla apla- 
nada por loa polos á seuiejanza de uua uarauja, es decir, es uu esferoide. 
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da como unajpélota , es: esfera. Cuando le pregunto á V. cuál 
es la forma de una narauja, V, debe respoudei “una esíera/ 
—¿Cuál es la forma de ésta pelota de goma? “Una e%fera. w 
—¿Cuál es la de esta bolita de cristal? 

Exférica.-- Hé aquí otra palabra que algunas vecesse usa 
en lugar de la palabra esfera, es: esférica , y significa que tiene 
iaforma de una csfera. Por lo tauto se puede decir que la 
uva es esférica; que el globo es esférico. 

Mírese esta esfera y dígase ahora cuantas superficies tiene. 
“Una sola.”—¿Quó clase de superficie es? “Cnrva.”— 4 Eu quó 
direccion es curva esta supertície? “Igual en todas sus par- 
tes.” Luego uua esfera es una figura sólida con una superficie 
curva y coustantemeiite en la misma direccion. 

Hemisferio. —Si cortáramos una esfera en dos partes igua- 
les ¿cómo llamariamos una de esas partes? “Mitad de ana 
esfera.”—Muy bieu. ¿Cnántas mitades de uua esfera puedo 
formar con una esfera? “Solo dos.” 

Daremos ahora un uuevo nombre en lugar de mitad de una 
esfera, es: liemisferio. Hemi siguifica medio, así, pues, hemis- 
ferio significa mitad de una esfera ó mitad de uua pelota. 

¿Cuál es la forma de una media naranja? “Hemisferio.”— 
¿Cuántos hemisferios podria formar con una naranja? 

¿Cuántas caras tiene uu hemisferio? “Dos.”—¿Cuál es la 
íorma de las caras de un hemisferio? “Una es plana y la otra 
curva.”—Luego un liemisferio tiene una cara plana circular 
y una curva.—¿Cuántos liemisferios se necesitan para formar 
una esfera? 

Sólidos .—rara ilustrar la idea de sólidos, el profesor debe- 
rá procurarse una variedad de objetos, tales corno uu cubo, 
uu prisma, un oblongo, un romboide, uu cuadrado, libros 
grandes y chicos, algunos voluininosos y otros delgados, un 
pliego de papel y uqa cuerda. 

Supongamo^ que necesitase uua cuerda bastante larga pa- 
ra estenderla á traves del cuarto ¿mediria el ancho de la 
cuerda para saber si es bastante larga ó no? “No, mediria 
su Iongitud.” 

KD. 8EN — 27 
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¿Podria asegnrarme si la cuercla es tan larga como la deseo, 
midiendo una sola dimension , su largo? “Sí.” 

Supongamos que deSeo saber qué tamauo debe tener una 
pieza dp género ó de papel que alcauce á cubrir esta mesa 
podria kallar el taniaño midiendo la longitud de la mesa so- 
lamente? u No, V. debe medir su anchura tambien.” 

Cada uiedidi de utí objeto se llama dimension. Entonces 
cuantas dimensiones debo medir para hallar el tamano de la 
superficie de esta mesa? u Dos dimensiones. w 
f ¿Cuántas diinensiones debo medir para hallar la superficie 
de la pizarra? “Dos.” 

¿Cómo llamamos las figuras que tienen dos dimensiones 
como el oblongo, la pizarra, etc. “Fignras planas. n 

Ho aquí libros grandes y pequeüos. Unos largos, anchos 
y delgados; otros pequeüos, estrechos y delgados: algunos 
libros de la misma longitud son delgados y otros gruesos. 
¿Cómo sabré que los libros sou mas grandes? “Midiéndolos.” 

¿Cuántas dirnensiones debo medir? u Tres: el largo, el an- 
clio y el espesor.” 

¿Cómo puedo hallar el tamaüo de una caja? “Midiendo su 
anclio, su largo y su espesor.” 

E1 profesor debe presentar una figura cúbica y preguntar 
¿cómo puedo saber el tamafío de este sólido? “Midiendo sus 
tres dimensiones.” 

Todo objeto que tenga tres dimensiones, longitud, anchura 
y espesor, se llama sólido ¿Cómo debe llamarse un pedazo 
de maderal “Un sólido.”—¿Cómo debe Uamarse un ladiillo? 
u Un sólido.” 


TERCER GRADO. 



Esferoides y Ovoides. 

A veces liallamos objetos que no son completamente de 
forma de una esféra: son casi como una pelota y sé llaman 
esferoides. 
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Esferoide.—Un limon, un melocoton y un melon de agua, 
son esferoides .—¿Cuál es la forma de una cimela? u Esfero'’- 
de.”—¿La de uua uva? “Algunas veces tienen figura de esfe- 
ras y otras de osferoides.” 

Algunos esferoides son largos como el liinon; otros son 
achatados como la cebolla ó el nabo blanco. Cuando un es- 
feroide es largo, se le llarna esferoide prolongado. Cuando 
un esferoide es acl¿atado, se le llama csferoide oblongado. 

Ovoide .—¿Qué cosa ha visto Y. de la forma do este sólido? 
u Un huevo.”—Muy bieu: esa forma se llamó ovoide porque 
esta palabra significa forma de liuevo .—Ovalo es iiiia/j/wríi 
plana que es semejante á un huevo.—Ovoide es una figura 
sólida de la mismafigura de uu huevo.—¿lla visto Y. alguua 
vez alguna fruta de esta forma? 


Lecciones para desarrollar ideas de un ciliudro y un couo. 


PRIMER GRADO. 


ClLlNDRO. 

Para ilustrar las figuras de un ciliudro y un cono, el pro- 
fesor deberá proveerse de varios objetos que teugan estas 
formas, como tambieu de una esfera. 

¿Qué es lo que tengo en mi mauo izquierda? u Una pelo- 
ta.”—¿En cuantas direccioues es redonda? u En todas.” 

¿Eu cuántas direcciones es redomlo el objeto que tengo en 
mi mano derecha? u En dos.” 

¿En cuántas direcciones dará vuelta esta pel-ota? ‘ £ Eu to- 
das.”—¿En cuantas direccioues rodará este objeto? Lo pro- 
baré sobre la mesa. “Eu dos.” 

¿Cuál es la forma de este objeto? “Bedondo,” 




212 

Cili*drQ.—$a redondo como una pelota? í( No, es redondo 
y largo.” 

¿Puede Y. decirme¡algo acerca de él! “Tiene sus extremos 
circulares y ])lanos.’ , —|Qué puede V. decir de la superficie 
de sus ladós? a Que tieuen una superficie curva.” Dígame V. 
algo que se parezea á este objeto? u Un lápiz, una regla ro- 
donda, uu tubo. 

Esto se llama uu cilindro. La figura do algun objeto que 
se asemeja á éste, es cilíndrica. 

jUa visto Y. alguna vez algo que crezca en el cainpo ó en 
las selvas que se parezca á esta ligura en alguna de sus ]>ar* 
tes? “Sí, los árboles, los tallos del trigo y de la avena, las 
cafias deazíícar”. 

¿Cuál extremo deeste cilindro es mas ancho? u Ambos son 
del mismo tamaño”. 


SEGUNDO GRADO. 


ClLINDRO,—CONO. 

Colóquese una esfera, un ciliudro, un cono y un cubo cn 
la mesa y mándese al discípulo que liaga rodar cada uno de 
estos objetos en la mesa. ¿Cnál de estos sólidos rueda mejor? 
“La esfera.” 

Cilindro .—Supongamos que Y. desea. rodar un objeto á lo 
largo del cuarto ¿qué figura preferiria V. la de un cubo ó la 
de un ciUndrof “Latorma de un cilindro.” 

¿Quiere vd. describirme un cilindro?— u Un cilindro tiene 
dos extremos iguales, plauos y circulares y uua superficie cur- 
va por sus lados.” 

¿Dígame vd. qué objetos ha visto que teugan la íorma de 
nn cilindro? “Lápices de plomo, una vela, un tubo, el mango 
de uua escoba, los palos de pluma, las patas de algunas si- 
Uas.” 
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Algunas veces usamos la palabra cilíndrica que significa do 
forma de cilindro. Podemos decir que un lápiz de plomo es 
cilíndrico, que la pata de la silla es cilíudrica. 

Cono.—Ve a vd. este objeto y dígame si es parecido á la es- 
fera ó ál ciliudro. u No se parece á ninguno de los dos. n —Vea 
vd. la base de él, lucgo uno de los límites del ciliudro: ¿quó 
puede vd. decir de la figura de cada uno? u Que ambos son 
circulares.”—¿Son los lados de éste semejantes á los de uu 
cilindro? u No, los lados de éstese inclinan hácia un punto.” 
—Yd. debe decir: los lados rcmatan en unpunto . Esta figura 
8C llama cono. 

¿Ha visto vd. alguna vez el fruto ó nuez del pino? Bien: 
¿puede vd. decirme qué figura tiene esa semilla? u Cono.”— 
A cuál de estos objetos se asemeja más, al cilindro ó al otro? 
u Al otro objeto.” 

Ahora; si la forma de este objeto se asemoja al cono de un 
pino, ¿qué nombre le dariamos? TJn cono. 

Así, todos los objetos quo son redondos corao un cilindro 
en un extremo, pero que rematan en un punto del otro extre- 
mo, debeu llamarse cónicos. 

Basc. —E1 fondo del cono ó la parte en que dencansa, se 
llama su basc. La i>arte sobre que cualquier objeto descansa, 
se llama basc. Así, jmes, cómo so llama el fondo de uu cono? 
“Su ba8e.” 

He colocado el cilindro sobre uno de sus extremos: ¿cuál 
es la base de este cilindro? “El extremo sobre que descan* 
sa.”—He colocado el cilindro sobre el otro extremo: ¿cuál es 
su base? u El extremo sobre que descansa.”—¿Cuál es la base 
de cualquier objeto? u La parte sobre que descansa.” 

Ápice .—La parte superior del cono, se llama su ápice. El 
ápice significa el puntp más elevado. Hó aquí un sólido con 
cuatro lados que se encuentran en un punto en la parte su- 
perior. ¿Cómo llamarémos á este punto? U E1 ápice.” 

Escribiré ahora una descripcion de un cono en la pizarra 
para que vd. la repita: 
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“Un cono es un sólido quetiene uua base plaua y circular, 
y una superficie curva que se inclina con regularidad en un 
punto eu la parte superior.” 

TERCER GRADO. 

CÓNICO.—CONOIDE. 

Cónico. —En vez de decir en forma de cono , debemos usar 
la palabra cónico que significa que tiene la forma de un cono . 

Conoide. —puando los lados de un sólido cónico no se vau 
inclinando con regularidad en el ápice, debe llamarse un co - 
noide. Los lados del cono van dirigióndose al ápice en líueas 
rectas; pero las líneas de un conoide van dirigióndose eii lí- 
neas curvas. E1 conoide es muy parecido á un cono. 

¿Quó objetos ba visto vd. de esta forma? u Una pila de lie- 
no, una bala Minié, alguuos trompos, los extremos de algu* 
nosbuevos, unabellota, una pifia, alguuos cocos, etc., etc. 

Lecciones para desarrollar ideas de Cubo y figuras cúbicas, 
PRIMER GRADO. 

Cuno. 

En esta mesa tenemos una figura sólida. ¿Cuál es la forma 
de cada uno de sus lados? a Cuadrada.” 

Cubo .—Lo levantaré y vd. contará sus lados á medida que 
yo los toque. “Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis.’’—¿Cuáutos 
lados tiene? a Seis.”—¿Cuál es la forma de cada ladof “Cua- 
drada.”— El nombrede esta figuraes cubo. Así, pues, ¿cuántos 
lados tiene un cubof ¿Qué otro uombre les darnos á los la- 
dosf “Cara.” 
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¿Cuáutas caras tieue uu cubof “Seis.”—Cuál es la forina 
de cada cara del eubo? “Cuadrada.” 

JJn cubo es un sólido que liene seis caras újuales cuadradas. 

Escribiró esta definicion en la pizarra, para que despues la 
recuerden. 

SEGUNDO GRADO 

Formas CÚBICAS, 

¿Cuántas caras tiene un cubo? u Seis.”--¿Cuál es la forma 
de cada unade lascarasf “Cuadra la¿Se parece un peda- 
zo de jabon á uu cubof ¿En qué se difereucía de un cubo? 
“Solo dos de sus caras son cuadradas, las otras son oblon- 
gas.” 

Algunas veces hallamos objetos que tienen seis lados, al- 
gunos de los cuales son cuadrados y otros casi cuadrados 
tambien: la forma de éstos se llamará cdbica porque son pasi 
como un cubo. 

¿Qué objetos lia visto vd. que se parezcan á uu cubof “Pa- 
nes de azúcar (1) algunas cajas, pedazos de jabon.” 

¿Cuándo llamará vd. á uu sólido cubof “Cuaudo tenga sus 
seis caras iguales.” 

¿Cómo haria vd. un cubo de uua barra de jabouf “Cortan- 
do un pedazo de maneraque tenga seis caras cuadradas igua- 
les.” 

¿Qué lado de un cubo es su base? 

¿Cuántas bases diferentes puede tener un cubo? 

Sugestiones al maestro. 

E1 maestro deberá ilustrar con más amplitud la figura del 

[1] Hé aquí la inñuencia de laa circunstancias localea: esto no puede aer 
peor en México donde los paues de azúcar aon generalmeute de forma có- 

nica. 
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cubo, tomando los prismas cuadrados y triangulares y el cu- 
bo de á pulgada de la “Caja de Figuras” y ensoñándole de quó 
modo pnede formarse uu cubo cortando ei prisma cuadran- 
gular en piezas que tengan seis caras iguales cuadradas. 

Se les preseutará el prisma triangular á los discípulos, y 
se les preguntará si podrian formarse cubos con él. ¿Por qué 
motivo si cortamos uu pedazo dei prisma triangular no ten- 
drá la forma del cubo? • 

Esta figura 



ropiesenta la forma do uu pedazo de carton que doblado for- 
mará un cubo. Las líneas puuteadas indican los dobleces. 
Será tan interesante como instructivo pará los uiños, apren- 
der á cortar y doblar pedazos de carton para fonnar diferen- 
tes figuras, y esto le suministrará un entretenimiento muy 
grato é iustructivo cuando estén en sus casas. 

Lecciones para desarrollar ideas de prismas. 

PRIMER GRADO. 

Prismas. 

Antes de comenzar estas lecciones, el maestro debqria to- 
mar de la Caja de Figuras un cubo, un triángulo, un cuadra- 


217 

do y uu prisma exagoual, así como otros objetos que tengan 
extremos iguales pero lados desiguales, y algunos con extre- 
mos desiguales. Todos estos objetos deberán colocarse en una 
mesa enfrente del maestro, ó eu uua caja á couveuiente dis- 
tancia. 

Levautando un cubo, el maestro pregnntará: ¿Es esta for- 
ma igual á la de uu cubof “No, los lados uo son todos cua- 
drados.”—¿Cuál es la figura de sus ladosf “Oblongo¿Cuál 
es la figura de sus extremosf .“Cuadrado.” 

Levautaudo uu prisma triangular, el profesor preguntafá: 
^ ¿cuál es la figura de los lados de éstef “Oblongo.”—¿Cuál es 
'la figura de sus extremos? “Triangular.” 

Levantando un oblongo sólido que tiene lados desiguales, 
el profesor preguutará: ¿cuál es la figura de éste? - Oblongo.” 
—Veainos estos lados oblongos. ¿Son todos del mismo tama* 
ñof u 2ío.” — Veamos Ios lados de ésto que tiene extremos 
triangulares. ¿Son todos sus lados ignalesf “Lo son.”—¿Quó 
puede vd. decir de los lados de este sólido con extremos cua- 
dradosf “Que todoe son iguales.”—¿Cuántos de estos objetos 
tieneu lados igualesf “Dos.” 

Daró á vd. uu nombre para los sólidos que tienen lados 
oblongos iguales y extrcmos iguales. Se llaman prismas. Si los 
lados no sou iguales, no los Ilamarémos prisinas. ¿Cómo lla- 
marnos á los sólidos quo tienen extremos iguales y lados oblon - 
gos iguales? “Prismas.” 

Prisma triangnlar. -¿Cuántcs lados oblongos tiene este 
prismaf “Tres.”—¿Cnál es la figura de sus extremosf “Trian- 
gular.”—Si sus extremos son triángulos, ¿cuántos lados tie- 
ne? “Tres lados.”—Luego le llainariamos un prisma de tres 
ladoSy pero tieuc tambien otro nombre que significaprisma de 
tres lados y es iprisma triangular. So le llaina prisma triangu- 
lar porque sus caras son triaugulares. 

Prisma cuadrado.— ¿Cuántos lados oblongos tiene este pris- 
maf “Cuatro.”—-¿Cuál es la figuia do sus extreinos? “Cua. 
drado.”—Si sus límites sou cuadrados, ¿cuántos lados tiene? 
“Cuatro.”—Luego le llamarémos un prisma de cuatro lados 7 
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pero 6ste tanabien tiene otro noinbre. ¿Pnecle vd. danne un 
nombre apropiado para este prisinaf u Prisma cuadrado.” 

SEGUNDO GRADO. 


Prismas. 

Tomando un prisma triangular y levantándolo de manera 
que los discípulos no vean su figura, el profesor dirá: tengo 
en la mano unafigura, sólida con tres lados iguales oblongos y 
dos extrcmos triá)igulares iguales; ¿qué clase de figura es! XJn 
prisma triangular. 

En seguida levanto unafigura sólidaque tiene cuatro lados 
oblongos iguales y dos extremos cuadrados iguales; ¿qué clase 
de figura es? “IJn prisma cuadrado.’’ 

Colocaudo el prisma de tres lados eu las manos de uuo de 
los diseípulos, el maestro preguutará cuál es el nombre de 
este sólido, y por qué se le llama así. u Este es un prisma 
cuadrado porque tiene cuatro lados oblougos iguales y dos 
extremos cuadrados iguales.” 

Prisma cxagonal. —¿Cuáutos lados tiene este sólido? u Seis. n 
—¿Cuál es la figura de cada uno de estos lados? u Oblongo. ,, 
—¿Son sus extremos iguales? u Sí, lo sou.”—¿Son estos lados 
oblongos todos iguales? u Lo sou.”—Luego ¿cómo llamarémos 
á este sólido? u PrÍ8ma. v — ¿Cuál es la figura de los extremos 
de este prisma? u De seis lados. r Muy bien: liay un nombre 
para una figura que tiene seis lados iguales. ¿Puede vd. de- 
cirme qué clase de figura es? u Un exágono.” Así, pues, po- 
demos llamar á este sólido un prisma cxagonal. ¿Por qué lla- 
mamos á este prisma exagonal? u Porque tieue seis lados 
oblongos iguales y extremos exagonales iguales.” 

¿Cuáutas clases de prismas puede vd. nombrar! u Tres. w 

¿Ouáles son? u Bl triaugular, el cuadrado y el exagonaf. ,7 

¿Por qué llarna vd. á uno de estos prismas triangular? 
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u Porque tiene tres lados, iguales oblongos y extremos trian- 
gulares iguales.” 

¿Por qué llama vd. á uno de ellos exagonal? “Porque tiene 
seis lados oblongos iguales, y extremos exagonales iguales.” 

Si un sólido tiene extremos iguales y cinco lados iguales 
oblongos, ¿cómo se llamará? u Un prisma de cinco lados. ,, 

Snpongamos que un sólido tiene ocho lados oblongos igua- 
les y extremos iguales ¿cómo le llamaria vd.t u Un prisma de 
ocho lados. ,, 

|Ha visto vd. alguna vez un prisma de cristal? ¿Cuántos 
lados tiene? 


Sugesliones al maestro. 

(Se refiere á unas figuras que pone y que representan la 
forma en que debe cortarse un pedazo de carton para ser do- 
blado en la forrna de varios sólidos.—Suprimimos esto por- 
que uuestros lectores lo verán despues más ampliamente tra- 
tado). 

4 

Lecdones para desarrollar ideas de pirámides. 

PRIMER GRADO. 

Formas de pirímides. 

Antes de comenzar las lecciones sobre pirámiáes, el maes- 
tro se proveerá de prismas, cubos, conos y prismas triangu- 
lares y cuadrados, para ilustrarlas. 

Tomaudo un prisma cuadrado, el maestro preguntará: 
¿Cuáutos lados tiene este sólido? u Cuát^o. ,, ¿Cuál es la forma 
de sus lados? u Oblonga. ,, 

Tomando una pirámide cuadrada, el maestro debe pregun- 





tar: ¿cuántos lados tiene este sólido? “Cuatro.”—¿Cuál es la 
forma de sus lados? “Triangular ” 

Tomando uuapirámide triaugular, el maestro debe pregun- 
tar: ¿Ouáufcos lados tiene este sólido? í4 Tres.” 

Colocando de pió sobre la mesa el cuadrado, la pirámide 
cuadrada, Ja pirámide triangular y un cono, el maestro debe 
preguntar; ¿cómo llamamos la parte sobre que descansa cada 
uno de esfcos objetos? u La base.”—¿Cuál es la figura de la ba- 
se de la pirámide? “Cuadrada.”—¿Cuál es la figura de la base 
del cono? “Circular.”—¿Cuál es la figura de las bases de los 
otros objetos? “Una es cuadrada y la otra es triangular.”— 
Muy bieu: observe vd. ahora el extremo superior de estos só- 
lidos. ¿Son iguales? ‘fNo, el extremo del prisma és cuadrado, 
y el delosotros remata eu punta.”—¿Cuántos de estos sólidos 
tienen lados triangulares que se encuentren en el exfcremo su- 
perior? “Uos.” 

Diré á vd. ahora como llamaraos á todos los sólidos que 
tienen lados triangulares, cuyos extremos superiores se reu- 
nen en un punto: se les llama pirámides. Unapirámide esun 
cuerpo sólido que tiene una base y lados triaugulares que so 
encuentrau eu el extremo superior formaudo un puntó. 


SEGUNDO GRADO. 


PirAmides. 

Pirámide tria'ngular.—i Cuántos lados tiene este sólido? 
“Tres.” ¿Cuál es la forma de sus lados? “Triangular.”— ¿Cuál 
es la forma de su base? “Triangular.” — ¿Cuál es el nombre 
de un sólido de lados triangulares cuyos vértices se encuen- 
tran en nn mismo punto en el extremo superior? “Pirámide.” 
—Teniendo estapirámide solamente tres lados, ¿quó nombre 
se le dará? “Una pirámide triaugular.”—¿Por qué íe llama 
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vd. pirámide triaugular? “Porque tiene solo tres lados trian- 
gulares.”—Vd. debe decir que es una pirámide triangular, 
porque su base cs triangular. 

Pirámide cmdrada. — ¿Cuántos lados tiene este sólido? 
“Cuatro.” 

¿Cuál es el nombrede uu sólido que tiene lados triangula- 
res que se encuentran en el extremo superior? “Pirámide.” 

iCuál es la forma de su base? “Cuadrada.”—Si la base dc 
esta pirámide es cuadrada qué nornbre debemos darle? “Una 
pirámide cuadrada.”—¿Por qué la llama vd. piráinide cua- 
drada? “Porque tiene una base cuadraday cuatro lados trian- 
gulares que se eucuentrau íormando un puuto en el extremo 
snperior. 

Supongamos que tengo un sólido con una base y cinco la- 
dos iguales triangulares que se encuentran eu un extremo 
superior, ¿cómo le Uamarémos? “Pirámide de ciuco lados.” 

Tengo en mj mano nu sólido con una base cuadrada y cua- 
tro lados triangulares que se encuentran formando un puuto 
en el oxtremo superior, ¿cuál es su nombre? “Pirámide cna- 
drada.” 

Sugestiones al maestro. 

Para auraentar el iuterés de esta lecciou sobre las pirámi- 
des, el profcsor relatará á sus discípulos algo refei'ente á las 
Pirámides de Egipto. Si los discípulos no saben dóude está 
sifcuado el Egipto, se les debe neüalar en el Mapa dol muudo. 

Se les debe decir á los niüos que eu las orillas del Nilo, en 
una extension de más de setenta millas, se encuentran nn 
gran mimero de pirámides construidas de piedra y ladrillo. 
La mayor de éstas es de ochocientos piés cuadrados poco más 
ó ménos. Su cúspide tiene cuatrocientos ochenta piés de al- 
tura. 

Dícese que se nqcesitarán mil hombres trabajaiulo durante 
veinte aüos para levantar estas pirámides. Las pirámides 
fuerou coustruidas hace miles de afios por reyes de Egipto, 
como tumbas monumeutales. 



222 


Lecciones para sugerir descripciones de objetos 
por sus fonuas. 

'Cuando los niños se liayan familiaiizado cou la mayorpar- 
te de las figuras de las lecciones precedentes, se les obligará 
á que liagan aplicaciones prácticas de este conocimiento, des- 
cribiendo la forma de los objetos. Tales ejercicios barán las 
veces de revista de las lecciones sobre formas, y seián de grau 
utilidad á los niflos cuaudo hayan dejado la escuela por la 
vida pública. 

A1 dar estas lecciones se deberá recordar quo el fiu que se 
ha tenido preseute, no es el de enseñar á los niuos á dar de- 
finiciones exactas de los objetos, los nombres de sus partes 
compouentes, las materias de que están heclios, sus colores, 
sus usos, etc. La único que se deberá exigir de los niños, es 
“que digan la fonua de los objetos familiares. ? ' 

Damos las siguieutes descripciones como sugestioues para 
esta clase de leccioues. 

Una escoba.— La escoba comun es de forma triangular y su 
mango es cilíndrico. E1 mango por lo comuu es ligerameute 
más delgado en su extremidad superior. 

Un aljiler .—La cabeza de un alfiler es'cosa semejante á un 
esferoide chatoj su cuérpo es cilíndrico, recto, y su punta có- 
nica. 


Siguen otras descripciones que nos parece inútil copiar, 
pues basta con lo expuesto para formarse idea del i>lan. 

COLOR. 

CONVENIENCIAS DE ADIESTRAR LA VISTA. 

El ojo es el órgano del más importante de nuestros^ senti- 
dos: es por decirlo así, uua ventana del euteudimieuto por la 
cual adquirimos el conocimiento de la forma, colores, tama» 
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ño, posicion relativa y demás cualidades de los objetos, sién- 
donos además indispeusable para la lectuia por medio de la 
cual adquirimos casi toda nuestra instrucciou. 

De todos nuestros sentidos el que más se acerca á la per- 
feccion, es el de la vista: su concepcion de las propiedades 
de los objetos es más vívida y completa que las ideas do las 
mismas propiedades presentadas al enteudimiento por los 
demas sentidos. 

Horacio comprendió la importancia de este sentido, cuan- 
do dijo: 

44 Los sonidos que hieren los oidos, se pierden y mneren en 
una hora, pero lo que hiere la vista queda largo tiempo fijo 
en el ánimo; la vistagraha fielmente sus itnágenes en el alma 
con un-rayo de luz.” 

Este importantísimo hcclio debe ser mny tenido en cnenta 
por los iustructores de la juventud ydebe i>restarse mayor 
atenciou á enseñar las propiedades de los objetos por medio 
dc la inspeccion qcular y menos á enseñar meras palabras 
que solo entran por el oido y uo se fijan en !a mente, como 
cxplicacion de estas propiedades. La materia de que ahora 
vamos á tratar—el color—es aquella que solo puede enseñar- 
se por medio del ejercicio del sentido de la vista. E1 colorja- 
mas puede enseñarse por medio de palabras solamente. Nin- 
guna descripciou puede dar una idea exacta de lo que es el 
color, á una persona ciega de nacimiento. 

Un ciego me dijo una vez qne la idea más clara que babia 
concebido de lo que era el color negro, la dcbia á una obser- 
vaciou hecha por una hermanita snya. Un dia estaba descri- 
biéndole un objeto negro; su madre oyéndola, le dijo: tu her- 
mano no pnede comprenderte, no sabe lo que es negro. ¿No 
sabes qué cosa es negro, hermano? dijo la niña; suponte una 
noche O'ícura, la más oscura que has visto eu la vida. Nada 
más simple ni más adecuado para dar á un hombre ciego la 
idea de negro; pero no podia darle nua concepcion clara do 
ella, porque 110 conocia la diferencia eutre la luz y la osca 
ridad. 
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'Pero en las diferentes ocupaciones de la vida es muy im- 
portante el conociiniento de los colores y la faeultad de per- 
cibirlos y distinguirlos clarameute, no es solo de utilidad, si- 
no fuente de gran placer para el espíritu. Sin embargo, este 
estudio ba sido bastaute desateudido en nuestras escnelas. 

Percepcion iinperfecta de los colores .—Es un hecho bien co- 
nocido que es nmy distinta la íacultad qne poseen los dife- 
rentes individuos para distinguir los colores. Personas hay 
que no pueden distinguir los tonos de nn misino color, y 
otras que no pueden distinguir los colores inás diametral- 
mente opuestos. Sábese de personas que solo podian distin- 
guir bien el bianco del negro, parecióndoles todos los demás 
grisos más ó mónos oscuros y muchos casos ha habido de 
l)ersonas qne no podian distinguir las cerezas rojas de las 
hojas verdes, escepto por sus distintas formas. 

Onéntase de cierto distingnido oficial de la marina inglesa, 
que una vez se puso una levita azul y unos pantalones rojos 
creyendo queeran del mismo color. Cuéntaso de uu sastre 
queno tenia percepcion alguna de los colores y que remen- 
dó uua vez uu chaleco de seda negro, con uu pedazo de se- 
da encaruadoj y de otro sastre que puso uu cnello de paño ro- 
jo á una levita de azul. 

E1 célebre químico Daltou, creia que la túuica roja que le 
pusieron el diaen que la Uuiversidad de Oxford le confirió el 
grauo de Doctor eu Jurisprudencia, era azul. Algunos de sus 
amigos con el objeto de probar esta sigularidad de su vista, 
le pusieron medias rojas en vez de las negras que general- 
meute usaba. El doctor se laa puso sin hacer observaciou 
alguna y cuando le llamaron la atencion sobre ellas, dijo que 
le parecian un i>oco sucias. Otra vez se le cayó un pedazo de 
lacre rojo sobre la yerba verde y á pesar de que se hallaba 
á Ja vista, solo pndo encontrarlo al tacto. 

Durante los últimos veinte anos, este asunto ha llaiuado 
la atencion de muchos hombres cieutíficos que han hecho 
muchas observaciones y reunido muchos heehos relativos á 
este fenómeno tan inexplicable para los íilósofos como para 


los fisiólogos. Háse descubierto que este defecto de la vision 
es mucho más comiin qne lo que generalmento se supone. 
Muchas personas que lo padecen lo iguoran hasta que un 
error ó nn accidente les hace descnbrir su defectuosa vision. 

Bartholomew, el escultor, uo podia distinguir una cortina 
verde de una rojaj siu embargo, empezó sn carrera artística 
como pintor de retratos y una vez le dió al retrato de una 
senora, una buena mano de verde en la mejilla. Habia pues- 
to los dos colores en la paleta, tomó uno por otro y no des- 
cubrió sn error hasta que se le hizo observar. Sin embargo 
de ser cicgo para los colores, touia la más esquisita percep- 
cion de ías bcllezas de forma. 

Yarios tejedores de sedas y alfombras, se hau visto obli- 
gados á abandonar su profesion porque nopodian distingnir 
los colores: una vez un artista suizo pintando un retra^o dió 
amarillo á las carnes por darles color do carrain. 

Un maquinista iuglés bizo chocar su trcn cou uno do car- 
ga, á pesar de quc e$te llevaba la acostumbrada luz rojaqno 
¡udica peliffro. 'Duraute la causa que se le formó, se descu- 
brió que su visiou de Ios colores era muy diferente y que 
úo podia distinguir el rojo del verde. 

Entre cuarenta niños examinados en una cscuela de Ber- 
lin, se encontraron cinco que no saiiiau distinguir los prin- 
cipales colores. A consecueucia de exámenes liechos en va- 
rios puntos (le Escocia ó Inglaterra, se cree queunapersona 
de cada quince es ir.capaz do discernir los principalos colo- 
res; que una de cada cincuenta y ciuco confunde el rojo con 
el verde y uua de cada cuareuta y seis cl verde con el azul. 

De los colores primarios cl inás difícil de distinguirse es ol 

rojo: es et color de prueba de los tres. Alguuas personas no 

pueden distinguirlo como color, pnes les parece negro; pero 

casi todos Tos que no saben.distinguirlo lo confunden con el 

verde. El amarillo es el color quc más dificilmente se con- 

funde con otros; solo muy pocas personas, ann aquellas que 

apenas tienen vision de los colores, dejan de distiuguir bien 

el araarillo. E1 azul mny puro es despuesdcl amarillo, el más 

ED. SEN.—29 
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fácil de distÍDguir, y para mucbos es el color más oscuro de 
ío» tres primitivos. Eutre los colores secundarios el más di- 
fícil de reconocer es el verde. De modo que el verde y el ro- 
jo son los más fáciles de confundir para las personas que 
tienen vision imperfecta de los colores, y sin embargo, son 
los dos colores que se usau principalmeute como señales en 
los ferrocarriles y en los buques. Esto indicala necesidad de 
que se baga un exárnen deteuido de las fircultades que para 
distinguir los colores posee todapersoua que tenga ásu car- 
go las seílales ó que deba guiarse porellas. Si no se pone la 
debida atencion á ésto, fácil será que ocurran catástrofes de- 
bidas á equívocar una seüal de peligro cou una de no hay no • 
vedad. 

La cauea de la pcrcepciou imperfecta de los colores es des- 
couocftla. Las iuvestigacioues más esquisitas iio ban podido 
basta aliora descubrir diferencia alguna entre los ojos de los 
que pueden distiugnir fácilmente todos !os colores y los de 
aquellos que son ciegos para ellos. Es posible que lo que apa- 
rece ser un defecto físico permanente, sea solamente conse- 
cuencia deno hallarsedebidamente desarrollado el sentido de 
la vista. ¿Quién nos dice que uua educacion cuidadosa de ese 
órgano durante la juventud y el ejercicio constante de dis- 
tinguir los diferentes colores no impediria mucbo este malf 
lududable es que siendo esto posibloy tan importante el co- 
nociuiiento de si tales defectos existen desde nuestra iufau- 
cia antes de elegir uua profesion, baceu muy dignade Iama- 
yor atencion esta cuestiou. 

No es posible por la actual exi>eriencia, (leterminar liasta 
qué grado puede remediarse este mal por medio de ejercicios 
desde la uiüez y |>or una educacion cuidadosa, pero sabe- 
mos que el oido educado adquiere inncba facilidad de perci- 
bir y distinguir los más ligeros-sonidos. Debemos tambien 
suponer por analogía, que el ojo educado de una manera ade- 
cuada, puede nu^jorar niitebo en su facultad de diseeruir los 
colores. De cnalquier rnodo, la materia es de sufíci&ute im- 
portancia para meTccer inayor atencion, y para bacer muy de 
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desear que el estudio de los colores ocupe uu puesto más pre- 
fereute en las escuelas que el que hasta ahora se le ba dado. 

DATOS ACERCA DE LOS COLOREN. 

Para el maestro. 

Entre los dos extremos de luz y oscuridad, se eucueutran 
todos Io8 grados de color: estos extremos estáu representa- 
dos el primero por el blanco, por el negro el segundo: la luz 
y la oscuridad sou dos condicioues oimostas: todos los colo- 
res parecen diferentes en la luz, todos sou iguales en la os- 
oóridad; sin luz no existirian los colores, y los rayos del sol 
confcienen todos los colores, excepto los pro<iucidos x>or la 
combinacion del blanco ó el ncg'i'o cou otros colorcs. 

Todos los coloi*os contenidos en la luz solar son visibles en 
el arco-íris: la lnz dcl sol puede ser descompuesta por rnedio 
do nn prismade cristal, en los colores del arco-íris: rojo , ana- 
ranjadOj amarillo , verde, azul , índigo y violado: (1) este hecho 
fué descubierto pop Isaao Newfcon: estos siete colores so lla- 
man prismáticos, suministrau á los artistas los tipos verda- 
deros de los colores y sou la clave de toda la ciencia del co* 
lorido. 

Despues de baber descubierto Newton que la luz del sol 
puede descomponerse en los siete colores prismáticos, se ba 
descuhierto que cuatro dc esos colores anaranjado , verde, mo- 
rado é índigo , pueden ser obtenidos por la mezcla de dos ó 
más de los tres, asul, rojo y amariilo. Tambieu se ba adqui- 
rido certidumbre de que estos tres últimos colores no pueden 
ser ohtenidos por uiezcla alguna de los otros, y por esta ra- 
zon estos tres coloresse llaman colorespriviarios; los colores 
que puecleu ser prodocidos i^or la mezcla de dos colores pri- 
marios se llauian coiores secundarios. 

Si pudiéiamos tener pigmeutos perfectamente azules , ama- 

í l) Generalmente ee reconocen ahora feis colore<? en el írís siiprimiendo el 
fndigo. Despucs vcrán nuestros lectores las razones que haj para eso. Nota 
Uo ia "Ed. Mod.u 
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rfílo» y rojoéi y los mozcláramos en las proporciones dobidas, 
prodncirian blanco; poro la mezcla de los mojores P'S"" 
quo hasta ahorass han fabricado, solo produoe nn coler gns 

^'eUzuI de tntramar es uno de los más puros reprcsentan- 
tes conocidos de un color primario: sus tonos más altos > más 
bajos son de un asul punsi.no. Pero uinguna p.ntura ó roa- 
teria colorante, roja ó amarilla, lia podido obtenerse aun que 
notcngamoMladealgunotrocolor. Annol carmm ,el t.pomás 
pnro del rojo prismático qne los fabricanto.s do colores han 
] 0 .rrado liacer, contiene algun amarillo. E1 color obtemdo poi 
cl mfia puro amarillo de ci'omo 6 por l«a gutagamba, pne( o 
considerarse como el mejor representante del amarillo puro, 
pero están tan léjos estos colores de ser pnros, que como ya 
licmos dicho, la mezcla de ollos produce solamente un l.gero 
aris. Sin erobargo, para fincs prácticos, el carmin, el aman- 
Uo decromo y cl ullramarhw , pneden ser considerados como 

tipos del rojOy amarillo y azul del prisma. 

Mezclaiulo ncgro cou cualquier otro color, se oscurece > so 
obtienc lo que se llama nn tono oscuro dc esc color.—Mezclan- 
do blanco con cualquier color, sc íiclara y sc obtiene lo que so 

llama un tono claro de ese color. 

puede teuirse con tal perfeccion el cstambrc, queso obtio- 
nen fácilmente todos los tonos oscuros y claros (le cada uno 
de los colores rojo, amarillo, anaranjado, verdc, azul y viola- 
do, desde casi ncgro hasta casi blanco, y tan difercntes quo 
una vista bien educada puede distinguir veinticuatro rojos 
distiutos y veinte á veintionatro de cada uno de los otros. 

Esfácil que los niños pregunten al maestro ¿por qué la yer- 
ba parcce verde? ¿Por qué algunas manzanas son rojast ¿Por 
qué son nnas flores amarillas y otras azules? Probablemento 
la mejor respuesta será la cicntífica: todos los cuerpos absorren 
uno8 colores y refiejan otros: es decir, que si un cnerpo es rojo, 
es porque absorve los rayos íizules y amarillos y 4 ’eileja los 
rojosj si es am«arillo, es porque absorve los rayos azules y ro- 
jos, y refleja los amarillos: si azul, es porque absorve los rojos 
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v'amarillos y refleja los az.iles; si verde, porque ^sorvo los 
rúvos roios > refleja los amarillos y a/.ules; y lo m.srno os de- 
mas, pues los colo J res que el euerpo pareee poseer, sou los re- 
flejados y los demas los absorvidos. 

Clasiflcacion de los colores. 

Colores pnmarÍ 08 . —Itojo, amarillo, azol.— Los colorcs pri 
marios no pueden obtenerse por la mczela de n.ngun eolo ; 
La roezcla de dos colores primarios, produce uno seeuuda , 
la mezela de. rojo y amari.lo prodace el 
amarillo y el aznl, el .verde; la del ro,o y aznl el v,°L»lo^ 
Colorcs secundarío».- Anaranjado, verde, Violado.-Earnez 
ela de dos colores .-.«undarios ó de tres pnmanos en las pro^ 
porciones de dos partes de un eolor y nna de cada uuo de 
otros, produce uu color terciario. 

Colores terciaríos.-Cc trino, aceitunado, almagre, ete 
Las varias co.nbinaciones de los colores pnmanos, secnn- 
darios y tereiarios, y el blauco y negro, produecn los 

Colorcs irregulares. —Pardo, viuo, chocolate, gns, puana, 

TonOs altos. oscuros 6 somhras,— Cualqu.er resultado de la 
mezela .lel nogro con cualquier color más oscuro quo el co or 
primitivo, se llama tono alto, oscuro 6 sombra de eso oolor. Pue- 
den l.acorsc tambicn estos tonos oscuros mezclando uu coloi 
oscuro con uno claro, pero ha de ser dp manera que el elaio 

no pierda su color característico. . _ , ílpl 

Trnos bajos. claros ó tmtas.- E1 produeto de la mezcla del 
color blanco con uu color cualquiera, sien.pre que sea más 
elaro que el origiual, se llama tono bajo ó ctaro. 

Tonos inter:nedio8. —E1 producto de la combinacion e 
colores en proporciones designales, v. g. un poco (t «uiuvii 
con gran cantidad de rojo, produce untono mtermedio. Eil 
poco de rojo con mucho amarillo da uu amarillo rojizo, ouo 
intennedio del amarillo. Estos tonos puedeu ser más claros 
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6 más oscnros que el original; poro el color que queda más 
aparente es el que da el nombre al producto. 

Viso .—Un segundo color perceptible ligeramente además 
del color principal, se llama vi*o: un verde que tenga algo de 
amarillo, se dice que tiene un viso amarillo. 


Combinacion de los colores. 


Las principales combinaciones de los colores primarios y 
secundarios, son las siguientes: 


Primabio*. 

Rojo y amarillo.. 
Amarillo y azul.. 
Rojo y azul. 

6kciini>irio8. 


SKCrKOARIOt. 


Produce anaranjado. 
,, verde. 

„ ^violeta. 


TkBCIA RTO». 


Anaranjado y verde. Produce cetrino. 

Verde y violeta. „ aceituno. 

Amarillo y violeta. „ carmelita. 


ROJOS. 


Rojo PiTRo. — Carmin. — E1 rojo más puro y brillante, tipo 
del color primario. 

Tonos oscuros del rojo. — Carmelita. — Uu rojo oscuro, 
color parecido al de una mora verde, es púrpura mezclado 
coii negro: algunas pepsonas loconsideran como uua variedad 
del pardo. Purpura. Rojo puro oscurecido con un poco de 
azul de niodo que tenga un tinte violado: este color se halla 
á menudo eu las manzanas rojas: es el .'olor del trage de los 
cardenales romanos.— Qranate .—Rojo oscuro, color de la pie- 
dra así Ilamada.— Magenta .—Rojo oseuro mezelado con un 
poco de azul claro . — Color de JJamasco. — Un colorrojo nmy 
caliente, igual al de las rosas de Damasco, es algo más oscu- 
ro que el pünzó —Rojo de Yenecia.—Colov rojizo pardtwco, al- 
go parecido al carmelita. 
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Tonos intermkdios. — Escarlata. — Rojo brillante, mas 
claro que el carmin: se obtiene poniendo á éste una pequeña 
cantidad de amarillo —Cereza.— Color biillante algo más cla- 
ro que el escarlata.— Vennellon. — Uu rojo algo amarillento, 
que pudiera llamarse rojo anaranjado: es el color del verme- 
llon comuu.- -RuMa.- El color rojo esplendeute que se ve en 
los estambres y algodones teñidos con rubia.— Cobre.— Dolor 
de este metal, un rojo pálido con un ligero tinte amanllo. 

Tonos claros del rojo.-- Clavel.—Tono claro del púrpu- 
ra, es decir, punzó becbo más claro, mezclaudo con él un po- 
co de blanco.— Rosa. —Tono claro del carmin.—Carne.—Touo 
claro del escarlata. 

AMAltlLLOS. 

Amarillo puro.— Amarillo de cromo.- -Amarillo brillante 
que puede cousiderarse tipo del color primario; tambien es 
buen tipo el amarillo de la gutagamba. 

Tonos oscuros del amarillo. — Cetvino. —Amarillo ver- 
doso muy oscuro, color de la fruta del limou frances.-A*a- 
fran.— AmariIIo muy fuerte, color de las ílores del azafran. 

Tonos intehmedios del amariLLO,— Limon. Amarillo 
ligeramente coloreado de verdej color del limon comun ma- 

¿ al0 ._ Azufre. —Color deesta sustaucia, amarillo con un tm- 

te azuloso.— Oro .—Color dei motal de este nombre, amarillo, 
con cierto tiute rojizo.— Canario.— El brillanto color amanllo. 
de este pájaro, algo parecido al cromo.— Oae —Amarillo uu 
poco cenizoso. 

Tonos clahos del amarillo.— Paja.— Touo claro del 

cromo, parecido al de la paja seca .—Paja cluro.—C olor aun 

más claro que el auterior.— Lino.— Amarillo muy pálido, pa- 

recido al lino seco. 

# 

AZULES. 

AZUL puro. — TJltramar. —Este es el azul más puro: anti- 
guamente se obtenia del costoso mineral lapizlázuli. 
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Tonos oscvbos del aztjl.— Anil (1).—Azal suraamente 
oscuro que tira á violadoj se obtiene natnral del añil ó se liace 
artificial agregando á un azul bueno un poco de negro y nua 
pequeüfsima cautidad de vojo.—Mazarino.—Á zul rojizo muy 
oscuro.— Az\d de Trusia.— Azul muy oscuro con uu ligero tiu- 
te verdoso.— Azul turquí. —Azul oscuro pero no tauto como 
cl índigo y que tira á violado. 

Tonos intermedios.— Azul (le cobalto.— Azul pniísimo al- 
go más claro que el ultramar ó mucho más claro que el de 
Prusia.— Turquesa. -Bellísimo color semejante al de este pre- 
eioso mineral; tira á verde.— Azul de rey. —Azul brillante que 
tira á violado. 

Tonos clauos.— Azul claro. — Tono claro do ultramar.— 
Azul ceieste.—'EA elaro color del cielo, tono claro de ultramar, 
pero con rnás blaueo que el auterior. 

ANARANJADOS. 

Anaranjado püro.— Naranja .—El color de una naranja 
madura, amarillo muy rojizo. ]\íezclados por ignales partes 
rojo y amarillo, se obtieue un anaranjado muy rojo; pero tres 
de rojo y cinco de amarillo, dan un bellísimo color de naran- 
ja que podemos llamar típico. 

Tonos oscuhos. — Ambar. —Color amarillo muy rojizo: es 
anaranjado hecbo más oscuro con négro. E1 ámbar es una 
goma fósil que se encuentra eu las costas del Báltico; algu- 
nas veces es muy claro.— Color dc roble. —E1 color de esta 
madera pulimentada. 

Tonos intermkdios.— Salmon. —Anaranjado tirando á co. 
lor de oro, color de la carne del salmon. —Ante 6 gamuza .— 
Anatanjado mny amarillento, color de esk piel. 

Tonos claros — Color de crema. —Anaranjado raezclado 
con blanco, tieue uu ligcro tinte amarillo. 

VERDES. 

Verde puro.— Yerde.—FA color de la yerba raas brillan- 
“——— \% 

(1) Recuerde el lector para lo que se diga dcspues, que el aüil es el íadi- 
go. Nota de la "Ed. Mod." 
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te. Ocbo partes de azul y cinco de amarillo, producen un 
magnítíco verde. 

Tonos oscuros. — Verde aceituno. —Vorde muy oscuro co- 
lor de aceituna.— Verde botella.— Color oscnro sucio, igual al 
de las botellas de vidrio cornun que se usan paraembotellar 
vinos de mesa. 

Tonos iNTERMEDios.t— Verde cftmcralda.- Ve rde rico y bri- 
llante, color de la bellísima piedra preciosa á (pie debe su 
nombre.— Verde tierno. —Verde claro con tinte amarilloso, co- 
lor de los guisantes veixies.— Verde mar. —Verde claro con 
un tinte azuloso, color de las aguas muy profuudas del mar. 

Tonos claros. — Agua marina.— Color verde pálido, muy 
delicado, igual al del berilo ó agua marina.— Color de té. — 
Tono claro del verde aceituno, se obtiene mezclando éste cou 
uu poeo de blanco. 

VIOLADOS. 

Víolado puro.— Color producido por la mezcla de igua- 
les partes de azul y rojo pnro: cambiando la proporcion de 
los colores, puede hacerse este color ihucho más claro ú os- 
cqro. 

Tonos oscuros.— Morado.—Jttco color que se obtiene i>o- 
niendo un poco (le negro al violado.— Amaranto. —Color al- 
go más claro, igual al de las flores de esta planta. 

Tonos intermedioS.— F«oíefa.~Morado coiyiu tinteazu- 
loso. En este color el azul es más visible que eT rqjo.— Mal- 
va. —Morado muy delicado. Estd es uno de los colores que 
se extraen del carbou.— Amatista.— -Color morado claro, algo 
azuloso, igual al de la piedra preciosa de esto nombre. 

Tonos claros.— Lila.— Es la mezcladelmorado con blan- 
co, ignal al color de las flores de lilas.^— Color de cepliego. — 
Tono ciaro del violado: es muy claro y tierno, y parecido al 
dc las flores de la planta que le da uombre. 

PARDOS. 

Los colores pardos son generalmeute uua inezcla de rojo, 

ED. SKN. — 30 
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amarillo y negro en varias proporciones y modificados mu- 
chas veces por la adicion del blauco. Estos colores son cono- 
cidos bajo muchos nombres vulgares diferentes: pardo claro , 
pardo oscuro , castaño , chocolate, eto.—Es color generalmente 
triste y sombrío. 

Tonos oscuros dfl pardo.-- Tierra dc sombra.— Color 
muy oscnro, negruzco, color de tierra comun, de sombra 
qnemada. *El color de la tierra de sombra sin quemar, es 
amarilloso.— Castaño. —Color de la nnez de este árbol .--Cho- 
colate .—Pardo rojizo muy oscuro, colordel chocolate comun. 
—Pulga —Color pardo muy caliente, el del insecto cuvo nom- 
bre lleva. 

Tintas intbrmedias. — Castaño claro. —Color del pelo 
que Jleva este nombre.— Ahnagre. —Pardo ligero de tinte ro- 
jo amarilloso: se cómpoue de dos partes de rojo, unade ama- 
rillo y otra de azul.— Avéllana. —Pardo muy bonito, color do 
la avellana.— Rapé. —rardo rojo atnarillo claro, color del pol- 
vo de rai>é seco.— Vino.—Eojo pardusco, color del vino de 
Burdeos. 

Tonos claros del pardo.— Moreno.— Color pardo muy 
ligero: se usa geueralmente, hahlando de] color de las perso- 
nas.— Pardo claro.— Color pardo amarilloso muy ligero.— Co - 
lor de cuero. —Pardo tiraudo á caruielita, color de cnero inglés 
curtido.— Color depiedra. —Color ceuizo, bastante oscuro. 

t GRISES. 

Los colores grises son verdaderaraente un componente de 
blanco y negro modificado por nn poco de rojo, amarillo 6 
azul: los más notables son: 

Pizarra. —Gris algo rojizo y algunas veces azuloso .'—Gris 
perla,- Gris brillaute de color de plata.— Color de acero.— 
Gris oscnro muy azuloso cou brillo.— Color degranito.—Qr\s 
muy azuloso sin brillo. 

BLAJjíCO. 



E1 blanco es considerado como la repre6entacion de la luz: 
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es tambien un modificador de los colores. Dícese general- 
meute que el blauco no es un color sino la rnezcla de todos 
los colores, porqne está compuesto, como la luz dcl sol, de los 
siete colores prismáticos; pero esto, que es una verdad cien- 
tífica, no está al alcance del niño, para quien el blanco es un 
color tan reai y efectivo conio el rojo y el azul y eu el lengua- 
je vulgar podemos decir que puesto que el uombre de blanco 
so usa para designar la apariencia de nu cuerpo semejante, 
por ejemplo, á la nieve, el blauco es un color como otro cual- 
quiera. Los cuerpos blancos reflejau todos los rayos del sol; 
los cuerpos rojos reflejau solo los rayos rojos y absorven to- 
dos los demás; lo mismo los cuerpos amaiillos, verdes óazu- 
les, cada uno reflejá los rayos del color correspondiente y 
absorvo todos los demás. E1 negro absorve todos los colores 
de la luz del sol y no refleja ninguno. 

Blanco .—El color de la niove pura .—Blanco (kplata. —Oo- 
lor de la plata bruuida, es algo azuloso .—BUinco perla, —Oo- 
lor con leve tinte azuloso y rojizo al mismo tiempo.- -Blanco 
de lechc. —Blauco cou un tinte ainarilloso, color de la leche. 

^EGRO. 

E1 negro es al contrario de la luz; cs la representacion de 
las tinieblas. EI blanco refleja todos los colores; el negro los 
absorve todos; pero por la misma razon qne heiuos usado la 
palabra blanco como representacion de un color, usarómos 
tambien la palabra negro coino representaciou de otro; este 
color es tambien inarcado on el carbon: así, pues, aunque 
científicamente no es color, en las escuelas deberá conside- 
rarse como tal: como tjpo del ncgro puede tomarse el carbon 
de piedra ó el azabache. 

Colores de los animales. 

Caballo8 .—En España y eu los diversos países de la Amé- 
rica colonizada por España, se dau nombres muy diversos á 
los colores de los cabaUfc. Tomaremos como base los uom- 
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bres que se les fla eu Bspaüa y q« se encueutrau eu los J¡c- 

cionarioB. . . . 

Zaino. —Caballo castaño oscuro siu inancbas ui vestigio 
alguiio de otro color.-Aeímío.-C'aballo suina.ueute oscuro 
qne tira á negro.-Atea».-Caballo fle pelo roj.zo; bay mu- 
chas variedafles de este color: el tmtado, el claro y el boyuno 
6 fle buey, son los principales—ieoa.to.-Caballo Qnyo peto 
está mezclado de btenco, gris y baf o.-Mtmllo .—Caballo fle 
pelos rojos y blaucos mescladosj pero eu los cuales preflonu- 
nan los rojós.-G«a/«, M o> l .-Caballo de color amanlloso con 
cola v ortu fle un amarillo blanquizco.—Tordo,—Caba o fle 
pelos ncgros y blaucos mozclaelos. En América se les Uama 
generalmente moro. Hay mncbas variedaflesde este Petetaíuí, 
canelo, mosqueado , melado, de coneha* que es el fle más mé- 
rito,— AXbino .—Caballo depelo blanco sobre piel i-ojiza.—i'e- 
lo ñe rata, —Caballo do color del raton, fle pelo muy lustroso: 
es mny estimaflo.-BajN^Caballo fle colordoraflo bajo, que 
tira á blanco.— Cervuno. —Caballo cuyo color es seuTejante 
al (le la piel clel ciervo. 

Aparatos para el estudio de los colores. 

I,os colores solo pueflen enseñarse por meflio do la ínspcc- 
ciou ocular. E1 maestro tiene que flepeufler fle mucstras vm- 
bles para flarideas claras fle loS colores. Bs por lo tanto muy 
importante tener para este objeto “Cartas fle color.” “ Una 
caja de tarjetas de todos colores” y una eaja de “Cubo de co- 
lores,” peflazos fle estambres y sefla, fle lacre, de obleas, <.e 
papeí de toflos colores, flores y frutos, un prisma de cr.stal, 
lápices fle todos colores y creyones tambien de todos colores 
para la pizarra. 

Si el maestro no puefle obtener estos objetos, flebe tornar 
peflazos fle carton muy blancos é iusertar en ellos, cos.éudo- 
los por las dos puntas, poflazos de estambres fle var.os colo- 
ros, á la distancia de uua pulgafla unos de otros, y ernzar des- 
pnes por encin.a fle estos, otros estambres de modo que íormen 
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cuaflraflos de nna pnlgafla. Estes servirán no solo para ilus- 
trar los colores sino tambien el coutrasto de ellos. 

ürden de las leceioncs sobro color. 

Primera série. -E1 primero y segnnflo graflo de semejanzas 
v difereneias entre los colores, flebe estnrtiarse dnrante el 
períorto en qne losniños aprenflen áleer en el libro pnmeTO. 

Hegunda S( V/e—Lecciones sobre los uombres fle los colores. 

—rrimcr graflo.—Distinguir los colores á pnmera vista. 
Segnnflo graflo.-Tíombrar objetos por sn color.-Tercer gra- 

do._Agrupar uombres fle objetos flcl mismo color y e,erc- 

cios de eolor y forma combinaflos.-Estas lecciones doben 
flarse flurante el períortoen qne losn.ños estuflmn el pi.mer 
libro dé lectura. 

Tcrcera série .-Ideaá accrca de Ior oolores tipos.~I nmei 
graflo: rojo, amarillo, nz.,l.--8egm.flo grarto,-Anaranj^o, 
verfle, vioIaflo.-Tercer graflo.-Blanco y negro.-Ifleasacer 
ea fle'los tonos claros y oscuros flc h* colores: pnmero y se- 
gnnflo graflo, ifleas acerca de los tintes intermedfos, clnses de 
colores y agrupacion fle los colores i>or clases. Estas leccio- 
nes fleben flarse dura.lte el períoflo en qne los u.nos estudiau 

el gcErundo libro de lectura. . 

Ouarfa série ,-Ifleas acerca fle los eoloros pr.mar.os y se- 
cunflarios: mezcla de los colores.-Colorcs fle los an.males 
Estas leeciones fleben flarse durante el períoflo en que los 
' niños estuflien el libro tercero flc lectura. 

I.eceiones para desarroliar las ideas de scmejanzas 
y difereneias de los coiores. 

Pbimee G-Eax>o.—DisTinariE los colobes. 

Bespues fle tomar cartones fle fliferentes colores fle la Caja 
flc colores y pedazos fle estambres, sedas, etc, el lector flebo 
eneargar á los niños q„e obsevven si todos los eolores fle las 
difereutes cartas son scmejantes.—Primero fleben presen i 
blancae , ^ 1» 





238 

deben enseñarse los del mismo color, como dos rojos, dos 
amarillos, dos verdes, dos azules, etc. Despues debeu presen- 
tarse cartones de diferentes colores como rojo y amarillo, 
azul y anaranjado, rojo y verde, violado y amarillo. 

Despues de haber hecho ver así varios colores á los niños? 
y haberles hecho observar que los colores de algunos contor- 
uos.y pedazos de estambre son iguales y otros diferentes, el 
maestro debe mandar á los discípulos que cada vez que les 
preseuten dos objetos del mismo color, digan iguales , y cada 
vez que se les preseuteu dos objetos (le distinto color, digan 
diferentea. 

E1 maestro debe entónces tomar un cartoncito rojo y otro 
azul, y presentarlos á la clase preguntando: ¿son iguales ó 
diíerentes? í ‘Diferentes. w Luegouno rojoy uno verde.—“Di- 
ferentes.”--Luego uno amarillo y uno verde.—“Diferentes.” 
—De^pues debe enseuar los lados blancos de lo rojo y verde. 
“Iguales.”—Y por último, los lados que tienen colores de las 
mismas.—“Diferentes.” 

Estos ejercicios debeu repetirse varios dias seguidos en las 
clases de los nifíos muy pequefios. 

El profesor puede coutinuar estos ejercicjos para acostum- 
brar á los uiños á distinguir los colores colocaudo delaute de 
ellos la “Carta de colores” y levantando uu carton rojo, dirá: 
llé aquí un cartou rojo, seííáleseme un color igual en la carta. 

El maestro debe eutónces tomar una amarilla y proceder 
del mismo modo y sucesivamente bacer lo mismo con otros 
colores como rojo, azul, verde, anaranjado, etc., hasta qne 
sean fainiliares á los niños todos los colores del íris. E1 uiaes- 
tro debe tomar en seguida, creyones de todoe colores y ha- 
cer una anclia raya con cada color en Ia pizarra, y segun va- 
ya liaciendo las rayas debe ir imeguutando los colores. En 
seguida debe mandar á los niños que liagan una raya de un 
color determinado, y que para ello elijau el correspondiente 
creyon. Para variar eu seguida los ejercicios, debe señalar el 
maestro en la carta un color cualquiera y pedirles á^os ui- 
ños, uno á uuo, que elijan seda y estambi es de colores igua- 
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les y cartoncitos de los que están sobre la mesa.—Este mé- 
todo debe continuar hasta que los discípulos distingan per- 
fectameute todos los colores citados. 

Despues debe el maestro llamar á los pupilos y disponer á 
uuo que elija en la carta de coíores el rojo, á otro el azul, á 
otro el verde, y así sucesivamente: despues debo hacerse que 
los uiños vayan eligiendo estambres y cartones de colores di- 
ferentes al indicarlos por sas nombres. Estos ejetcieios para 
distiuguir los colores deben contiuuarse durante varios dias, 
es decir, de quince dias á un mes, teniendo en cueuta la edad 
y el progreso de los discípulos. 

Hágase explicar á los uiuos del modo mejor que puedan, 
cómo es que los objetós no aparecen todos del mismo color y 
de qué mauera pueden ellos distinguirlos. 

¿De qué color aparecen los objetos cuando están en la os- 
curidadí Hágase á los niños comprender la causa de la dife- 
rencia de los colores vistos en diíerentes luces. 


SEGUNDO GRADO. 

Agrupamiento de los colores, 

Debe enseñarse á los uiüos á agmpar colores semejautes 
del modo siguieute: colóquese en una esquiua de uiia mesa 
un pedazo de estambre rojo, en otra uno de estambre azulj 
despues se da á los niños un monton de estambres de estos 
dos colores pai a que primero digan el color de cada uno, lue- 
go los agrupen por colores baciondo montoucitos de cada 
clase —Lo mismo pueden, hacer con cai'toncitos ó bolas de 
cristal; varíense despues los colores y sígase el niismo ejerci* 
cio tomaiulo los colores de dos eu dos. Ouaudo los niños se 
hau ejercitado algun tiempo eu esto, y clasiíicau los colores 
de modo que no se equivoquen ni se detengan un solo iustan- 
te, debe agregaTse uu color másj y soguu vayan apreudiendo 
los uifíos debeu irse variamlo éstos, formando grupos de tres 
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colores eu esta fonna: rojo, anmrillo y azul; rojo, verde y 
blanco; amaiillo, violado, blauco; amarillo, azuly uegro; y de- 
be hacerse que los uiños vayan clasificáudolos y agrupándo- 
los de tres en tres. 

Estos ejercicios debeu conthiuarse liasta que los discípulos 
se liayan tamiliarizado de tal manera con los colores rojo, 
amaiillo, anaraujado, verde, azul, violeta, blauco y negro, que 
puedan agrupar con faciiidad objetos de cualquiera de estos 
colores. 

Bebe hacerse que eu seguida los niños arreglen los estam- 
bres y cartones en órden, siguiendo las instrucciones del 
inaestro por colores, así: rojo, aiuarillo, azul; auaranjado, ver- 
de, violeta; amarillo, azul, auaranjado; verde, xojo, violeta; 
verde, rojo, anaraqjado, etc. 

Durante este grado no deben enseñarse á los niños losto- 
nos claros y oscuros de los colores: todos estos deben estu- 
diarse despues del mismo modo que los colores principales. 


PRIMER GRADO. 


Coloresligeros y oscnros. 

Despnes que los nifios se han familiarizado cou seis ú ocho 
colores, debe enseñárseles que los colores puedeu ser claros 
ú oscuros. 

E1 raaestro debe señalarles los rojos claros y oscuros, los 
azules claros y oscuros, los amarillos claros y oscuros, los 
verdes claros y oscuros, y así todos los demas colores en la 
“Carta de colores” y liaceiies uotar que aunque son el mismo 
color, §ou variedades de él. 

Dehe en segnida llamar á los niños y hacer sefialar á uno 
un azul claro, á otro un verde oscnro, á otro un rojo claro, á 
otro un amarillo oscuro, y seguir así sucesivamente dispo- 
niéndoles que marqneu todos los colores de esa variedad. 
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Cnando los nifios sepan sefialar bien los principales colores 
claros y oscoros de la Carta, dehe el maestro colocar nn ob- 
jeto blanco en una esquina de la mesa y uuo negro eu la otra, 
y disponer que los ninos tomen estambres o cartoncitos de 
colores y vayan colocando los de color claro al lado del blan- 4 
co, y los de color osciiro al lado del negro, diciendo ántes de 
colocarlos su color en alta voz. A1 principio, el maestro solo 
debe usar colores muy claros y muy oscuros para que los nt- 
pos no los confimdan, dejando las variedades méuos uotables 
para cuando los uifios estén bien familiarizados cou los tonos 
raás claros y más oscuros. 


Lecciones sobre los nombres de los colores. 
PRIMER GRADO. 


DlSTINGUlH LOS COLORES k PRlMlíRA VISTA. 

Despues de colocar á la vista de la clase la “Carta de los 
colores,” el maestro debe señalar los grupos de los colores, 
dicieudo á los uifios que indiquen el noinbre del color del gru- 
po, sea azul, rojo, verde, etc. 

En segufdA debe el inaestro tomaí cartas de colores, peda- 
zos de estambres y de géncros de seda, etc., y liacer que los 
nifios vayan dieiendo sus colores tan pronto corao so los va- 
ya haciendo ver. 

En otro ejercicio pueden bacerse decir á los ninos, los de- 
mas colores incluyendo los de paja, crema, limon y otios co- 
munes. Para esto debe el maestro sefialar en la carta un color 
y bacer qne los nifios digau su uombre, despues ir levantando 
á vista de la clase difereutes objetos y bacer quo los niños 
vayan diciendo el nombre de cada color. 

Con estas lecciones sobre el color puedeu combinarse ejer- 
cicios acerca de la forma, que llamarán uiucho la atenciou de 

KP* 8KN.— 
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la clase. E1 maesfcro debe tomar objetos coloreados de las 
formas más elemenfcales, y presentándolos á la clase pregun- 
tará: ¿qué color tiene este objeto? ¿qué forma tiene? y así se 
guir con otras varias. 

Cuando los niiios se ballen en aptitud de responder pronto 
y coirectameute d todas estas cuestiones acerca de las formas 
elementales y los colores, debe el maestro bacer que cada uno 
de ellos vaya tomándolas y diciendo por sí solo su forma y 
color. • 

Hágase en seguida separar á los niiíos todos los colores que 
ya conocen, baciendo que ellos mismos vayan nombrándolos 
en la Carta, y despues, segun el maesfcro vaya mencionando 
colores, debe el niuo irlos tomando de la mesa y presentán- 
do!os á la clase. 

SEGUNDO GRADO, 


NOMBRAft OBJETOS POB SU COLOB. 

Para enseñar á los niííos á que sepan dar los nombres co- 
rrespondientes á los diferentes artículos de vesfcuario, á las 
tiores, frutas y otros objetos familiares, debe el maestro se- 
ñalar un color rojo en la Carta, ó presentar uua tarjeta roja, 
y mandar á los niños que vayan diciemlo los objetos que co- 
nozcan de color rojo; piensen en ello los niños y atiendan 
bien, pues el maestro debe preguntárselos no por el órden 
en que están ellos sentados, sino áeleccion, preguntando unas 
veces á uno de la derecba y otras á uuo de la izquierda. 

Debe presentarse á la clase cada color repetidas ocasiones, 
basta qne sepan perfectamente asociarel nombredel color y 
los objetos que los poseen, y hasta que aprendan bien á dis- 
tinguir todos los colores de los objetos que los rodean. 

Puedeu bacerse otros ejercicios para euseüar á los piños á 
«fistinguir Ios colores de los objetos, y á que los observeu 
cuidadosameute del siguiente modo: “Póugause en pié todos 
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los nifíos que tengan en su vestido alguna cosa azul. María, 
¿qué cosa azul tienes?” ‘‘El saco.” 

“Luisa, ¿qué cosa azul tienes?”—“La cinta que tengo en la 
cabeza.” 

Carlota, ¿qué cosa aznl tienes?—“La falda de mi vestido.” 

Así cada niño irá diciendo y señalando la parte del ves- 
tido que tiene el color pedido. Debe bacerse en seguida lo 
misrao con los demas colores. • 

En seguida liágase que se ponga de pié un uiño y váyase 
preguntando sucesivamente á cada niño qué color tiene cada 
pieza de ropa, repílase despues lo mismo con los otros niños: 
báganselos mismos ejemplos con todoslos colores principales. 

Despues debe el maestro mencionar los nombres de los ob- 
jetos, y bacer que los niños digan sus colores eu esta forma: 
¿Cuál e8 el coloi de las hojas en verano?—Verde.—¿Cu-d es el 
color de las fresas?—Rojo.—¿Cuál el de las inanz .nas?— Ro- 
jo, verde y amariüo.—Cuál el de las rosas?—¿Cuál el de las 
naranjas?— ¿Cuál el de los limones? 

TERCER GRADO. 


Agrupab nombbes de objetos del mismo color. 

Esta clase debe darse á los niños solameute despues que 
sepau leer correctamente en el libro ptimero de lectura. 

E1 inaestro debe escribir en la pizarra los uombres do al- 
gunos de los colores principales. 

Rojo. Amarillo. Verde. Blanco. 

Despues debe el maestro maudar á los niños que nombren 
objetos rojos, y segun vayan los niños mencionándolos debe 
ir escriiúéndolos de'*ajodel color rojo. Cuando se bayau nom- 
brado ~arios o' jetos de este color, dobe pasarse á otro, y por 
último, deben irse diciendo siu órden, negun el maestro iudi- 
que cada color, un objeto del color correspondiente. 
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Las lecciones en cada grupo de colores deben repetirse tres 
ó cuatro veces, liasta hacer que los niuos puedan al pregun- 
tarlas, dar de seguido una extensa lista de cuerpos de un co- 
lor determinado, y deben continuarae los ejercicios con grupos 
de diferentes colores, basta que los ninos puedan distinguir 
bien ocbo ó diez. 

Deben variarse los ejercicios dando despues á cada nifio 
una pizarra y ofreciendo un pequeno premio al q,uo presente 
en su pizarra una lista mayor y más exacta de los objetos de 
cada color. 

Ejercicios de forma y color combimulos* 

Cuando los discípulos se hayan famiiiarizado algo con los 
colores comunes de que bemos tratarlo en las auteriores lec- 
ciones, deiien prepararse ejercicios en que se combinen for- 
mas v colores y que seráu sumainente interesantes para los- 
nifios. 

Tómenso un número de pedazos de carton ó papel muy 
grueso que sea mayor en diez ó doce que el número de alum- 
nos; cada pieza de sobre cuatro pnlgadas de ancho por seis 
de largo; tómense además papeles de colores que representeu 
bastante l>ieu Ios seis colores, rojo, amarillo, azul, anaranja- 
do, verde y violado. 

Si la clase es de treinta nifios córtese cada una de las figu- 
ras siguientes de cuafro de los colores representados ]>or los 
papeles; s¡ cs de cuarcnta , de c'mco colores, y así sucesiva- 
mente de modo que siempre quede al maestro una tarjeta de 
cada figura. 

Triángulo. Cuadrado. Oblongo. 

ltombo. Romlioide. Círculo. 

Semicírculo. Creciente. Óvalo. 

Anillo. 

Supougamos que Ta clase es de treinta nifios: cór^ense los 
triángulos, oblongos, rorabos, círcnlos y crecientes de los cp- 
lores rojo, amarillo, verde y violado: y córtense cuadrados, 
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romboides, semicírculos y anillos de los colores anaranjado, 
azui, rojo y verde. 

Cada una de estas figuras (que serán de un tamafio igual 
á las quo están en la carta) debe ser eu seguida pegada cui- 
dado8amente en ei ceutro de una de las hojas de papel ó 
carton. 

Las lecciones sobre forma y color deben darso ou seguida 
poco ifiás ó méuos del modo siguiente: # 

Distribííyanse las cartas de modo que cada nifio tenga una, 
quedándose el maestro con una de cada figura. Cuando el 
maestro presente á la clase la boja en que ostá el cuadrado , 
todos los nifios que tienen el cuadrado deben pouorse de pió: 
pregúntese en seguida á cada uno de estos nifios cómo se llal 
ma la figura y cuál es el color de la que tieue en la mano: en 
este caso serán iguales las figuias que tieueu todos, pero los 
colores serán distintos. 

En seguida debe el maestro presentar á la clase otra figu- 
ra, el creciente , por ejemplo, y disponer selevanten todos los 
nifios que tengan en la mano esta figúra, procediendo en se- 
guida como en el caso anterior. 

Despnes que se han presentado sucesivamente todas las fi- 
guras, debeel maestro ensefiar á los nifios nna de ellas y de- 
cirqne se levanten todos los que tienen figuras de igual color: 
entónces se bace que cada nifio diga primero el nombre del 
color y despues el de la figura de su tarjeta. 

Cnando los niuos estón bastante adelantados en las figuras, 
deben describirlas de una manera semejante á ósta: “la flgu- 
ra que está en este papel tiene cuatro lados iguales y cuatro 
ángnlos iguales, se Uama cuadrado , es de color rojo.” 

u La figura que está en este papel tieue un solo lado encor- 
vado en la misma direccion eu todas sus partes, se llama 
circulo , su color es verde.” 

<4 La tigura que está en este papel tiene dos lados largos 
ignales, otros dos cortos iguales, dos ángulos agudos y dos 
obtnsos, se llama romboide y es de color azul.” 

De esta mauera puede bacerse uu gran número de varia- 
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dos ejercicios que mantengan viva la atencion de los nifiosy 
los instruya- entreteniéndolos. 

En una de las más grandes escueias i>úblicas deKew-York 
los maestros han becho colocar estas figaras de colores en 
pedazos de muselina blanca moy engomada que han pegado 
á unas varillas, de modo que forman unas bauderitas y se pa- 
ean y se cambian entrc los discípulos para que sean uiás va- 
riados los ejercicios; estas lecciones se dan á los niuos que 
están aun aprendieudo á lcer seutencias cortas en 1« pizarra. 


Lecciones para desarrollar ideas accrca de los colores. 

PKIMER GKADO. 

ltOJO, AMAKtLLO Y AZUL. 

Ilcmos hahlado ahora acerca de varios coloivs y de los ob- 
jetos cn que puedeu verse esos colores. Ya se ha diclio que 
algunos colores son oscnros, que oti(»s son qlarosj vamos aho- 
ra á estudiarlos mcjor y á ver cuál es en cada clase el que 
mejor representa el tipo del color. 

Rojo .—Ya habrán vdes. observado que algunos de los rojos 
de la carta aparecen más rojos que los otros. Señale uno de 
los niños el color más rojo de todosj si acierta, hágasele de- 
cir el nombrej si uo acierta, pásese á otro y á otro hasta que 
uno acierte ind’cando el carmin , pues podemos considerar el 
carmin como el más rojo de todos los colores rojos, y tomarlo 
como color típico. 

Debe hacerse en seguida que cada niño de entre todas las 
cartas de colores mezcladas, escoja el carinin. 

Amarillos .—Hágase en seguida elegir el más amarillo de 
todos los amarillos, y sígase despues el mismo método que 
con el rojo. 
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Azul .—Procédase eu la misma forma. Una vez bien cono- 
cidos los tres colores, hágaseles colocar en grupo estos colo- 
res en la mesa. 

SEGUNDO GRADO. 


Anaeanjado, yerde y violado. 

¿Cuántos colores hemos ya elegido? “Tres” ¿Cuáies son 
su8 uornbrest “Rojo, amarillo, azul." Bien: señálense alior» 
en la carta y procodamos á otros colores. 

Anaranjado8.—A\ mirar los diferentes anaranjados de la 
carta, se verá que uo todos tienen color igual al de la naran- 
ja: búsquese el que más se asemeje, y éste, que es el color de 
una naranja rnadura, podrá servirnos de tipo. 

Frntes.—Cuando se mire la yerba, ó las hojas verdes, ó loa 
colores de las cartas, se verá que algunos verdes son más cla- 
ros ó inás oscuros que los otros.—Escojaiuos el color más bri- 
llante de la yerba verde como nuestro color típico, y despues 
de indicarlo procédase del mismo modo que eu los casos an- 
teriores. 

Violados. —PjScó jase el color qne sea tipo entre las cartas, 
y procédase del mismo raodo que con los deraás colores. 

Estos tres últimos colores pueden ser considerados como 
un Begundo grupo (le colores típicos. 

¿Cuáutos colores típicos hemos ya escogido? “Seis.” ¿Cuá- 
les son sus nomhres? “Hojo, amarillo, azul, anaranjado, ver- 
de y violado.” ¿Cuáles son los que elegimos primero? “EI rojo, 
el amarillo y el azul.” Estos fueron elegidos primero para dar 
lecciones sobre cllos, porque son los tres colores primarios , 
es decir, base de todos los demas colores y que no pueden 
forraarse por la mezcla de otros colores. 

¿Qné colores elegimos en el seguudo grado? “E1 anaranja- 
do, el verde v el violado.” Estos fueron elegidos en segnndo 



249 


248 

lugar porque son colores secundarios , es decir, colores que 
pueden foriuarse por la niezcla de dos primarios. 

TERCER GRADO. 


Blajíco y negro. 

Blancr .—¿Cómo se llama el color más claro que puede dar- 
se? “Blanco.” ¿Ouál es el objeto más blanco que puede darsef 
“La nieve.”—Siendo la uieve el objeto mág’ blanco que puedc 
<larse, la considerarémos como el tipo dol color blanco. 

Muclias personas dicen que la luz del sol es blanca, pero es 
de color de oro, lo cual se prueba dejáudola caer sobre una 
superficie blanca. 

Negro .—Ya sabemos cual es el color niás claro que puede 
darse: veamos ahoracuál es el raás oscnro. U E1 negro.” ¿Qué 
oosas negras ba visto vd.? “Gatos, perros, pájaros, carbon, 
paíios, sedas, ciutae.H 

Estos dos colores, blanco y negro, son los límites de todos 
los deraas colores, trataré de explicarlo: colóquese en la me- 
sa el color negro á nn lado y el blanco á otro y escríbase en 
la pizarra el norabre de uno á un ládo, y al otro el del otro: 
al lado del blanco, póngasc en la mesa el araarillo y escríba* 
se su nombre en la pizarra al lado del blauco; sígasc bacien- 
do lo raismo con el anaranjado, el rojo, el verde, el violado y 
el azul, basta llegar al negro.—Si se han escogido bien los 
colores, se verá.que están eu escala, desde el más claro blan- 
co basta el más 'oscuro negro. 

Hágase hacer á los niños ejercicios constantes sobre esta 
gradacion de colores, acosturabrándolos á que sepan distin- 
guir el Iugar que á cada uno corresponde. 




Lecciones para desenvolver las ideas de tonos oscuros 
y claros de los colores. 

PRIMER GRADO. 

Tonos oscitros. 

Ya bemos visto que unos colores son oscuros y otros cla- 
ros: abora varaos á ver cómo se Uainan las tiutas de esos co- 
lores oscurecidos por la mczcla cou el negro ó con algun co- 
lor más oscuro que ellos. 

Los lugares en que el sol esparce suluz estáu en la claridad, 
pero si vamos debajo de un árbol ó detrás de una casa en un 
lugar en que el sol no esparza su luz, estarémos en la sorabra, 
que no es tan clara como la luz. 

Así, pues, la sorabra es ménos clara que la luz; por eso 
cuando mezclamos un color oscuro con uu claro, de modo que 
lo hagamos más oscuro de lo que ántes era, (1) deciraos que 
beraos liecbo una sombra ó tono oscuro de aquel color. 

Si torao rojo y niezclo con él uegro, diré que be hecho un 
rojo oscnro, tono oscuro ó sombra del rojo.—Supongaraos quo 
inezclo negro cou verde ¿qué obtendré? ík Un tono oscuro del 
verdo”—Si raezclo azul con ncgro, obtendró un tono oseuro 
del azul.-—Así mismo, si niezclo un poco de azul, que es uu co- 
lor rauy oscnro, con rojo, obtendró púrpura que es sombra ó 
tono oscuro del rojo. 

¿Cómo se prodncen, pues, los tonos oscuros de los colores? 
u Mezclando negro ó colores más oscuros con ellos.” ' 

SEGUNDO GRADO. 

. Tonos claros. 

En el grado anterior tratamos dc los tonos oscuros, tóca- 
nos abora liablar de los claros. 

(1) Aunque esto está muy inal expresado, croemos imitil aclararlo con una 
nota. 


KD. SKN.— 32 



Para hacer tonos claros de un color, bástanos mezclar con 
él un poco de blanco <5 de algnn color claro. 

Si tomo, pues, un poco de blanco y lo mezclo con amarillo, 
¿qué obtendré? “Un tonoclaro de amariilo.”—¿Y si tomo un 
poco de rojo <5 de verde y lo rnezclo cou blancof “Tonos claros 
del rojo ó del verde.” 

Cuando mezclamos un color cualquiera cou blanco ponien- 
do una cantidad mny considerable de éste, de modo que el 
color sea sumamente ligero, decimos que liemos hecho nn 
tinte. Así, pues, si A una pequeña cantidad de azul le echamos 
mucho blanco, de modo que quede muy claro, dirémos que 
hémos obtenido un tinte azul.—Supougatnos, ])ues, que mez- 
clamos una pequeña cantidad de violado ccn mucho blanco 
¿qué obteudrémos? “Un tinte violado.” 

Eu seguida hágase que cada niño vaya señalaudo eu la car- 
ta un touo claro y un tinte de cada color. Escójause despues 
las taijetas de esos colorea. Y hágase en seguida que cada 
niño escoja los mismos colores de los estambres, sedas, etc. 

Leccioues para desenvolver ideas de tonos intermedios 
de los colorcs. 

Muy á rnenudo encontramos colores que parecen mezcla 
de dos colores. Si examinamos la Carta de colores, verémos 
que el vermellon tieue un color rojo más amarillo que todos 
los demas rojos. Así es que podemos llamarlo rojo con un vi- 
so amarillento. 

Asf, pues, cuando vemos cualqnier color que parece mez- 
clado con otro, de modo que tiene un aspecto rojizo, amari- 
llento, verdoso. etc., debemos decir que es un tono intermedio 
del color principal ó dominaute. 

Pidase en seguida á un niño que señale un tono interme- 
dio del rojo. Lwego un tono intermedio del azul. Despues uno 
del verde. Señálese en seguida un verde amarilloso, y así su- 
cesivamente otros. 
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Lecciones para desenTolver ideas de clases de colores. 

Ya hemos dado varias lecciones acerca de los colores y han 
aprendido los niños los nombres de muchos de ellos: necesa- 
rio es, pues, que vayan eligiendo de entre la gran variedad 
dccllos, y los vayan agrupando bajo su color principal. Ya- 
mos á escribir en la pizarra los nombres de los .ocho princi- 
pa'es que hemos mencionado. 

Rojo. Amarillo. Azul. Anaranjado. 

Yerde. Violado. Blatico. Negro. 

Escribirémos en seguida tres de estos nombres on otra par- 
te de la pizarra, dejando espacio para escribir uua série larga 
de nombres debajo de cada uuo, así: 

ltojo. Amarillo. Azul. 

Agrupacion de colorcspor clases .—Aliora diga cada niño los 
nombres de todos los colores pertenecientes ácada clase que 
pueda recordar, y escríbause así: 


ROJO. 

AMAR1U.O. 

AZtn» 

Clavel. 

Azufre. 

Ultramar 

Rosa. 

Azafran. 

Añil. 

Rubia. 

Canario. 

Mazarino. 

Escariata. 

Liraon. 

Turquí. 

Cereza. 

Paja. 

Celeste. 

Vermellon. 

Cetrino. 

Turquesa. 

Magenta. 

Ocre. 

de Trusia. 

Granate. 

Oro. 

de Rey. 


Sngestioues al maestro. 

Probablemento la primera vez que se presente este ejerci- 
cio á los niños, no les será posible decir más qne un pequeño 
número de colores de cada clasej pero encargando á los niños 
que traten de preguntar á sus padres ó hermanos todos los 
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colores que sepan, potlrán presentar un gran número y sa- 
berlos bien al cabo de x>ocos tlias. E1 maestro tambien debe 
procurar hacer que los niños señaleu en la Carta cada color 
qne mencionen, y prcgnntarles las diferencias que hay eutre 
ellos. 

E1 mismo plan debe seguirse al agrupar en clases los nom- 
bres de los otros colores, y en todos los casos debe hacersc 
que los nifios los sefialen en la carta de colores. Esta ense- 
ñanza debe reservarse para la época en que los ninos están 
leyendo el libro segundo de lectura: deben dedicarse á ella 
muchas leccioues repetidas hasta que los uiños sepan distiu- 
guirlos bien. 

Agrvpacion dc colores por clases .— Pasemos á una série dife- 
rente de colores. Los niños deben ir mencionando los nombres 
de todos los colores de esta clase qne ellos recuerden, ponién- 
doles en seguida en la pizarra como en la lecciou anterior; los 
colores aquí deben ser los siguientes: auaranjado, verde y 
violado; pónganse en la misma forma que los anteriores, y es- 
críbansc debajo los nombres de colores de la misma clase que 
recuerden. 


AN auanjapo. 

VKRDK. 

VIOLADO. 

Ambar. 

Aceituno. 

Morado. 

Roble. 

Boteila. 

Amaranto. 

Salmon. 

Esmeralda. 

Malva. 

Gamuza. 

Yerde mar. 

Amatista. 

Crema. 

Té. 

Lila. 


Pardos t grises. 

Muchos colores hay que no podemos colocar en las séries 
ántes mencionadas y sou por ejemplo, los perteuecientes á 
las clases de pardos y grises. 

Pardo8.— Son, como hemos dicho, estos colores, mezclas de 
negro, rojo y amarillo en difereutes proporciones; así, pues, 
todas las mezclas en qne se vean estos colores, y que no que- 
pan en las clases anteriores, deben considerarse comq perte- 
necientes á esta clase. 


OrÍ8e8. —Ya hemos dicho que se llaman grises los compues- 
tos de negro y blanco, modificados á veces por uua pequeña 
cantidad de algun otro color primario, de modo que suele el 
gri8 tener viso rojizo, amarilloso y azuloso. 

Pónganse, pues, los nombres de ambos colores eu la piza- 
rra; escríbause debajo los uombres de las variedades del mis- 
mo color que los niños recuerdeu. 

PARD08. GIUSKS. 

Castaño. Pizarra. 

Chocolate. 

Avellaua. Gris perla. 

Cuero. 

Piedra. Color de acero. 

Almagre. 

Eapé. Color de granito. 

Lccciones para dcsenvolvcr idoas do colores priniarios 
y secundarios. 

PRIMER GRADO. 

Mkzclas de rojo, amarillo y azul. 

¿Cuál es el nombre de los colores del primer grapo que he 
m4»s mencionado? u Rojo, amarillo y azul.”—¿Cómo heinos di- 
cho que se Ilaman esto3 tres colores?— ‘‘Colores primarios.” 
—¿Qué color debo mezclar con el amarillo para jn'oducir el 
anaraujado? u Rojo.”—Eutónces, iqué color debo tomar con 
el rojo para forrnar el anaranjado? “Amarillo.” 

Sngestiones al maestro. 

Será conveuiente cuando el número de alumnos lo permita, 
bacer que cada niño haga por sí mismo Ia mezela de los co- 
lores, pues mucho mejor se recuerda lo que se hace que lo que 
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se ve liacer; lo misrao debe haceise con las mezclas de los de- 
mas colores. 

Mezda de amarillo y azul. — IIó aquí pinturas y creyones 
araarillos y azules: vamos á ver ahora como estos dos colores 
mezclados produceu otro color hellísimo. Primero tomaré un 
poco de pintura amarilla y desleida en un pocillo, le echaré 
otro poco de pintura azul:—Si miramos con atencion el pro- 
cedimiento, verémos producirse otro color bellísimo eutera- 
mente distiuto de los dos que hemos mezclado: ¿qué color es 
este nuevo? “Verde.”—¿Y qué colores he mezc’ado para pro- 
ducirlo? “Amarillo y azul.”—Hágase en seguida una ancha 
raya amarilla en la pizarra con el creyou y despues ciúcese 
con otra azul, restregándose con el dedo en el punto de union 
para mezclarlas: ¿qué color resultará? u Verde. ,, —¿A cuál de 
los colores que he mezclado es igual el verde? “A ninguno 
de los dos. w —¿Qué dos colores producen el verde? “E1 ama- 
rido y el azul. w —Así, pues, si tengo ya color amarillo ¿qué 
otronecesitarópro])orcionarmeparaformarel verde? “Azul.” 
—¿Qué color mezclado con el azul produce el verde? “Ama- 
rillo.” 

Hágase hacer á los nifios muclios experimentos de mezclar 
colores, y que tomen tintes oscuros y claros del amarilloy 
del azul, para que puedan ver los dii'erentes bellísimos colo- 
res que resuttan. 

Mezclas de rojo y azuL— Tomemos ahora pinturas y lápices 
rojos y azules: mezclémoslos y veamos el resultado: pjué co- 
lor hemos obtenido? u Morado ó violado.”—Ilagauios con cre- 
yones de amhos colores la misma operacion que hicimos án- 
tes en la pizarra con otros colores. ¿qué color resuíiará? u Vio- 
lado ,, — ¿Qué colores he inezclado para formar el violado? 
“Rojo y 3201.”—¿Qué color de’»e mezclarse con el azul para 
foriuar el violado? t ‘Rojo. ,, — Háganse mezc'as con rojos y 
aznles de diferentes tonos para estudiar su variedad, entre- 
teniendo y divirtiendo al mismo tiempo á los niños. — ¿Cuál 
de los colores qne hemos formado es el más notable? U E1 
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verde. w —¿Por quó causa? u Porque en nada se parece á los 
colores primarios de que ha sido formado. ,, 

SEGUNDO GRADO. 


COLORES PHIMARIOS Y SECUNDARIOS. 

Tratemos algo ahora de los colores que hemos tomado pa- 
ra foi mar otros colores. ¿Qué colores hemos mezclado? 4í Ro* 
jo y ainarillo.—Rojo y azul. —Amarillo y azul.”—¿Cuáutos 
colores hemos producido mezclando el rojo, el amarillo y el 
azul? u Tres. ,, —¿Cómó sellaman? ‘‘Anaraujado, verde y vio- 
lado. 7 ’— ¿Cuáutos y cuáles colores liernos usado para producir 
el auaraujado? “Dos, amarillo y rojo.”—¿Cuántos y cuáles 
para producir el verde? “Dos, amarillo y azul.” — ¿Cuáutos 
y cuáles para ])roducii* el violado? “Dos, rojo y azul.” 

Colorcs primario8 .—¿Qué nombrc se da á los tres colores 
rojo, amarillo y azul? “E1 de colores primarios.”—Como án- 
tes hemos dicho se llaman primaiios porque no pueden ser 
forraado8 por ninguna mezcla de otros colores, es decir, por- 
que 8on simples, ó si se quiere porque en estos colores no se 
halla contenido uinguu otro color, pues son puros. 

Colores secundarios.—fiómo se Jlama el seguudo grupo de 
colores? ‘ Colores secundarios ”—¿Cuáles son estos? “Ana* 
ranjado, verde y violado.”—¿Por qué se llaman secuiularios? 
“Porque como ya hemos ántes dicho, para formarlos se ue- 
cesita mezclar dos de los colores priraarios.”—¿Quó colores 
primarios producen el verde? “E1 azul y el ainarillo.”—¿Qué 
colores primarios producen el auaranjado? “E1 amarillo y 
el rojo.”—¿Qué colores primarios producen el violado? “E1 
rojo y el azul.”—¿Cuáutos colores primarios hay y cuáles son? 
¿Cuántos colores secundarios hay y cuáles son? 

Leccioncs sobre el color de los animales 

Primera leccion .—Supongo que todos los niños habrán ad- 
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vertido que tanto los caballos como los bueyes, carneros, etc.j 
son diferentes en color. ¿Quién puede decirme los noujbres 
de los colores de los caballos que ba visto? í4 Alazan, guaja- 
mon, tordo, bayo, retiuto, cervuno, rosillo. ,, —Señálese en la 
carta de colores aquel qne se parezca más al alazan, al cer- 
vuno, al rosillo, al guajamon, al tordo, al bayo.—¿Ouándo 
puede decirse qne un cabalío es guaja'nont “Cuando su color 
es amarillento y su cola y criu de un amarillo casi blauco. ,; 
•~;Cuando es un cabalJo eervunof “Cuando sU pelo es pare- 
cido al del ciervo. ,, —Y jcuándo es retintot “Cuando su pelo 
es de un carmelita tan oscuro qne tira á negro. ,, 

Pues bien: encargo á vdes. qne mafíana me digan ouántos 
caballos ban visto de eada uno de estos tres colores. 

Leccion negnnda.—M dia siguiente manifestarán los niños 
el número de caballos que ban visto de cada cólor y los des* 
cribirán con todos sus pelos y senales, exprcsamlo si eran 
gordos ó flacos, en qué estaban empleados, etc. 

A continuacion se les enseñará los nombres de los colores 
de los otros caballos en esta forma: (siguiendo la adoptada 
en la leccion anterior explica los colores roano , alazan , rosi - 
llo , tordo , álbino y bayo.) 

Debe seguirse el mismo plan respecto de los colores dc los 
demas auimales. 

NÚMERO. 

Despues que un nifío ba aprendido á couocer los objetos 
por mfigura y color , pronto percibe que bay dos ó más ob- 
jetos semejantes, y así adquiere su piimera idea de más de 
un objeto ; este es su punto de partida en la numéracion: ad- 
quiere estaprimera idea de números , en unu edad muy tierna 
y liasta que aprende á contar, parcce que se limita á las ideas 
de uno y de muchos. Estas ideas solo jjueden aclararse y am- 
pliarse contando objetos, y así cs como da su primer paso eu 
la cicucia de los números: así, pues, la ensefíanza de los ele- 
mentos de la aritmética á los niíios, debe empczar liaciéndo- 
les contar los objetos. 
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Las ideas exactas acerca de los números, así como las re- 
lativas á la forma y el color , perteneceu al grupo de aquellas 
que se adquieren principalmente por medio del sentido de la 
vista: para obtener buen éxito en su ensefíanza elemental, 
debe basarse ésta en la presentacion real y efectiva de los ob- 
Jetos. Ninguna descripcion de los números, ni definicion arit- 
mética, ni la rcpeticiou y aprendizaje de las reglas, dará ja- 
más á uu nifío ideas exactas de los números, ni servirán de 
bueuos ciraientos para el conociraiento de la aritmética. 


Sigue despues el método para la enseñariza de la aritméti- 
ca, que suprimimos nosotros no porque no tcnga muobo de 
apreciable, siuo porque ya nuestro libro se bace demasiado 
voluminoso, y aqnelios de nuestios lectores á quienes iutore- 
se el estudio de lo que suprimimos, pueden consultarlo en 
nucstro pequefío ti’atado sobre cálculo. * 

Esto será una nueva comprobacion de lo que hemos dicbo * 
desdo el principio: tratándoso do métodos y procedimientos 
para la educacion y enseñanza, no puede ni debe verse ais- 
ladamonte cada uno de ellos: todos se tocan, á veces se cou- 
funden; cada uno ejerce influencia sobre algunos otros y la 
recibe de ellos. Por eso, recomendado un método ó procedi- 
miento i)ara la eusefíanza del dibujo, por ejeiuplo, no es ex- 
traño verlo despues recomendado para la ensefíanza del len. 
guaje, para la educacion de un sentido ó para el desarrollo 
de una de las facuitadés intelectuales. 

No tendrá óxito completo en la educacion, sino el maestro 
que sepa apreciar toda la influencia y todas las relaciones de. 
cada uno de sus actos. 
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ALEMANIA. 


J- M. BAUDOUIN. 

La enseüauza primaria y especial en Alemania. 


Enskñanza á. la vista. 

Este procedimieuto empleado en todas las escuelas elemen- 
talesde Alemania, produce exceleutes resultados: es sencillo, 
agradable á los niüos y tan fácil de aplicar en las grandes co- 
mo en las pequeñas escuelas, pero para emplearlo deben ser 
los maestros instruidos y aplicados, capaces de dirigir uua 
.conversacion y de animarla con noticias interesantes á pro- 
pósito, dotados de ese tacto pedagógico que consiste en lia* 
cer encontrar las contestaciones en lugar de decirlas, que ten- 
gan cuidado de renovar sus propios conocimientos y de variar 
sus estudios, á fin de no fatigar á los niüos cou repeticiones 
periódica8. 

A P esar de los pormenores que preceden, voy aun á expo- 
ner este procedimiento de enseuanza y á dar una idea exacta 
por medio de tres ejemplos, segun las tres clases en que se 
diyide una grande escuela.-La letra M indicará la pregunta 
del maestro.—La letra D la contestacion del niño. 

Clase inferior. 

Divmon inferior.- E1 maestro toma algunos objetos couo- 
eidos, como una bola, una caña, un dado, uu sombrero, un 
libro, etc., y poniéndose delante del banco más cercano á su 
mesa, empieza á conversax con sus pequeños alumnos. Les 
dice el nombre del objeto que tiene en la mano, su forma, su 
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color, les dice dónde <5 cuándo se fabrica, el uso que tiene.... 
despues pregunta á uno de los niños más adelantados, y en 
seguida se dinge á la division entera que contesta en masa. 

Segunda dwision fde la elase inferiorJ.—EA maestro se pone 
delante de uno de los cuadros colgados en las paredes de la 
escuela: supougamos que el cuadro representa un bosque. A 
primera líuea se han puesto á propósito animales que viven 
en los bosques, aunque no se encuentren ordinariamente reu- 
nidos. Despues se descubre una familia de leñadores que 
vuelve á su casa cargada de leña, y más lójos se ve un guar 
da con el fasil al hombro. 

Maestro.—Dim¿, Weber, ¿qué representa este cuadro? 

Discípulo.—Un bosque. 

M.—¡Ah! coutinúa el maestro á media voz, este cuadro re- 
presenta un bosque: ¿cómo lo conoces? 

D.—Con los árboles. 

M. la: ¿así que tú ves árboles, dices: Esto es un bosque? 

D.—No, tambien hay jardines llenos de árboles. 

M.—¿Cómo se llaman esos jardmes? 

D.—Yergeles. 

l&hl vergeles. ¿Por qué no se les llama bosques? 

D.—Porque los árboles de los vergeles no sou de la misma 
clase que los de los bosques. 

M. iQué árboles hay ordinariamente en un vergel? 

D—Manzanos, perales, guindos, etc. 

M.—Y 4 qué árboles son los de los bosqnes? 

D.—Sou encinas, abetos, hayas, álamos, etc. 

M.— 4 Qué árboles son los que ves á mano izquierda del 
cuadro? • 

D.—Son encinas. 

M*—¿No ves más que encinas? 

D—Tambien veoabetos(el niño señalaconel dedo losque 
están pintados en el cuadro). 

M.— 4 Con qué otra cosa reconoces tú que esta arboleda es 
un bosque y no un vergel? 
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D.—Con los animales: los qne veo en este cnadro no viven 
regularmente sino en los bosqnes. 

M.—Pues ¿qué animales ves? 

D.*—Una y.orra, ciervos y ardillas. 

M.— 4 E 11 quó conoces al ciervo? 

D.—En sus astas. 

M.—¿Oóino llamas á estos animalest 
D.—Cuadrúpedos. 

M.—¿Por quét 

D.— Porque tienen cuatro piés. 

M.—¿En los bosques no se encuentran más que cnadrúpe* 
dos? 

D.—Tambien se encuentran bípedos. 

M.—Citame algunos. 

D.—aves. 

M,—jLómo se conocén las avesl 
D.—Por sas alas y sua plumas. 

M,—¿Todas las partes de las aves estún cubiertas de plu- 
mas? 

D._No, seuor; en el pico y las patas no tienen. 

M._¿Hay alguna otra cosa que aun te indique que esto ee 

uij bosque? 

D,—E1 hombre y la mujer que hay ahí (el niño va á tocar 
al leñador y á su mujer). 

M.—|Qné llevan estos? 

D.—Haces de ramas secas. 

M.—¿Dóndo las han recogido? 

D.—En el bosque. 

M.—¿Qué ves allí léjos? • 

D.—Un cazador. 

M.—¿Es un cazador ordinario como los que corren por los 
campos? 

D.—No, me be engañado, es nn guarda. 

M.—¿Quó hace en el bosquet 

D.—Cuida de que nadie se lleve la leña. 
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M._¡Ah! priva quo se lleven la leña: así ¿uadie tendrá de- 

recho de quitar la leña del bosque? 

D.—Sin su permiso, no. 

M.—Y el que la quita ¿qué hace? 

D:—Roba. 

M._ t Ha robado el hombre que habla con cl guarda? 

D.—No, señor; es un leñador que acaba de cortar leña. 

M,—;Por qnó crees que es un leñador? 

D._Porque la leña que lleva á la espalda es cortada, y por* 

que habla siu teuior con el guarda. 

M._Así, en resúmen, lo que te hace creer que esto es un 

bosque, es.... 

D._Es_primeramente la especie do árbolos, luego la 

clase de auimales, despuesel traje del hombredel íusil, y U- 
nalmente, la madera que el otro lleva á la espalda y su amis- 
tosa couversacion con el guarda. 

Duraute este entretenimiento que puode adaptarse á mil 
objetos y hacerse interesante, como luego se verá, eon por- 
menores muy instructivos, todos los niuos estáu eu acecho, 
prontos á coutestar si su pequeño camarada se equivoca ó ti- 
tubea solameute. Al primer error casi todos levantan la mano 
para que se les preguute, se agitau con una animaeiou quo 
prueba el interés que toman por la leeeion, y que no podria 
sospecharse en niños de ocho á nueve aüos. 

Clase skgunda. 

E1 maestro tiene en la mano una bola verde, supongamos, 
y la enseña á los niüos.—Arnaldo, dice, ¿quó es esta bola? 

D.—Es verde. 

M.—Es verde, replicael maestro á media voz; deletrea esta 
palabra.—(E1 niño dice en alta voz las letras por su órden). 

D.—Estos árboles (señalando cou el dedo los del bosque 
de que se acaba de hablar) ¿quó sou?—D. Son verdes tam 
bien. 

M.—¿Por qué dices que los árboles son verdes y quo la boia 
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es verdef—D. Porque la bola está en singular y los árboles 
son mnchos. 

M.—La bola es verde, ¿no tiene otra cualidad?—D. Sí, se* 
ñor, es redonda. 

—iP©ro estas dos cualidades son de una misma natura- 
ieza? Podrias concebir una bola que no fuede redonda como 
ésta?—D. Ko, todas son redondas. 

M.—Y ¿has visto bolas que no sean verdes?—D. Sí, sefior, 
las de jugar son blaucas. 

M.—Hé ahí cualidades diferentes: todas las bolas sou re- 
dondas; pero no todas son verdes: la forma redonda es propia 
de todas las bolas; pero su color cambia: la redondez es uoa 
cualidad absoluta, el color es una cnalidad relativa, etc. 

E1 maestro trata en segnida de otros colores como el azul 
delcie!o,el negrode los sombreros, y toma objetos quetengan 
otras formas, como las pizarras cuadradas, las hojas de pa* 
pel rectangulares de que se sirven los nifios, y procnra ha- 
cerles comprender las diversas cualidades que percibe el sen- 
tido de la vista. 

Despues trata de las seusaciones que recibimos por medio 
del gusto. 

M.—Kombra, dice á uno de los nifioe, objetos que tengan 
cualidades que se distingan por el gusto.—D. E1 azúcar es 
dnlce, la manzana es ácida, etc. 

M.—Pon en plural la manzana es ácida.—D. Las manzanas 
son ácidas. 

M.—¿A quó clase de palabras pertenece la voz ácidaf —D. 
A los adjetivos. 

M.—¿Y la palabra duleet —D. Es tambieu adjetivo. 

M.—¿Y las palabras azúcar y manzanat—D. Son sustanti- 
vos. 

M.—¿Cuál es su diferenciaf—D. E1 sustantivo designa uñ 
objeto y el adjetivo una cualidad, etc.—Así en adelante. 

Se pasa á tratar de cualidades palpables. 

M.—Dime, Fritz, objetos que tengan cualidades que el tác- 
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to perciba.—D. El clavo es puntiagndo, el cuchillo es cortan- 
te, la piedra es dura. 

No entraró en más pormenores pueslácilmente se compren- 
de la manera de proceder del maestro para fijar la atencion 
de los niños sobre los objetos que afectan al oido y al olfato. 

Si despues de cosa de media hora conoce que su jóven au- 
ditorio toma poco interés por estas operaciones iutelecniales 
v gramaticales, suspende el diálogo y se pone á hablar, sm 
nombrarlo, de un producto industrial cualquiera. Descnbe el 
país donde se encuentra, enumera las partes de que se com- 
pone, explica el uso que de Ó1 se hace y despues pide su nom- 
bre. Este pequefio enigma, que no es más que un recurso, 
despierta la atencion de la clase, excitaudo el amor propio, 
esta sensibilidad del espíritu que se manifiesta en todas las 
edades y basta para promover de nuevo el movimiento y la 

vida. 

Clase süperior. 

Uno de los cuadros representa una ciudad, Berlin, por ejem- 
plo, con palacios, arrabales, extramuros y aldeas en lonta- 
nanza; este cuadro es uno de los que sirven de punto de par- 
tida para la enseñanza á la vista en la clase supenor. 

Algunas veces el maestro, cuando tiene á sq presencia ni- 
ños de inteligencia desarrollada, no se sirve de cuadros. 

. M.—^Dónde viven tus padrest—D. En Berliu. 

M.—¿Qué es Berlin?—D. Una ciudad. 

M.~lEn Berlin viven otras familias además de la tuya!— 
D. Muchas, porque Berlin cuenta con más de trescientos mil 

habitantes. # 

M.—AM, se han rennido muchas famiüas eu Berlin y esta 

reunion se Uama ciudad. Y el conjunto de familias reumdas 
en la campiña ¿cómo se llama?—D. Una aldea. 

M.—Estas familias reunidas han necesitado templos para 
celebrar sus fiestas religiosas, escuelas i>ara la instruccion de 
los nifios, hospicios para recoger á los pobres; ¿cómo han he- 
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cho constrair esos edificios?—D. Cada uno ha pagado la par- 
te correspondiente. 

M.—Y ¿quién ha recogido todas estas partes?—D. E1 burgo- 
maestre y el consejo. 

M.—¿Luego todas esas fauiilias tieneu derechos é intereses 
comunes?—D. Sí, señor. 

M:—¿CÓmo se llarna esta asociacion?—D. E1 comnn. 

M.—Así el comun significa nna reunion de familias que tie- 
nen muchas cosas comuues. Pero ¿por qué todas esas fami- 
lias se han reunido así en comunidad?—D. A fin de ayudarse 
siempre y de socorrerse mutuamente en caso de peligros. 

M.—¿Quó peligros? — D. Incendios, inundaciones, robos, 
etc. 

M.—¿Qué socorros pueden prestarse cnando se declara un 
incendio?—D. Así quo se hace la señal de alarma, todos acn- 
den á apagar el fuego: los unos llevan agua, los otros traba- 
jan en las borabas, otros sacan los muebles y algunos uiás 
felices salvan á las personas. 

M.—TJna familia sola, aislada, ¿podria hacer todo esto?— 
D. No, porque no tiene bomba, y aunque la tuviese no podria 
nsarla, porque uno solo no puede hacerla trabajar é ir á bus- 
car agua al mismo tieinpo. 

M.~Así, las familias han debido acercarse para socorrerse 
las unas á las otras. ¿Has visto una inundacion?—D. Sí; la 
inundacion de 18-que devastó la aldea de. 

M.—jQaó fcriste espectiiculo! ¿Estabas tú alli?—D. Sí, se- 
ñor; babiendo el agaa roto los diques Uegó furiosa; los habi- 
tantes corrian á las casas de más peügro jiara salvar el ga- 
nado y los muebles; pero el agua subia, subia rápidameute 
y pronto alguuos, sorpreudidos por las oleadas, se vieron 
obligados á refugiarse en los tejados. 

M.—Si no los hubieseu podido recoger, habrian sido arras- 
trados con las casas ó hubieran muerto de frio y de hambre. 
jDe qué manera se los socorrió?—D. Los habitantes de las 
poblaciones uo inundadas acudieron con barcas y procui;aron 
salvarlos. 
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M.—Pero ¿quién dió forrage á los animales y pan á las víc- 
timas de la inundacion?—El.D comun. 

M.—Así, aquellos desgraciados se hnbieran perdid^ si Ios 
demas del pueblo no hubieran acudido á socorrerlos. Cuando 
un pobrepadre de familia cae enfermo ¿dónde le llevan?— 
D. A1 hospital. 

M.—¿Por quó no le dejan en su casa?—D. Porque la madre 
encargada de la educacion de sus hijos no tendria tiempo para 
cuidarle. 

M.—jDe quién es el hospital? ¿quión paga los médicos y los 
remedios?—D. E1 comun. 

M.—Si un pobre es viejo y enfermo ¿dónde se refugia? — 
D. En el hospicio. 

M.—¿Quién lo hizo construir? ¿quién paga el alimento y los 
vestidos de los recogidos?—D. E1 comnn. 

Así explica el maestro ó hace explicar á los niüos las prin- 
cipales ventajas que reportan los hombres de la vida social, 
qne no enunieraró porque son bien conocidas. Despues con- 
tinúa. 

M.—¿Quién está al frente de tu casa?—D.—Mi padre. 

M.—¿Y al frente de las familias reuniilas del corauu?—D. 
E1 burgomaestre. 

M.—El burgomaestre vela por la conservacion del órden, 
toma las medidas necesarias para que las calles sean ilumi- 
nadus durante la noche, norabraá los empleados, en uua pa- 
labra, vela por Ia viday los intereses de todos.—D. Sí, senor, 

M.—DebemoílJ pues, á este magistrado el más grande res- 
peto, el mayor reconocimieuto y la inaj’or obediencia. Pero 
si en el pneblo, cualquiera,olvidado de sus ileberes, turbara 
el sosiego público ó cometiera algun robo, ¿cómo podria el 
burgomaestre contenerle ó descubrirle? — D. Con el auxilio 
de la policía. 

M.—La policía es, pues, el auxiliar del burgomaestre, su 
ojo, su brazo; está encargada directamente de asegurar la 
ejecucion de las leyes y reglamentos que garantizan la tran- 

quilidad do las ciudades, el respeto á la propiedad, la seguri- 
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dad y el bienestar de los partieulares. Debemos, pues, secun- 
dar su aecion protectora, de la misrna mauera que secunda- 
mos la del mismo jefe de la ciudad. Pero la vida en sociedad 
¿no proporcioua aún otras ventajas?—D. Sí, señor, la instruc- 
cion. 

M.—Sin duda los padres mismos deberian instruir á sus 
hijosj pero á la mayor parte les falta tiernpo porque están 
ocupados en ganar con que criarlos; reunen, pues, todos los 
niños en una misma sala y se encarga su instruccion á una 
persona de confianza. ¿Quién paga al maestro de vuestra es- 
cuela?—D. Los liabitantes del pueblo. 

M.—¿Quién recauda las cnotas persouales?—D. E1 recau- 
dador del impuesto. 

M.—¿Qué entendeis por impuesto?—D. La contribucion 
que ha de pagar cada uno para subveuir á los gastos pú- 
blicos. 

M.---Sí, el impuesto es necesario y negarse á pagarlo seria 
faltar al primero de los deberes sociales, porque seria hacer 
imposible la sociedad, Pero deben pagar el impuesto todosf 
—D. No, están exceptuados los pobres. 

M- En lugar de pedirles es preciso darles porque todos 
Jos hombres nacen y mueren iguales, y las desigualdades so- 
ciales son males inevitables que la caridad debe remediar. 
Hablemos ahora del Estado. ¿Quó es un Estado?—D. Es la 
reunion de un gran núraero de pueblos. 

M. Estos pueblos reunidos tienen necesidades comunes, 
tienen ejércitos para la defensa de su territorio, universida 
des para preparar p£ra el ejercicio de las carreras elevadas, 
ctc. ¿Quién sufraga esos gastos?—D. E 1 Estado. 

M.—¿Cómo reune el Estado el dinero necesario?—D. Por 

mediode contribuciones. (Sigue ahora la explicacion 

del sistema de contribucion adoptado en el país). 

M.—De la raisma manera que á la cabeza de la familia hay 
el padre, al frente de la ciudad el burgomaestre, ¿al frente del 
Estado hay un jefe que lo administra?—D. Sí, el rey* 

M.—¿Qué hace el rey?—D. Nombra á todos los empleados, 
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I£ > prepara las leyes, declara la guerra, hace los tratados de paz, 

vigila, en una palabra, para la prosperidad general como el 
burgomaestre vela por el bienestar del comun. 

M.—Sí, está además encargado de evitar la violacion de las 
leyes que regulan los deberes y los derechos recíprocos de los 
ciudadanos, de perseguir á los culpables y de hacer justicia 
á todos. Tiene una pesada carga y una terrible responsabili- 
dad: nosotros le debemos, pues, obediencia, gratitud y íes- 
peto.” 

Estos tres ejemplos, de góneros muy diferentes, tomados 
al vuelo, dan una exacta idea de lo qne significa enseñanza á 
la vista en dos progi’amas de las escuelas de Alemania. Es 
una conversacion familiar en la cual pueden tener cabida los 
asuntos más variados. Esta forma permite dar á los niños 
una multitud de conocimientos útiles que seria imposible en* 
cerrar en un volúmen de los que se ponen en sus rnanos, in- 
culcar eu su entendimiento y en su corazon verdades y prin- 
cipios que se desarrollan con la edad y cuyo fruto recibe un 
dia la nacion. 

| T 

Opinion tle los alemanes sobre la euscíianza 
á la vlsta. 

A esta clase de enseñanza, libre y paternal, debe atribuir- 
se, dicen los alemanes, el placer que los niños experimentan 
en la escuela porque ésta no les fatiga ni fastidia. El niño 
ama el movimiento y el cambio; su naturaleza aborrece la in- 
movilidad, y su inteligencia, fugitiva como sus impresiones, 
se resiste tanto á fijarse en una idea, como su cuerpo sufre 
al estar quieto en el bauco. Es preciso, pues, hacerle intere- 
sar j)or medio de esas iuocentes exeursiones, distraerle con 
uua variedad de asuutos ó instruirle sin que lo advierta en- 
| tretenióndole, porque siente uua repulsion instintiva contra 
la escuela desde el momento en que dejando de ser un agra- 
dable entretenimiento, es para ól uu lugar de trabajo; por eso 
nuestras lecciones no duran más de tres cuartos de bora y 
alternan siempre con diez minutos de recreo. Además, no de- 
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tenemos á los niños en la escuela más de tres horas consecu- 
tivas, y las semanas están divididas en dos partea iguale» 
por raedio de dos huelgas, la una en la tardo del miércoles y 
la otra en la del sábado. 

Finalmente, para no fatigar su atencion cou una Ieccion 
continna, ni adormecerla con la mcmotonía de una misma pa- 
lahra y de igual sonklo de voz, empleamos cuadros, cartas, 
bolas, objetos materiales que tieneu ocupados sus ojos y reem* 
plazamos la enseííauza ordinaria por la emeñanza á la vista 
que trasforraa la leccion en uua conversacion fácil, en la que 
dejamos deslizar poco á poco los principios abstractos y di- 
fíciles de la instruccion elemental. Este es el secreto de nues- 
tra ensenanza y la verdadera causa de la superioridad de 
nuestras escuelas. 

DUCADO DE GOTHA. 

Esouela. Normal y Kindergarten. 

Visité al extremo de uno de los paseos de la ciudad nn es- 
tablecimiento nacieute, una miuiatura de escuela norrnal que 
tiene agregada una de esas instituciones infautiles llamadas 
Kindergavtcn (jardines de niños). Síguese en él con mucha 
inteligencia y escrupulosidad el sistema de Frobel, poco oo- 
nocido aún entre nosotros. 

Voy, por consiguiente, á ocuparrae un moraento de él. 

E 1 sistema de educacion alemana tiene jior objeto constan* 
te desarrollar el C\ierpo de los ninos tanto como su iuteligen* 
cia; tambien las niñas que se encuentran en la última clase 
de las Biirgerschulen (1) han atravesado ya casi toda la 
série de fenómenos por medio de los caales su naturaleza se 
constituye. De ahí puede resultar algun inconveniente en en- 
cargar á profesores la enseuanza de todas las facultades, y 

(I) Como si dijéramos eacaelíia de ciudad; este cb el nombre que dan los 
alemanee á eua escuelae de instruccion primaria superior. NoW de la “Ed. 
Mod.n 
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tal vez valdria más confiar los últimos cursos á maes.tras con* 
venientemeute preparadas. . 

E 1 baron de Seebach, padre de una numerosa íamilia, que 
sabe muy bien de cuántos cuidados y precaucioncs debe ro- , 
dearse la educacion de la juventud, expuso SdP .tcmhre» á la ^ 
comision oscolar. Esta reconoció que eran inspifHdOs 
solicitud paternal é ilustrada, y se propuso trasfoWtó insep^V^ 
siblemente el personal de las Bürgerschulen del ducfcÍo=s^ 

A este objeto se destinó una casa de tres pisos para que 
sirviese á la vez de Kindergarten y de Escuela Norinal. Ijos 
niíios peimanecen en las salas del plan-terreno; el primor 
piso es ocupado por las jóvenes destinadas al magisterio, y 
en el tercero están colocadas las coleccioues de los objetos de 
que hablaré en su lugar y los pequeños trabajos que ejecutan 
los niños. 

Enseñanza en la Escuela Nokmal. 


......Lasjóvenes bajan juntas al jardin, donde están reu- 

nidos los niños de tres á seis anos con los cuales hacjen apli- 
cacion del sistema de educacion de Frobtf, del que hablaré 
luego. 

Divídense en dos grupos: las mayores y más ejercitadas 
íorman el primero, y se ocupan en instruir y entretener á los 
párvulos del asilo. Les haceu marchar á compas, bailar en 
círculo, cantar pequeñas cancioues cuyo texto contiene ideas 
fáoiles y alegres, les enseuan ápronunciar correctamente al- 
guuas írases alemauas, cortas y claras, y á contar pequeñas 
historietas compuestas á propósito para su edad, etc. 

Las del segundo grupo, las más jóvenes, observan atenta- 
mente á sus compañeras, y cuando éstas suben al primerpi- 
so á recibir las leccioues del curso de segnndo año, exclusivo 
para ellas, continúan en el piso bajo con los párvulos. Oada 
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uua torna á dos, les hace sentar á su lado delante de una me* 
sita, y por medio de las cajas de Frobel, los ocupa en peque» 
íios trabajos de mano, los mejores de los cuales son conser- 
vados en los armarios del tercer piso para venderlos en lote- 
ría por Navidad, ó darlos en recompensa en ciertas épocas 
del año. 


Acabo de decir que las jóvenes del primer curso quedau en 
las salas del piso bajo y ponen en práctica el método de edu- 
cacion de Fróbel; voy, pues, á exponer del mejor modo que 
sepa este sistema que desarrolla de una manera tan rápida 
las faculta<les de los niños.. 


XJn Kindergarten geueralmeute se compone de un pequeño 
guarda-ropa, de muchas mesas de trabajo, de una grande 
sala de ejercicios para los dias de mal tiernpo y de un jardin 
con lugar comun. 

Las salas de trabajos contienen ligeras mesitas de unos 60 
centímetros de largo con un claro de un metro. A 1 rededor 
de estas mesas se sieutan cinoo ó seis niños con una de las 
jóveues que sigoen los cursos de primer año, para hacer los 
pequeños trabajos de qne voy á hablar. En el verano las me- 
sas y baucos son tmsportados al jardin y colocados á la som- 
bra del patio por los mismos nifíos. 



Enseñaiíza y juegos. 


La enseñanza de los Kindergarten tiene por objeto prepa- 
rar á los niños para la escuela primaria, es decir, favorecer 
de una manera armónica el desarrollo de sus facultades físi- 
cas, morales ó intelectuales. 

Las facultades físicas por medio de los juegos gimnásticos. 
—Las facultades morales por medio de cantos con que aeorn- 
pañan siempre los juegos y de narraciones que les fiácen las 
maestras durante los trabajos mauuales.—Las facultades in* 
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telectuales por medio de las figuras comunes, axtísticas y ma- 
temáticas que componen los niños con las cajas. 

En cpanto á los juegos, se deja entender que no se trata de 
ejercitar á los niños en movimientos de fuerza y de agilidad, 
en juegos de trapecio ó de trampolin, sino de variar sus lec- 
ciones con juegos sencillos y bien combinados. 

A 1 principio y al fin de cada uua de las divisiones del dia, 
se reunen en la saia de ejercicios y se ponen eu círculo. 

Las jóvenes del primer año de la Escuela Normal se colo- 
can en sus puestos, de manera que solamente están eutre dos 
de ellas, cuatro ó cinco niños. Derepente el círculo entero se 
pone en movimiento, empieza á marchar y luego principia á 
saltar cantando una poesía, cada estrofa de la cual da lugar 
á un descanso. Entónces la maestra que dirige el juego llama 
al centro á uno de los niños. Se detienen, y el pequeño actor 
imita al soldado que monta la guardia, ó al zapatero que tra- 
baja, ó al caballo que patea, ó al hombre fatigado que des- 
causa, el codo sobre una rodilla y la cabeza apoyada en la 
manoj despues va á su lugar y se repite el movimiento inte- 
rrumpido, hasta que una nueva estrofa conduce á otra pausa. 

Siento mucho no poder describir extensamente algunos de 
los alegres juegos que Fróbel inventó para losninos durante 
el curso de su larga carrera, pero la imaginacion los suplirá 
fácilmente. 

Tambien hubiera querido intercalar aquí el texto de algu- 
nas de las piezas de verso que reunió para ellos. Como él di- 
jo, se veria que “ son otros tantos grauos morales, que sem- 
brados progresivamente en la tierra fecunda de la jóven alma 
humana, deben producir un dia árboles robustos cargados de 
flores olorosas y de frutos imperecederos.” Pero me propougo 
pnblicarlos más tarde con los Kinderlieder de Schánplin, de 
Friedrich Keiff y de la Sociedad Evangélica de Zofingue. 

Espíeitu de la enseñanza. 

Fróbel empieza el trabajo mauual óntes que ia instruccion 
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propiamente dicka, reservada para la escuela primaria, por- 
que lasocupaciones raanuales íijau raejor que el soi.ido de la 
voz la atencion de los niños. Por raedio, pues, de uua série 
de construcciones raateriales y de descoraposiciones gradua- 
das, entreteuidas y bien dirigidas, prepara ei espíritu de los 
niños para recibir más tarde la instraccion gramatical, cien- 
tífica y artística, 

Aconseja que no se comience la enseñanza de la lectnra y 
de la escritura kasta que ol niuo siente su necesidad, lo de- 
sea y él se esfuerza en inspirarle ese deseo. 

Por la inisina razon quiere que se procure hacer al niño re- 
ligioso por sentimiento, liablándole de las bellezas de la na- 
turaleza en medio do las cuales vive, que se le kaga compren- 
der, y admirar los efectos óntes que se le bable de lu causa 
invisible. 

Finalmente, las ideas que recibirnos son más claras y defi- 
nidas si Ias kaceraos contrastar con otras: es pues, muy útil 
cuando el uiño ba compuesto con los objetos do que voy íi 
kablar una figura cualquiera, kacérsela colocar en posiciou 
simétriea ú opuesta, á fin de que por medio del contraste co- 
nozca raás f icilmenrte las diversas projiiedades. 

Hé akí Io8 tres principios fundamentales del raétodo de 
Frobel: fijar la atencion del niño ocupando sus raanosj mora- 
lizar su corazon por raedio de conversaciones sobre las ma- 
ravillas de la naturaleza; rectitícar sus ideas con el juego de 
contrastes. 

El curso de enseñanza, comprende tres años, desde los tros 
á los seis. 

En el priraero se ponen en manos de los niños cuatro cajas 
que contienen cubos de madera. 

Eu el segundo, ties cajas Ilamadas cajas matemáticas, que 
contienen superfieies, reglas delgadas, pequeños palos y 
alarakres forraando arcos de círculo. 

En el tercero, una eaja más grande en la cual encaéntran 
los niños papel blanco preparado, papel de color, una aguja 
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de madera, uua^ignja ordinaiia, liilo y madejas de seda de 
varios colores. 

PRIMER A 5 ÍO. 

r 

(NlÑOS DE 3 Á 4 AÑOS). 

Seutados los niuos en grupos decuatro ó ciuco al rededor 
de las pequeuas¡mesas de que ya ke kablado, tioneu cada uno 
una caja qqe contieue uu cubo dividido eu ocko cubos igua- 
les. Estaudo vuelta la caja sobre la raesa, la raaestra quo di- 
rige la lecciou, ó sea el juego iustructivo, se dirigo á uno' de 
los niuos: “ Vamos^Pablo, ¿cuántos trozos teuemosí Couté- 

mos. Y tü, Luis^cuántos tienesf.Y tú, Juau..... 

Sieitipre ocko, continúa; así esos ocko trozoskaceu el cubo.. 

E 1 lector continuará fácilinente esta corta conversaciou quo 
dura un cuarto dc liora apénas, y cjue va aeorapauada do uua 
kistorieta moral. 

A 1 mismo tiempo'que la jóven cuenta, construye coú los 
trozos nn cubo, una silla,\inia escalera, es decir, un objéto 
conocido de los nlños que proCiíran repíodücirlo ¡raitándolo. 

Otro’dia lés enseña á forniar iná iglesia, una cruz, un bau- 
co, y raiéntras los constrnyé les cuenta una kistorieta que 
tiene relacion con el’objetó en construccion. u ¿Has ido al tem- 
plo fulauof ¿Bfas oi’do toear la carapana, bom, bomf' etc.” 

Despues de la reproduccion de los objetos usuales viene la 
creacion de fortnás artísticas destinadas ó hacer nacer en el 
espíritn de los niños e! ¿érñi&í de tas disposicioues estéticas: 
colocados sobre í'a raesa, y Íbs ünoS al lado de los otros los 
ocko trozos de cubo, Ift itiaestra* los dispoue de raaiiera que 
forman tiguras diversas. 

Hasta aquí el cnl)o ka servido para construir objetos có- 
nocidos é inventar formas artrsticas; abora sirven para coü- 
tar. u Mirad, dice la maeatra, esto es la raitad, esto es la otra 
mitad; estas dos mitades forman el cubo entero. Esto es nn 
cnarto/ estos dos íormau los dos cuartos, etc. w Es inútii ex- 
teudérme más. 

KP. 8EN. —35 
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Los anteriores pormenores pneden considerarse eomo tipo 
de las lecciones, pnes que en todas se observa un mismo plan: 
1 ° construccion de un objeto conocidoj 2? inveucion de una 
forma artística, y 3 ° ejercicios de cálculo ó construcciou de 
figuras matemáticas. 

Cada leccion dura cosa dejnedia hora y ee seguida siempre 
de algun ejercicio corporai, juegos gimuásticos, jardinería, 
carreras libres en las calles del jardin. 

Cuando los ninos están familiarizados con las cuestiones 
que perrarte la division del cubo en ocho partes iguales y que* 
dan agotadas las coustrucciones que pueden hacerse, la maes- 
tra entrega á cada uno uua caja que contiene uu cabo de igua- 
lesdimensioues, dividido tambien en ochopartes iguales, pe- 
ro que no son cubos sino rectángulos de igual grueso (1) con 
los cuales se figura una puerta, una fuente, etc. 

Esa nueva divisiou da lugar á observaciones uuevas rela- 
tivas á lo largo, anclio y grueso de los cuerpos. Las lecciones 
además van acompanadas de fábulas ó de historias iutere- 
santes, durante las cnales se reproducen eu un principio al- 
gunos objelos usuales como un tiro de pistola, un canapé, 
una escaleraj despues algunas formas artístícas, y se termi- 
na con algunas cuestiones matemáticas, que se hacen fáciles 
por medio de las divisiones de los rectángulos en varias par* 
tos iguales. 

Más tardc se toma la caja que contiene el cubo di vidido en 
veiutisiete pequeños cubos iguales, y el uúmero dc objetos 
usuales que entónces se representan son casi infiuitos. 

Así, hablando siempre de la uuidad se coustruye una cama, 
iin sofá, etc. 

Las figuras artísticas ofrecen ya algun interes, y en llegan- 
do á este punto la maestra puede encontrar en la descompo- 
siciou del cubo en veintisiete partes iguales, recursos casi 

(1) Kstos rectérif/ulos, como lea llania Baudouin, son paralelipípedog que 
tieuen de Iargo el tamafio de la arista del cubo que forinau; de ancho, la rni- 
tad, y de alto, la cuarta parte.—Nota de la-Ed. Mod.., 
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inagotables para la explicaeion del cálculo, de las fraccio- 
nes, etc. 

A 1 concluirse este auo se da á los ninos una caja que con- 
tiene un cubo divididó: 1° en diez y ocbo rectángidos iguales 
por dos planos paralelosj 2“ en seis rectánguloa formados ca- 
da uno de dos cuadrados iguales, y 3 ? eu trcs rectángulos di- 
vididos en dos rectáugulos que tieuen la forma de uua regla 
cuadrada. 

SEGUNDO A 5 fO. 

(NlÑOS DE 4 Á 5 AÑOS). 

Al principio de este año, Fróbel entrega á los niños dos 
cajas, la primera de las cuales coutiene triángulos y la otra 
ocho pequeuos cuadrados divididos en cuartos. 

Con cstos nuevos eTementos coustruyen casas, palomares, 
y durante el trabajo la maestra les explica de qué manera 
los albañiles baceu las casas y las palomas silvestres formau 
sus nidos, etc. 

Despues liacen dibujos artísticos, y fiualmente sirvióudose 
la maestra del cuadrado dividido eu pequeuos cuadrados 
iguales, seles euseña las relaciones que oxisteu eutre la uui- 
dad y las fracciones: cuantos cuartos bay cu uu eutero, eu 

dos; cuantos sextos en un eutero, en uu tercio.y en ca- 

da cuestion bace palpable la dcmostraciou bacioudo contar 
á cada niño las partes que ba cousideiado en el todo. 

Ai cabo de alguuos meses se abre la caja que contiene re- 
glas planas, las cuales eutrelazau los niuos de manera que 
forman diversas iiguras. 

Finalmente, en el últiuio período del año cada niño recibe 
uua caja que contiené pequeños cí»’ ^s y arcos de círculo de 
alambre, con los cuales puede componer algunos dibujos re- 
gnlares qne le inician en el empleo de los círculos en las ar* 
tes, y liacen nacer en ól la idea de la infinita variedad do for- 
mas y el gusto de lo bello. 
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TERCER ANO. 

(NlÑOS DE 5 í 6 AÑOS). 

biUíWfii ' ^ V 11 

El tercer año es muy fecundo. Preparado el niiío por el ee* 
tadio de los dos auos anteriores, es ya eapaz de inventar y 
de croarj así se le deja á sus propias inspiraciones. Se le da 
papel arreglado y cortado comola trama do un tejedor, feon 
pequeDas tiras de diversos colores, las cuales pasa de dos eu 
dos, de tres en tres, paralelamente, trasversalmente, en fin, 
á su gusto, combinando y oponiendo los colores. 

Más tarde se les permite cortar hojas de papel de color con 
las cuales producen trasparentes, pantallas de lámparas, 
etc., etc. 

Una ocupacion entreteuida es ladel picado. Los uiüostie- 
nen un carton sobre el cual está dibujat^o un objeto cualquie- 
ra: por ejemplo, un pájaro, una flor, un fruto: axjlican sobre 
el carton una hoja de j)apel y la picau cou un alfiler’siguien- 
do las líneas del dibujo trazado en el carton. 

Finalmente, despues del picado, se llega á la costura y al 
dibujo. Los niños á quienes se entrega una aguja despunta- 
da, pasau por los agnjeros que han hecho, hilos de seda do 
tres colores (pues es sabido que los físicos alemanes solo ad- 
miten tres colores primitivos en vez de sietc) de manera que 
figuran no solo el contorno sino tambien los colores del obje- 
to indicado por los púntPs. 

Hó ahí como los niños llegau á dibujar de fantasía y por 
consiguiente á poseer ideas superiores á las que sngiere el 
mundo exterior, á i)ensar, y á elovarse Iiasta las abstraccio- 
nes: luego se acercan ya á la idea de Dios, objeto elevado al 
que Frobel se proponia conducirles por medio de. pequeños 
cubos cou que comienza su ensefíanza. 

En efecto, del cubo quitándole uua de sus dimen.siones pa? 
sa á la sui)erficiej ésta siu una de sus dimeusiones conduce á 
las líneasj la línea da el i>unto, puesto que pnede cousiderar- 
se como una série de puntos en determinadas direcciones, y 




277 

por medio de puntos eT niño copia en un principio objetos, y 
finalmente dejándose llevar de su imagiuacion llega á inven- 
tar xjequeños dibujos. 

Se concibe que despues de estos tres años de experiencia 
los niños apreiulerán fácilmente la escritura, la lectura y la 
aritmética, puesto que ya han dibujado y contado. 

Finalmeute, no se habrá olvidado que la jóven maestra 
acompana siemx)re los trabajos de los niños con conversacio- 
nes entretenidas, á fin de no fatigar su inteligencia, satisfa- 
cer su iustintiva curiosidad, y sobre todo, desarrollar insen- 
siblemente sus facultades morales. 

E 1 tercer piso de la peqaeña casa que visité, está ocupado 
por armarios en los 'cuales se depositan los resultados de los 
trabajos de los niños. Allí ví cosas admirables de inadera, de 
papel, de costura y de dibujo. 

Tal es la orgauizacion del Kindergarten de Gotha, en ol 
que se sigue fielmente y se aplica con toda su pureza, sin nin- 
guna mezcla que lo desnaturalice, el método de Fibbel. E 1 
locál no tiene nada de monumental, pero está bieu situado 
y convenientemeute 'distribuido, y si la instalacion de una 
escuela no es indifereute al buen órden del establecimiento 
y á la salnd de los niuos, el verdadero valor de uu método 
8 olamente se aprecia x>or sus resultados. 

Yeamos para coucluir, el programa ó 
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J. H. C. SCHWARZ. 

ÍSDASQ&IA 0 XHATAB& CQMÍiSTO DS EDDCACIOS Y EH&S3AKZA. 
TUADUCCION POR JULIO KlflN. 

$ v. 

Doloslímitesentrelftedncacion yel desarrollo natúral. 

El cuerpo tlel niüo crece sepim un órden natural y piogre- 
eivo, al paso que se deseuvuelve su espíritu en uua rolacion 
directa cou ól segun la raisma ley. 'El niüo mira, sieute, com- 
para, juzga, aprende á hablar, sin que otros bouibres obren 
ui influyan iuteucioualmentc con este flu, sin que nadie baya 
pcusado en educarle. Hé..aquí ol desarrollo natural que so 
ve retíejado en los pueblos incultos, y del que tambieu par- 
ticipan en cierto grado los animalesj desarrollo que 110 pode- 
moft separar con nna claridad exaeta de la educacion artifl- 
cial, ouando los hombres viven entre sí en una comunicacion 
y relacion más’íntima, en un estado civilizado. Los niüos ven 
una multitud de cosas y acciooes que les afectan, sin que na- 
die se las baya enseüado con intencion de iustruirlos, pero 
que por la oonexion en que las ven los excitan á la imitacion, 
y no viéndolas siempre de la mismá manera, tambien á la 
comparacion. Los adultos necesitan tambien de la aynda de 
los niüos para educarlos, y se sirven de ella, cn efecto, siu 
echarlo de ver, sin intenQÍon dc educar. Así vemos, por cjem ■ 
plo, que se ejercita y educa expontáneamente el nino cou 
ocasion de las personas qne lo rodean, cuando siendo cstas 
ya de cierta edad se sienten incomodadas y perturbadas en 
el curso ordinario de sus ocupaciones, por lo que vnlgarmen- 
te llainamos impoitunidades de los niños, y les imponcn cior- 
tos límites, con lo cual los acostumbran sin intencion alguna 
á la modestia, á la circunspeccion y á la reflexion sobre sus 
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actos propios. Además, constaotemeute se observa que todos 
los adnltos tienen nafciu’almente simpatía liácia los niños, y 
así es que generalmente les ayiulan, aeonsejan y exhortan, 
naciendo de aquí otro género de educacion iuroluntaria. Si 
Uega, pues, ií suceder, que fcodo esto se reuna bajo circuns* 
taucias favorables, es iududable que. puedeu formarse hom- 
bres excelentes aun en nnestros dias, y sin embargo vemos 
que aquí los ha educado la vida mediante Ia virtud inevifca- 
ble do atracciou que le es propia, auuque la cducacion, tal 
como la homos defiuido, no Iiaya existido para ellos ó haya 
sido iueficaz. 

La yerdadera edncacion procedo de los padres, pues ó bien 
tedncán ellos mismos iumediatamcute ó sus bijos, ó bien es- 
cojen laa personas que deben reeraplazarlos eu sus deberes 
patei nales, fceniendo tambieu el Esfcado una obligacien de 
ayudar á los padres bien infcencionados con los instifcutos pú- 
blicos destbiados á este fiu. Y aup cuando es vordad que no 
todos los padrcs conoc.cn siempre clarameute la intencion do 
realizar en sus hijos la mayor perfeccion posible á que debe 
aspirar la humauixlad, uo obsfcante, su natural teruura obra- 
rá siempre eu conformidad con este fiu, ó mostrará cuando 
ménos el deseo de hacerlos felices. 

131 cuidado del cuerpo envuelve ya oa sí la cultura del es- 
píritu, y los hóbitos, la uecesidad, la satisfacciou que causan 
los progrosos de los nifios inducen inteusiblemente- ó nna 
educacion regular y ordenada. A esto coo])ei’arón tambien 
muy eficazmente los preeeptos religiosos dej cristianismo, 
pues sabido es que al bautizar los niñoe se promete darles 
uua educacion cristiána y poner cn ellos el mayor cuidudo 
posible; de siierte que muy luego se les obliga á que apren- 
dan el Oateeismo, debiendo tambien ser compelidos los pár- 
vulos al órden y concurrir á las iglesias. Todo esto estimula, 
como no puede ménos, á los padres á hacer algo más por sus 
hijos, que el cuidado m'aterial de aliinentaiios y vestirlos. 

Pero tambien la educacion en sentido más elevadó', es de- 
cir, aquella que comprende reflexivamente su fin y trata de 
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realizarlo intencional y ordenadamente, suele no pocas vcces 
no solo someterso enterameute á influencias extrañas é impre- 
vistasque resisten á los esfuerzos mejor combinados, sí que 
tambien está coustautemente sostenida de hecho en el órden y 
estadocomiiTi de la sociedad, ]>or la accion lenta é insensible 
pero contínua y eficaz que otras jiersonas ejerceu sobre eledu- 
cando, y la cual no es posible dirigir Segun ol plan que el edu- 
cador sc propusiera. Porque aunque es posible iinpedir que 
ciertas personas extraüas cooperen ó intervengan en la edu- 
cacion de los niños si no se conforman en secnndar extricta- 
mentc los planes del educador principal, esto solaraente se 
pnede hacer dnrante la primera iufancia, esto es, en aquella 
época de su vida en que uecesariamcnte dépeuden inmedia- 
tamente en cuerpo y en espfritu de la persona qne los educaj 
jiero más adelante es imposible ya realizar esta separacion y 
alejamiento de influjos extrañosj sin perjudicar uotablemente 
el carácter social del niñoj de suerte que el pedagogo, de buen 
ó mal grado, debe recouocer que al lado de su accion existe 
constantemente nna fuerza cooperaúte eu el ejemplo, eu los 
consejos, eu el juicio y modo de ver de otras personas (del 
mundo, de la vida) quo educan á la par su^’a. Así qire, auu 
el más ilustrado, atento y prudente pedagogo, y respecto del 
niño mejor dotado, jainás puede responder con una entera 
seguridad dol resultado que tendrá la educacion que realiza, 
toda vez que como hemos visto, uo puede ménos que influir 
eu ella inás ó ménos poderosamente un tercer ageute cuyo 
valor es imposible calculaa , de autemano. Bin embargo, uece- 
sario es indicarque acaso cada uuo de estos tres agentes pue- 
da servir jmra corregir los excesos de los otros dos, sirvién- 
dose inútuamente como de contrapeso, é impidicudo así tal 
vez la influencia demasiado exclusiva y parcial de cualquiera 
de ellos. Por esto el pedagogo debe cousolarse cop que por 
lo méuos sin su iuflujo intencional, la disposiciou é influeueia 
de otras personas hubiera producido resultados mucho peo- 
res que los obtenidos á pesar de sus esfuerzos. 

Otro de los agentes que interviene influyendo eu la educa- 
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cion y reformándola mnclias veces, es el trato y continuo ro- 
ce con otras i>ersonas, el cual corrigiendo y supliendo comun- 
mente los defectos de que puede adolecer la educacion del 
niño, por la conducta imprudente ó poco ilustrada del peda- 
gogo, de sus padres ó maestros, no pocas veces redunda en 
su beueficio, porque uecesario es desengañarsé, no es el tea- 
to en general sino la compañía frecueute de hombres viciosos, 
] 0 que debe considerarse como uua desgracia para el educan- 
do. Sin embargo, no podemos negar que ciertas personas de 
la familia, por otra parte muy estimables, ejercen casi sicni- 
pre uua iuiiuencia perniciosa en la educacion do los niuos. 
Recuérdense, si no, la debilidad de los abuelos y aun de otros 
parieutes, la induccion á eometer excesos en la comida que 
tiene lugar comunmente cuando vau de visita á otra casa que 
]a de los padres, la excitacion á Ia cólera y otros afectos vio- 
lentos que suelen ocasionar los amigos por entreteuerse, etc. 

$ VI. 

De la época en que debe terniinar la edneacion. 

Cualquiera que sea la maroha trazada por la educacion, 
cualquiera el fin que se proponga realizar, llega un tiempo 
en que deñe terminar seguu el curso natural de todas ias co- 
sas, y en que por lo tanto seria impodble continuar educan- 
do sin uua violacion manifiesta de la ley natural. En efecto, 
tal sucederia si se quisiera educar aun despues de haber lle- 
gado el edncando á la madurezcorporal y plenitud intelectual 
del hombre adulto. Pero hablando estrictamente, esto es, con 
propiedad pedadógica, no se puede determinar con exactitud 
el momeuto en que deba cesar la educacion, ni tampoco po- 
dria ser.jamás uno mismo para cada individuo. la major o 
menor capacidad, la mayor ó menor prontitud en su desarro- 
llo físieo y raoral, sou otras tantas causas para fijar este tér- 
mino. Así que solo podrá couducirnos á su conocimiento una 
atcnta observacion individual que será tanto más exacta y 
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aproximada á la verdad, cuanto más se particularice y sea 
más reflexiva. 

Fija la vista eu este término, fácilmento se comprende la 
necesidad en que esfá cl educador de ir preparando de ante- 
mano y en la gradnacion debida, la complcta emancipacion 
del niño que naturalmpnte ha de tener lugar un dia del poder 
de la educacion. 

A ^sto sé podria objetar tal vez que sieudo el fin de laedu- 
cacion realizar la mayor perfeceion humanaqiosible, y siendo 
susceptible el sér hnniano de una contimia y progresiva me- 
jora durante su vida sobre la tierra, la educación coino medio 
pnra consegnir tal fin, déberia continuar tambien por toda la 
vida del individuo. Pero á esto contestarémos diciendo que 
110 hablamos aquí de esta educaciou general, la quo induda- 
blemente continúa ejerciendo su influjo constantemento en 
el individuo, y qne consiste en los consejos de las personas 
de más edad, en las máximas que enseñen los buenos libros, 
etc., sino qne liacemos relaeion al sentido en qne comunmen- 
te se toma la palabra edaoacion, esto es, cuando el uiño está 
sujeto inmedfatamente á la diieccion pedagógica. 

E 1 poner nn término repeutino ó prematuro á la educacion, 
acarrea casi siempre consecueucias peligrosas en razon á que 
se rompe violentamente la continuidad gradual del desarro- 
llo, pertnitiendo de pronto una accion demasiado libre á los 
agentes, como son; las inclinaciones naturales y el influjo que 
ejérc'e la vida social.- Por el contrario, el prolongar más allá 
de los límites naturales la accion tutelar de la educacion, 
produce tambien resulfádos no rnénos perniciosos, porque 1a 
independencia y libre expontaneidad en pensar y obrar que 
la naturaleza reclarna, cuando el educando ha llegado á la 
madnrez de sn desarrollo, ó bien queda debilitada para siem- 
pre por semejante proceder, ó liay necesidad de compriraiiia 
violentámente, en cuyo caso uo podrá ménos de resultar una- 
accion proporcionalmente violentaen las épocas más adelan- 
tadas de la vida.. 
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§ XXXII. 

Del honibre y de ia bunianidad. 

E 1 hombre es nn sér uatural de este muudo, pero un séi 
dotado de espíritu, que vive en un cuerpo orgámco. Cada 
uno como individuo, así como lahumanidad consulerada co- 
ino especie, se halla bajo las leyes de la uaturaleza y de la 
libertad, sujeto en ambas á la voluntad de Dios. De esto mo- 
do está colocado al mismo tiempo en dos mundos, en el sen- 
sitivo v en el sobresensitivo, sin que él mismo pueda aclarar- 
se esta relacion, por más que la sienta en el conocimiento 
que tieue de sí mismo. 

Los auimales se aproximau tauto al hombre en cuauto a 
cuerpo, que solo por las.investigaciones profundas bechas en 
nuestros tiempos se ha logrado determiuar las diferonCias 
esenciales entre uno y otro. La difereucia eorporal mas im- 
portante para ia educacion, es el desamparo en que nacen los 
niüos, y su madurez tardía eu la cual estúh ya iudicadas e 
cuidado y la dependencia de los mayores. 

Más determiuadas son las preeraiuencias espintuales que 
el hombre tieue respecto de los auimales, si bien no son tan 
fijas como seria de desear para uuestro cOnocimiento, pues 
no podemos uegar á los auimales un conocimiento , y tal vez 
consiste la diferencia solo en la menor claridad de este couo- 
cimiento, y quc segun esto la yida del animal so aproxima.se 
á la de un hombre imbécil (1). Reuuieudo todo lo que falta 
á los animales comparándolos con el hombre, pudiéramos de- 
termiuarlo cou el uombre de razon , en el caso que les faltara 

“7¡77l al.nfl es el contenido de &'qn* llaí fuerzas en el sér orgánico que^no 
mucl.os han querido enoOntmr eu las plantas su aná- 
BOU “ jTparece que el i.S> del couocimiento de ,1 y 

Miwe^SblSKoSeW 4r. E( eepfritu, ul coutrurio, ..gnrftou 

i oi M nfividad nroductiva, sea conio imaginaoiou o energia. no en 

f Pero como el conocimieuto niás elevado, larazon, Ueva fll alma 

^r.™& P ^uTv. .«buimo. i los animales unaiu.a.-pero u„ un - 

plritu. N. del autor. 
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absolutamente los órganos de hablar. Pero como poseen es- 
tos órganos aunqne impei-fectos, debemos suponer que la fa- 
cultad interior de hablar, es decir, la fácultad de foriuar con- 
ceptos (ideas) es en ellos tan imperfecta, qne no podrian 
habflar aun con órganos más perfectos. 

Estas disposiciones de los animales pueden perfeccionarso 
indudableraente por el adiestrámiento, pero solo en el iudivi- 
duo, no en la especie que es incapazde la perfeccion, porqne 
le faltan los mediosde comnnicaeion mútuá. Esta es una de 
las mayores preferencias de la liumanidad, y que tambien 
más que ningnna otra cosa prueba la necesidad de la peda- 
gogfa. 

De poca importancia para esta cicncia es la cnestion de si 
tódos los honibres provienen de una solá union primera ó de 
rnucbas, mayormente cuando Ias diferencias entre las razas 
no son esenciales, pnes las ánicas que se observan en las fuer- 
zas, fcanto físicas como intelectuales, qtie se maniíiesfan en 
todas Tas circunstancias, son las del sexo y de la edad. Sin 
embargo, seria mny difícil fijar exactamente cuáles particu- 
laridades pei’teneceu á cada sexo y á cada edadj y cuáles son 
las exigencias quc naceu de aquí para la cdncaciou. 

§ xxxm. 

De las fuerzas hunianas. 

El hombre está formado de uu sistema de fuerzas, ya me- 
cáuicas y químicas, ya orgánicas y vivas, que se ayudan mú- 
tuamentc, pero que fcambien sé limitan unas por otras. En su 
armonía física consisfce la salud, .eu la intelectual el genio y 
en la moral la virtud. Por lo tanto es de la más alta impor* 
tanoia conocer más de cerca sus relaciones. 

Las fuerzas mecánioa.s perfceuecen naturalmente solo al 
cuerpo y son aquellas que se pueden imitar como vemos en 
los aufcómatas; obrau úuiííaménte en servicio de fiierzas su- 
periores; así es que el cadáver á pesar de que las posee todas. 
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nopuede bacer nada. Más iudepeudientea sou las íüerzas 
químicas cou las cuales el hombie está más eu relacion con 
la naturaleza exterior que con niugunas otras. La tiaspira- 
ciou, la sanguifioacion, la descomposicion del aire en los pul- 
niones y de los líquidos en la lengua, son los efectos de las 
fuerzas quíinicas qüe son iguales á las que podemos observar 
exteriormente, aunque se modifican particulannente en el 
cuerpo humauo y anímal. Más propias son las fuerzas orgá- 
nicas, aquellas que obrau fuera de sí, esto es, las que consis- 
ten solo en su conexion. Así, pues, son ñierzas orgánicas las 
que determinan la vida, Ia vegetacion y el crecimiento de Jas 
plantas, de los animales y de los bombres. E 1 jugo de la plau- 
ta, sus raíces y sus hojas, no producen nada de por sí y sin 
embargo, do su union orgánica resulta la vegetacion. Pero 
por la misma razon son tau difíciles de escudriñar estas fuer- 
zas, porque no las podemos observar cada uno de por sí, ni 
ponerlas eu actividad segun nuestra voluntad. Unicamente 
podemos investigar algunas condiciones dé suactividady 
provocarla y fomeutarla cumpliendo con éstai. Sin seutir he- 
mos llegadoá determinar dónde principia el terreno de Ia edu- 
cacion; pues siéndonos couocidas dichas condiciones de su ac- 
tividad y en razon á que la fuerza orgánica no tan solo crece 
por su impulso natural, sí que tambien por su ejercicio hecho 
intencionalmente,claro es quesobre tales fuerzas debe comeu- 
zar á obrar desde luego la educacion. Es verdad que el cuer- 
po no gana en peso ni la sangre en calor por el ejercicio; pe- 
ro sí es indudable que el paso es más acelerado, la mano más 
fuerte y la vista más aguda. 

Este instiuto de formacion se manifiesta de un modo muy 
impeifecto en las plantas, por cuya iazon el arte le puede 
ayudar muy poco y gradualmente más entrelos animales se- 
gnn que se asemejen más al bornbre. Sin embargo, cs indu- 
dable que esta facultad de perfecciou (perfectibilidad), se 
halla circunscrita á líinites fijos aunqne inescrntaWes tauto 
al individuo como á la humáuidad entera. Lo mismo pode- 
mos decir respecto al tiempo do erecer y decreeer. Sus lími- 
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tes son tales que aun hablandodel tiempo en que se verifica 
lo primero, es imposible provocar el aumeuto de una fuerza 
en cualquiera graduacion sin que produzca una debilitacion 
por otra parte sieinpre que se excedan dichos límites natu- 
rales. 

Bieu puede ser que una fuerza mecánica de por sí y sin 
que se le oponga otra, se mueva hásta lo infinito, ó que una 
fuerza orgánica si pudiera existir de por sí, crézea liasta lo 
infinito, perfoccionándose; un sistema <le fuerza Ileva en 
sí sus límites puesto que ninguna fuerza, mientras existe su 
órgano, puede ser destruida enteramente, de lo cual resulta 
que debe conservar por sí su actividad que contrabalancea á 
otras fuerzas ó cuando menos las retiene y del>ilita. 

Eu Tas fuerzas orgánicas se observa una actividad de tres 
géneros, á saber: una que obra en sentido de atraccion, esto 
es, de fuerza hácia dentro llamada s'osceptibilidad; otraque 
obra en sentido contrario conocida con los uombres de reac- 
cwn, irrUabilidad, y por último, otra cuya accion seconcreta 
á lo interior del organismo, denominada reprodnccion (facul- 
tad de formacion). 

Aclararemos esto cou algunos ejemplos. 

El olor de uua flor, v. g., inita los nérvios por medio de la 
snsceptibilidadj lacontraccion convulsivade los músculos cau- 
sa el estoruudar por medio de la irntabilidad , la naturaleza 
trata de restablecer el equilibrio por medio de la reproduc- 
cion. 

Sin embargo, el mismo órgano y la misma fuerza obrau 
aquí. 

Anmentar demasiado la susceptibilidad, es debilitar; ha- 
cer predominante la reaccion, es embotar, y donde la repro- 
duccion tiene la superioridad, allí vegeta el hombre como una 
planta. 

Las fuerzas vivas tambieu son orgáuicas, pero de tal ma- 
nera, que su movimiento está ligado á un seutimiento, así, 
que al mismo tiempo que obran en sentido de repulsion, es- 
to es, de sí hásia fuera, ejercen una reaccion en sí determi- 
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uándose. Bl cononocimiento de sí, sea raás ó méuos claro, lia 
dc mediar esta determinacion dc la fnerzá reactiva que suce- 
de por sí. El auimal vive por esto; uo solo penetra en sus 
ojos nu ’cuadro do colores causado por cl reüejo dc los rayos 
y reuue estos rayos en uu todo, siuo que percibe este cuadro 
con sontiraieutos agradablcs ó desagradablcs que detcrnn- 
uan imnetliatamente su actividad. E 1 contenido de estas íucr- 
zas vivas es el alma; el de las superiores dadas irapertecta. 
meute á los animales, el espíritw, y el colmo de todas las tuer- 
zas reservadas iiuicamente para el liombre, es la razon. 


§ XXXIV. 


Be las fuorzns corporales y espirituales. 

Aunque todó liombrc siente eu sí uu doble sór, un cuerpo 
qne portenece á la tiena y uu espíritu qne rayalmás aliaque 
ella, es, sin cmbargo, muy difícil fijar un límite entre ambos. 
Por esta razon han toniado algnnos ©i cspíntu no mas que 
por un refinamiento de las fuerzas corporalos, y han buscado 
aualogías absolutas entre auibos. Al contrario, otros quieren 
considerar el cuerpo corno uua.creacion nocesaria del cspiri- 
Ui, corao nna barrera, pei*o que le eS indispcnsable, 6 por de- 
cirlo así, como uini cristalizacion del espíritu conio entra en 
oi mundo corporal. Mas el cristiauismo tw>s enseua otrai cosa, 
y la razou sesnda convieno en ello. El cuerpo proviene de la 
tierra y el espíritu dcl cielo, pero que aquí se ballan inscpara- 
blemente unidos. La muerte es la scparacion de los dos ele- 
raentos, para eutregar laparte mortal á la circulacion do las 
mudauzas tenestes y dar la pdrte inmortal á la de las per- ^ 
íecciones celestes. Siu embargo, sierapre eadifícil distuiguir 
lo que eu esta reunion tau íntinia del espíriUi con el cuerpo 
sea exchisivameute la funeiou del uno ó del otro. La idea del 
aluia lo abraza todo, tguto lo dudoso eomo las fuerz^s vivas, 
aun donde están reunidas más activameute con lo corporal. 
Pero esta misma diferencia entre el alma y el espiritu es un 
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terreno disputado. Presciudieudo de las cuestiones metafísi- 
cas sobre el de dónde y á dónde, la pedagogia no puede evi- 
tar las cuestiones: ¿hasta dónde llega la dependencia en que 
el espíritu se lialla respecto ílel cuerpo? y al revós: ¿en cuán. 
to el cuerpo depende del espíritu? ¿Qné se hace del esfiíritu 
en el aturdimiento, en la demencia, en la muerte aparente? 
¿Las disposiciones corporales obran tambien sobre el espfri- 
tu? ¿Por quéno se forma una alma bella en nna cnerpo bellot 
¿La períeccion del desarrollo corporal y el retroceso corporal 
en la vejez ejercen un efecto doterminado sobre el espíritu? 
i Algunas facnltades del aímá tieneu más aflnidad con el cuer- 
po que otras? ¿y ciiáles? Estas y otras cuestioues se presentan 
naturalmeute al pedagogo, y de su resolucion depeuden me- 
didas pedagógicas de mucha importancia. 

Es ciorto que ninguna de estas cnestiones tendrá una con- 
testacion satisfactoria, si atendemos por una parto á que solo 
podemos comprender la naturaleza del espíritu reflexionando 
sobre su orígen y porvenir, si consideramos por la otra que 
todos los experiraentos pedagógicos son siempre el resultado 
de cansas cuya natnraleza es iucomprensible para uosotros. 
Sin embargo, concuerdau tantas experiencia: sobre algunas 
aparicioue8 en oste terreno, que podemos inferir cuaudo mé- 
nos con prolmhilidad, ciertas leyes sobre la conexion que hay 
entre el espíritu y el cueriio. 

A estas pertótVecen, por ejemplo, el entorpecimiento que 
ocasioua al espíritu en ciertas ftmciones la debilidad corpo- 
ral, así como tambien la excitacion que en otras exclusiva- 
niente produce una enferraedad. Asi que podemos creer que 
para la armonía de las fuerzas espirituales es necesaria tam- 
bien la de las ftierzas corporales. 

Parece qne la memoria tiene ia más cercana afim'dad con 
los estados de salud corpórea; se. altera la primera cuando el 
cnerpó, y priiicipalmeute la cabeza, no se encnenfcra en esta- 
do normal. Tambien vemos que se debilita extraordinaria- 
mente la memoria en él estado de gran cansancio ó de em- 
briagnez, en tauto que la fantasía se mauifiesta todavía activa 
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y ann más que de ordinario. Con no méuos prontitud vemos 
impedidas la razon y la iateligencia, luego que la circulacion 
de la sangre está más agitada en el cuerpq durante una en- 
fermedad. Efectivameute: el niño acalorado del juego, como 
el bowabre poseido de cólera, son ménos hábiles parareflexio- 
nar, y mucbo rnénos el embriagado ó el que padece calentura. 
Pero en semejaute estado continúan sin embargo en actividad 
los sentimieutos y la fantasía, y los afectos creceu. mucbas 
veces basta la pasion. Por el coutrario, las fuerzas espiritua- 
les se enflaquecen cuando el cnerpo está ocupado en la repro- 
ducciou general, es decir, cuaudo las fuerzas vegetativas es- 
tán priudpalmeute en actividad. Todos sabemos que rientre 
llcno mal cstudia^ y la experiencia tambien uos enseña que las 
persouas corpulentas rari vez están dispuestas á trabajos del 
espíritu. Así vemos tambien quedurante el período de prin 
cipal desarrollo físico de los ninos, esto es, en la época de la 
pubertad, aparece como debilitada ó perezosa la actividad 
del espírifn, siendo así que en reaüdad uo existe tal pereza y 
&í más bien una irritacion orgáuica, que desarmonizando la 
proporciou de las fuerzas físicas, hace que predomine ya uua, 
ya otra iucliuacion, sin que por eso nos pueda prestar el des- 
envolvimiento espiritual una razon fundada de tal íeuóme- 
no, de suerte que las causas no pueden ser siuo corporales. 

De igual virtud cs el influjo que el espíritu ejerce sobre el 
ouerpo. Las emociones espirituales que se repiten frecuente- 
meute y con vebemencia, se representan á lo exterior en la 
palidez, flaqneza, debilidad, y una vejez prematura. Los es- 
fuerzos de la imaginacion cansan el cuerpo de igual mauera 
que si bubiera trabajado inmediatamente por sí. La predo- 
minacion de la fantasía y del sentiniiento, acarreau muchas 
veces padecimientos agudos y crónicos del sistema uervioso, 
al paso que !a sereuidad del ánimo preserva al cuerpo do mu- 
cbas eufermedades, ó bien las cura rnejor quo las mediciuas. 
Einalmeute, las faccioues y la expresion de los ojos, muestran 
cuán inmediataraente el cuerpo depeude dol espíritiíi 

Sou principalmeute losórganosmás noblesdelcuerpo aque- 
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Ilos que manifiestan una conexion más fntima con el espíritu, 
como la cabeza y el pecho, y aun más especialmente el cele- 
bro, los ojos y el corazon. Las conmocioues del áuimo produ- 
cen inmediatamente un sentimiento particular en el lugar 
donde tenemos el corazon, y tambien alteraciones más ó mé- 
nos notables en el brillo de los ojos. La facultad de peusar, 
al contrario, ó al méuos los órganos que intermedian, pareCen 
tener su asiento en el celebro, aunque Io atestigua más el 
sontimiento inmediato que la observacion anatómica toda 
vez que no se lia podido indicar con exactitud diferencia al- 
guna entre el celebro de nn tonto y el de uu hombre ajuieia- 
do. Ni mucbo ménos y á pesar de todos los experimentos y 
ensayos, se ba podido señalar una conexion visible eutre la 
formacion del cráneo y las facultades espirituales. Tan cierto 
como es, que todo el mundo recibe impresioues fljas de la fi- 
sonoinía de otros bombres en virtud de las cuales forma su 
concepto sobre el carácter de ellos, tan imposible ba sido es- 
tablecer bajo reglas determinadas esta conexion entre el es- 
píritu y el cuerpo. La Fisonómica de Lavater y la Frenología 
de Gall, son uua buena prueba de ello, por cuya razou valiera 
más que semejantes fisonomistas eucargaran á los pedagogos 
que uo bicieseu depender sus tareas de premisas tan poco 
seguras. 

Más inexplicable todavía es la simpatía ó autipatía que 
oxiste mucbas veces entre personas que no se lian visto inás 
que una vez, ó solo oido la voz, y cuyo orígen por lo tanto uo 
puede provenir absolutamente de una coniunicacion de espí- 
ritu. 

Importante para la pedagogía parecé tambien la analogía 
entre el espíritu y el cuerpo en el seno de la madre y en el 
primer año de la vida. E 1 cuerpo eu el principio es casi iu- 
forme y la raateria indistintaj pero protegida por esto mismo 
contra los inilujos dañosos que pudieran venir de lo exterior. 
Aun despues del nacimiento vemos que la vida es enterameu- 
te vegetativa, y solo poco á poco despierta el niño para hacer 
algunos movimientos. Parece que los iuflnjos del mundo ex- 
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terno son meramente generales y siu forma (leterminada, y 
qne el blando y delicado cuerpo del recien nacido los evita 
solo por su clasticidad. Tenemos motivo de creev que otro 
tanto suceda con el espíritn, y que las excitaciones espiritua* 
les producen efectos más indistintos y débiles eu el espíritu 
naciente. La tierua alma del uiíío está entónces protegida de 
las cnnmociones que pasan en el alma de los adultos; su es- 
tado es semejante á un sueño del cual despierta poco á poco. 
Lo que pasa ántes del tercer año no se fija en la memoria, y 
por lo tanto no teudrá probablemente una influencia eu el 
porvenir, si bien á medida que despierta el esinritu tienen 
lugar las babitudes. Pero segun que crece el cuerpo vemos 
que tambien el espiritu va como sacudiendo el letargo en que 
yacia, y manifestándose de consiguiente las facultades iute- 
lectnaPs del niño cada vez más deseuvueltas: en esta época 
de su vida bay un inomeuto en que su espíritu se balla capaz 
de recibir y apropiarse cualesquiera irapresiones, cualesquie- 
ra inflnencias que sobre él se ejerzan, y este moinento preci- 
samente es el que debe buscar con solicifcud el pedagogo para 
la educacion de ax]ueL 

$ XXXVIII. 

De las faerzas particulares del cuerpo. 

Las fuerzas físicas que raueven el cuerpo en su fcotabdad ó 
en particular, son de dos clases: unas que dependen de la vo- 
luntad y otras que obran independientemente de ella. La ac- 
tividad de estas últimas es contínua y son las que nutren el 
cuerpo, le baccn crecer, y tienen por consignienfce su fin en 
la reproduccion. Como á todas las demás, las ponen en mo- 
vimiento los nervios que tie^en un punto de reunion cerca 
del corazon, y cuyo contenido se llama el sistema ganglióní- 
co. De éste proceden todas las funciones del corazon, de los 
pulmoues, del estómago y de los intestinos. La conexion en- 
tre este sistcma y el cerebral y espinal, es débil. Por esta 
razon percibimos !a aotividad de aqnellas fuerzas con poca 
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claridad, y solo como un sentimiento general ya agradable 
oomo estar saciado (.saciedad) ya desagradable, como el del 
liambre. Como el sistema gangliónico predomina eu el sueño 
miéntras descansan los otros uervios, parece que los sueños 
tieneu en ól su orígen. Pero nos abstenemos de entrar en la 
descripcion de los órganos del sistema gangliónico y de sus 
funciones, pues siendo la dietética una ciencia distinta de la 
pedagogía, creemos supérflua semejante explicacion. 

De más importancia son las fuerzas que depemlen del sis* 
tema espinal porque producen el movimiento expontáneo. 
Los miembros se mueven, en i>rimer lugar, por medio de los 
músculos que son aquellas partes del cuerpo compuestas de 
fibras camosas y unidas á los buesos por los tendoues, y quo 
se dilatau ó contraen segun los diferentes movimientos de 
aquellos. E 1 enoogimiento ó la coutraccion de los músculos 
sucede como resultado de la irritaciou de un uervio, el que 
por su parte forma la iutermediacion entre el espjritu y el 
cuerpo. Cou increible velocidad pasa esta comunicacion del 
espíritu á los nervios, de éstos á los músculos, y do aqtií á 
las ai ticulaciones. Véase si no la multitud de movimieutos 
que hace el que toca el piano, y la variedad de las articula- 
ciones de la lengua cuaudo bablamos. lío ménos admirable 
es la fuerza de los músculos, y los juegos gimnásticos nos de- 
mnestran basta qué punto de perfecciou es capaz de llegar la 
fuerza muscular. 

Más elevado todavía está el sistema celebral que no solo 
parece ser el órgano más próximo para formar las faerzas del 
espíritu, 8Íno tambien para poner en movimiento los órganos 
más noble8 del cuerpo. Los ojos, los oídos, la nariz y la leu- 
gna, se comuuican con el celebro por medio de los nervios, y 
los nervios del tacfco ó en general del sentir, se extienden de 
aquí por toda la piel, pero priucipalmente por las puntas de 
los dedos. 

Naturalmente tenemos un sentiiniento inmediato de que el 
celebro debe ser el sitio de la facultad de pensar, pues ba* 
biendo pensado alguu tiempo sentimos la cabeza cansada. 
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A 1 reflexionar prof□ ndamente, se apoja involantaríamente 
la frente sobre la mauo. Las alteraciones qne produceu en el 
sentido las afecciones patológicas del encéfalo, coufirmau así- 
mismo dicho sentimiento íutimo. Así, porejemplo, vemos que 
un sacudimiento de la cabeza produce inmediatamente un 
trastorno de las facultades intelcctuales, y hasta la demencia 
cuando los síicudimientos son muy violentos, miéntras que 
lesiones de ignal gravedad y aun más fuertes de otras partes. 
del cuerpo, no perjudican de ninguna manera al espíritu. 

• •' . . ..I.,,.,' ( * J ' . * r . 

$ XXXIX. 

De los cinco scntidos. 

Los órganos destinados por la naturaleza á trasmitir inme- 
diataraente al alma las impresiones que reciben del mundo 
extemo, son los qne Ilamamos sentidos , y su accion depeiule 
tambien ya de la voluntad, ya de agentes exteriores en algu- 
nos de ellos. 

Cinco son, pues, los intermedios de comunicaciou qne exis- 
ten entre ambos; cada sentido para una distinta contempla- 
cion del niundo, y cada uno en su propio órgauo que interme- 
dia la actividad de Ia naturalcza que á 1 a vez sale del alma 
y entra desde el mundo^extemo. 

Se dividen en sentidos snperiores é infcriores. Los primeros 
son: la vista y el oídoj los últimos, el olíato, el gusto y el 
tacto. 

E 1 primero que se desarrolla en los recien nacidos es la vis- 
ta; el nino ve desde su nacimiento al principio la luz, luega 
lo más ó ménos claro; distingue en el sexto mes las formas y 
los colores, y más tarde Ias figuras, habiendo llegado yaeste 
sentido á su perfeccion híiciael fin del prímer auo, lo cual no 
sucede igualmente en el del tacto. 

E 1 oído se manifíesta en la seguuda semana de la vida, si- 
guiendo en su desarrollo uu progreso semejante al de la vis- 
ta, en primer lugar se manifiesta la percepcion del Sonido, 
luego !a distincion de las articulacioues, pero la agudeza es 
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siempre inferior en algo á la de la vista: liácia cl fin del pri- 
mer año se halía tambien este sentido en plena actindad. 

El gusto quizá distingue lo agradable de lo desagradable 
despnes de algunas semanas, pero en todo oste periodo muy 

poco deutro de estos límites. . . 

E 1 tacto se manifiesta más y más con el libre movimicnto 

de los miembros. 

El olfato obra en plena actividad solo en el tercer auo. 

Los sentiilos snperiqres pnedou faltar al bombre desde su 
nacimieuto ó dqrante largos períodos de su vida, sin que es- 
te defecto contraríe la vida vegetativa, pero tanto más pade- 
co por osto la vida espiritual, y aunque eon la aynda dol arte 
de otros hoinbres la vista puede suplir en cierto moilo al oido, 
y el oído por su parto á la vista, tálta sin embargo e espiri- 
tual, iudependiente desarrollo, faltaudo cualqniera de ellos, 
así coino la facultad de intimarso eu los productos dcl espi- 
ritu para los cualcs el sentido que íalta summistra la rnate- 
ria. Para siempre qneda oculU la bcrmosura de la forma al 
qao nació cicgo, y la belleza nmsioal al quc nacio sordo. Un 
hombrc nacido sordo y ciego no pucde llogar á uua escala 
superior en la humauidad, á pesar de todo el arte y todo el 
cnidado que so apliquen para ello, porque faltan á su espiri- 
tn los dos prínoipales cauales por doude se nutre, qnedando- 
le solamente el más dóbii, esto es, el tacto, para que su \ida 
no desciemla á ser nieramonte vegetativa. 

Lq pérdida de uno ó más seutidos cnando sucedft por acoi- 
dente posterior, no opone tantos obstáculos para cl desarro- 
llo del espíritu; siu embargo, el recuerdo presenta los cuadros 
siempre inás débiles que la actualidad. Pero si la pérdida de 
la vista ó la privacion del oído sncede en una edad algo avau- 
zada, las impresiones que ba recibido cl espfritu de lo exto- 
rior liasta eutónces, son ya bastante numerosas y fijas para 
ocnparle, y como la distraccion es meuor, auiuentau su acti- 
vulad hasta tal grado que puede dar productos más prcciosos 
aún que le bubiera sitlo posible cuando el espíritu gozaba de 
todos sus órganos de accion. Kecordamos aquí, como ejeinp o. 
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al célebre compesitor aienian Beetlioveu quo liizo dui’ante su 
sordera las más bellas de sus composiciones. 

$ XL. • 

Do las facultades espirituales en general. 

E 1 alma htimaoa es una totalidad en la cual no se pueden 
dietinguir partes que ocupen éste ó el otro lugar dado, como 
sucede con el cuerpoj más las apanciones que maniüestan su 
fuerza están ligadas eu parte á ciertos órganos del cuerpo, y 
en parte demuestran entre sí ciertas analogías por las cuales 
las reunimos bajo un conccpto y las damos un nombre. 

Como la íuerza eléctrica sea que atraiga, que se haga no- 
table á nuestro olfato y gusto, sea que se encieuda ó produz- 
ca un sonido, queda siempre la misma fuerza pero recibiendo 
diferentes nombres segun la diferente dlreceiou de su efecto, 
así tambien el espíritu huinauo. 

Ko tratamos aquí de una division ó desinembracion de la 
totalidad indivisible, sino de su consideraciou por varios la- 
dos, esto es, por sus mauifestaciones por las cuales úuicamen- 
t« es accesible á nuestro couocimiento todo lo que es espiri- 
tnal. 

Así la memoria no es um* facultad qne se halla en una sec- 
cion particular del celebro, siuo la capacidad general del es- 
píritu, iior la cual reproduce lo que uua vez ha concebido. 

Con mucba razon se han dividido en tres grupos priucipa- 
ies las fuerzas del alma. Las que llevan al alma las impresio- 
nes que hau recibido del ínundo oxteruo retratándolas, por 
decirlo así, en ella, pertenecen á la facultad de imaginacion 6 
fantasía; las que adernás de recibir tambien estas impresio- 
nes exteriores acarrean en sí inmediatamente ciertas iumo- 
ciones interiores, pertenecen á la famltad de sentimiento; el 
tercer grupo se compoue de aquellas que tratan de obrar 
desde dentro hácia fuera y lo llamamos la facultad d eapetito 
6 anhelo . 
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A 1 frente de todos estos grupos, cuya metafórica division 
hemos adoptado para mayor claridad, se encuentra la razon 
que es el juez supremo que decide entre las diferentes tdeas , 
sentimientos y apetitos ántes de quc lleguen á convertirse en 
hechos, y que al mismo tiempo escucha, no lo que le ha sido 
trasmitido al alma del muudo externo, siuo lo que lo es dado 
en lo interior..* 

; j *il* 

$ XLI. 

De lft facultad de representacion (YorstelUingsyermogen). 

E 1 fundamento de lafacultad de representacion ó fantasía 
es cl conocimiento de sí propio. Toda aparicion distinta dei 
mundo interno y externo que llega al conocimiento, es lo que 
llamamo 8 una reprmmtacion ó percepcion. 

Todas las percepciones que nos vienen por los seutidos, y 
que por consiguiente provienen del muiulo externo son 710- 
cianes en el momeuto de conoeerlas. La facultad de recibir 
las percepciones de otros por medio de signos ó generalmen- 
te de convertir las nociones en percepciones, se llama com■ 

P E 1 poder de reproducir despnes de algnn tiempo, o más 
bien, despues que otras percepcioues so lmn interpuesto, nna 
sola percepcion ó una sórie de ellas, se llama memona, y ésta, 
8 Í se dirige liácia algunas percepciones que se reproducen por 
medio de la reflexion, se distinguecon el uombre de remm 
cencia , recucrdo. 

Reproducir percej>cioiies ó unirlas, es pensai. 

Las percepciones se dividen en dos ramos: en teprcsenta 
ciones óbjetivas inmediatas y en formadas 6 conceptos. 

La facultad de producir y repetir las pnmeras, sc llama 
imaginacion y y si ésta es principalmente productiva y se crea 
nuevas combinacioues de imágenes, la llamamos fantasía. 
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E 1 concepto es nna percepcion de una série entera de obje- 
tos sin consideracion á todas las particularidades accesorias 
de cada uno de ellos. * 

La facultad de formar conceptos y unirlos entre sí constitu- 
ye el entendimento. Si la materia para formar conceptos es 
dada de lo exterior, entónces comprende el entendimiento y 
se llama comprensian en particular. 

La eficacia de la voluntad para compreuder, es ía atencion • 

La ocupacion más propia del entendimienfco empero es el 
juzgar, es decir, decidir si dos ó inás percepciones sou ó uo 
distintas entre sí, y la relaeion cjue pueda liaber entre ellas 
al compararlas. La formacion de conceptos estriba en un jui- 
cio, á saber: que varias percepciones individnales tieuen in- 
dicios comunes. Lo que se llama concluir , y se presenta mu- 
clias veces como uua ocupacion ó un negoeio do la ra^on, no 
es otra cosa sino la conforinidad de dos juicios, y por cousi- 
guiente un juicio compuesto. 

E 1 campo del entendimieuto se extiendc tanto como el de 
las percepciones conceptivas, y es eu verdad el más impor- 
tante de las facultades de percepcion. Pero como solo puede 
comprender las cosas por separado, y eu percepciones aisla- 
das, puede concebir solamente los sentimientos ó ideas segun 
su referencia al couocimieuto, y por cousiguieuteimperfecta- 
meute, pues aunque limita las demas determínaciones del es- 
píritu con sus decisioues, no por esto las penetra. A veces 
puede sujetar ó aluciuar á la razon, de suerte que ésta no 
traiga á un acuerdo las dernas facultades del alma, ponieudo 
el saber en lugar de la creencia, pero éste es uu trastorno do 
relaciones, el cual altera la salud del.espíritu. 

E 1 pensamieuto se presenta como agudeza cuando posee 
una facilidad partieular de comprender y fijar auu las nocio- 
ues más insignificantes de los conceptos, y como chiste pre- 
sentando rápidameute notas de percepciones qqe no hau lle- 
gado al conocimiento de los otros. 
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$ XLII. 

De la facultad de hablar. 

" SSoTquieren ser activos, ios conceptos tienden ex- 

pontóneamenteáew 

oülaí Unavez halladoel lenguaje de las articuiacionea, era 

3 ' a rÍpoTEen^íe SKZL. los mudoB y 

sordo-mudos eu el círculo du la comunicaciou renpecto del 
''""por escrito siu una antcrior dc articulaciones 

rnraeeSosco.no los sordo - mndos y los uiños que se han 
Soen uu aislamiento completo. Y ^ /Xs y como 

uu progreso tau cousiderahle eu ta cultura de J 

y cómo el couocimiento de lenguas extranjeras 1 < , . 

cer tauto la ilustracion. I>or to.mismo secompreud t-h.en 
cómo el animal por su falta de razon y de lengnaje 
parado para siempre del liombrc. 
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En Io fundamental se forinaron las lenguas al principio del 
género humano del mismo modo que abora todavía nace el 
lenguaje del niño, á saber: dando un cierto valor á sonidos y 
articnlaciones involuntariamente expresados. Así compren- 
demos cómo las sílabas pa y ma, que se encnentran en casi 
todas las leuguas como raíces de palabras, pneden formar la 
idea de padre ymadre, porque son precisameute aquellas sí- 
labas que el nifío pronuncia con más facilidad. 

Más iraportante para la pedagogía es la observacion de que 
todos los conceptos eran al principio sensitivos, y solo fueron 
aplicados más tarde en correspondencia figurada á los no sen- 
sitivos, y que los conceptos que actualinente son vastos y 
genóricos fuesen áutes estrechos y casi individuales, recibien- 
do su significacion abstracta solo palabras invcntadas mucho 
más tarde. Esta misma ley rige aún en la esfera de vida de 
la infancia. 

$ XLIII. 

De la facallad de sensibilidad. 

La facultad de sentir se extieude sobre todo el organismo 
y por ella percibimos el placcr y el dolor, por lo cual la len- 
gua atribuyó la palabra seutimiento á la facultad del espíri- 
tu paia distinguir lo agradable de lo desagradable. 

E1 grado ínfimo del sentimiento es Ia sensibilidad , ó sea la 
facultad de impresionabilidad queposeen los sentidos al po* 
nerse en contacto con los objetos que nos rodean, y que pro- 
duceii en nosotros inmediatameute sentimieutos de placer ó 
disgusto. 

Tambien el animal ticne sensibilidad lo mismo que el hom- 
bre, solo que la fantasía del último aumenta ei placer ó el dis- 
gusto. 

E1 8enthniento como superior á la sensibilidad, es el estado 
de placer ó disgusto en que se encuentra el alma por las per- 
cepcionesy sensaciones, ó con otras palabras, el conate inte- 
rior á prolongar ó abreviar ciertas seusaciones segun que 
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cansan placer ó dolor. De aquí «e dedace cnanta aflnidad 
deiie liaber entre la faeultad de seutimieuto y la de auhelo ó 
deseo, y el influjo que debe tener sobre ella .. 


$ XLV. 

Del efecto que las facultades del alma produccn 
unas sobre otras. 

Como el alma constituyc una totalidad la cual miramos 
bajo diferentes puutos de vista, bablando de las faeultadcs 
del alma, podemos ya conocer que mnguna de estas iaoulta- 
dcs pncde ser activa sin ejercer eierto influjo sobre las de- 
mas. Cousistiendo, pues, la obligaeion quo tiene cl bouibre, 
respecto á sn vida, en el dcsarrollo armómco de SU8 fueraas, 

V sietido el bien moral, como quc emm.a del conocinnento de 
Dios, el priucipal de los flnes de esa armon.a, sera dc la rna- 
vor iinportaneia conocer el influjo que las dcmas.fuorzas del 
alma ejercen sobre la parte moral de la facultad d e tcndencia, 
en razon á que en ella debe haber medios para obrar en el 
sentido de nnestra propia mejora y la pcrfeceion de otros. Si 
]a expcriencia nos ba de guiar en algnna parte es en ésta, 
pnes toda la expecnlaeion cesa con premisas tan vacilantes. 

En general se verá conflrmado qne las fnerzas bomogóneas 
se prestan recíprocamcnte su energía an.nentando de este 
modo su vigor, y que las beterogéneas se debil.tan nnas á 
otras. Sin embargo, no es fácil de distinguir lo que es homo- 
géneo y lo que es beterogéueo. 

En cuanto á las fuerzas pertenecientes á la facultad de 
percepcion, ilebemos declarar que la faeultad de forrnai no 
ciones por medio de nuestros sentidos está bien dividula por 
«us órganos, porque nada gana el oído anmentando !a fuerza 

de la vista. 

En una relacion más próxima están el tacto y el oido, y 
aun más el oltato y el gusto. 
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Se ba observado tambien que la pérdida de uno ó más sen- 
tidos robustece los otrosj pero siempre queda la cuestion de 
si esto no es la consecuencia de la nueva necesidad y de la 
actividad de la voluntad que se aumenta por esta razon, por- 
que es indudable que aun personas con todos sus cinco sen- 
tidos pudieran aprender á leer con las puntas de los dedos, 
haciondo iguales esfuerzos que los ciegos. Sin embargo, una 
organizacion más ó rnéuos delicada se manifiesta al mismo 
ticrapo en más de un sentido, porque una irritacion de los 
nervios en alto grado qotamos tambien en el oído y en el ol- 
fato, pero no eu la vista y eu el gusto. 

Los dos géneros de percepcioues como son las imágenes y 
los conceptos , distan casi entre sí tanto corao la vista y el ol* 
fato entre los sentidos. 

E1 que perfectamente puede representarse la fisonomía de 
personas que ba visto una vez, tiene tal vez poca capacidad 
para formarse una idea de clases euteras de bombres ó para 
conservar sus nombres. La imaginacion es viva, pero el en- 
tendimiento y la memoria son débiles. 

ÍVÍás dista todavía la fantasía del entendimiento, y á pesar 
de eso ni la una ni el otro pueden producir grandes resulta- 
dos sin su reciproco auxilio. 

La memoria deniuestra principalmente tres regiones en su 
actividad, que son: imágenes , conceptos y signos. 

E1 ejercicio que se bace en una deestas direcciones no ro- 
bustece la otra, y sin embargo de eso un grado superior de 
taleuto se ve por lo general en todas tres regiones. No so 
puede decir que una region impida á la otra, sino en cuanto 
se disminuye la voluntad de seguirla. Mucbo ménos íunda- 
inento tiene la creencia de que el cultivo de la memoria per- 
judiqué al cntendimiento, porqne ia actividad del entendi- 
mieuto sin memoria es sumamentc limitada y muchas veees 
imposible. íSolo la costumbre de conservar signos en la me- 
moria siu conocer su significacion, puede irapedir al^nteudi- 
mieuto hacer con ellos alguna cosa útil; úuicaincnte los puede 
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rennir por ens indicios exteriores sin trocarlosen coneepm 

imágenes. . 

••*•*•*. 

$ XLIX. 

1) 0 Íos medios de educacion eu general. 

' ’ 'sien'do 'ci fuVa; 

dcl liombre, y la perfeccion de fin e , oomp i e to y ar- 

cesitándose I«» 1«^°° e ^"oivimiento de todas sns diversas 
mónico desarrollo y desen desnrende que nunca 

fuerzas y facnitades, “£1 estas fnerzas 

80 podrá consegmr dicba^per^ facu itades, sino que án- 

ú opoméudose al proyre. eeisawe ute qne el primero 

tcs bien sc dednce mmediata y P ct lucacion, es el 

y genCTal rt las 4 niüo. 

robustecimrento de la cniaado e s decir, evitando 

Kstas se anmentmo^P 0 ^ 6 sea , a aa tisfaccion 

loa influ)OS nocivos, bj P ^ demanda para la con- 

de las necesidades que b » () eleiercicio 

servacion y crecim.ento de toda fu« , J i diferen- 

progresivo y uietódico de , respe c t0 del 

tes fuerzas del liombre no ion ^ siempre cn una jus- 

destino del ^ rada aciones de su vida infan- 

ta pvoporcion cn las uivi t» nhlieado á conocer y 

.«, »»». «». *> i»« 

desairollar aquellas en la m ó faou itades sn- 

s"”—■* * 

él eaei un sér no racional.. aue ‘ ' uede decidir acerea 
.La razon úmcamente es la qne n e ^ á , M 
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de energía correspondiente, y cultivar las nobles de inanera 
que predominen sin oprimir por esto las iníeriores, entónces 
se habrá oonseguido un desarrolla armónico. 

Los mediosde educacion miéntras no seha arraigado nin- 
guna mala incliuacion, se debeu limitar á favorecer meramen- 
te el desouvolvimiento uatural, porque eu este caso solo se 
necesita empleár una eficacia auxiliar que secunde la accion 
de la naturaleza. **.*...* 

La debiíitacion de una fnerza puede hacerse directamente 
ora descuidándola, esto es, privándola de alimento y ejerci- 
cio, ó bien abatiendo su vigor i>or medio de un ejercicio tan 
inmoderado y excesivo, cuanto sea suflciente á deprimirla; é 
indirectamente aislándola, esto es, evitando la cooperacion 
de otras qne pudieran favorecer su accion, ó tambien excitan» 
do fuerzas opuestas á la dobilidad que exalten su energía me- 
diaute la rosistencia que la opongan.*. 


PARTE TERCERA. 

§ n- 

De la enseñanza intnitiva en general. 

La enseíianza intuitiva uo debe exfenderse en ud priucipio 
más que á los objotos reales que se puedeu ofrecer inmedia- 
tamente á la contemplacion del uiño, á designarlos por sus 
uombres respectivos y á hacerlos distinguir por ellos á los 
discípulos. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que tales ejercicios se 
limiteu á un simple mecanisrao, que correspoiuleria muy poco 
á la aetividad del espíritu; al contrario: el niño uo solo debe 
mirar sino juzgar de lo que ve y atraer el recnerdo de lo pa- 
sado, conocer las relaciones más simples eutre los objetos per- 
oibidos, entre el todo y su parte, eutre el siugular y el plural, 
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entre la igualdad y desigualdad, entre la cantidad y el nú- 
mero. 

Ya se deja conocer que para conseguir este fiu, casi nunca 
es suficiente la uiateria qne se ofrece á la contemplacion en 
ol momento, sino que es necesario además que la memoria 
coopere atrayendo las representacioucs y conceptos interme-j 
dips y ufmes del objeto sobre que versa aquella. 

Siu embargo, es natural que eu uu principio no se bagau 
rigurosas exigcucias respecto á dichas contemplacioues me- 
diatns y ántes al contrario, el principal defecto de que por lo 
cp^un adolece esta variedad de enseñauza, cousiste eu pre- 
suponer más de lq realineute existeute. 

Gradual y sncesivamente seprocederá de las contemplacio- 
nes inmediatas á las mediatas, y eu la misma proporcion so 
iráu aumentamlo y. exteudieudo las relacioues que existeu 
eutre el pensamiento y el habla, en cuyo caso uo se liuntará 
ya la acciou de la enscuanza simplemeute al tamauo, forrna, 
color, núinéro y semejanza de los objetos que se ofrecen, smq 
que debcfá e^uderse al origen como á la consecuencia, á a 
causa igualmepte quc al efecto, al uso, su utilidad, bondad 
ó malicia, etc.; y por úitimo, á su valor y sigmficacion mora- 
lcs. Procediendp, pues, de esta mauera, uaturalmente se han 
de ir empleando y dando á'conocer todas las formas del len- 
guaje, que es el fin principal de esta clase de mstruccion. 

De la coutemplacion del iudividuo, se desenvuelve el con- 
cepto de la especie; de lo copcreto, Ío abstracto; de suerte quo 
esta eusefianza es la basa sobre que por uecesidad lia de es- 
tribar la iustrucejoii ultqrior ó puramente mtiutíva <pe pe. 
desenvueíve por relacioues lógicas fundadas en los objetps. 

. Es adeinás la rnás favorable al fin formal, puesto que uo 
atiende á ía eíeccion ni con^ecueucia de la materia, sipo solo 
íri^ugeto; y coustituye, por decirlo así, uua verdadcra gim- 
uaáia del efpíritu cuya mat^riamo pucde ser determmada por 
h! ¿useñanza, sino que está dnda de autem mo por la uatu- 

raleza misma. ^ 

Así que el preceptor puede.^legir libremeiitecon^glo 
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al gusto ó necesidad del individuo, sin tener en cuenta la ins- 
truccion futura que baya de verificarse despues y que se des- 
arrolla de estos gérmenes. No necesita, pués, reunir conoci- 
mientos geográficos ni tecuológicos estando reducida la esfera 
de su actividad á saber elegir representantes de todo lo que 
pueda coutemplarse, y que ha de constituir el fuudameuto de 
toda la ilustracion sucesiva del nino segun se acaba de iudi- 
car, y á que no quede siu darse á couocer ni ejercitarse el 
pensamiento ni el habla en ninguna direccion. 

De lo expuesto se deduce, que el fin de la enseñanza intui- 
tiva como preparatoria en general de toda iustruccion ulterior 
más fundada en conceptos, comprende las particularidades 
«iguientes: 

1. Desarrollar y refinar el don de observacion. 

2. Elevar todo lo contemplado á la claridad del conoci- 
miento. 

3. Desenvolver naturalmente conceptos de las representa- 
ciones de las imágenes. 

4. Acostumbrar á pensar sobre todo cuant(f nos rodea. 

5. Adquirir tipos ó puntos de partida para lo que no se pue- 
de contemplar. 

6. Enriquecer la facultad de represeníacion y el lenguaje, 
y finalmente, 

7. Ejercitar el pensamiento y el habla en geueral. 

Abrazando, pues, el fin de la enseñanza iutuitiva segun 

acabamos de ver, una esfera tau considerable, no puede ser 
exagerada la pretension de que sea la única que se realice en 
un principio, sin i>roceder á la lectura, escritura, ni Historia 
Sagrada, hasta más tarde, toda vez que en ella, y no en nin- 
guna otra, estribau los principios de todos los conocimientos 
reales y hasta los de la religion misma. 

En cuanto á la forma en quc se la debe emplear, la elemen- 
tal es la sola admisible para la enseñanza de párvulos por 
componerse de todas las demas. 

El procedimiento es el siguiente: 

Cuando se dirige á niños muy pequeños deberá el precep- 
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tor ante todo, pronunciar una palabra que hará repetir á to- 
dos los discípulos, bien á la vez,yauno á uuo, pero siu ern- 
plear e\catcquismo, (1) porque claro es que en dicho período 
no puede poseerel suficiente númeroderepresentaciones nece- 
sarias al efecto, ui tampoco la facilidad de hablar que esta 
forma requiere; y de donde nada existe nada puede sacarse. 
Laíorma acroamática (2) ofrece tambien varios inconvenien- 
tes, aunque solo se la emplee por algunos minutos, por mane- 
ra quesies preciso expbcar algo, deberá ser una solacosaque 
se examinará y ejercitará inmediatamente, repitiendo la pre- 
sentacion del objeto en cada ejercicio y circunstaucia, para 
que la representaciou se imprima profundamente en el espí- 

ritu. 

En las representaciones deberá siempre procurarse exten- 
der las imágenes existentes para que no solo trabaje la me. 
moria, Siuo tambien todas las facultades intelectuales. 

Pasados los primeros años de la iufancia no hay ya uecesi- 
dad de cambiar con tanta ñ-ecuencia de formas, además de 
que el preceptor debe tambien supouer que el niño ha obser- 
vado algunas cosas de por sí, que se le pueden hacer conocer 
mejor por medio del análisis: sin embargo, esto tampoco de- 
berá recaer sobre objetos que le sean enteramente conocidos; 
porque si se pretende decir á los niños en touo magistral lo 
que ya saben y han denominado muchas veces, decaerá la 
estimacion que deben tener al maestro y á ésto sucederá el 
silencio de toda la clase. 

En este género de enseñanza pueden permitirse las pregun- 
tas de los discípulos más que eu ningun otro, pero solo las 
que tengan por objeto saber alguna cosa, cuidando en todo 
caso de que esto uo degenere ni en burlas ui en uu mero juego. 

Las contestaciones de los niños deberán siempre ser ajire 
ciadas por el maestro por más coiuusas ó equivocadas que 
sean. 


( 1 ). 
( 2 ). 
co que 


Es decir. ain dirigirles preguutas. — Nota de la »Ed. Mod.n 
E1 método acroamático es elque conaieteen que el profeaor sea el uni- 
hable ó dicte.—Nota de la »Éd. Mod.n 
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E1 siguiente plan de enseñanza de conteinplacion descrip- 
tiva, e8 bastante recomendable por satisfacer laa exigencias 
ántes indicadas: 

1. La cla8c. Denominacion de los objetos qne en ella so de 
jan ver, como bancos, tnesas, tinteros, plumas, ctc. Idea del 
todo y la parte sin entrar empero en el tecnicismo de cienefas 
ni artes. Idea de la igtiílldad ó desemejanza de los objetos 
segun las calidades que resaltau más á la vista, como son la 
materia y su forma, el tamafio y el color. Idea del singular y 
plural. Ideas de número: enseñar «á contar desde el 1—10—20, 
etc.: las mesas, bancos, sillas, cristales de las puertas,’ etc., 
pneden ser su objeto, pero sin bablar.de aquellas particulari- 
dades que no es fácil vuelva á oir el niño en él lenguaje 
comuu. 

2. Los útiles de la enseñanza tanto los de la escue.la como 

los que lleva el discípulo. Idea del mio y del tuyo. 

3. El preceptor y los discípulos. — La actividad jtropia de 

cada uno.... Contar á los discípulos ]>or bancos. 

4. Nocioues del todo y de las partes exteriores del cuerpo 
bumano que se puedan contemplar siti ofender el pudor: ac- 
tivklad del hombre: ideas de posesion, podef, etc , del mismo. 
Hociones diferenciales: jóven, anciano; alto, bajo; fnerte, dé- 
bil: jdea de los cinco sentidos, del movimiento y de la voz. 

5. E1 hombre comparado cou los dernas animales. Se esco- 
gerá un animal mamífero, como nn perro, gato, ardilla, etc., 
y aun tambien un pájaro, y se irá comparando mieini»ro por 
miembro y actividad por actividad. — “Yo no quisiera ser 
auimal:’’ ideas de la superioridad del sér humaiio sobre todo 
lo creado. 

6. Idea delos alimentos comunes y extraordinarios: de dón- 
de provieneu; para qué sirven; cómo se preparan. Indicaeio- 
nes de los perjuicios que acarrea su abuso, la glotonería, el 
desarreglo, etc. 

7. Ideas del traje de los adultos, niños y dernas ])eísonas 
y tambien de los auimales: de qué se forma, para quó sirve: 
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diferencia de la ropa blanca y de color: ideas de órden y de 
limpieza. Idein de la pobreza y riqueza. 

8. La habitacion. — Distinciones de sala, alcoba, buhardi- 
lla, étc.j destino de cada una de estas piezas: siguiñcaciou de 
los útiles que eu ellas se encuentran: cómo se usan. Nociones 
de la luz, del carbon como combustible más ordinario, ¿por 
qué se hace provision de tales ó cuáles cosas para el tiempo 
venidero! 

9. La familia. 

10. L'ós animales domésttcos. Perro, gato, caballo, paloma, 
etc.: descripcion do su tamaño, flguj^, color, miembros, voz, 
movimientos, ocupacion, alimentos, propiedades buenas ó 
rnalas, etc. Los que uo se pnedan ofrecer á la contemplacion 
inmediata, deberán presentarse en láminas. Tambien se de- 
berán intercalar alguuos cuentecitos ó fábulas de ellos, etc. 
Principios morales: u no es lícito atorment-ar á los animales 
solo por placer, etc.” 

11. Descripcion de las cosas qne suele liaber al rededor de 
la casa, como son: patios, caballerizas, establos, granja, jar- 
din, huerto: ¿para qué sirve cada uua? ¿qué contiene! ¿cuán- 
do se trabaja y cómo, eu las que lo permitan, como el jardin 
ó la huerta? 

12. Descripcion de las ideas más gener.ales de la ciud«ad r 

villa, etc..._idea exterior de las artes ú oficios en ge- 

neral. 

13. Ocupacioues propias de los hombres. ¿Qué hace el la- 
brador en cada estacionf ¿de qué útiles se vale para labrar la 
tierra? ¿cómo se usau? Idem respecto á los artesanos, jor- 
naleros, comerciantes, cazadores, etc. Principios de morali- 
dad: “Todo hombre debe trabajar.” 

14. Siguificaciou del domiugo y dias de trabajo. 

15. Deseripcion de los alrededores de la poblacion como 

huertas, campos, caminop y rios: ¿para quó sirve eada cosa y 
cómo se aproveclia?. 

16. Descrípciou de lo qae constituye un bosq.ue.—Árboios, 
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arbustos, leíía, maderas de construccion, follaje, fieras, caza 
pájaros de eanto. * 

17. Descripcion comparativa de los pueblos comarcanos. 
Diferencias y semejanzas entre la ciudad, la villa y la aldea, 
¿(]ué tienen de comunf ¿en qué se distinguen? 

18. Descripcion del moute, del valle y de la Hanora: sus 
variedades y particularidades que en ellos se encuentran, co- 
rno sou: colinas, rocas, barrancos, desfiladeros, cuevas, minas: 

vlC» 

10. Las agnas. — Rios, arroyos, fueutes, lagos, pantanos, 
estanques: naciraiento de sus aguas, cuáudo sale de madre, 
cómo se aprovechan: aifimales que se crian en cada una de 
dichas partes y demas particularidades que tieuen. Utilidad 
y dafíos que ocasiouan. 

20. Descripciones comparativas de los animales domésti- 
cos y libres: sus clases y especies. Para esto se preseutarán 
los que sea posible y en láminas los demas. Así, por ejemplo, 
un gato y una liebre, una paloma y un cuervo, una raua y un 
lagarto, una mariposa y una hormiga, un gusano y un cara* 
col, etc. 

21. Descripciou comparativa de los árboles, arbustos, plan- 
tas, etc., y variaciones qtie sufren en cada período del afío. 
AI eíecto, deberán tenerse varias hojas y raraas de los prime- 
ros y todas Ias plautas que sea posiblej es mny conveniente 
que cada dtscípulo pueda tener un ejemplar. Ejemplos: dife- 
rencias entreel peral y el pino, el nogal y el limonero, laen- 
cina y el roble, el chopo y el álaino: variedades de Ios inismos- 
diferencias del trigo y el maf t, la judía y el garbanzo, el mus- 
go y la yesca, etc. “Dios haco crecer las plantas y al hombre 
toca cnltivarlas.” 

22 . Tambien deben hacerse comparaciones de las diversas 
producciones del reino mineral, aunqne entre ellas no se en- 
cueutren diferencias tan notables como en las del vegetal y 
annnal. Ejemplos: diferencias de las piedras y metales: sa! 
mtro, cal, arena, greda, arcilla, barro, etc., su aprovechamien- 
to para la construceion decasas, etc., variedad de usos para 
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que sirve el hierro. <4 E1 hierro se emplea en muchas cosas 
necesarias á la vida como es en instrumentos de labranza, de 
artes y oficios, de suerte qne se experimeutarian giandes ne- 
cesidades si careciésemos de ese metal.” 

23. Descripcion del firmamento.—El sol, la luna, las estre- 
llas: Oriente y Poniente, Norte y Sur: regioues del firiuameu- 
to: idea de la luz máa ó méuos clara, y de la souibra más ó 
méuos densa: comparacion de Ja luz solar con el crepüsculo 
y la artificial. Variaciones que experimeuta la luna cada mes... 

24. Descripcion de las diferentes aíeccioues meteorológicas 
que suelen tener lugar eu cada estaciou del año.... 

25. Division del tiempo en Ios períodos comunes: siglo, afío, 

mes, semana, dia natural y útil ó artificial. 

26. Significaeion de las fiestas principales del cristianis- 

mo. 

27. ContempJacion de las obras lmmanas. — Contemplar 
detenidamente las más notables: contemplacion de edificios: 
las iglesias, torres, casas consistoriales, los palacios, las fá- 
bricas y talleres, las salinas, etc. De todo esto claro es que 
se escogerá lo que baya en cada pueblo, y sustituyendo lo 
demas con lámiuas. — U EI hombre aplicado puede ejecutar 
grandes cosas.” 

28. Ideas de la autoridad. — u Los padres y preceptorea 

mandan, y á los nifíos correspondo obedecer. 

29. Idem de la milicia.—Exterior del soldado, armas y de* 
mas pertrechos, ejercicios, cuarteles, divisiones, categorías y 
cargos. “¿Para qué sirve la tropa? ¿quiénes deben ser solda- 
dos? Porte que corresponde al soldado para con sus jefes y 
cuál con el euemigo. ,, 

30. Idem de las fábricas y talleres.—Productos, primeras 
materias de que se componen, raodo de fabricarlos, usos á que 
sedestinan, ocupacion de cada obrero, instruinentos, máqui- 
nas y demas útiles de que se vale: jomales de los operarios» 
ganancias del dueño de la fábrica. u Si el último no pudiora 
pagar, tampoco poílrian vivir los primeros.” 

31. .Idem de la moneda: clases y valor intrínseco y diferen- 
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cial de los diferentcs metales adoptados para el cambio: idem 
de cada rnoneda, á qnién corresponde acuñarla, para qué sií- 
ve; monedas falsas: w ías personas incautas son engauadas 
fácilmente por hombres malos.• , 

32. Idem del comercio.—Vendedores y compradores, tien- 
das, casas dc comercio, férias, mercados: variedad de mcrcan* 
cías y precios, (bien por extenso): de dónde recibe el comer- 
cio sus génerosj cómo se trasportan, conservan, ctc.: dc qhé 
comercianto so prefiero comprar. 

33. Idem de la salud y de la enfermedad...... 

34. Idem de la muerte...... 

Juntamente con el curso descriptivo que aeabamos dé in* 
dicar, puede tambien proponerse otro narrativo que expliqtie 
raás extensamente las nocioues recibidas por medio de fábu- 
las, cuentos, historias y anécdotasj eu general deberán ser 
narrados en prosa y en un estilo familiar y libre. 

Cuando los niños saben ya leer, no hay necesidad de qué 
sean orales dichas narraciones, sino que pueden dárselos libros 
al efecto para quo de por sí los lean. 

Estos cuentos forman, por décirlo así, la parte liistórica de 
la enseñanza de contemplacion, no porque sean verdaderos, 
sino porque iustrnyeu al niuo de lo que ha pasado y puede 
pasar en el mundo. T como que en esa edad no se sabe dis- 
tinguir lo posible de lo imposible, no hay inconveniente al- 
guno en presentarles fábulas y aun cuontos maravillosos. 

Hasta aquí por regla general hemos dado á couocer las 
opiniones de los autores sin comontario ni observacion dé 
nuestra parte, excepto en los casos en que cl pehsamiento 
que trascribimos pudiera conducir á uu errór evidento. Qúe- 
remos que el buen criterio del lector sea él que acepte 6 des^ 
cchc las doctrinas que hacemos cpnoeer. 

Pero tratándose de uu autor como Schwarz, pérmítansenos 
dos palabras siqniera séa para dar á'cónocer nuestra inten- 
cion, al copiar aquí párrafos suyos que á primera visla no 
teniau conexion con nuestro objeto. 
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Profundamente metafísicoel autor, y, permítasenos decir- 
lo, no siempre perfectamente vertida stt obra, que no es sim- 
ple traduccion la que hizo D. Julio Kühn, cuesta no poco tra- 
bajoentenderla. 

Filósofo, el autor ha visto la edncacion desde el punto de 
rista más elevado; ha querido qne el qne á ella se dedique co* 
nozca bien todas las ciencias que se íocan, y por eso ba tcnb 
do que ocuparse minuciosamente en el desarrollo y la actlvi- 
dad do cada una de las facultades. 

És necesario ver cómo desárrolla oste puuto para coinpren- 
der sÜ teoríá geueral, con tántá más razon, ciianto que prco- 
cupaiío sicmpfé coii etpfédómiuio de la partq moral, parece 
áigütias veces que reducé á eila princípios quc son de noto- 
ria universalidad. 

Eu ótras ocasiones su afan de metodizar dividiendo de una 
manera exagerada, lo bacen oponer, al rnénos eu apariencia, 
doctriuas qüe no solo no só ballan en tal oposicion, sino que 
son launa el complemento ó lá consecueucia de la otra. 

Yamos á exponer aquí alguuos párrafos, á referirlos uuos 
á otros y á probar asi, tanto lo que bemos dicbo, corno la ne- 
cesidad de que nucstros lectores vean lo de Schwarz con la 
detencion bastante para ieer allí más de lo que á primera viá- 
ta aparece. 

Despues de una cierta definicion de la educacion, que para 
abrazar álos séres irracionales y á los vegetales, concibe de- 
masiado abstracta y universal, (1) da ésta: h). En sentido 
estricto da á eutender la formaciou iutenciónal y metódica 
del liombre jóven, para hacetle adquirir la mayor perfeccion 

(1) Nom.tro* la croemoa fal.a. -M nia!qui*<t MiMtóad dé'é tM 

injluytnte aolrre un *ér autceptíhlt de recibir diferentes y. sucesivciH inoilificactí) 
nX e» forman y cualidade* ewviaie*, con 

rcntemente. — Asl la e.luoacion comprende áun 4 nnnerftles. t Fodriamoa de 
cir que un alfarero eduoa la arcilla cuau.lo despuea cle preparar a d e 
modo le da una cierta forma. y á fuerza de fuego coostouvecon uíla un jarro 
ó una inaceta? Y tal hecho estaria comprendido éií la defihicion. Por otr 
parte, ¿poilriamos decir que educamo. un gallo, cuandoCo.tándoleu^po- 
lon se lo ponemoa eu la cresta para que parezca un gallo cou cueruo. 
dela-Ed. Mod... _ _40 
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que pueda alcanzar cada indmduo en su naturaleza y cuali- 
dades, segnu las circunstancias peculiares en que se encuen- 
tre; es decir, aquella períeccion á que la huinanidad en gene- 
ral pnede llegar bajo la induencia de dichas cirounstancias 
Esta es la significaciou propia y geuuina de la palabra edti- 
cacion paralos hoiubres ilustrados, y en el sentido porlotanto 
en que debe ser toinada por aquellos que consagran su vida 
al noble y santo magisterio de dirigir desde su infancia al 
hornbre jóveu.’ , 

u Por último, en sentido más estricto ó especialísimo, edu- 
car siguifica dirigir intencioual y metótlicamente al nino, de 
modo que se desarrolien sus calidades físicas y morales lo 
más perfectamente posible. Tornada en esta acepcion la pala- 
bra educacion se contrapone á instruccion , por lacual entende- 
mos la coutinuidad de acciou iníluyento que ejerce uu hombre 
sobre otro, con el fiu de ensaucliar la esfera de sus conoci- 
mieutos y de adiestrar sus facultades físicas é intelectuales, 
para que las pueda aplicar debidameute á las artes ú á las 
ciencias.’ , 

Planteada así la importaucia y la tendencia de la educa- 
ciou, no es extraüo que el autor para guiarse eu la senda que 
debe seguir, se pregunte y trate con todo einpeüo de averi- 
gnar cuál es ese perfeccionamiento ideal á que la humanidad 
debe propender. 

Observa que “La períeccion liuinana es nna idea entera- 
mente relativa,” que “si volvemos la vista á las creencias que 
sobre este particular tuvierou las generaciones que nos han 
precedido, veremos que auu en las épocas de mayor ilustra- 
cion era mucho más liinitado el ideal de la educaciou que lo 
es hoy, y no sin fundamento creemos que laa generaciones 
venideras compreuderán esta idea con mayor intimidad, ex- 
tension y claridad que en el dia;” que “auu dado caso que 
pudiera establecerse un ideal do la perfeccion humana exacto 
para todos los tiempos, jamás podria ser, sin embargo, uno 
mismo para todos los hombresj” que “si se quisiera reunir ó 
confundir estos diversos ideales (los que han existido en to- 
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daslasépocasy países)enunosolo comuná todosloshombres, 
formariamos uecesariamenteun cuadrotan general, que seria 
imposible pudiera servir de ideal práct-ico, inmediato é iudi- 
vidualraente aplicable,” y por ültimo, que “seria un absurdo 
creer quepodriamosdaruna direccion igual al ciego queal sor- 
do-mudo, al uiüo de taleute lo inismo que al imbécil.” De todo 
lo cual deduce esta conclusion: “Hé aquí, pues, demostrado 
que nunca podrá ser uuo mismo el íin de la educacion eu to- 
dos los hombres miéntras que tal variedad eutre ellos exista.” 

Reconociendo que esta diversidad de opiniones de legisla- 
dores, lilósofos y pedagogos de todos los tiempos, prodnce un 
indescifrable caos en la cuestion más importautc y de más vi- 
tal interes, aiiandona el estudio de esas opiniones y va á bus- 
car su guía en otra parte. 

“Más si la. perfeccion humaua que hemos presentado como 
tipo ideal de la educacion no ha de ser iucierta y vaga, ya por 
exceso do iudividualidad, bieu por demasiada generalidad, 
necesario es determinarla y caracterizarla en conformidad á 
I un elemeuto ó base positiva, cuyo sentido pueda ser compren- 

dido por todos fáciluiente, y cuyo valor sea universalmeute 
reconocido y apreciado. Este elemento es el estado de.cultu- 
ra que, adquirido por un contínuo progreso, ha Uegado á pe- 
netrar en la actualidad todas las rolaciones de la vida indivi- 
dual y social, y que se ve reflejado en la vida denuestrosmás 
esclarecidos contemporáneos, es, en una palabra, la civili- 
zacion cristiana, es decir; aquel estado de conocimiento 
y de vida inoral que hemos adquirido despues de diez y ocho 
siglos y cuya piedra angular son las máximas y el ejemplo 
\ vivo de Jesus, que en su vida sobro la tierra legó al hombre 

el ideal mas puro á que debe aspirar la humanídad en sus 
individuos por todas las esferas que constituyen el orgauis* 
mo interno de su sér, desde la vida del hombre en particu- 
lar hasta la de toda la humanidad corno un solo individuo 
sobre la tierra.’’ 

Y despues de algunas consideraciones aüade: 

“Pero como la civilizacion oristiana no puede hallar su 
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complemento en este mundo, sino qne cada hombre es cia- 
atlano de dos mundos, uno temporal y otro eterno, seinm 
nos ensena la fé de Jesncristo, claro es que el tin de la educa- 
cion se extiende mas ailá de la turnba, siendo la perfeccion de 
esta vida solo un principio, una preparacion para la eterna.” 

, " eríe con csta doctrina, sigue sin vacilar la senda que 
eila le traza, lo cnal desde luego uada tiene de reprensible: 
lo rnalo es qne despues de reconocer en el hombre tres órde' 
nes de facultades, ffsicas, inteleotuales y morales, despnes 
de recouocer que no hay educacion perfecta sin el armónico 
desarroilo de todas esas facultarles, no acepte franca v leal- 
mente ese desarrolio y Io haga concnrrir á su fin eapital co- 
mo debiera, sino que deseando el predominio absoluto del 
órden moral y temiendo que á óste perjndique cualquier otro 
desarrollo, ímpriine á todos sus máxiinas, aun las mas uni- 
versales, aun las mas puras, auu las mas aceptables eu todo 
órden educacional, nn carácter moral único y exclusivista. 

Así, por ejemplo, dice: 

“La debilitacion de uua fuerza puede hacerse directameu- 
s te oradescuidándola, esto es, privándola dealimento y ejcr- 
cicio, ó bien abatiendo su vigorpormedio de un ejercicio tan 
mmoderado y excesivo cnanto sea suficiente á deprimirla é 
mdirectamente aislándola, esto es, evitando la cooperacimi 
de otras que pudieraa favorecersu accion ó tambien excitan- 
do fuerzas opuestas á la debilidad que exalten su energía 
mediante la res.stencia que la opongan. A esto.solo obsta la 
debi itacon que experimentan casi sierapre las fuerzas afi- 
nes de aqnella cuyo cnltivo y nutricion se descnidau; sin em- 
bargo, ensemejantes casos nnnca es atendible elvalorde 
éstas como sería necesario para no admitir su debilitacion en 
iavor de iutere9es mas sublimes.” 

La doctrina d no se acaba de exponer es oxacta en cual 
qmer órden de facultades que se la observe. Todas las facul- 
tades físicas, intelectuales ó morales, pierden su vigor si ca. 
recen de ejercicio y Io pierden tambien si el ejerciclo es in- 
moderado. Todas las facnltades físicas, intelectuales y mo- 
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rales tieneu algunas afines en las que ejercen y de las que 
reciben mas ó rnenos inflnencia. La doctrina es, pues, acep- 
table pedagógicameute en toda la extension de la palabra: 
sin erabargo, al aclararla, el autor eu el ejemplo la reduce 
al órden moral, pues agrega: u Así, v. gi\, parareprimir ó li- 
niitar algo ja fautasía, se debe probibirla lectura depoasias: 
es verdad qne con esto sufren algunas otras fuerzas, como el 
seutimiento de lo bello y de la liermosura del leuguaje; pero 
esta pérdida uo es tan importante que no se la deba sufrir en 
cambio del dano rnoral que de lo contrario seria de temer. Lo 
mismo sucede con la omision del ejercicio si se ve, v. gr., que 
la memoria eu un uiüo predomina demasiado, se ocupará más 
su entendimiento pues aunque el ejercicio de esta facultad 
afecte siempre algo á la memoria, no es en tanto grado corao 
se pudiera terner del exceso de ésta eu perjuicio de otras más 
nobles." 

A1 exponer nosotros ladoctrina, lo liicimos poique ella es 
tambien aiflicable al órden de lo* sentidos qite es lo que es- 
tamos tratando. Obligad á un niño'á que ejercite en demasía 
su vista, y lo perjutlicareis iudndablemeüte. Haced que ob- 
eerve siu cesar objetos microscópicos ó por lo ménos dema- 
siado pequeilosj á qne cambie la intensidad de la luz frecuen- 
te y repentinamentej que contemple ana grau variedad de 
eolores todos fuertes, y ese niüo á poco tiempo verá mál ó no 
verá. Por el contrario, iuipedidle todo ejercicio de la vista: 
tenedlo constanteraeute en una pieza en qne la ausencia de 
objetos le impida frecnentes y raultipbcadas comparaciones 
de forma, color, tamaüo, posicion, etc.; en que la escasez de 
luz no le peimita la apreciacion de detalles; en que la pe- 
queüez del espacio no lo permita la contemplacion de vastos 
horizontes, y al cabo de alguu tiempoese niiio habrá contrai- 
douna enfermedad incurable: eseniño no verá : va nunca bien. 

¿Quó importa para nuestro objeto que el autor on el ejem- 
plo reduzea la importancia de la doctnwa, si ellaes aplicable 
al objeto de nuestro estudio? y sin duda lo recouocia así ei 
autor cuando la exponia en términos tau genorales. 
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Y que el autor considera como parte inteprrante de la bue- 
na educacion, la dé ías facultades tísicas y las sensorias, lo 
dice bien claro en más de uno de sus párrafos; pero que tiene 
uu decidido empeño por la supremacía absoluta del órden 
rnoral lo maniíiesta en todos. Ninguno tan elocuente como el 
que iutitula: De la diferencia en el modo de educar , en el que 
entre otras cosas dice: 

Si nos contentamos solo con los ideales posibles que nos 
sugiera nuestra imaginacion, sin tener en cuenta si estos ban 
sido ó no puestos ya en práctica alguua vez, proyectarémos 
la tabla signiente segun el carácter fundamental de cadauno. 

I. PROOKDIMIENTO SIN PLAN. 

aj Por falta de reflexion. 
bj Por comodidad. 
cj Por conviccion. 

II. Phocedimíknto con plan. 

• 

1. Cousiderando solo la naturaleza bumana. 

AJ E1 hombre es malo desde su juventud: 

a. No merece ninguna educacion: educacion despótica. 

b. Porque es iucapaz para lo bueno originariamente por 
el pecado primitivo, y entónces laeducacion no puede bacer 
otra cosa más que prepararlo para cuando sea llamado por 
la gracia diviua: educacion pietística. 

BJ E1 hombre ba nacido bueno y solo so hace malo por el 
influjo de otros bombres corrompidos: 

a. Aun abora todos los niuos nacen buenos; no se debe ba- 
cer más que dejar á la naturaleza proseguir su carnino: edu- 
cacion (liberal) filantrópica. 

b. Los hombres eran excelentes, pero ban decaido de su 
bondad primitiva y solo por medio de la imitacion de mode- 
los antiguos puedeu readquirir su anterior excelencia: educa- 
cion humanÍ8tica. 

CJ Al nacer es el bombre á manera de una tabla rasa. To- 
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do lo que él llega á ser despues, lo es por influencias exterio- 
res: educacion absoluta. 

DJ Antes de empezar la educacion, está ya formado eu el 
bombre el gérmen del bien igualmente que el del mal: educa- 
cion de desarrollo. 

2. Consideramlo solo el destino del bombre. 

aj E1 hombre se es á sí mismo su fin propio: educacion 
cgofota. 

bj Es de8tiuado únicamente para otros: educacion de gene • 
rosidad , de abnegacion. 

c) Su destino está limitado á la vida actual: educacion ma • 
terialista. 

d) Su destino está solo en el cielo: educacion espiritual 
(idealista). 

3. Consideraudo solo los medios de educaciou. 

a) Todos los medios sou buenos siempre que conduzcan in- 
mediatamente al fin: educacion violenta. 

b ) Solo son buenos aquellos medios que están en armonía 
con las inclinaciones naturales del niño: educacion mimada 
(afemiuada). 

c) Solo son buenos aquellos medios que diiigen al hombre 
á su destino: educacion ascética. 

d) Son buenos todos aquellos medios que tarde ó tempra- 
no llevau al bombre á su destino: educacion técnica. 

4. Educacion univebsal que 86 propone emplear de con- 
suno y eu union armónica teórico-práctica- las disposiciones 
naturales, el destino y los medios de educacion. 

En esta clasificacion deraasiado teórica y abstracta de los 
distintos sistemas educacionales, deja ver bien claro Scbwarz 
que solo tomó por guía la consideracion moral. Descubre al- 
guua vez tendencias uuiversales como en el último sistema, 
pero casi siempre lo sofoca su peusamiento domiuante. 

Para poder, pues, explotar su trabajo en todo lo que él va- 
le, preciso es conocer bien el plan que se propone y el modo 
con que lo desarrolla. 

De otro inodo, es imposible darse cuenta de la importaucia 
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qne para la educacion en geueral tienen algunas de sus doc- 
trinas que restringe deinasiado. 

Bsta es la razon que liemos tenido para insertar aquí pá- 
rrafos que á primera vista no tieuen conexio» con uuestro 
objeto y otros que en realidad careceu de ella, pero que sir- 
veu de fundameuto á los que sí la tieueu más ó inénos couo- ij 
cwla y abiertamente. 

En el párrafo intitulado: de la ensenanza intuitiva en gene- 
ral, bemos suprimido nmoho qqe no reüriéudose á los seuti 
dos estabacomo fuerade lugar en uuestro trabajo, pero he- 
raosdejado aquelloqueerauecesarioparala apreqiaciou del 
plan. 

Termiuarémos la opiuiop de Scli^varz extractando aigo 
sobre métodos do enseuauza pura, lo que uos permitirá cpr 
nocer cou más acierto su plan* 

De la AJtiTMjÉTiCA.—r* .El cálculo no es ifffqjia- 

raente una ocupaciou cualquieradel eutendimiento cou nú- 
meros, siuo la producciou de uu tercer número de dos dados, 
y auuque eu la apariencia resultau más do uno por lo co- 
mun, examinando el cuarto más de cerca, se vo que nace do 
la combiuaoion del primero y segundo, y del tercero que á 
ellos se agrega. Yése, pues, que el cálcalo no puede vorifi- 
carse sin teneralgun couociraiento de las leyes por que se 
producen uuevos números de.otros determiuados. Por ma- 
nera que el estudio de la aritmética, es indispensable para 
poder calcular auuque nn sea precisamente eu uua forma 
muy científica, siuo limitíiqdqse# ia explicacion del concep- 
to del númoro.—Pero este concepto (qs necesario desarroÍlar- 
lo y este. desarrollo constituyo el primer cprso, ó sea el de 
iustruccion que debeiá luoinoverse desdo luego en las es- 
cuelas de párvulos por medio de las cuentas. !Mas no se crea 
que el coutar copsiste simplemente en repetir una série de- 
terimnada de nombres ÓP núuieros, como piensau no ppcos 
profesores, siuo en la pp.mpicusion de varias contemplucio- 
nes en uua suma, agregaudo siempre á lo existente uu nuevo 
elemento. Por eso los objetos que se ofrezcan al efecto deben 
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ser reales, y tantos como el niño pnoda representarse de una 
vez, esto es, solo dos al priDCipio. Estos primeros ejercicios 
de cuentas, no deberán pasar, sin embargo, del número diez 
ó doce, pnes si se avanzara más se haria deraasiado compli- 
cada la contemplacion.—Mas para que de la contemplacion 
nazca la representacion, y de aqní poco á poco el concepto, es 
menester variar los objetos cuyo número se quiere hallar, 
pues de lo contrario la intuicion cualitativa se ligaria dema- 
siado á la cuantitativa, y mucho inás cuarnlo la primera afec- 
ta á la vez varios sentidos, como si so prcsentan, v. gr., man- 
zanas, nueces, etc. Sin embargo, tales inconvenientes no son 
difíciles de remediar, reuniendo la enseñanza de números con 
la do contemplacioii, segun dejamos indicado, pero sin dar á 
conocer los gnarismos hasta más tarde, así coino en su lugar 
dijimos do las letras en los primeros ejercicios dol habla.— 
Eu el círculo, ]Tues, de los mimeros iudicados, quese puc- 
den representar por rayitas, puntos, ó mejor por cuadritos dé 
madera, carton, etc., se principiará á ejecntar la suma gra- 
dual de 1 -f-1 = 2, 2 -f-1 = 3, y asf sucesivamente hasta 10 
ó 12.—Ouando los nifíos sepan hacer bien esto, se procederá 
á la agregacion arbitraria, como v. gr., 2 -f- 4 = 6,3 -f- 5 = 8, 
etc. Pero como los signos que se adopten al principio para 
representar los núineros han de apoyarse, scgun se ha dicho, 
en objeto8 reales, se continuará siempre lo mismo, variando 
éstos eu lo posible ]>ara que de todos ellos resnlte el concepto 
del número, ó lo que es igual, el uümero puro ó abstracto.— 
De la suma so procederá á la resta, comenzando á contar en 
órden inverso y sustrayendo sucesiv'amento 1, 2, 3, elementos 
de 1,2,3, etc.—Paraesto, claro es que no hay necesidad de dar 
á conocer los guarismos, puesto que el cálculo con guarismos 
no es sino unaimágen del cáiculo mental,que se hace necesario 
en la vida práctica por su mayor prontitud y exactitud. Pero 
como losniñosuotieuen todavíanecesidadde aplicarlos ácada 
momento ni de encontrar el resultado con mayor ó menor rapi- 
dez, lo que importa verdaderamente es ejercitar sus faculta- 
des irentales. Por eso puede dilatarse la enseñanza de los 
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guarismos liasta el segundo grado eu quc se euseüa á contar 
desde el lü ó 12 liasta el 30 y aun raás, si no fuese por la nece- 
sidad que se experimenta en casi todas las escuelas de eraplear 
la euseñanza doble.—En el segundo grado se procederá á la 
suma de grupos de 5 á 5, de 10 á 10, y se contará uua cautidad 
deterraiuada de una suraa mayor. Aderaás de los núraeros 
cardiuales se enseuarán tambieu los ordinales, auuque siu 
entrar en su valQr respectivoj basta, pues, decir, v. g., un 1 á 
ja izquierda y un 8 á la derecha, significan diez y ocho.—Con 
estos elemeutos se pucde ya proceder á la ejecncion de varios 
cálculos, corao á la suma, resta, raultiplicacion y liasta á ia di- 
vision muy seucilla. Pcro acasose nos proguute: *y por quó no 
se ha de contar siquiera liasta 100, ántes de ejecutar dichas 
operacioues en un círculo tan reducido como es del 1 al 20 ó 
30? La razou de esto es la necesidad de la contemplacion. 
Hasta el 30, por ejeraplo, aun se puede representar fácilraeute 
con los puntos ó cuadritos indicados, pero no una cantidad 
raás considerablej aderaás de que no por eso se deben liacer 
grandes adicioues, como de 8 y 9,15 y 12, etc., sino que so 
procede á surnar y sustraer gradualmcute de 1, 2, etc., con 

arreglo á las fuerzas del niño.- - • 

.p 0 r último, cuando estén los discípulos bien ejercita- 

dos en las operaciones que acabamos de indicar, se procederá 
á la proposicion de problemas más ó ménos complieados, con 
arreglo á las bases precedentes, cou cuyos cjercicios termiua- 
rá el segundo período de cuentas.—'Bn el tercer curso, ó sea 
el de ejercicio, se darán ya á conocer por extenso todos los 
guarisraos y cifras que se usan en la aritmótica, y se princi- 
piará la explicacion del sisteraa deciraal. 

" *De la Geometría.— .Siseqniere, pues, intercalar 

en la enseñauza intuitiva un curso tambien conteraplativo de 
geometría por separado, parece lo más oportuuo hacerlo á los 
ocho aüos de edad, en cuya época ya es de suponer que los 
niños hayan vencido las primeras dificultades de eecribir, y 
por lo tauto es bien fácil que la mauo se acostumbre á iraitar 


las figuras georaétricas, sin que sea necesario para ello una 
enseñauza especial del dibujo. Mas en este primer curso no 
se debe coraeuzar de ningun raodo por el lugar infinito , por 
elpunto sin extemion, ni por otra clase alguua de conceptos 
opuestos á la intuicion, y ántes bien es necesario sujetar á 
una reflexiva coutemplaciou cualesquier cuerpos sobre que 
haya derecaer la enseuanza; tarapaco se debeiá entrar en la 
teeuología de la cieucia, contentándosecou dar los signos que 
se usau en el leuguaje corauii, ó que sou iudispensables paia 
distinguir cada cosa perfectainente, porque al principio es 
necesaiio disrainuir todas las dificulfcades en lo posible. Lo 
íuisino puede decirse respecto á la division de Uneas, ángulos, 
pjanos y cuerpos; basta liablar de los accidentes imucipales 
y que más resaltan á la simple vista, como soú el tamaíío y 
figura. Por seraejante método bien pronto comprenderá el 
niño la línea,e\punto, el plano, los cucrpos, los ángulos, el cua- 
draáo y el cubo, el triángulo, la longitud y la Utihul, el cspe- 
sor , la altura y profundidad, la igualdad y desigualdad, las di- 
recciones vertical, horizontal ú oblicua, segun que todo*' estos 
accidentes se vau ofrecieiulo á su intuicion.—En el segundo 
grado couteniplativo se daráprincipio á la eii'-euanza del di- 
bujo y tecnología de las figuras geoméfcricas, pasando á la 
ejecuciou del punto, de la línea recta, vertical, horizoútal, y 
oblícua (en todas direccioues), de las paralelas, de los ángu- 
los y polígonos. EI círculo uo debe ser aún objeto de dibujo 
en estegrado, pues uecesitáudose delcompí'is para forraarlo, 
el profesor tendria sieinpre que hacer la raayor parte, toda 
vez que difícilraente podiia el niño raanejarlo. 8in embargo, 
las coinbinacioues de vanos círculos entre sí y con otras lí- 
neas y figuras, son de gran utilidad.—Sucesivarnonte se dará 
á los niños uua idea de la medicion por cáUfulo á cuyo efecto 
se les haiá coraparar con la siraple vista doslíneas de divei*- 
sa lougitud, aproxiraándolas despues una á otra para vor la 
diferencia exacta que liay entre ellas. Las medidas que se de- 
berán usar al princijMO seráu Ios palmos y piés de los discí- 
pulos y despues cuerdas ó hilos arreglados á la vara caste- 
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llana. Conocidas perfectamente todas las medidas, propon- 
drá el profesor el pié ordinario y la pulgada, y liará eniplear 

todas las demas de uso comun. Los ejercicios indicados 

acostumbran, Io mismo que los demas matemáticos, á la etac- 
titud de las repre^entacioues y conceptos, y dan márgen á la 
reflexion sobre todos los objetos en que al lado de la cuaUdad 
es necesario coutemplar la cantidad. Ya se ba dicbo queel 
estudio de la geometría propiamente dicba no debe tenerlu- 
gar hasta más tarde, esto es, basta que los niños'tengan do- 
ce años por lo uiénos, no solo porqne se ha do presentar desde 
luego en una forma científica, sí qne aun más por las mnchas 
dificultades qneofrecen sas problemas. Pasemos, pues, á in- 
dícar el método que deberá seguirse en su enseñanza.— Pri- 
mer grado. Se princiiiiará por una recapitulacion determina 
da de las iutniciones geométricas ya conocidas. E1 dibujo 
geométrico forma uua parte esencial de este grado, y los 
discípulos deberán saber manejar el compás y la regla..... 
Respecto á la medicion inmediata de los objetos, se debe te- 
ner sumo cuidado haciendo quelos discípulos determineu sus 
dimensiones con la simple vista, pues esta esla veutaja princi- 
pal que á muchos de^ellos puede reportar el estudio de la geo- 
metría.— Segundo grado. Las demostracioncsprdcticas deberán 
ser objeto de este grado. EI discípulo debe aprender á demos- 
trar, por medio de ejemplos, todo lo que quiere decir, y saber 
justificar plenamente cualqu ! era pretension: deberá aprender 
analitica y sintética , directa 6 indircctamente , y á elevar á la 
claridad de la evidencia todo aquello que aun admitido por 
el testimonio de los sentidos, ofrece siu embargo álgunas du- 
das. Por lo tanto es necesario enseñarle todos los medios ex- 
presos de demostracion, tales corno los problemas que no ne- 
cesiten demostracion, la reíerencia á x>roblemas auteriores» 
los medios que seemplean para igualar objetos aparentemen- 
te desiguales y prepararlos así á la demostracion. 

Del Dibujo.— .Los proíesores de dibujo^y aun tn 

dos los aficiouados á e-;te bello arte, exigen lw introduccion 
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del dibujo en tndas las escuelas y que se emplee en su ense- 

ñanza mucho tiempo.(y) alegan en favor de su opinion 

la fuerzaiustructivH. de este arte en general, la mayor firme- 
za que presta á las intuiciones, la utilidad del mayor y inás 
perfecto desarrollo del sentimiento estético que por su medio 
se verifica toda vez que es inseparable dc todo dibujo la con- 
templacion más detenida de lo bello, y i>or último, la ventaja 
moral que proporciona la limpieza y exactitud de semejante 
ocupacion...... Como el tiu del dibujo en las escuelas es, 

con prefereucia formal¡ en su enseuanza se deberá atender 
más á las consideraciones subjetivas que á las objetivas; por 
manera que todo lo que es más adecuado á las fuerzas del 
discfpulo, todo lo que más le interesa, deberá ser tambieu la 
materia de aquella. Es verdad que á veces el fin material 
querrá hacer valer sus dereelios, y inucho más cuando cn las 
escuelas del pueblo es necesario el dibujo como preparatono 
de algunas artes mecánicas, como la ebanistería y otras; pero 
estos serán casos exoepciouales.—Tambien ocurre la pregun- 
ta de si el dibujo con mano libre debe preferirse al de instru- 
mentos: si convieue más el lineal ó geométrico, ó el natural , el 
de copia ó el de invencion. A lo que se puede contestar que 
lo mejor es ejercitar todas lasdichas clases cou órden y opor- 
tunidad. Pero como esto rara vez sucede, necesario es dar la 
l>referencia á lo más importante é instructivo. Se puede es- 
tablecer, ante todo, por regla general, que ántes de la edad 
de diez años no deberá extenderse el dibujo mas que á la co- 
pia de figuras senoillas, corapuestas do líneas rectas, de suer- 
te que muy bien puede hacerse su estudio al par coh el intui- 
tivo geoinétrico. Por de pronto no necesitan los niños para 
esto más que alguna seguridad en el golpe do vista y tambien 
en el pulso. A1 efecto, es necesario que el profesor no los de- 
je dibnjar á su capricho, sino que debe procurar despertar eu 
ellos la conciencia de lo que vau áhacer. Esta es la euseñan- 
za de dibujo elemental que puede dar cualquiera, aunque no 
sea técnico, y con ella tieuen mucha semejanza los ejercicios 
elemeutales de la escritura. Ejecutar líneas rectas cou la re- 
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gla ó con la mauo libre es un arte que debe saber el dibujau- 
te, lo mismo que medir las dimensiones de los cuerpos con la 
simple vista. Autes de la ejecuciou se pondrán alguuos pun- 
tos para marcar la direccion de aquellas, por cuyo medio se 
evitan los boirones y se ejercita la iuiaginacion en completar 
la figura trazada por diclios printos. En las escuelas que tie- 
nen bastante tiempo para toda su ensefíanza, no deberia pa- * 
sarse de tales ejercicios elemeutales hasta despues que los 
discípulos bubieran adquirido en ellos una grau seguridad, 
ni muclio mdnos propouerse la copia de figuras complicadas. 
Terminado diclio período se pasará al segnndo grado, qiíe lo 
constituye la copia de figuras dibujadas por el profesor, en 
las que deberán distinguirso todas y cada una de suslíneas. 

Luego que se ejecnte esto con toda perfeccion, se pasará al 
dibujo al natural y de representacioues propias. Como los 
originales están hechos por profesores en el arte, contienen 
sierapre algunas bellezas, con lo quo se consigue el fin de la 
educaciou estótica: por eso este dibujo debe ser el principai 
que se ejercite, aunque no scan precisamente construcciones 
geométricas que, como carecen de realidad, cansan bien pron- 
to, siuo edificios, adornos, en una palabra, objetos reales, 
pero sieinpre oíreoiéndolos en un órden de dificultad progre- 

fiiva. Como el dibujo al natural se íuuda en la doctrina 

de la pcrspectiva, acaso podria creerse que era necesario tratar 
mós ó ménos de esta ciencia cu la ensefianza del dibujo ge- 
neral: sin embargo, esto no es preciso, así como tampoco lo 
es la teoría de la música para el cauto, ui la doctrina del 
equilibrio para la gimnasia. Tor el contrario, la práctica ha 
precedido sienipre á la teoría en todas las artes, y natural es 
que tambien le anteceda en la euseñanza. Si el profesor quie- 
re que adelanten más los discípulos, no está de más que ad- l 
quiera algunos conocimientos teóricos, porque así podrá te- 
ner mayor seguridad de su enseñanza, jiero no por eso le son 
indispensables.—Para los primeros ejercicios de dibnjo al 
natural, no se propondrá la copia de los objetos qbe se en- 
cuentran eu la escuela, porque para dismiuuir proporcional- 
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mentc todas las dimensiones de una silla, mesa, etc., como 
seria necesario si se hubiese de imitar eu el papel, se necesi- 
ta mayor habilidad que la que es de suponer tengan los ni- 
ños, ni tampoco ofrecerian dichos objetos la sencillez gradual 
que ántes indicamos. Será, pues, mejor proponer la copia de 
cnerpos geométricos colocados de manera que puedan verse 
bien por todos sus lados. Sin detenernos á enunciar precisa- 
meute las diversas combinaciones que pueden hacerse de di- 
chos originales, diremos que deben copiarse nu gran numero 
de ellos ántes de pasar á la copia de dismiuucion. Pero una 
vez bien ejercitados cn esto, no scrá inoportuuo reunir á la 
enseflanza intuitiva las medidas geomótricas, lo cual puede 
servir de preparaCion al dibujo arquitectóuico, pues ésta es 
una de las aplicaciones que ocurreu con más frecuencia en la 
vida práctica, y que ticuen, por otra pirte, liasta su lado 
moral, si se atiende á las graves equivocaciones en quo siu 
ello se puede incurrir al presupouer los gastos de construc- 
cion de edificios, etc. A1 par cou dicho dibujo, se propondrá 
tambien el de plantas, árboles, paisajes, etc. Para esto so 
podrá ganar el tiempo que se habia do invertir en los ejer- 
cicios que tienen por objeto el retratar, que por lo comun no 
producen resultados más ventajosos.—-E1 cuarto gradodo di- 
bujo, que es el de representacioues propias ó toraadas de Ia 
memoria, no puede ser objeto de las escuelas generales, sino 
de las especiales de pintura, y solo es necesario á los que 

pienscn dedicarse exclusivamente á este arte. 

De la Geografía.— La geografía es uao do los objetos 
reales más importantes de la enseñanza, si se atiende á quo 
ella es quien uos presonta todo el mundo exteiior en que vi- 
vimos rcpartido en diversos grupos y sobre un segnro fun- 
damento, aunque no más que el mundo exterior de los tiem- 
pos que alcanzamos: es tambien el unico que pnede servir do 
continnacion á la cnsenanza general intuitiva en las escuelas 
que cuenten con pocas fuerzas instructoras, teniendo que rea- 
sumir en sí despues la física y la liistoria en cuanto lo permi- 
ten el tiempo y la conexion de las materias sobre que versa. 
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Snpérfluo seria detenerse en largas exjílicaeioues acerca del 
metodo quc en ella debe seguirse, toda vez que no puede con- 
siderarse sino corno una eusefíanza iutuitiva más extcusa se-< 
gun se acaba de indicar.—... .por su rnedio (de la geografía) 
se puede alcanzar uua idea exacfca del orbe en que babita- 
mos, de los muchos bienes y dificultades quo él misuio ofrece, 
y fiualmente, del uúmero y diversidad de séres humanos que 

esparcidos portodo él existen.Mas para esto no basta 

un mftpa lleno de nombres á que el profesor anade un gran 
número de feclias, productos, edificios y cosas notables, siuo 
que es necesario ofrecer al discípulo un cuadro lleno de vida. 
—Primer grado. Conocimiento de lugar ó sea una represeu* 
taciou concisa de todo lo que se indicó al fcrafcar de.la ense- 
fíanza intuitiva general, como alrededores c]e la casa, del pue- 
blo, etc. (V. pág.304 y sig.) Se contemplará el lugar natal y se 
hablará de él pero sin ponerlo auu en contraposicion con ofcro 
alguno, siuo haciendo notar lo más importante de por sí y sin 
exfcenderse mucho. E1 conocimiento exacto de lasregionesy 
puutos cardinales deberá íot mar la base de las determinacio* 
nes más especiales que corresponden á grados ulteriores. Lo 
más conveniento al efecfco será liacer que los uiños confcem- 
plen desde algun punfco elevado todo el páís en peispectiva 
como si fuera un rnapa, porque aunque tambieu puede servir 
un bosquejo de mapa para ello, no es tan á propósito sin em- 
barge, ademíis de que no suele adapfcarse bien á la compren- 
sion do aquellos .—Segundo grado. E1 país extranjero debe ya 
oonsiderarse eu coutraposiciou al uativo. Para esto uo sirvcn 
los mapas sino cuadros y descripciones. Oada nueva intui- 
ciou que oñece el país extranjero se comparará con otra del 
nativo y vice-versa, pero por lo regular uua á una para no 
iuducir á confusion. La topograíía debe considerarse al prin- 
cipio como accesoriaj sin embargo, no hay inconveuiente en 
pasar á la comparaciou de distancias mayores cou otras me- 
nores, ni en dar ú couocer la legua como medida ordinaria de 
longitud y el pié como medida de alturas. La contemplacion 
del arroyo conducirá á la del rio, la del estanque al lago y 
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mar, y la do la coliua al monte ó al contrario. Háblesc del 
mar, del monfce Blanco, del desierto de Sahara, de las llanu- 
ras nevadas de Groenlandia, de las ballenas, del elelante, etc. 
siempre en coutraposicion á lo que se ve diariamente en el 
suelo patrio. Tráteuse tambieu alganos puutos de física, co- 
ino del calor bajo el Ecuador, y del frio de Siberia, de Ias 
tempestades del mar, de la-s inundaciones del Nilo. Pero há- 
gase aparecer todo en cuadros enérgicos, llenos de vida y 
movimieuto. Las diversas razas humanas, el bombre uegro, 
el de color, el gigante, el Cnauo, el ictiófago, el lapon, todos 
ellos deben represenfcarse cou vivos colores en la iinaginacion 
le los uinos .—Teroer grado. Conocimiento del mapa.—Como 
«ue al llegar á esté tercer período se ha desportado ya el in- 
fíres del uiño por las diversas noticias que tiene de los países 
eitranjeros y delosséresdequese eucuentran pobladas todas 
y tada una do las regiones del globo, no hay inconveniente 
aljuno en ofrecer á sn consi leracion nn cuadro sinóptico de 
sunafs y otros del extraujero, pero explicáudoselos minucio- 
sauente. La mayor falta de la ensefíanza de goografia, segun 
se jracticaba hasta poco hace, consistia en considerar los 
mapis como cosas que sa dejaban explicar dé por sí, siemlo 
así qie ann despnes de oxplicados con detenciou, se necesita 
no pico estudio para comprenderlos. Sin deteuernos á hablar 
de lal proyeccioues desconocidas por la mayor parfce de los 
profdores de geografía, y que tampoco se explican en los tra- 
tadosgeográficos, nos haremoa cargo solo de los slguos que 
soudennaigual aplicacion al plauoque álaesferaproyectada. 
E1 mana traza uua líuea para indiear nn rio, un disefío pare- 
cido áun fcelar de arafía para una sierra, un peqneSo círculo 
por unpueblo ó ciudad, y uua série de puntos para indicar 
las froiteras de los diversos países que representa, sin que 
nadie a fcotne el trabajo de explicar todo esto al niño acaso 
liasta qie se le ensefíe á dibujarlos. Pero ¿por quó esperar 
hasta tá época si se paede ensefíar ántesf Para comprender 
los mapfcs no se necesita saber ejecutar signo alguno, así co- 

mo tamioco se necesita saber escribir libros para poder leer. 

KD. 8BN.— 42 
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De suerte qne'sin tales conocimientos se pnede muy bien 
ofrecer nn mapa del país nativo, bnpreso ó dibujado y cn ól 
aprenderse los signos, y coino semejantes mapas parciales 
snelen ser bastante grandes, se bace muclio más fácil sn 
compreusion. A la vez con dicho mapa parcial se dará 
tambien á los discfpulos otro uuiversal, á fin do quo noten 
que el cuadro de sn país es relativo al otro; los sitios mayores 
del primero se haráu buscar eu los puntos m6s reducidos del 
segundo, eo seguirán las direcciones y so medirán las distan- 
cias. Finalmente: se tomará la esfera, y suponiendo quo la 
tierra es enteramente redonda, se pasará á demostrar que 
nuestro globo puede ser efectivamente de la figura de una 
bola. A este efecto podrá valerse el profesor de un iman ó de 
una esfera de resina electrizada, colocamlo diversos objetos 
sobre su superficie. Todo esto es iududable que aprovechi 
más que el hablar de la sombra que se refleja eu la luna y 
otras cosas semejantes. Al par que la redoudez, deberá tan- 
bien darse á conocer las dimensioues del globo, para lo ctal 
se explicarálaleguacuadradasupuostoquelos discípulos io- 
noco ya la de longitud; se determinará la altura de los nun- 
tes, la profundidad de los vallcs, la latitud dc los rios, lapo- 
blacion de las citulades, etc., presentando todo esto á la vsta 
por rnedio de ejemplos oportuuos. Si el mapa tiene adanás 
algunas uotas marginales de productos, y cualesquiera <tras 
particularidades de tal ó cual pueblo, se harán tambien ípbre 
ellas las explicaciones convenientes .—Cuarto grad#.— Tfrpre- 
sentacion del país natal descrito en todos seutidos á 13 vez, 
y 110 en primer lugar físicamento y despues con relacioi á la 
estadística, puesto quelas dos cosas unidas despiertausiem- 
pre mayor interes y aclaran la intuicion muclio más qio se- 
liaradas.—La desmeiubracion de la Alemauia áutesde la 
alianza del Rhin y el cambio de soberauos qtie habia¿enido 
lugar liasta 1816, provocaron un tratamiento uuevo <e geo- 
grafía que acaso se habria tenido por supéríiuo en otras na- 
ciones; pero en aquel país so liizo necesario por dichalépoca, 
deslindar las frouteras de un raodo enterameute distífto que 
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lo habia estado hasta entónces por el antiguo método, esto 
es, porlos límites naturales de cada país, lo cual era muy ar- 
bitrario. Porque ¿qttó se entiende por límites naturales? 4I0S 
moutesf nuestros camiuos reales los atraviesau en todas di- 
recciones: ¿serán acaso los rios? nuestros barcos los atravie- 
san y recorren, y nuestros puentes unen sus riberas. Las 
montanas más elevadas y los rios más cattdalosos, son los 
únicos que oponen algun obstáculo al comercio y separau los 
pueblos de ttn mismo contiuente. Pero donde las aguas se- 
paran dos pedazos de tierra, no sc separan por eso los hom- 
bresj y por otra parte, los cuerpos do piedra ó tierra no es lo 
que más nos interesa de nuestro planeta, sino sus habitan- 
tes, dotados dc rázon. Sin embargo, para cualesquier sucesos 
de la vida, es mucho más importante saber si tal ó cual pa- 
raje correspondo á España ó á Portugal, si pertenece tal ó 
cual tierra al Tajo ó al Duero. De suerte que para dar al ni- 
ño ttna idea clara de un trozo cualquiera de la superficio do 
nuestro globo, es prcciso tomar en cousideracion diferentes 
nociones «á la vez, auteponiendo no obstante, lo princiiral á 
lo accesorio, bien pertenezca á ésta, bien á otra rúbrica.—Do 
aqní resulta que debeu principiarse los estudios geográficos 
por el país nativo, de donde se va pasaudo sucesivamenta á 
los deraas limítrofes, extendiéndolos por últitno, poco á poco, 
hasta los más remotos. Pero así como el mapa demuestra lo 
especial en lo universal y al contrario, así tambien debe ha- 
cer la instruccion de viva voz toda vez qiw? ósta no pucde ser 
otra cosa sino un comentario de aquel. Es, pues, iuútil rope- 
tir en el libro lo que se ve eu el mapa, como v. gr., quo el Ebro 
desemboca en el Mediterráneo, que Madrid está situado casi 
en el ceutro do España. E1 discípulo debe no solo contemplar, 
sí que tambien medir. Lo mismo se puedo decir respecto do 
toda esa multitud de números de babitantes, de que se acos- 
tumbra cargarcomo de lastre,todoslos tratados degeografía: 
el mapa deberia mrts bien contenerlos pero solo uu cómputo 
general. Do aquí se deduce lo inútil qne es dar á los discípu- 
los de geografía elemental obras de texto y vahlria mucha 
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mas un pequeüo átlas. Tambien seria más conveniente para 

las escuelas clel pueblo, un mapa del país nativoy un planis* 

íerio en lugaar do esos compiicados apuntes de poblaeion, pro- 

ductos, alturas de montes, etc.—Como objeto de este período 

do enseñanza geográftca, se escogerán solo las cosas míis no- 

tables de la naturaleza y de la especie hnmana, porqne más 

vak) ofrecer pocas cosas y bien explicadas, qne nna gran ma- ^ 

sa de noticias que incomodan en vez de otra cosa, cual mo- 

lestos iusectos. Tambien se procurará ir aüadiendo sucesiva- 

mente en cada repeticion algunas otras particularldadés, pues 

es más ütil récóirer variasveces el mismo camino, liaciéndo- 

se cargo en uuas de lo priucipal, en otras de lo accesorio. 

Pero auu cuaudo se hagan sobre cada objeto un grau nútne- 

ro dó repeticiouos, se deberá cuidar sin embargo, de no con- 

tontarse nuuca con solo nombrar tal ó cual localidad. Si no 

se puede ó se sabe menciouar alguna cosa notable de ellos, 

ni pouerlos eu relacjon con otros lngares, vale más pasarlos 

por alto.—Para todas y cada unade las particularidades más 

notables á que se refiera la instruccion geográfica, se procu- 

rará olrecer reprosentantes que ilnstren al discípulo por cuan- 

tos medios sea posible, como cuadros, memorias de viajes, 

etc. Itespecto á las grandes poblaciones tambien se hará lo 

mismo, añadiendo al lado de su nombre la cosa más notable 

porqne cadauna se distingue, como v. gr.: Barcelona, por su 

comercioj Madrid, por su universidadj Toledo, por su cate- 

dralj etc. Tambien se liará lo misrao cuando se trate de los 

montes y riosj entretenerse en vez de esto en designar el nú- 

mero de las iglesias, de los edificios notables, de los piés que 

tienen de longitud y latitud y otras cosas por el estilo, perju- 

dica más que aprovecha. Igual inconvenieute ofreceu las iu- 

dicaciones poco exactas, pues los geógrafos suelen poner no 

pocas veces un castillo en lugar de una aldea, una villa don- 

de no existe. E1 profesor deberá seguir el camiuo ántes indi- 

cado, de que no convieue comunicar á los discípulos sjno lo 

importante y exacto. IJu diccionario geográfico puede conte- 
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ner toda clase de noticias; pero un manual de enseñanza solo 
lo más notable ..>. 

De la Historia Natural. —E1 conocimiento de la na- 
turaleza y de todos los productos y objetos qne afectan nnes- 
tros sentidos por todas partes, no puedc monos de ser de un 
gran interes para el hombre, tanto por las varifldas y subli- 
mes reflexiones qae su contemplacion nos sugieré, que todas 
ceden en bien nnestro, cuauto porque siendo otras tantas 
creaciones de Dios, como nosotros, forman el conientario 
mas elocuente de su sabiduria y son un manantial inago- 
table de nuevas y variadas observaciones. Bin embargo, uua 
gran porcion do los couocimientos que son objeto do este 
ramo del saber se deducen de por sí ó impresionan nuestros 
sentidos sin que tengamos que hacer esfuerzo alguuo para 

ello... 

Pero de aquí se deduce naturalmeute que para conseguir 
el fin formal no hay necesidad de mucbas palabras sino qne 
lo esencial es la contemplacion reflexiva por cuya senda de- 
be dirigirse la enseíianza. En ella importa aun menos que en 
lade geografía que la materia sea completa. Observar deto- 
nidamente diez plantas, vale much'o mas que aprender do 
memoria toda la nomenclatura dc botánica. Vese, pues, que 
los principios de la enseñanza de historia natural estriban 
mas que ningunos otros de la de los demas objetos reales, 
en la intuicion, pndiéndose decir qne la historia natural se 
enseña por una contemplacion contínna. Por eso no todo 
puede aprenderse eu la escuela, sino que las herborizaciones 
constituyen el principal medio de dicha enseñanza. Para ase- 
gurar la intuicion es indispensable poner á la vista del dis- 
cípulo, colecciones de plantas y domas objetos quc debc te- 
ner el profesor, y haoérselas tambien formar poco á pt>co á 
los discípnlos. Esto último es loqnepropiamente constituye 
un ejercicio, en que se manifiesta el interes que tal estndio 
iuspira á los niños, y los conocimientos que han adquirido. 
En la formaeion de dicbas coleccioues debe fijarse por el pro- 
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fesor uu punto de vista superior de donde partau todas las 
observacionos y consecuencias,. 

Pnmei- grado .—Deberá principiar despaes de terminada'la 
ensenanza generaljde intuiciou, esto es, á los oclio auos de 
edaü. Su objeto es la observaeion detenida deaierto uúmero 
d° l ,r °ducciones de los reinos animal, vegetal y mineral quo 
pueden coutemplarse inmediatameute, ya con la vista, ya 
por medio de la memoria respecto á las que se ven cou mu- 
cba fuecuencia. Si uo es factible que cada ninotengaun 
ejemplar del objeto propnesto á la iutuicion, deberá el pro- 
fesor colocar los quo haya, en paraje y de manera que todos 
los aiscípulos puedau verlos perfectamente y por largo ra- 
to* Bn las observaciones que acorca de tales objetos fie ba- 
gan, será muy ventajoso seguir uu órden fijo como, v. gr.: 

quó otro ob J eto 80 parece el que se está contemplando? 
iqné relaciou tient con su tamafío, forma, colorido? etc., pues 
este es el mejor medio de aflrmar en la memoria las nociones 
percibidas, al paso que uo obsta para que el profesor presciu- 
da de ellas eu caso necesario. Por esto uo debe limitarse so- 
lo a Io visible sino que es preciso tambien bacerse cargo de 
cuantas particularidades uotables é importautes couteu-au 
los objetos propuestos á la contemplaciou que no se dcjau 
percibir por los sentidosj sin embargo, nunca se doberá en- 
trar eu detalles tau miuuciosos, que puedan indicar confu- 
sion en los discípulos —Segundo grado. Eu el segundo porio- 
o se procederá á la formacion de grupos de diversos obje- 
tos indígenas de alguna semejauza entre sí y sucesivamento 
a la comparacion de sus cualidades sin sujetarse á sistema 
alguno. Como una gran parte de los productos que hau do 
servir de objeto á tales ejercicios, es uatural que sean va co- 
nocidos de los discípulos, es iudispensable ampliar lás ob- 
servaciones y penetrar hasta lu interior. No sieudo siempie 
factible j*roporc¡onarse los originales de plantas, piedras 
etc., ni tampoco animales vivos, claro es que será necesarió 
sustituirloe en tales casos con plantas y animales dijtfcados 
y cou bueuas Jáminas cuaudo ni esto último sea posible. Ya 
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se ha indicado que al principio no se deberán proponer mas 
que productos uaturales del país,. porquo en ellos la intui- 
cion inmodiata robñstecerá mas y mas la primera ó me- 
diata.— Tercer grado. En él so propoudrán ya objetos ó pro- 
ductos exóticos, comenzando por los que tienen mas puutos 
de coutacto con la vida infantil, como v. gr.: el elcfante por 
el marfil, el avestruz por sus plurnas, la balleua por el alqui- 
tran, etc. Despues se escogerá cierto uúuiero de represen- 
tantes de cada familia y especie, que al mismo tiempo pue- 
• den haber ya sido objoto de otra eusefíanza, como v. gr.: el 
leon, el lobo, el colibrí, el tiburon, la palmera, el diainaute, 
etc. Todos estos objétos se reunirán con otros dol país que 
mas se les parezcan, y se aclararáu las nociones *de tales 
grupos por lasparticularidades de losiudividuos nuevameute 
agregados. No es necesario advertir que en tales ojercicios 
se tratará mas del daño y utilidad que on el grado auterior. 
Con este periodo puede terminar la enseuanza de historia 
natural eu Jas escnelas del pueblo, con la sola diferencia de 
que en cllas debóítt ampliarse mas la explicacion dc alguuos 
puntos, que pueden reservarse en las dernas para los grados 
ulteriores, tales como el conocimiento do las plautas y otras 
sustancias venenosas, á fin de precaver alguuos peligros y 
tambien el de algunos otros productos útiles para la indus- 
tria ó la vida, cuya propagacion cs de desear. Toda esta en- 
sefíanza deberá veritícarse á la vez con la geograf>a y poner- 
se ambas en la mas íntima couexiou.—-El cuarto grado tiene 
por objeto clasificar todos los objetos que ya se couocen. So- 
lo despues de conocer un número suficiente de iudividuos, 
cspecies y familias se manifiesta la necesidad de clasificarlos 
en sus diversos órdeues, unieudo la práctica de hcrborizará 
la formaciou de coleccioues. A1 eíecto se deberá todo com- 
parar, presciudiendo de las particularidades que no sean 
esenciales y clasificando así mismo lasesenciales en superio- 
res é ioferiores. Tambien es desumaimportancia enseñaren 
este grado á los discípulos la diseccion de los animales, aves 
y plantas, el modo de hacer morir siu atormentar demasiado 
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á las mariposas y escarabajos y finalmente darles nna di- 
reccion elara y aniinada para que se ocupen con gusto en 

formar tales colecciones. 

De la Físicá. —E1 conocimiento de Ias leyes físicas, de 
sus leyes y diversas apariciones quc se presentan á nuestra 
vista por todas partes, es no solo útil siuo que tambicn un 
deber y una necesidad en todo liombre pensador. Vivir en 
medio de la naturaleza, caminar por ella sin reflexionar so- 
bre el cómo y el por qué de tales apariciones que nos afec- 
tan de contínuo, nos baria semeiantes á los brutos. Y sin 
embargo, nuestros sentidos se acostumbran tan fácilmente 
á uua percepcion y goce inconscientes, qno vemos A miles y 
miles de hombres que jamas se ban dtrigido pregunta algu- 
na á sí mismos sobre cosas que tan de cerca les rodean. A 
la enaeuanza empero toca no solo despertar el impulso de 
observacion y el deseo de saber en la juventud, sí quo tam- 
bien dejar ambas cosas satisfecbas basta cierto punto. Es- 
ta es la tarea general en todos ramos, y por consiguiento 
tambien en la de fisica, á la cual se agrega ademas la espe- 
cial de desterrar por medio de la explicacion de sus leyes 
esa grosera supersticion tan arraigada entre el vulgo, de- 
mostraudc la omnipotencia y sabiduría del Supremo Crea- 
dor. Hé aqn? el fin formal de tal instruccion. E1 material es 
mucho mas limitado, toda vez que los conocimientos qne 
versan sobre' la dominacion y el aprovecbamiento de las 
fuerzas físicas es mas bien propio para aquellos jóveues que 
se.dedican á osta carrera. Sin embargo, aun los que todavía 
no siguen uua advocacion fija, lo cual sucede eu general á 
toda lajuventud, deben recibir al menos algunos conocimion- 
tos preparatorios para dominar y saber aprovecbar dichas 

fnerzas por medio del cálculo bumano y del arte. 

La instruccion de fisica no seria posible sin ofrecer á la con- 
templacion de los niños algunos de los objetos por que se 
explican sus leyes, aunque no sean precisameute aparatos 
ni experimeutos complicados. Eu el círculo de la vida ordi- 
Daria se encuentran á cada paso mucbos de ellos que dau á 


337 

conocer suficientemente las leyes de la uaturaleza sin que 
baya necesidad de recurrir á tales aparatos y experimentos 
complicados, y antes bien, debo prevenirse semejante lujo 
de ofrecer lo artificial y euredoso en vez de lo natural y or- 

dinario, cuando no bay una precision de ello. 

E1 primtr grado se debe circunscribir á Ias apariciones ca- 
suales y ordinarias que se ofrecen de contínuo á la percep- 
cion del discípnlo y cuya explicacion no exige aparato algu- 
no físico. Tambien so harán de paso observaciones generales 
de todos los demas objetos de la ciencia, para que se vayan 
penetrando los nifios de los buecos que restau j>or llenar. 
Tratándose por ejemplo, del capítulo dol aire, se aducirán en 
primer lugar, prucbas de su existencia autes de entrar en la 
explicaciou de sus cualidades, y así de todo lo demas. El 
vieuto prueba que el aire es nu cuerpo y un cuerpo móvilj 
el color azul de la bóveda celeste, que no es enteramente 
trasparente; el experimento del vaso boca abajo dentro del 
agua, que os elástico; el de quedar un dedal, v. g., pegado á 
los Iábios cuaiulo se cliupa, qne ejerco una raayor presiou de 
lo extcr^r cuaudo se dismiuuye su cantidad de lo interior; 
el secarso la ropa ú otros cualesquier objetos expuestos á su 
accion, que descompone el agua y la absorbe en vapor; el 
hincharse una vejiga llena de aire al acercarla el fuego, que 
el calor lo dilata, etc. E1 barómetro, la máquina neumática, 
etc., no se emplearáu todavía en este grado, auuque se que- 
den sin explicar algunas de suscualidades, tal como la dife- 
rente presiou quo ejerce en las alturas, etc., pues esto no im- 
porta nada; para cimeutar la ilustracion, bastau tales nocio- 
nes, que si bien puedeu aparecer como poco lógicas, en cam- 
bio son rr.uy conformes con los principios pedagógicos. Para 
las escuelas del pueblo es tanto mas suficiente este grado, 
cuanto que contiene en sí una coutestacion general á todas 
las preguntas que la natnraleza misraa dirige aun al euten- 
dimiento raenos culto.—Fl segmndo grado comprende la parte 
técnica y por consiguiente los experimentos físicos, que se 
explicarán de becbo sin entrar en las causas- Esto grado 
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correspoudo especialinente á las escuelps reales así como el 
uuterior á las del pueblo. La máquina eléctrica y neumática, 
cl iman, las potencias mecánicas, las lentes, la linterna mági- 
«á, etc., etc., se irán presentando sucesiva y gradualmente ex- 
plicando el cómo y sulo lo mas iudispensable del por qué _ 

$ XXI 

De la cnseñauza de los que careeeu de un sentido. 

Solo desde que el espíri tu humanitario se propagara eu la 
culta Kuropa, espíritu que caraoteriza la época que hoy al- 
canzamos, se trató de extender los beneficios de la ensefian- 
v .a á todos aquellos séres que tuvieron la desgracia de venir 
al immdo sin uno ó rnas sentidos, para así dotarlos de la con- 
«íiencia liumaua superior que eu otro caso jamas podriau ad- 
quirir. Eu otros tiempos achacando unas veces á obra del 
demonio la pérdida de los sentidos, y creyóudose otras que 
no era posible remediar á los que carecian do tn.Ies órganos 
desde su nacimiento, se repudió de la sociedad á tales séres 
para quienes, óerainátil la luz del sol ó nada significaban los 
sonidos ó cra imposible la comunicacioii oral del pensamien- 
to. Se les trató como sóres de otra espocie eu la práctica, con- 
tentándose con darles un escaso alimento que tambien co- 
luian con uua estupidez salvaje, y de aquí la imbecilidad que 
©n muclios do ellos se obsorvó en últinio térniino. Aün cuan- 
<lo á nuestro siglo no le cupiera otra gloria que la do haber 
tomado uu iuteres tan directo en mitigar la desgracia de di- 
chos séres, y sobrepuéstose por el arte á los obstáculos que 
á esto opouia la uaturaleza y que paiecian antos insnpera- 
bles, ya debiéramos alegraruos de tal progreso. Sin embar- 
go, aim tenemos que lameutaruos de lo demasiado aislados 
que son los esfuerzos pedagógicos de los establecimicntos de 
onseüanza de ciegos y sordo-mudos: de que el arte de ins- 
truir á tales desgraciados no haya llegado á .w todavia 
un bieu comun ni para los mismos macstros. Pero precisa- 
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mento por eso están mas obligados los últimos á'ponerse al 
nivel de los progresos de la metódica en esta pjafte; porque j ¡ 
uo solo tieueu uu deber de enseñar eu caso u^c^atíq,A 
chas persoüas, siuo auu mas por el fundameuto^>(^¿?H4a^. . 
presta á la enseñanza de los niüos de sentidos 
por rnedio de la comparacion con las aparicioues 
cen los que carecen de algunos de ellos. En efecto, lamayor 
parte de los priucipios que la pedagogía establece como una 
verdad iuconcusa u‘o se han recogido de otra fueuto por eier- 
to, que del estudio del desarrollo de aquellos quecai-ecen de 
uuo ó mas sentidos, comparado con el de los iudividuos per- 
fectameote organizados. Siu embargo, nuestro tin al hacer 
las indicaciones que acerca de la enseñauza de ciegos y sor- 
do-mudos pasamos á exponer, no es en verdad, formar pro- 
íesores para tales personas, ysí masbieu dar á los maestros 
de niuos perfectameote dotados una'ligera idea de los gran- 
des esfuerzos que tieueu' que hacer sus compantíros para sal- 
var dichos obstáculos naturales en el reducido campo de la 
enseñanza de aquellos, lo cual ofrece una ocasion inuy opor- 
tuua para observar mas de cerca esto^ interesautes cuauto 
apreciables esfuerzos pedagógicos. 

E1 ciego de nacimiento ó lo que es lo inisrao, el qne fué 
ciego antes de habcr podido pensar, claro es que carece de 
todas lasintuiciones que percibimos por la vistaj estoes, no 
solo de las que llegamos á adquirir mediante la ensefianza, 
sí que tambien de las iuuumerables que involuntariamente 
recibimos de contínuo los que uo careeemos de tal sentido. 

E1 que ignora por faltade experienciaesta relacion que exis- 
te entre auibas clases de séres, fácilmente se figura que el 
oido como órgano do percepcion del pensamiento oral de 
otras personas, puede muy bien suplir el defecto do la vista 


con un pequeño trabajo. Pero esto es uu err<>r pues el oido 
no liace mas que trasmitir al entendimiento los sonidos que 
le afectan y claro es que éste solo puedc comprender ]>or di- 
cho raedio aquellos sonidt>3, signos ó palabras cuyas repre- 
seutaciones correspondieutes le han sido comumcadas por 
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los sentidos. Así, nos parece nna cosa mny fácil de compren- 
der qne el cielo es azul, v. gr.; y sin embargo, esto ofrece 
mayor dificultad á la comprension de un ciego que una fór- 
mula trigonoraétrica. Vese, pues, que el oido no es el.senti- 
do mas á propósito para snplir el defecto de la vista, pero 
sí lo es el taeto. Aun el nifio dotado de vista necesita eu 
muchos casos acompafiarla del tacto para tener represen* 
taciones exactas del tamafio y figura de los objetos á pesar 
de que aquí tambien cuenta con el auxilio do los colores de 
que el ciego carece absolutamente. La vista percibe en pri- 
mer término la totalidad y se olvida muchas veces de exa- 
minar por la couteraplaciou y el tacto las particularidades 
y de ahí los conceptos superficiales. E1 ciego, por el contra* 
rio, no tiene mas pnnto de partida que la parte quo toca á 
la cual va agregando las demas continuando el tacto por to- 
da la snperficie del objeto y de alií deducir ia progresiou 6 
el aumento por la audlogía. Píía él sólo existe 1 q que puede 
tocar; sólo pnede representarse con exactitud aquellos obje- 
tos cuyo tamaño no exceda del de sns rnanos ó brazos, ó bien 
aquellas pequefias píyticularidades que se pueden percibir 
por las puntas de los dedos como la parte mas delicada de 
tal sentido. Lo que está á mayor distancia y por consiguien- 
te lo que uo pueíe tocar, no existe para él en el muudo pues 
carece del órgano que percibe los objetos lejauos, que es elde 
la vista. ¡Cuán pobres no serán por lo tanto sus representacio- 
nes, comparativamente á las que nos suministra el idioma 
cou el auxilio de la vista, representacionos que las mas veces 
se reraontan sobre la esfera sensibley que solo pueden luego 
modificarse por la experiencia! Si so abandonara, pues, el ni- 
fio cicgo á su propia actividad, que se encuentra limitada por 
todas partes á un círculo muy estrecbo,y si anu este se quisie- 
secircnnscribir todavía mas por temor de peligros imagina- 
rios ó efectivos /córao seiia posible qne se desarrollasen las 
representaciones fnndamentales de la mutua comunicacion 
del pensamipnto? E1 niuo oiria palabras y las repetiria pero 
sin pensar cosa alguna acerca de ellas y hé aquí el mayor 
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peligro de los ciegos que son educados siu inétodo. Pareco 
que haceu progresos por que articulan palabras, porque su 
fantasía se forja por tal medio imágenes confusas; pero esto 
mismo los hace ineptos para la vida social y desgraciados 
en su iuteiior, y por cousecueucia iumediata tenaces y ma- 
lignos. A tales males estáu expnestos tambieu los niüos que 
tieneu vista aun asistieudo á las escuelas, si el proíesor uo 
sabe lleuav con la provencion oportuua los buccos de su de- 
sarrollo. Los ciegos escncban con avidez los cuentos y la 
música; iiero nada aprcnden eu cambio para uua subsisten- 
cia independieute, nada quo los ponga á salvo de los capri- 
chos de su fantasia. Mas fácil es iuculcarles el íauatismo 
qne una resignaciou religiosa; su imagiuaciou se desborda 
con írecuencia do los límites qne le trazara la naturaloza, y 
su dolor C8 iuuy amargo, cuamlo la experiencia se lo hace 
peutir á pesar suyo. Es, pups, un deber de todas aquellas 
personas dotadas de vista procaver eu cuanto les sea dable, 
tales peligros, haciendo ejercitar á semejantes desgraciados 
todos los demas seutidos, dándoles á tocar, oler, gnstar y 
oir por consiguiente todos cuantos objetos no ofrezcau ó pue- 
dan acarrearles alguu peligro efectivo. E1 uiño ciego debe 
ejercitar sus uianos para que no pierdau su elasticidad, 
como ba sucedido ya por falta de ejercicio. Fórmeuso colec- 
ciones de objetos tangibles y báblese de ellos con él pues es- 
to es lo que constituye su enseñanza de iutuicion. Ilágasele 
trabajar pero dirigiéndole las mauos ó lo quc es racjor aúu, 
liaciémlole poner sus manos sobre las del que trabaja; de 
este modo puede muy bien aprender á devauar hilo, á anu- 
darlo, á hacer calccta, etc., igualmente quo el oficio de toruo- 
ro, ebauista, etc., y basta el arto de relojería segun se cueuta 
de uno de la Selva Xegra. 

Estos ejei'cicios fabriles deberán ooupar en su euseñauza 
el lugai mas importante pnesto que solo un eseaso núme- 
ro de ciegos perteuece á las clases acomodadas. Sin embar- 
go, donde existeu establecimientos para la instruccion de los 
«iegos exprofeso, i>uedeu estos adquirir uu talgrado de ilus- 
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traciou que se (leje adrairar del vulgo. En ellos aprenden á 
leer por inedio de letras de taila, qne se otrecen despues co- 
locadas en tablas con sus niuescas adecnadas para que sobre- 
salgan de ellas un raedio 6 bajo relieve. La escritura se apren- 
de por medio de un punzon con que se describen los caracté- 
res pinchando en un almohadon <5 describiéndolos para el uso 
del momento en la palma de la manoj tambien escriben con 
pluma y en papel con una solucion de goma, echanio des- 
pucs polvo sobre lo escrito para que se pueda luego distin- 
guir por el tacto todas las letras y leer el mismo ciego 1o que 
ha escrito. Para la comnnicacion cou los ausentes ú otras per- 
sonas se emplea por lo general la escritura ordinaria con tin- 
ta, Para los cálcnlos numéricos hay así mismo unas tablas de 
madera con sus muescas á propésito para colocar los núme- 
ros de talla liasta 1a mitad de su espesor, segun se«acaba de 
indicar para la lecturaj dichas tabIÜ¿ están en un marco bas- 
tante ancho, de cuya superficie anterior penden varios alam- 
bres en cada nno de los cuales hay nueve perlas ó globulitos 
movibles para un órden numérico determinado. Pero aun- 
que hay ciegos que calculan con una facilidad prodigiosa do 
tal manera, los cálculos mentales, sin embargo, ocupan para 
ellos el lugar mas importante porque ann prescindiendo del 
constante impulso formal que les comunica la instruccion, 
como que su pensamiento no se distrae con otros objetos di- 
versos del que les ocupa, producen de ordinario tales resulta- 
dos, que las mas veces liacen innecesario el indicado método 
de las perlas ó globulitos. Para Ia enseñanza de la geome- 
tría se usan figuras de hoja de lata por cnyo medio pueden 
llegar á aprender liasta la trigonometría esférica. Mas á pe- 
sar de ser inuegable la utilidad que les pueden reportar ta- 
les conocimientos, todos ellos sou, sin embargo, de nna me*- 
nor importancia que el estndio de lengnas extrangeras y de 
la raúsica, En ninguna otra cosa pueden emplearse mejor 
que en la profesion de cualesquiera de estos ramos todos 
aquellos ciegos, que siendo liijos de buenas familiasjcareceu 
no obstante de los medios necesarios para labrarse una sub- 
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sistencia independiente. Porque es indudable que apren» 
diendo los ciegos las leuguas moderuas con la fuerza concen- 
trada que les es propia, pueden muy bien enseñarlas con 
muy buen éxito aunque siu ejercicios por escrito. Siu em- 
bargo, á lo que con mas frecuencia se dedican, es á la rnúsi- 
ca, y de los rápidos progresos quc de ordinario liaceu eu tat 
estudio, se ha querido deducir qne el oido y el tacto se au- 
mentan y refiuan en proporcion del defecto de vista. Pero 
esta opiuion ha sido siempre rechazada por los mas enten- 
didos y profuudos en la materia por demasiado superficial, 
y antes hien, es mas lógico inferir, que tal perfeccj^n de 
los deinas sentidos es debida al mayor uso que de ellos tie- 
nen que hacer los clegos necesariamente. Esto puede servir 
de advertencia á los profesores de niños que no careceu de 
sentido alguno, pues explica bastaute cuánta utilidad se po- 
dria sacar de ellos, si supiesen aprovecharse de cada seutido 
hasta donde es posible. Pero por graude que sea la habili- 
dad de los ciegos para la música, es meuester tambieu tener 
en cuenta los peligros morales á qiie este arte suele expo- 
nerlos, pues son muy pocos los que llogan á elevarse al ran- 
go de verdaderos artistas y los mas se entregan á una vida 
licenciosa de guitarristas, etc., de las plazas y calles, viuien- 
do á parar por último en tener que mendigar su subsisten- 
cia cuando les es ya imposible manejar sus instrumentos. 
Por eso lo primero á que se*debe atender con gran cuidado 
es al porvenir que se ofrece al niño para su mayor ilustra- 
cion y desarrollo iutelectual, autes que tratar de educarle 
para músico. La ocupacion mejor á que pueden dedicarse 
los qne tengan muy fino oido, es laafinacion de pianos: para 
profesores de música no sou muy á propósito perque como 
solo pueden coucebir el eonido, claro es que tampoco pueden 
conocer mas que el resultado de un tacto equivocado, pero 
no la causa. De todos modos, tarnpoco podrán servir sino 
para la enseñauza privada, pues aun snponiendo en ellos to- 
dos los conocimientoS y habilidad necesaria para la de es~ 
cuela, de nada servirian talescualidadessiemlo por otrapar- 


3¡14 

te inhábiles para mantener la disciplina, que es una circuus- 
tancia indispensablo en ellas. 

Otra claso no ménos atemlible y todavía más nttmerosa de 
Jos que carecen de uu seutido, lo constifcuyen los sordo-mu- 
dos. Sabido es que la rnudez procede por lo comun no de un 
impedimeni» físico eu los órgauos de la locucion, sino dc la 
oareucia del oído, que 6 bieu no existió desde el naciiniento, 
ó bien se perdió poco despues. Durante no pocos siglos, y 
hasfcíi la reciente ópoca en que se desarrollara ese entusiasta 
amor por el bien á la humanidad, la instrucciou de los sordo- 
miid^| se limitaba á un mero lenguajo de accion para comu- 
nicarse con las demas personas que les rodeaban. La imper- 
ieccion deóste, sin embargo, no jiermitia el desarrollo de ideas 
determinadas, y los sordo-mudos por cousiguiente qttedaban 
en un estado mucho más inculto que los ciegos, porque éstos 
podiau exiilicarse al mónos alguuas palabras por experiencias 
accesorias, al paso que los primeros no poseían medio alguno 
para elevarso sobre las experiencias de la vista y sus iinita- 
eiones. Pero en el dia se ha adelantado tauto en el méfcodo 
de ensenar á tales desgraciados, es tan notable la diforencia 
que se observa entre uu sordo-mudo^lucado y otro de igua- 
les disposiciones pero iuculto, que uo solo la liuinanidad sí 
que hasfca los bucnos priucipios de ailministracion exigen se 
insri’uya á dichos sóres. Bn efecto: si se atiende á que de ca- 
da 1500 uiños nace uno sordo-mudo por re*»la genoral, y á 
que la mayor parte de ellos perteuecen á las clases indigenfces 
y tienen que ser por lo tanto uu gravámen de los suyos ó de 
la parroquia, á uo ser que por el arte entren en el gremio 
do los hombres que piensan y trabajan, nadie dudará de las 
veufcajas posifcivas que de su instruccion puede reportar el 
Estado, por más cosfcosos que sean los establecimieutos para 
su enseuanza. Sin embargo, en muy pocos países existeu los 
suficientes iustitutos para poderrecibir á todos les sordo-mu- 
dos que quieren instruirse. Ki seria esto tampoco necesario 
si los profesores de todas las demas escuelas de eiseuanza 
oonociesen bastaute el método de itistrnirlos para poder en- 
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cargarse al ménos de la parte preparatoria y tambien de di- 
rigir á los ya enseüados. Los establecimientos esjieciales de 
sordo-mudos podrian entónces servir solo de modelos y semi- 
narios de profesores, y encargarse úuicamente de la enseñan- 
za de los niños mejor dotados ó de los de las clases acomoda- 
das, miéntras que los demas recibiesen la iustruccion necesa- 
ria en el puuto de resideucia de sus padres, ó cuando ménos 
mny cerca de él. Por que es indudahle que la reuuion de sordo- 
mudos en uu colegio, y mucho más euando son internos, es 
causa frecuentemente de mil deshabituaciones que no coutri- 
bnyen por cierto á la felicidad de tales desgraciados. Pero 
entremos en el fondo de la cuestion: ¿cuáles son los medios 
de snplir en los sordo-mudos el sentido de que careccu? En 
el dia todos convienen en la insuficiencia del leuguaje de ges- 
tos por su poca determinacion, pues solo sirve como primer 
medio de comunicacion entre el profesor y los uiüos, ofrecien- 
do adetnás el iuconveniente en los establecimientos de sordo- 
nmdos, de ser el qne más usan aquellos eutre sí por ser el 
más fácil, aunque tan imperfecto, lo cual es preciso evitar. 
Alguno8 profesores de sordo-mudos pensaron, por el contra- 
rio, que se potlia instruir suficientomente á dichos niuos por 
medio de la escritura. Al efecto les enseñaban á ejecutar cou 
los dedos un número de signos equivalcnto al de las letras 
alfabéticas, además de la lectura y escritura; cou cuyo auxi- 
lio creywon que no solo podian entenderse con los niños per- 
fectamente, sí que tambieu bacerles adquirir alpropio tiem- 
po todos los conocimientos necesarios. Pero no tuvieron en 
cuenta que las demas personas dotadas de sus cinco sentidos, 
eutre quienes habian de volver á vivir los sordo-mudos ter- 
rninada su enseñauza no conocen por lo coniun tal mauera de 
expresarse; así coino tambien que siendo además de iucómo- 
da, pesada la conversacion porescrito, y á veces basta impo- 
sible, habiau de volver á emplear su leuguaje de gesfcos, vi- 
uiendo á perder así su ilustracion poco á poco por falta de 
ejercicio. Por eso eu el dia se ha ereido cou mayor acierto 
que seria inucho mejor enseñarlcs una especie de conversa- 
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cion á viva voz, que se aproximase más qne las ántes dichas 
á la cornnn entre las personas que tio tienen tal defecto. Así 
es que hoy tenemos en algunos de ios indicados estableci. 
mientos mejor montados, puesto en práctica un método bas* 
tante veutajoso, el cnal se reduce á acostumbrar á los niuos 
á leer haciéndoles imitar la posicion y movimiento de los la* 
bios de las personas que Ies liablau, y á formar articulaciones 
aunqne de mal sonido, por cuyo modo adquiere la conversa- 
cion, la volocidad necesaria, y se puede extender á muchas 
cosas, excepto ea la oscuridad ó ámuy largas distaucias. Para 
esto ya se deja suponer que aqucllos tenp:an ona vista muy 
perspicaz, y que el maestro pronuncie ])erfectamente. La lec- 
tnra y escritura se enseña á la vez con el lrabla, para que lo 
uno se com])!ete con lo otro; se prescinde enteramente del 
lenguaje por Ios dedos, y el de gestos se reduce á lo más pro- 
ciso. Los que no están iniciados en el arto pedagógico no 
pueden en verdad coraprender como sea csto posible. Pero 
tampoco puedo dárseles mas respuesta sino que la eusenan- 
za de los sordo rnudos se funda on el impulso de imitacion. 

El niiio debe ser, jmes, obligado á imitar las acciones^ 
movimientos orales del profesor siempre que así lo exija, 
cosa bastante fácil de conseguir por lo comim con uua sim- 
ple sefíal de aprobacion; pero cuando no, es necesario cora- 
pelerlo aun contra su voluntad. Lcs primeros ejercicios de 
imitacion no tienen un objeto determinado, pudiéndose tc- 
mar por consiguiente los que vayan ofreciéndose de paso; 
de suerte que es indiferente principiar por imitar la exten- 
sion de las manos ó de los dedos, por apuutar á la boca, por 
cerrar los ojos, etc., con tal que todo esto lo ejecuten los ni- 
ños inmediata y exactamente. Despues de este grado, la en- 
seuanza tiende mas de cerca á su fin y es necesario por lo 
mismo liaeer que aqnellos produzcan algnuas articulaciones 
natuiales. Esto no ofrece gran dificultad cón respecto á los 
sordo-mudos que aun conservan algun resto de oido, pnes 
se ve que ellos imitan motu propio los souidos fiwrtes que 
puedeu percibir, pero sí respecto á los que carecen absolu- 
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tamente de tal sentido, á los cuales es necesario hacerles 
prodncir estos primeros ejercicios de los bronquios por me- 
dio del arte, ponióndo la mano del nifío delante de ia boca 
de una persona cuamlo habla, á fin de quo perciba por el 
tacto la salida del aire de los pulmones y la vibracion de los 
bronqfiios siendo prcciso rospecto á algunos liasta causarles 
alguu dolor para hacerlos gritar ó llorar y poder trocar así 
mas tarde los gritos torzados por otros voluutarios. Final- 
mente, cuando el nifío forma una articulacion á cada señal 
del profesor, se considera como terminada Ia parte prepara- 
toria de la enscfíauza propiamente dicha, quees corao sigue: 

El profesor escribe una vocal en el encerado y la artieula 
ante los uifíos con toda claridad exigiendo de ellos una imi- 
tacion ininodiata. A1 principio suele ésta ser muy imperfec- 
ta, pero no por eso se debe desmayar en la etnpresa; el niño 
ha de aprender cuando menos á ejocutar los movimientos 
orales necesarios unidos fntimainente con la letra propuesta. 
Claro es que en tales ejercicios elementales es preciso dete- 
nerse muclio mas que en los restantes. Aprendida la articu- 
lacion de la vocal a comolaprimera y mas fácil de articnlar, 
se procederá sucesivamente á las demas poniendo siempro 
en la mas estreclia conexiou el signo cou la articnlacion. 
Así es que la enseñanza de la escritura no debe quedarso 
atras de la del habla, puesto que siempre es un retraso que 
el signo no vaya acompañado de su correspondiente articu- 
lacion. El tiempo sobrante pnede emplearse con ventaja con 
los dibujos y láminas de objetos reales vistos de antemano 
por el nifio. Sin embargo, el lenguaje de signos y articulado 
debe quedar en todo caso como lo priucipal. 

Ejercitados los discípulos lo bastante en la articulacion 
de las vocales, se pasará á enseñarles las consonantes princb 
piando por las masfácilcs y usuales. Estanoofreco ya tanta 
dificultad, pues nunca cuesta tanto trabajo imitar el movi- 
miento de los labios como el sonido de la vocal. Así se pro- 
cederá primeramente á la formacion de las sílabas más fáci- 
les como ba,pa, ma, am , etc., y sncesiva y gradualmente á la 
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de otras mas complieadas y difíciles, y por último á la de 
palabras, desde cuyo momento se abre un rauudo nuevo al 
sordo-mudo pues ya posee sij:nos para sus represeutaciones 
y se hace capaz en su virtud de euteuder el pensamiento 
extraño y de comuuicar el suyo propio á los demas. Sin em- 
bargo, couio el sordo-mudo no eucuentra en la conversacion 
el mismo auxilio que los niuo3 que no carecen de sentido al- 
guno, es indispensable que el profesor agregue á cada pala- 
bra su correspondiente intuicion. 

En tal estado, pues, la enseñanza de lengua pasará á ser 
intuitiva, y eu ella se dará porconsiguiente á cada objeto su 
nombre, á cada nombre se iudicará su objeto. De las pala- 
bras so pasará á las frases pero sin inñexion, de snerte que 
solo se enseñará á decir, v. gr.: sal y lucir, etc., en la division 
dei número se procederá así misino muy despacio y sucesi* 
▼amente y del mismo modo á la distincion de géneros, de las 
personas del verbo, de los casos, de los tiempos, etc., todo 
con la mayor exactitud. La pronunciacion del profesor tam- 
bien deberá ser al principio muy lenta y lo mas expresiva 
po&ible, pues solo despues de haber llegado á cierto^rado 
se puede eaminar de prisa. Tero una vez alcanzado esto, 
la euseñanza de los sordo mudos se hace igual á la de los 
demas niños, quedaudo siempre siu embargo, algo mas elc- 
mental. 

E1 desarrollo de los conceptos abstractos ofrece ya en tal 
periodo nna materia la mas importante. El maestro debe ser- 
vir de mediador para quo el sordo-mudo no reüera la pala- 
bra abstracta á un solo caso presentado y si el profesor tiene 
la suficiente habilidad para esto puede muy bien explicar 
auu las materias mas diftciles, como la religion v. gr. A1 sor- 
do-mudo en general le importa mucho mas el poder qne la 
ciencia, porque lo xirimero es tambieu lo que mas pnedease- 
gurar su jiorvenir en cl muudo. Por eso se debe huir on sú 
ensefiauza de una ilustracion demasiado general, trataudo, 
por el contrario de iuculcarle ideas religiósas tai luego co- 
mo se lo haya procnrado su leuguaje, que sou eu verdad las 
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mas á propósito para hacer mas soportable su desgracia y 
despues encaminarse directamente á la instruccion ó carrera 
en que pneda prometerse ganar su subsistencia. E1 mayor 
detecto de mnchos establecimientos de sordo-mudos, consis- 
te en que exageran demasiado las pretensiones de talcs ni- 
ños á la vida. Así esque saliendo por lo comnn de casas po- 
bres, oucuentran en ellos la mesa puesta, los vestidos hechos, 
en una palabra, un trato mucho mejor que el que les dieran 
sus familias, todo á expensasdel GLobierno. Pero no se tiene 
en cnenta que por mas conforme que esto sea á los senti- 
mientos de humanidad, es, sin embargo, una fortuna muy 
precaria y la suerte despues tanto mas dura, si no alcanzan 
una posicion tan cómoda termiuada su enseñanza. Porque 
si al salir tales niños de d : chos institutos tienen que volver 
al seno de sus familias, cuyo leuguaje no entienden por ser 
muy diverso del de sus maestros, si tieuen que trocar sus 
limpios vestidos por otros suciosy aun andrajosos como solo 
los puede tener el trabajadorj si en vez del trato benévolo de 
la escue’a, encuentrau que se les rifie y molesta á cada pasoj 
un trato y unas costumbres, en fin, mucho mas ásperas ¿cuál 
no será su afliccion? Por eso no es do extranar que casi to- 
dos ellos sientan el mas vivo deseo de volver á sus colegios, 
y como en éstos no puede admitírseles de nuevo, tratau de 
indemnizar esU pórdida de fortuna eon goces materiales y 
olvidan bieu pronto toda la ilustracion adquirida. Constan- 
temente nos demuestra la exx>eriencia que muchísimos de 
tales desgraciados se relajan en sus costumbres dcspues de 
haber salido do sus escuelas hasta un puuto bastante deplo- 
rable por ciort-o. 

Por lo comun se dedica á los alumnos de los referidos co- 
legios al dibujo y á la xúntura con preferencia á las demas 
arfces, pues anuque ya se prol>ó arriba que no por la falta de 
un sentido so fortalecen precisamente Ios demas, es induda- 
ble, sin embargo, que el ejercicio mas contínuo que se ven 
precisados á liacer con los restantes los que carecen de al- 
guuo, es cansa de que se refinen en ellos los que poseen, 
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mucho mas que en los que uo carecen de ninguuo. Por eso 
la vista del sordo-mudo, v. gr., es rnuclio mas perspicaz que 
la de cualquiera otra persona que no teDga tal defecto; pero 
esta ventaja se halla equilibrada por la falta de medios de 
tratar con otros, medios que son al propio tiempo accesorios 
para fomentar la ilustracion artística. Poquísimos sordo- 
mudos ílegau á ser verdaderos ai*tistas. De suerte que seria 
mas de desear que tal carrera se reservara para los verda- 
deros talentos, á cuyo efecto seria muy conducente que to- 
dos los niíios que careciesen de algun sentido pudiesen ser 
educados al lado do sns padres sinque fuese dado á los pro- 
fesores mezclarso en la eleccion de carrera, siuo limitarse 
simplemeuto.á enseüarles el.lenguaje uecesario preparándo- 
íos para la instruccion ultiv'ior que pareciere mas oportuna. 

OPIXION 1>E AUGÜSTO KOHLER. 


DIE PRANIS DES KINDERGARTENS. 

TheoretÍ8ch- 'praktische Anleitmig zum Gebramhe der 
FróbeTachen Erziechungs- nnd Bildungamittel 
in Haus, KindergaHcn und Schule. 


Para elegir la pelota coiuo el primero de una no interrum- 
pida y homogénea sucesiou do juegos y ocupaciones, dice 
Frobel lo siguiente: 

1. Entre las mas poderosas ó irrcsistibles tendencias é in- 
clinaciones, tiene el niüo desdo que nace la incliuaciou al 
movimiento, y no solo á ese movimiento suyo que su orga- 
nismo le exige para el desarrollo, sino al movimiento de los 
objetos qúe él puede sentir y percibir. Los objetos de forma 
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esférica y por tauto las pelotas, tienen uua gran facilidad 
y tendencia al movimiento, de cuyas variadisimas leyes sou, 
por decirlo así, los representantes: por eso es la pelota tan 
agradable al uiüo, pues que le facilita y aun exige para su 
uso la satisfacciou de ííu mas apremiaute necesidad: mover- 
se. E1 niño y la* pelota inanifie<tan uua tendeucia comun, 
uua iuclinacion semejante: el movimiento. Halla el jiiño eu 
la pelota, como lo dice concisamente Frobel, una imágcn si- 
métrica (1) de sí misino; una imágen opues*a (2), toda vezque 
la pelota se distingue en algo de él por propiedades particu- 
lares, ó uu semejante, un igual en tanto qno como él inani- 
fiésta inovimieuto. La pelota se presta á toda clase de movi- 
iniento y es el mqjOr medio para quo el niüo pequeuo pro- 
cure imitarlos. 

2. La pelota, como esfera, tiene Ia forma mas sencilla de 
todas, es el elemento de toda forma y figura y es por tanto 
apropiada para ser el primero do los objetos de esa coleccion 
que debo prodncir el desarrollo do algunas facultades, colec- 
cion quo empezando por uuo solo, debo continuar con los que 
tengan Ias condiciones que se reqnieran y cuyo ordenado uso 

es unH necesidad evidente... La j>elota xireseuta de 

una manera notable la forma mas elemental: tieue una sola 
superficiey careco do aristas y ángulos sólidos, ó como el ni- 

l (1) Imdgen nimétrica .permítaacnos la frnae para tradncir cou clla la 

paíabra tíegenbild dc que ao vale Frobel. Oegenbild siguitica iniágcii contra- 
ria ó de comparacion, antitipo, y dau los alemaues ese uombre, á ia imágen 
por ejemplo, que un espejo reflojft; á las dou ea<|itiuas de un edificio aimétri- 
co, á un ojo roapeeto del otro, á una mano respeoto do la otra ouundo esten- 
dieudo bácia adelante loa brazoa, se poneu hori/.ontalmeute tenieudo laa ma- 
noa lus dos con las palmas bdcia abajo ó laa dos con las pnlntaa hácia arriha. 
Se llamau imágenea contrarias porque aua eleinentoa de jgoaIda>|, so hallan 
• colocados opuestamqnte con reapecto á nna linea ó platio centrül rjtie llama- 

réittos eje do la figura. L& ley de aimetría conaiate eir que ai uno <l« los ele- 
ínentos <le la parte qne ac cotnpara se acerca al eje, debc acercarne t.unbienel 
elemento igual de la j>ar,te relativa <S tíegmibild. Hemoa llamado a esrto imd’ 
gen simétrir.n y no contraria ú opuenta para dejur eato Último cottio traduc- 
ciou á las palabraa tíñtgegengesetzt-Qleiche que nocesitaiuos luego.—Nota de 
la “Ed. Mod.” 

(2) Imdgen opueMa .así hemos traducido la palahra Entgegengeaetzt- 

Gleiehe de Frübel, cuya explicacion ae hallará adelante. Nota <le la "Ed. 
Mod.n 
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3o dice, de esquinas y puntas , y es por tanto un medio apro- 
piailo y magníüco para .satisfacer las uecesidades del niüo y 
para presentársélo desde luego conio su imdgen simétrica. 
(Gegenbild). 


3. La pelota posee todas las propiedades de los cuerpos 
sólidos y es por ello una magnífica ayuda para que el niüo 
practique desde temprano su apreciacion de tiempo y espa- 
cio. Ademas de las propiedades indicadas. 1 y 2, presenta 
las de tamaño, materia, número, color , clasticidad, tono y peso. 
La apreciaciou del número se dcsarrolla en el niño, como to- 
dos sabemos, despues de la de espacio, y la pelota, iior la 
falta de variedad de sus partes, se presta perfectamente á 
la concepcion de la unidad. E1 tainaño y el peso puedeu 
acomodarse á las fuerzas y condiciones del niuo y el color al 
ejercicio que correspouda. Así, pues, la pelotacontiene todo 
lo que el uiüo necesita para empezar su desarrollo. 

4. Es la pelota para los niüos pequeüos uo solamente un 
medio de iutuicion, de i>ercepcion y^puocimiento del mundo 
esterno sino el primero y mejor de los medios de ocupacion 

y aun de práctica eu las descripciones. Lps ob- 

jetos redondos son los mas á proposito para educar el tacto, 
y ninguuo como los esféricos maniíiestan ó representan tan 
bien con su facilidad de movimieufos la libertad que el niño 
bnsca. 


El segundo don contiene la esfera, el cilindro y el cubo y 
hay tal conexion de estos objetos entre sí como entre la esfe- 
ra y la pelota cuya conexion es fácilmeute perceptible. Cuan- 
do ía esfera y la pelota son del mismo tamaüo, su igualdad 
es tan perfecta que solamente difieren en el peso y en el so- 
nido qne producen: en todo lo demas sou enteramente igua- 
les pues que la esfera como la pelota puede ser de varios 
colores. La esfera se refiere fácil y perfectamente á la pelo 
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ta, es su igual por oposrcion (1) pues ticne alguuas propie- 
dades de aquella y otras propias que proporcionau al niüo 
algo nuevo en que eiercitar sus facultades que ya empiezan 
á desarrollarse. 

E1 cilindro es igual por oposicion á la esfera porque tienc 
comoésta, unasuperficie curvaque lefacilita rodar; pero tie- 
ne ademas otras comliciones que lo distingueu de la esfera 
y le dau importancia pedagógica para educar la percepcion 
y la descripcion. Tiene eu las extremidades de la superficie 
curva, dos superflcies planas y dos aristas curvas circulares. 
E1 niño ve bieu que colocaiulo el ciliudro sobre una de las 
superficies planas, uo solo no tiene tendencia al inovimieuto 
sino que perraanece perfectamente en reposo (2). Lo desco- 
nocido queda así unido á lo conocido y dependiente de él. 
Podemos considei*ar al cubo como igual por oposicion al cilin- 
dro,pues tiene ademas desus condiciones propias alguuasco- 
muues con el ciliudro puesto que tieue superflcies planas y 
aristas. El cubo tiene seis caras planas é iguales, doce aiis- 
tas ó cantos rectos y ocho ángulos sólidos ó puntas. 

De esta mauera colocados, la pelota, la esfera, el ciliiulro 
y el cubo, constituyen una coleccion de objetos en que lo 
desccnocido está constantemente nnido y dependiente de 
lo conocido. Se nos presentan estos objetos unidos como 
los eslabones de nna cadena ó como las fichas en el juego 
del dominó, cada uno dejiendiendo del que antecede y dan- 
do orígen al qne sigue: la esfera entre la pelota y el cilindro; 
el cilindro cntre la esfera y el cubo. De esta manera marclia 
Frobel sin tropiezo en la educacion de los uiüos, por medio 
de su coleccion de (lones (3). 

(1) Llama Frübel ignalee por oponfcion (Entgegengeüet/UGIeiche) las coaaa 
que tunieudo propie<iiuley iguales ó conumoa con otros oiijetos, tienen otras 
diveraas, como suoede con la eafera y la pelota.—Nota de la "¡Cd. Mod.„ 

_ (2) Ea preciso recordar <|iie cl autor, aunque no lo haya dicho, «e rcficro á un 
oilir.dro recto y cuyn lougitu<I no sen extreinadamente mayor <jue el diámetro 
de la base. En efecto se refiore al cilindro que forma pnrto <lel segundo don, 
cuyo carácter y dimeusioues ae danin despuea. — Notn de la « Ifi<l. Mod." 

(3) Llámase donea de Frübel la colecciou de objetos que él propuso para 
la educacion.—Nota de la nEd. Mod.„ 
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Pero antes de seguir adelante resolvamos esta primera 
caestiou ¿por qué la esfera, el ciliudro y el cubo están uni- 
dos en un solo douf— La esfera, el cilindro y el cubo están 
unidos en un solo don j se consideran como liomogóneos, 
obedeciendo á la ley de gradaoion, ley en que reposa, como 
antes se ha dicho, todo progreso educacioual. La esfera y ei 
ouj)o aparecen al uiSo y son en realidad objetos opuestos to- 
uieiido por caractóres dominantes 

LA ESFJSBA EL CUBO 

Redomla, No rcdondo, 

Una sola superficie, Yarias superficies, 

Siu aristas, Con aristas, 

Moviiniento íácil. Movimiento difícil. 

Entre estos dos cuerpos tan lieterogéneos, era necesario 
introducir uu tercero que participara de las ¡íropiedades de 
ambos y éste íué el cilindro, que tiene los caractéres de la es- 
fera (1° y 4°) y los del cnbo (2? y 3°). De este modo los tres 
cuerpos unidos constituyen un coujunto que cumple con las 
coudiciones de la gradacion (1). 

Ebtercer don es el cubo dividido en pcho iguales, teniendo 
por cousecueucia, cad^uno, las aristas de la mitad de las 
del cubo del segundo dou. 

El cuarto don es el cubo dividido eu ocho partes ignales, 
pero no cubos siuo paralelipípedos que tionen: de largo, la 
arista del cubo origiual, de ancho la mitad y de grueso la 
cuarta parte. Hé aquí la comparacion entre el tercero y el 
cuarto don: 


(1) Frobe! reconooió que para el encadeuamiento y la gradacion complefca, 
ac necesitaba un cuarto cuerpo, el oono. He aqul sus palabrat; "Pero como 
el cilindro no nos presenta la iutuicion del Angulo sólido ó punta y por con- 
•ecuencia tampoco la de la rotaciou al derredor de ella, ae neoesita agregar 
x los tres cuerpos otro que participe de las propiedades de todosfr teniendo: 
Angulossólidos (puntas), aristas (líneas), cara* (superficios) y de'éatas, pla- 
nas y curvas, y éste no puede ser sino el cono. 
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1) Arnbos son cubos y ambos cubos tienen igual volfimeu 
y conteuido. 

2) Los dos son el cnbo original dividido en ocho partes 
iguales. 

3) Las ocho partes del cuarto don tienen el mismo conie- 
nido que las ocho del tercero. 

4) Por supuesto quo la igualdad de voUimen y materiai 
que tienen el tercero y el cuarto don, arrastra por consocueu- 
cia la íguahlad de peso entre ambos. 

Las diferencias se manifiestan: 

1) En la distiuta division del cubo original que los pro- 
duce. 

2) En la forma de las partes qne resultau. Las partes del 
tercer don tienen 0 caras iguales, las del caarto tieueu 6 ca- 
ras, pero no son iguales sino dos á dos. 

3) En los cubos del segundo y tercer don, las tres dimen- 
siones, largo, ancho y gmeso, son comunes é iguales entre sí, 
do hay entre ellas difcrencia alguna pnes yasabemos que en 
un cubo puede pouerse el largo en lugar del aucho ó del alfeo: 

el ancho en lugar del alto ó del largo, & . En 

las partes que resultau del cubo en el cuárto don, estas di- 
mensioues, largo, ancho y alto, son desiguales, lo que da al 
niüo para la forma y figura un nuevo signo. Así se liga en 
esto lo desconocido á lo conocido. E1 largo, el anclio y el alto 
de uno de los paralelipípedos que resultan en el cuarto don, 
son respectivaineute como 4, 2 y 1... 

E1 quinto don se forma tambien del cubo del segundo, di- 
vidiéndolo primero en 27 cubos iguales, y despues 3 de éstos 
en dos partes tambieu iguales por la diagonal de una de sus 
caras, lo que prodnce dos prismas triangulares, y otros 3 en 
cuatro partes por las dos diagouales perpendiculares, lo que 
pioduce cuatro prlsmas triangulares i»4uales entre sí, pero 
menores que los otros. E1 cubo original queda, pues, divi- 
dido en 21 cubos cuya arista es de un tercio do la do aquol, 
0 pnsmas trian>ralares cuya altura es igual á la de los cubos 
y la base uu triángulo rectáugulo de catetos iguales á la al- 
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tura, y 12prismas triangulares tarabien, de la misuia altura 
que los otros, pero cuyabase es un triáugulo re« tángulo que 
tiene el mismo tamano tle la altura, no por cateto siuo por 
bipotenusa. 

E1 sesto don se forma del cuarto de una manera semejante 
á la que uos ha servido para formar el quinto con el tercero. 
E1 cubo original se divide eti 27 paralelipípedos de los que 3 
se dividen á su vez en dos prismas ti’iaugulares y 6 en dos 
paralelipípedos do base cuadrada, de modo que el cubo en- 
tero se divide en 

a) 18 paralelipípedos de base paralelográmica. 

b) 6 prisraas triangulares. 

c) 32 paralelipípedosde base cuadrada. 

Considerando ahora todos los objetos de que hemos habla- 

do y contemplándolos como Uamados á producir el desarro- 
llo educacioual, véase si obedeceu como deber- á la ley do 
gradacion que exije el principio: Ir de lo conocido ó lo dcsco- 
nocido } y se encoutrará que debiendo seguir la esfera de la 
pelota, quedau perfectameute colocados 

Entre la pelota y el cilindro, 

la esfera. 

Eutre la esfera y el cubo, 

el cilindro. 

Eutre el cilindro y el tercer don, 

^ el cubo sin dividir. 

Entre el cubo sin dividir y el cuarto don, 
el tercer don. 

Entre el terCero y el quinto, 

el cuarto don. 

Entre el cuarto y el sesto, 

el qninto don. 

(Signeu aquí una multitud de observaciones preciosas y de 
inapreciables cjercicios de imitacion con estos seis dques: la- 
raentamos, á la verdad, profundamente, no poder trascribir- 
los para dar á nuestros lectores una idea de la inmensa im- 
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portancia edncacional de los dones de Frobel, pero extracta 
reraos aun algunos otros páriafos). 

§ 21 

La antigüedad y el uso dc la Pelota. 

. ’ \ ... « ivii O / ] dt'!jj o | •.flí 

La pelota es, sin contradiccion,uuo de los juegos que des- 
de mas autiguamente se han usado. Una tradicion persa lo 
seuala, probablemeute por sus propiedades para foi talecer, 
como juego inveutado para los hijos de los reyes. 

“Era la pelota para los griegos y los romanos, dice un cé- 
lebre pedagogo, el mejor de todos los juegos. Los iacedemo* 
nios, los escitas y los lidios, se disputabansu iuvenciou. Los 
griegos teniau eu sus gimnasios uu lugar especial para el 
juego de la pelota y en él un maesfcro para ensenarlo. El ca- 
rio Arisfcónico, maestro de pelota de Alejandro el Grande, 
obtuvo de los griegos no solameute elderecho de eiudadauía, 
siuo la honra de que le elovaseu una estátua. Entre los ro- 
manos lo jugaban las personas mas notables. Los antiguos 
ju^gaban este juegocomo el mcjor, bigiénicamente bablaudo. 
La alegoría que coronaba el monumento del médico Herófllo 
constaba de aparatos gimnásticosj»y entre ellos estaba la 
pelota.’ , 

El libro de Galeno (1) sobre el juego de la pelota, contiene 
uu caluroso elogio de sus conveniencias para la juventud. 

Entre los griegos y romanos se daba la pelota aun á los 
niSos mas pequeuQS. 

Vearnos aliora las distintas especies de pelotas que distin- 
guian ó usaban los griegos: “las pelotas grandes y pequeñas 
de una multitud de clases, las huecas llenas de aire y las 
Korylcusy Posteriormente los romauos usaron V&nJoUis, se- 
mejantes á nu^stras pelotas actuales (2); las trigonallis , pe- 

' ,ol' 

(1) Galeno, métlieoy pcdagogoqu» existió eu tienipo de Marco Aurelio, 

(2) Follis, is. Pelota ile viento.—Marcial.—Nota de la “Ed. Mod. 
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lota mas peqneña para arrojarla y rocibirla; (1) la paganica 
de cuero rellena de plumas (2) y la harpastum. (3) Nos fal- 
tan noticias bastantes sobre las diversas clases de sus jue- 
gos; pero sin duda usaron el nuestro tau conocido sin que 
so nos bable sin embargo siuo del korykus, lucha por un sa- 
co pendiente de una cubierta y lleno de huesos de liigo, de 
miel ó arena, y que se usa todavía en China (4). 

Todavía entre nosotros se usan muchas clases de pelotas: 
I>equeña8 y grandes, huecas ó lleuas cou estambré, corcho, 
serrin, ó hule, y en cuanto á la cubierta, las hay cou red ó 
sin olla, de cuero ó de goma elástica, blancas ó de colores. 

Bntre Ihs pelotas que mas se usan, debomos hablar de las 
de Frobel, dando á couocer su tamaíío y colores. E1 diámetro 
es de 4 centímetros y tienen entre todas los colores del iris. 
El don completo consta de 6 pelotas de las que tres son de 
los colores primarios, Rojo, Verde y Violado y las otras tres 
de los colores secundarios Naranjado, Amarillo y Azul (5). 

Este arreglo de Frobel no fué obra del capricbo ni del aca- 
so sino del estudio de loque mas interesa al niüo y á su edu- 
cacion. E1 tamaño, 4 centíraetros, es el á propósito aun para 
las manos de los niños mas pequenosque deben tomarlas.... 
En cnanto á que no tenga cada una siiro un solo color, ha 
sido obedeciendo la gra® máxima de educaciou y enseííauza: 


Cl) Trtgon, chiím. Pelota peqnefií* v <lnra con qno jngaban en log hnños en- 
tre trea |ier»oims colocaüas eu figura <le trigono ó triAugulo.—Marc.—Nota 
d 9 1» “K<1. Mod,” 

(2) Pagan'n'a pila. Pelota henuhida de plumas.—Marc. - Nota de la ‘*Ed. 
Mod.” 

(3) Tíarpaüturn. Especie de pelota non que jngaban en dos partidos pro- 
ourando o&da uivo arr-ebatarla y traerla hácia el suyo.-^Marc. — Nota deia 
“Ed. Mod.” 

(4) No sahemos si este juego serA el que Mr. Bescherelle en bu Diction- 
naire National, «lefine asi: ‘ 'Oorypoholie. s. f. (et. gr. korycos, saco; mallo, ya 
arrojo). Hist. aut. Especie de juego que consistia en ianzar y rechazar una 
pelota ile cuero. Era caai nuestro juego actual."—Nota de la “Ed. Mod.” 

(5) Hay aquí una eqüivocacion probahlemente de iinprenta. I>ico el au- 

tor:."6 Biille von deneu drei die Gruudfarheu ltoth, Oriin, Violett, und 

die Uhrigen drei die Misohfurben, Orartge, Qelb und Iilftu vertreten;” pero 
todos sahemos que los colores priinitivos son el amarilld, el rojn y el fl*ui, 
siendo los secundarios el uaraujado, el verde y el víoleta.—-Not**le la “Ed. 
Mod.” 
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«Ir de lo simple á lo compuesto.” La percepcion de los colo- 
res se mejora contemplando uno aislado de los demas, por- 
qne las tintas resultantes de lasmezclas inflnyen perjudicán- 
dola, en la percepciou de los colores para el niño. 

$ 22 

Importancla pedagógica do la pelota. 

Puede asegnrarse que no se coinprende todavía, en toda 
su extension al menos, la importancia pedagógica dola pelo- 
ta. Para los espíritus snperficiales la pelota no es mas que. 
uu jaego demashitlo coinun nsado por los adultos y jóvenefl 
coiiio una pasabler distraccion para descansar de los trabajos y 
sin mas provecho posiHvo quc cl ejcrcicio á que obhga. Pcro cs 
de notarse que esta ventaja pnede obtenejse, si no mejor, tan 

bien como por este medio por otros muchos.* *. 

Frobel fué el primero que señaló ios grandes servicios qne 
la pelota puede prestar al cducando y al educador; hi-obel 
fué el priuiero que usando de la pelota como simple mstru- 
mento de juego, la explotó al mismo tiempo como elemento 
de educacion, é hizo de ella en las manos del nino ya un mo- 
tivo de trabnjo, ya un mero pasatiempo. 

La mas importante entre estas aplicaciones es la que la 
considera como un elemento de movimiento. A los nmos pe- 
queños gusta la pelota, menos por sn fonna y color, que á 
causa de la propiedad que tiene de moverse fácilmente en 
todos sentidos. Ningun juguete, escepto los de íorma estén- 
ca, sumiuistra tan variados movimientos como la pelotft, 
porque la esfera es entre todos los cuerpos redoiulos la qu% 
pudiendo moverse en todos sentidos, mauifietta mayor n 
mero de especies y direcciones de movimiento teniendo ade- 
mas la ventaja de que puede darse al niño sin riesgo ningii- 
no. Los demas objetos redoudos/ó son dsmasiado duros, lo 
qaehace peligroso el arrojarlos por lo alto cuamlo se quiera 
manifestar el movimiento en el aire, ó no son elásticos y se 
pierden por tanto los juegos que consisten en que salten. 
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Con liule ó corcho pueden liacerse pelotas bastante elásticas, 
.suaves y ligeras paia que puedan arrojarse por lo alto sin 
temor ninguno de que el niño que juegue pueda recibir da- 
ño ni causarlo á otra persoua, pero ni aun á objetos de'icados 
y quobradizos. Puode lanzarse una de esas pelotas contra 
el vidrio de una ventana, con la mayor fuerza sin que ese 
vidrio se rompa. Ademas, una de esas pelotas uo puede ser 
íácilmente destruida por el niño, lo que coustituye una de 
las mejores cualidades de este juguete pues ayuda á una de 
las mas impresciudibles exigeucias educacionales: la de so- 
íocar en todo lo posiblo la uatural tendencia á la destruccion 
que tienen todos los uiuos liequeüos. 


Ue aquí un procedimiento para dar al uiuo la iutuicion 
del movimieuto por medio de la pelota: 

A. La Pelota libro. 

1) E1 reposo de la pelota sobro objetos eu reposo: 

a) sobro la mano, 

b) sobre la mesa, 

c) sobre, detras, cerca, jen, debajo, &. de uu objeto. 

2) El movimiento de la pelota sobre un plano inmóvil: 

a) sobre un plano borizoutal, 

. b) eu uno vertical (?) 
c) en uno oblícuo. 

3) El reposo de la pelota eu un plauo que se mueve. 

4) E1 movimieuto de la pelotft sobre, dentro ó cerca de uu 
objeto que se mueve. 

0 

B. La Pelota sujeta á nn cordon. 


1) En el espacio libre: 

a) Movimieuto del péndulo, 

b) „ de subir y bajar, 

c ) » „ saltaudo, 

d) „ circular, 


• 6) 


en espiral, 
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f) Movimiento de rotacion, 

g) 99 „ y circular, 

h) Movimientos dobles. 

2) Sobre p'anos horizontales: 

a) Movimiento circular y de rotacion, 

b) „ semejaute al que se usa para trillar ol 

trigo. 

cj „ de saltar. 

$ 26 

Doscripcíou del segundo don. 

El segundo dou de los juegos y ocupaciouos do Frobel, 
consta de nna esfera, uu cilindro y dos cubos. 

La esfera tiene el tainaüo de uua pelota, es decir, como 4 
centíinetros de diámetro: tieue un agnjero domle se le pone 
uu cordou cuando convieue así á los ejercicios.—E1 ciliudro 
tieue de alto y aun de diámetro eu su base, el diámetro de 
la esfera, quoes tambien igual á la arista de los cubos. 

E1 cilindro tiene tres agujoros: uno, eu el ceutro de uua do 
las superficies planas, otro en la supcrficie curva á ígual dis- 
tancia de las dos planas y el tercero en el punto de la arista 
que queda entre los dos agujeros ya heclios. 

Uuo de los dos cubos tiene tarabien como él cilindro, tres 
agujeros: uuo en el centfo de una de las 6 carasj otro en el 
ceutro de uua de las aristas que limitan la cara donde se 
puso el primero, y el tercero en una de Ias esquina s s ó áugu- 
los sólidos en que termine la arista eu que se puso el segun- 
do. E>tos taladros deben atravesar el sólido de parfce á par- 
te á fin de meter por ellos un palito que sirvieudo como de 
eje, permitaal cubo un movimiento de rotacion en tres po- 
siciones diversas. —. 

No se neeesita para Ios objetos de este don, color especial. 

Es preciso tener para los ejercicios, uu cordon como de 
50 centímetros de largo. 

KD. 8EN,—46 


i 
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$ 28 

Importancia pedagógica de la esfera. 

La esfera tiene, en general, la misma importancia pedagó- 
gica que la pelota, de la que se distiugue solameute eu que 
es mas dura, mas lisa, mas pesada y en que suena mas. Pre- 
cisamente de estas propiedades distintivas de la esfera, vau 
á derivarse los juegos y ocupaciones á que se destine. Es su- 
perior la esfera á la pelota pues que tieue sus ejercicios pro- 
pios y los de la pelota, cauibiaudo solamente la forma. Tam- 
bien los ejercicios de movimiento aparecen aquí eu primcr 
término. El ruido de la esfera al rodar ó al caer, educa me- 
jor que et de la pelota el oido del niiio. La apredacion de 
peso, de color y de lugar reciben nuevos elemeutos; la denú- 
mero se desarrollará no poco con la percepcion de diferentes 
esferas y los juegos con ellas. Tainbieu la facultad de apre- 
ciar el taraaüo se desarrollará notablemente, así como la de 
forma y figura, si entre otros ejercicios se establece el de que 
el niño aprecie el ángulo que forma la esfera, al volver des- 
pues de un choque...*.* 

$ 31 

III. La esfcra para los niños de la cscuela. (1) 

a) La esfera como juego. 

Puede perraitirse á los niños como aplicacion de esto, el 
juego de canicas, procurando, sin ordenarlo, que las que usen 
seau de diversos taraaños y materias v pouieudo sumo cuida- 
do, por razoues expuestas autes, que no se hagan apuestas, 

(1) Los pArrafoa anteriores han aeonsejado el uso-de la esfera del aiguiento 
modo: ell, para los nifios Imsta de 3 «ños (connejos á laa madrea para la 
eduoacion eu la casa), y el II para los uiñoa de 3 á.7 (consejos á U» maeatraa 
de los Kindergarten). Por eso esto 1 ü se oeupa d« consejos á loe maestroa 
que dirigen escuelas primarias.—Nota de la Ed. Mod s 
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para evitar los incouvenieutes morales que esto trae cousigo. 
b) La esfera como medio de enseñanza. 

Ejercicio 21? 

Oompárese la esfera con la pelota, con la manzana, con la 
cabeza, con el globo, con la luna, con latierra, cou el sol, &. 

Modelo de Leccion. 

“Ernesto nos ha dicho ya que la esfera y la pelota son iguar 
les. ¿Ouál es la forma de la pelota! cnál la de la esferaf—Ara- 
bas son redoudas.—¿Córao conoces su taraañoí (E1 discípulo 
las inide con uu bilo)—¿Qné puedes asegurar del tamauLo de 
la pelota y del de la esfera? Que las dos sou iguales.-—.¿En 
quéotra cosa se parecen? (E1 uiño no contesta.)— (B1 waestrq 
arroja hácia adelante la esfera y la pelota baciéndolas rodar 
al mismo tierapo.)—¿Qué hacen las dos? Eoedan.” 

E1 inaestro y el discípulo hallan ahora por la percepcion 
aplicando todos los sentidos, todas las propiedades iguales 
do la esfera y de la pelota, cuyos ejercicios seráu tanto raaa 
fáciles cuanfio mejores hayan sido los trabajos preparatorios 
del Kiudergarten. En estos ejercicios el niüo se ve obligado 
á manifestar todas las percepciones que ha recogido aun en 
sus juegos. 

“Pero la esfera no es la pelota ni la pelota es la esfera, 
¿qnó diferencia hallas entre ambas, Sodat Laesfera es blan- 
ca, la pelota es roja.—Cúrfos, toraa la pelota en la mano de- 
recha y la esfera en la izquierda y dime cuál de las dos es la 
mas pesada? La esfera es raas pesada que la jielota.—¿Cuál 
de las dos es la que pesa menos, Liua? La pelota es la que 
pesa menos de las dos. Tú puedes expresar lo mistno dtclen- 
do: la pelota es mas ligera qne la esfera.—Francisco, toina la 
esfera en la mano derecha y la pelota en la izquierda y arró- 
jalas contra la mesa tan recio coino puedas. (E1 uiño lo hace 
así). ¿Qué diferencia has notado entre las dos? La esfera hace 
mas ruido que la pelota.—Germau, cierra los ojos. Dime 
ahora en quó mano te puse la esfera? En la izquierda.—jí 
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la pelota? En la deretíha.—¿Cómo lo sabes? Porqtie las tien- 
to. —Y ¿cóüío sieotes la esfera? Dura.—Y la pelota? Blanda, 
suave.—¿Cómo puedes espresar esta diferencia? La esfera 
es dura y la pelota es blauda.—Toma otra vez la esfera y la 
líejpfca y dime cuál es la mas lisa de las dos? La estera es 
mas iisa, que Ja pelota.—¿Cómo le llamas á la que no es lisa? 
Digo que es áspera.—Dime qué diíereucia hallas entre las 
dos en cuanto á lo liso? La pelóta es áspera y la esfera es 
liéa, &., 

Lo mismo debe proceder el maestro con los demas objetos 
eouio manzanas, patatas, globos, etc. 

En los grados superiores de Ja ensenanza debe cousiderar- 
se la esfera como objeto esfcereométrico y corao el medio me- 
^or para la enseuanza iufcuitíva del doble movimieuto de la 
tierra. de la luna, etc. ’ 

Una esfera, mifcad blanca y mifcad uegra, puede represen- 
tar pet’fectamente el dia y la noche para la tierra. (1) 


3CL 0X1230. 
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Diversas clases de cubos. 

r»«t4i|5»A rjl pt\ jji |T» RTOI?/iT í.l* ' *) * f T bl *«ir> ¿ 

El cubo como juego (en cuyo caso nosotros le llamamos 
dado), se ha usado desde tiempo inmemorial. En la seis ca- 
ras que tiene so hau puesto, no tíifras siuo imágeues numóri- 
cas del 1 al 6. 

E1 conacido juego con tales cubos ó dados tiene siempre 
por tórmino y por objeto perder ó ganar. Este juego de nada 
sirve e¡u laescuela porque no desarrolla ninguua íáculfcad y, 
juego de azar y de apuesfca, debe ser enterameute desterrado 
del liindergarten. 

Bi pudiésemes descubrir el modo de suprimir en este juego 

(1) No aconsejamos noaotros el uso de semejante representawou.—Nota 
de la "Ed. Mod.u 
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la natural tendencia á la apuesta y darle para el niño nn 
atracfcivo mas noble y elevado, conseguiriamos hacer de él 
un inedio á propósito para desarrollar la facultad do núme- 
ros aprovechando las iinágeues numóricas que eu el dado se 
usan y que son como todos sabemos, así: 


» 



A lo que se agrega que esas imágenes numéricas tomau 


duraute el juego diversas posiciones, por ejemplo, éstas 



lo que contribuye no poco á la educacion de la vista. 

Veainos ahora cuales son los elementos educacionales que 
nos proporciona el cubo. 

El cubo tiene las propiedades opuestas á las de la esfera 
y la pelota: aquel es el represeutante del reposo, como óstas 
lo soti del movimiento; aquel es el representante de la va- 
riedad, como éstas lo son de la unidad mas perfecta. Esa 
variedad se manifiesta en que tiene 6 .caras, 8 puntas y 12 
filos. (1) 

(1) En lo de aclelante usarcmo-?, siempre que se nos ofre7,oa liaVdar de estó, 
los términos que mas generalmente usan los niftos y no los científicos, asl.es 
que dirémos punlas y no ánfjulos sólidos, Jilos y no arlataa, etc,—Nota de la 
“Ed. Mod." 1 » 












Esta Tariedad da nuevos elementos para el desarrollo de 
la percepcion de forma, figara, uúmero, Iugar y hecbos. El 
que educa y el nifio pneden tomar y colocar el cubo, con 2, 
3, 4 ó 5 dedos; levantarlo, bajarlo, acercarlo, alejarlo, resba* 
larlo, inclinarlo, hacerlo girar en diversos sentidos; apretar- 
lo, ocultarlo, tirarlo, moverlo hácia adelaute ó atras, incli- 
narlo á la derocha ó á la izqnierda, sostenerlo, picarlo, fro- 
tarlo, tocarlo, púlirlo, sonarlo, etc., etc. Todo esto produce 
al nifio percepciones útiles y al maestro no pocas iudicacio- 
nes convenientes para la marcha. Sirve ¡>ara ejercitar al mis- 
mo tiempo el leuguaje. % . 

E1 cúbo agnjerado,haciéndolo girar al derredor de un alam- 
bre que se x>ase por sus agujeros, da lugar á nuevas obser- 
vaciones. E1 nifio vió ántes, que la esfera, al girar, presenta- 
ba siempre la forma de esfera; el cubo cambia uotablemente 
de forma y la repeticion de este ejercicio hace al nifio hábil 
para distinguir la forma verdadera de la aparente. 

Entre los ejercicios de la escuela, pnede comprenderse el 
do distinguir, designar y contar las caras, las aristas ó filos, 
los ángulos sólidos ó puntas, los áugulos xdanos, las líueas 
y los puntos en el cubo, cosas que el niño podrá ahora coin- 
prender bien, mejorando las ideas que adquirió en el kinder- 
garteu, dondc su naturai volubilidad obligaba á enseñarlo 
con cuentos y conversaciones... 
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III. Ei cubo para la escuela primaria. 

• Ejercicio 62. 

Comparacion del cubo con la esfera. 

Cnando consideramos atentamento los dos cuerpos, el cu- 
bo y la esfera, vemos que el cnbo tiene una foruia entera- 
mente diversa de ia de la esfera. ¿Quó partes tienqel cubo 
que no tiene la esfera, Ernestof E1 cubo tiene ángftios sóli- 
dos y la esfehi no.—Todo ángulo sólido acaba en punta. ¿Qué 


ofcra cosa tiene ademas el cubof ¿Quó cuerpo es el que tiene 
esa clase de puntas?—Donde hay ángulos sólidos hay ángu- 
los planos. Sefiala algunos de los ángnlos sólidos del cubo. 
|Quó cuerpo uo tiene ángulos? EI cubo tiene tambien otra 
cosa que uo tiene la esfera ¿cuál es, Ema? Los filos ó arisfcas. 
Repito lo que acabamos de decir. Ei cubo fciene arisfcas, la 
esfera no. Vamos á considerar ahora las caras ó superflcies 
de los dos cuerpos. ¿Cómo son las superficies del cubo? ¿Có- 
mo es la stiperficie de laesfera?—¿Qué di'erencia encuentras 
en el número de Ias siqíerficies?—La esl'era tiene uua y el 
cubo varias. 

Ejercicio 63. 

E1 cubo es anguloso, plano, liso, pesado, etc. Puede estftr 
recto, iuclipado, suspendido, balanceándose, daudo vueltas, 
etc., etc. 

Ejercicio 64. 

Lo qne el cubo haco ó puede hacer: pararse, balaucearse, 
resbalarse; ser oprimido, llevado, volteado etc. 

n Ejercicio 65. 

Lo que puede suceder con el cubo: que sea puesto eu al- 
guna x^arte, quitado, iuclinado, llevado, arrojado, levantado, 
visto, volteado, medido, comparado, etc. 

Juan, levanta el cubo, inclínalo, dale vueltas, déjalo caor, 
etc., etc. 

Los ejercicios 66, 67 y 68, tratan de la colocacion del cubo 
sobre uu«a de sus caras, sobre una de las aristas ó sobre uuo 
de los ángulos sólidos. 

Ejercicio 69. 

Carlota, coloca el cubo de tal manera qne solo puedas ver 
de un golpe una de las caras. ¿Ouántos filos puedes verle 
sin moverlof cuáutas puntasf 

Coloca ahora el cutyo de tal modo que se puedan ver dos 





368 

earas al rnismo tiempo. ^Caántos filos selo vcu aboríi? cuón* 
tas puutasf 

Colócalo (le modo que puedan verse tres caras á la vez. 
¿Coántos filos? cuántas pnntasf 

Colócalo de modo que pnedan verse cuatro caras sin mo- 
verlo. No es posible. 

Esta leccion debe contiuuarse hasta que el uiño pueda 
contestar con prontitud y facilidad: 

Pueden verse: 

Con una cara, cnafcro filos y cuatro puntas, 

Con dos caras, siete filos y seis puntas, 

Con tres caras, nueve lilos y siete puntas. 

Ejeroicio 70. 

En el cnbo tfi pnedes ver, cnando mas, al mismo tiempo, 
tres caras, nueve aristas y siete án«?ulos sólidos; pero no 
pnedes percibir ó ver el cubo todo. ¿En qué consistéf 

Coloca el cubo de modo que uo pnedas ver mas que una 
cara, cuatro filos y cuatro puntas. ¿Cuántas caras tiene el 
cubo que no pnedes ver de esa manera, Ernesto? ¿Cuáutos 
filos? ¿Cuáutas puntas? etc. 

Cuando veo qna cara, cuatro filos y cuatro puntas hay que 
no puedo ver ciuco caras, ocho filos y cnatro pnnfcas. 

Cuando veo dos caras, siete filos y seis puntas, hay que no 
puedo ver cuatro caras, cinco filos y dos pnntas. 

Cuando pnedo ver tres caras, nueve filos y siete puntas, se 
me ocultan tres caras, tres filos y uua punta. 

Pueden hacerse otras muchas preguntas acerca de alga- 
nas partes del oubo que se hayan ocultado; pero es necesario 
que antes se bayan hecho ver. 

Ejercicio 75. 

Distincion de las aristas segun su posicion: 

Arista horizontal, superior, anterior. 

„ „ „ posteríor. 

,, ,, „ derecha. 



La esfera y el cubo, estos dos objetos tan diversos entre si, 
necesitaban un térmiuo médio que los ligase y éste es el ci- 
lindro, que participa á la vez de la facilidad de movimionto 
do la esfera y de la inercia dcl cubo, porque tiene como aque- 
lla una superfieie eurva y como éste superficiés plauas y aris- 
tas, además de la superficie curva.... 

C. E1 cilindro sujeto (1) 
a) E1 cilindró pendiente de nn cordon. 


Ejkrcicio 79. 


1) Puesto el cordon en el centro de uua de las caras pla- 
nas, hágase girar el cilindro.—En larotacion, el ciliudro apa- 
xece como es. 

2) Póugase eí cordon en la mitad de la superficie curva. 

(1) Se dice esto por oponicion á lo« ejercicios del ciíindro libre. E1 cilin- 
oro Bujeto puede estarlo, ó pepdiente de uu cordon 6 atravesttilo por uu pa- 
, lo q«e constituyé do» clases de ejercicios. Lo misino aucedo cou la es- 
fera y el cubo.—Nota dc la “Ed. Mod." 
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La rotacion hace aparocer al cilindi'o no como ciliudfo, sino 
como esfera. 

3) Finalmente, póngase el cordon en el tercer punto de 
suspension, en laarista, y h4gase girar el cilindro. Este pre* 
senta entónces el aspecto de un doble cono. Esto interesa, ee 
verdad, mucbísimo al niüo, pero, ¿no es ya de profundo in- 
terea cientifico? » 

$ XL. 

1II. E1 cilindro en la escuela. 

Ejercioio 82. 

E1 ciliudro tiene tres caras ó superficies: la base, la cara 
superior y la lateral. Las dos prlmeras sou plauas y la íílti- 
ma curva, pero curva eu un solo sentido. ♦ . 

Ejercicio 83. 

E1 ciliudro tiene dos ca^tos ó aristas. La forma de estas 
aristas es una línea curva circular. La base y la cara supe 
rior sen circulares y del mismo tamaño. La línea que limita 
esos círctilos son su periferia ó circunfereucia. E1 puuto que 
está en medio del círculo y del que se liallan a igual distan- 
cia todos los puutos de la circuuferencia, se llama ccutro. E1 
ciliudro carece de ángulos , eólidos, y por lo tauto tambieu de 
ángulos planos rectilíueos. Cuaudo considero el cilindro, lo 
que puedo verle á un tiempo, es: ó una cara plana y el cauto 
que la limita ocultándoseme la otra cara plana y la curva; ó 
la mitad de la supeiiicie curva, pero nunca puede verse ésta 
eutera. Lo más que puede verse al mismo tiempo en el cilin- 
dro, es uua cara plaua y la mitad de la curva. 

Ejercicio 84. 

Coniparaciou del cilindro con la esfera. 

E1 cilindro tiene una superficie curva, la esfera tambien; 
aquel no tiene ángulos sólidos, ésta tampoco. Ambos cuer- 
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pos pneden rodar, detenerse, caer, girar al derredor de un 
eje, etc.—Pero el cilindro tiene tres caras, la esfera uua; aquel 
tiene dos caras planas, ésta ninguua; la superficie curva de 
aquel es curva en uu solo sentido, la de ésta lo es en todos; 
por ültimo, aquel tiene dos cautos, ésta ninguno. 

Ejercicio 85. 

Comparacion del cilindro con el cubo. 

Ambos cuerjms tienen caras y cantos. Los dos tieueu ca- 
ras planas.— ¿Qué pueden hacer tambien los dos?-Se distiu- 
guen en varias circuustancias. E1 cilindro tieue tras caras, 
el cubo seis; aquel tione una superficie curva, éste uinguna; 
aquel tiene solameute dos cantos, éste tieue docej los cantos 
del cilindro son líneas curvas, los del cubo líneas rectas; el 
cilindro no tiene áugulos solidos, el cubo por lo contrario tie- 
ne oclio. 


Ejeroioio 86. 

Comparacion de la esfera, el cilindro y el cubo. 

Sus diferencias. 

La esfera, 1 superficie. 

Ei cilindro, 3 snperficies. 

E1 cuho, 6 siqierficies. 

Lo mas que pyede verse de un solo golpe, es: en Ia estera 
media superficie, en el cilindro unay media y tresen el cubo. 
La esfera no tiene aristas. 

E1 cilindro tieuedos. 

EI cubo tieue doce. 

De un solo golpe solo puede verse cuamlo mas: en el cilin- 
dro arista y media y en el cubo nueve. 

La esfera no tieue ángulos sólidos. 

E1 cilindro tampoco. 

E1 cubo tiene ocho. 
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Ejupcicio 87. 

¿Qnó clase de esferaa conoces tút—Eas bolas Qne se usan 
para jugar al billar, las que se nsan en el juego de los bolos, 
las balas de cañon, las de fusil, los plobos (terrestre y celes- 
te); hay esferas macizas y huecasj las hay deuiadera, depie- 
dra, de hierro, de plomo, de vidrio, etc. 

¿Qné clase de cilimlros conocest. 

¿Qué clase de cubos?. 

Despnes, en la quinta parte, hablando del cubo dividido ó 
la caja de construccion de Frobel, dice Kdhler: 

Ouando por medio de la pelota, de la esíera y del oilindro 
ha podido el niño desarrollar su facultad de apreciar el mo- 
\imiento y el color, vione perfectamente la caja de eonstruc- 
cioues para despertar y desarrollar la faculta'd de apreciar 
la forma. 

E1 kindergarteaarregla los ejercicios convenieutes para la 
educacion de la facultad dc apreciar la forma, haciendo al 
niuo marchar de lo simple á lo compuesto y sujetándose á 
estos tres caractéres en las combinaciones: 

1) Formas de cosas comanetf, 

2) Fónnas simótricas ó de belle/.a, 

3) Forinas instructivas. ( 

Bajo el nombre de formas de cosas comunes , comprende 
Fiobel las construcciones que imitan ciertos productos de la 
naturaleza ó del arte, como mesas, bancos, casas, etc., etc. 
Estas formas obedeceu principalmente á la fuerza de la vo 
luntad. 

Formas simétricas ó de belleza, que recouocen por base la 
simetría y no son copias de objetos realcs — Corresponden 
principalmente al sentimiento, á la idea de lo bello. 

Las formas instructivas sou las que se adaptan para re- 
presontar las percepcioues é intuiciones que las matemáti- 
cas han dado al niüo, así como tarabien para dar á ést^ la idea 
del númoro y de la forma. Estas formas corresponden prin- 
cipalmeute á la inteligencia. 
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Los órganos de los senlidos. 

Hay ó se recouocen sei3 órganos de los sentidos. Los ojos, 
órgano de la vista; las orejas y oidos, órgano dol oido; las 
manos, órgano principal del sentido muscular; la nariz, ór- 
gano del olfato; la lengua, órgauo del gusto, y la sup^érfieie 
de la piel, órgano dci tacto en los hombres y los demas ani- 
males. 

De la educacion y mejora de lós órganos de los seutidos, 
depende no solaineute la cultura del espíritu sino el desa- 
rrollo del cuerpo. 

La imperfeccíon de los sentidos bace al hombro descender 
hasta hacer dudar de su inteligencia. 

Los sentidos dan al espíritu sus primeros alimeutos, son, 
como si dijéramos, los órganos de succiou del espíritu. Por 
su medio se coustruyo el hombre un mundo iuterior, un 
mundo espiritual quc tiene cou el muudo objetivo ó externo 
tanta semejanza como la representaciou fíel cou su original. 

E1 que re, oye, toca, huele, gusta ó siente los objetos, ad- 
quiere cou ello, se forma de este modo, una durablo propie- 
dad espiritual. Los sentidos ligan muy estrechamente al 
hombre con la natuialeza y á la naturaleza con él. 

Pero hay todavift mas.—8in tal fundamento no hay pén- 
samientos, porqne ¿de dónde toinar los objetos de las ideas? 
Sin tal fnndamento no puede haber sentiinientos, porque 
¿qué objetos podrían excitarlosf Sin tal fundamonto iio po- 
dria liaber voliciouos porque carecerian de apoyo. 

Y el ejercicio de Ios sentidos contribuyc tambien á la edu 
cacion corporal. E1 hombre reconoce por una mirada pene 
trante y ejercitada, el peligro que amenaza su existencia; del 
mismo modo ve y halla los objetos qúé son útiles á su edú 
cacion coqjoral. Oye los gritos de alarma y percibe desde 
muy lejoS'los rügidos de las bambrientas fieras. En las ti- 
nieblas, cuando la vista no puede servirle, recurre á Ias ma- 
nos para reconocer y evitar los peligros. E1 órgano del olfa- 
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to le advierte para su bien que no permauezca mucho tiem- 
po en un lugar donde se desarrollan miasmas deletereos y 
lo arrauca de allí para Uevailo donde pueda respirar un aire 
puro. E1 órgauo del gusto le adyierte cuales son los manja- 
res venenosos y auu que el exceso en todos los convierte en 
veueno (1). E1 uiüo que se lia quemado huyé’del fuego, y la 
impresion del frio, obligándolo á abrigarse, euseña al hom- 
bre á preservarse dé algunas enfermedades qne le causarian 
el enfriamiento ropentino óexcesivo. 

Importa la educacion en el desarrollo y mejoramiento de 
los órganos de los sentidos, como pnede fácilmeute compro- 
barse, ya para conservarlos sanos, ya para conseguir que 
obren seguia, pronta y eficazmente. 

Los órgauos de los scntidos alcanzan para su ejercicio se» 
guridad, prontitud y precision, por medio de conveuientes 
ejercicios que vamos ó exponer. 

$ XVIII 

La vista. 

Para los trabajos dcl kindergarten preciso es saber cual 
es el desarrollo de los seutidos qne por regia general ha al- 
canzado un niño á los tres aüos, edad de su entrada á ese 
establecimiento. No cabe la menor duda de que siempre que 
no padezca enfermedad, percibeyay distingue de los demas, 
los objetos que se halfan al natural alcance visual. Ve desde 
muy largas distancias los objetos de graiules dimensiones 
como los árboles, las torres, étc., y es capaz de reeouocer á 
una persona á la distancia de 200 metros. Ye tambieu obje- 
tos muy pequeüos qomo Ias migajas de azúcar, un grauo de 
trigo, un mosquito, qpa hormiga ú otros animalillos seine- 
jantes. liusca y halla con facilidad objetos pequeüos que se 
le pierden, como cueutas, agujas, etc. La fachidad de mover 

(1) Ojalá fuera esto cierto: pordeidícha uo e* ina3 qu« una bieu'íntencio- 
nada pero inadinisibie exageracion.—\ota de la *'Ed. Mod.” 
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los ojos que ie permite ver por todas partes, uada le deja 
qne desear. Puede decirse que eu esa edad se balla ya en 
posesiou plena de su facultad de ver. Sin embargo, le falta 
todavía precision al apreciar la forma, la figura, el tamafio, 
la altura, la distancia y la posicion de los objetos, lo mismo 
que la proporcion de las partes. 1 - 

La edueacion de los órgauos de la vista se consigue, pues, 
mediante ligeros y fáciles ejercicios, observando las siguien- 
tes reglas: 

1 * Mo8lrar al niño para que los vea, objetos que le interesen. 
—La elecciou de esos objetos no será difícil si nos dejamos 
guiar por el mismo nino, sin mas que observarlo átenta- 
meule. 

2? Pongán8ele estos objetot á la distancia convenientc para 
que lo8 vea .—En el caso de que esa distancia ó no pueda fi- 
jarse, ó no pueda aprovecharse, vale mas poner los objetos 
mas lejos, que mas cerca de lo que pide la couveniento dis- 
tancia. 

3* Propóngamcle los objetos en el mejor órden posible con el 
Jin dc quc aprenda á observar. Evítese para esto con sumo 
euidado toda agrnpacion de objetos diversos así como el 
cambio constante y repetido de los que queden. Ilágase que 
los niüos coutemplen los objetos por todos lados, en todas 
posiciones y aun, cuando se pueda, en reposo y rnoviiniento. 
Muchos objetos cambian de forma y figura por la rotacion: 
maravilla esto al nifío y doraina su atencion tanto como se 
quiere: los ejerricios con el cubo, el cilindro y la moneda en 
rotacion. ® 

4* Dénsele ténninos claros y precisos para cada una de sus 
percepcioncs visuales. Las palabras claras son corao el clavo 
que fija la impresion. Ninguna impresiou de la vista ni de 
ningun otro sentido, tiene fijeza ni imiiortancia para nos- 
otros, si no viene acompauada del siguo hablado que la re- 
preseuta. 

5 B Cuando seaposiblc , jjermítase al niño y aun oblíguesele á 
tonar los objetos que se le dieron para ver: en general hága- 
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SELE QUE APLl QUE 1 CADA OBJETO TODOS LOS SENTIDOS. 
Por este medio se sostiene la atencion áumentando la inten- 
sidad del placer aun en las muy prolong'adas contemplacio- 
nes, y el coujunto de las impresioues producidas por todos 
los sentidos, forma el completo y perfecto conocimiento de 
las cosas. 

6* S'Mcítense las semaciones del niño por medio de una mul- 
titud dejuegos y ocupaciones tan variados comosea posible. De- 
be hacerse así, uo solameute para que todas las actiridades 
del niSo se pongan en accion sino para que esto sea de una 
manora conveniente á la adquisiciou de percepciones en vir- 
tud de la atencion que se domina. Niuguna percepcion vi- 
sual es tan poderosa como aquella en que el ojo ratifica lo 
que la raano, por el tacto, ha indicado.- EI juego de la pelo- 
ta educa extraordinariamente al ojo hacióndolo capaz de ad- 
quirir percepciones prontas y seguras.—En general todos 
los trabajos del kindergarten, producidos por la aplicacion 
de los dones de Frobel, son recursos excelentes para educar 
la vista.*» 

Hasta aqní la opinion de Kohler, pero á la verdad, no sin 
profundo sentimiento, dejamos sin tradncir mil y mil párra- 
fos interesantísimos de tan importante obra. Augusto Koh- 
ler es sin duda uno de los pedagogos qne mAs han escrito y 
más hau trabajado para generalizar los métodos modernos, 
llamados á cambiar por completo la educacion infautil, pa- 
ra mejorar Ia condicion de la humanidad. Faltariamos al pri- 
mero de nuestros deberes si no recomendásemos á nuestros 
lectores Ias obras de Kohler, las prioieras^uizá que deben 
adorriar )a biblioteca de un maestro. 



PARTE II. 

$ i. 

Los érganos de los sentidos. 

1 

ÓBGANO DE LA VISTA. 

“Réstauos (1) estudiar los órganos de los sentidos do la se- 
gunda clase, esto es, los que siempre son pares y tienen uñ sis- 
tenía nervioso especial, formadOvS, no ya por unp simple mo- 
diftcacion en sus partes esenciales sino por un bulbo de una 
estructura paticular y perfectameute calculada para poner á 
Ios cuerpos eu estado de ser distiuguidos ó apreciados por 
tal ó cual clase de accion para ellos ejercida desde lejos. 

Estos órganos son dos: el de la vista y el del oido, los cua- 
les ofrecen de comun la circnnstancia de que la impresion 
por ellos recibida. es el resultado de uua accion mecánica de 
los cuerpos exteriores, verificada por uiedio de uu ftaido muy 
sutil que ponen en movimiento. 

La sensacion de la vista, la determinau, en uosotros, los 
rayos de luz que, inas ó raeuos intensos y de diferente modo 
colocados, parten de todos los puntos de un objeto exterior 
y vienen á herir nucstro ojo. Dicha sensacion es clara, siem. 
pre que los rayos forman una imágen distinta del objéto eu 

(1) Este artículo estA toma<lo <le ioa "Eleinentos <le Historia Natural rle 
Mr. G. Delafosse," traducciou del Sr. Vilanova y Piera,—Nota de la "Ed. 
Mod.it » 
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la membrana nerviosa llamada retina , que reviste el interior 
del ojo; esto es, cuando todos ios rayos que vieneu del obje- 
to, se reunen'en un punto de la retiua, y todos est03 puutos 
de reunion apareceu expuestos en esta especie de lieuzo de 
mauera que dibujen exactameute la fígura del cuerpo. La luz 
obra en lo iuterior del ojo lo mismo que en el instrumento 
óptico llamado oámara oscura. Todo el mundo conoce el expe- 
rimento que se bace en una cámara bieu uegra eu cuya ven- 
tana cerrada se ba kecbo un solo agujento para el paso de la 
luz. Se adapta á este agujero un vidrio lenticular, ó sea uu 
cristal de auteojo de la forma de una leuteja y se observa 
que si al exterior existe un objeto suficientemeute iluminado, 
un cono de rayos se dirige al agujero y despuesde atravesar 
por éste y el cristal, forrna otro cono cuya base se dibuja en 
un lienzo ó carton blauco, puesto en el fondo á la distancia 
conveniente, pintando eu él una imágen de aquel pnnto con 
su natural color. La reunion do las imágenes de todos los 
puutos del cuerpo, produce una imágen muy distinta ó clara 
de él; pero como quiera que los haces de rayos se cruzan, al 
atravesar por el agujero, yendo el quc viene de arriba á pa- 
rar abajo, y el que procede de la derecba á dar en la izquier- 
da y así todos los demas, necesariamente-lainiAgen total que 
dibujan en el carton, ba de resultar al reves ó invertida. 



Fignra , 

El oj<r desempeüa exactamente el mismo oticio que una 
cámara oscura; porque, en efecto, es un globo forujado por 
membrauas gruesas y opacas y eon un agujero detánte lla- 
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mado pupila, detras del cual bay un cuerpo trasparente y de 
forma lenticular llamado cristalino y cuyo fondo está reves- 
tido de una membrana nerviosa (la retina), en la cual los ra- 
yos que ban atravesado la pupila y el cristalino van á pin- 
tar las imágencs iuvertidas de los objetos interiores (1). 

E1 bulbo ocular se compone de tres membranas: la externa, 
fibrosa, con dos agujeros, uno posterior para la eutrada de 
los vasos y nervios; el otro anterior i>ara dar paso á la luz; 
la media, vascular, pegada por toda la cara iuterna á la an- 
terior y revestida á la vez de un pigmento oscuro de materia 
colorante, y la interna, nerviosa, aplicada interiormente á la 
precedente y resultado de la difusiou del nervio óptico, des- 
pues de atravesar lás dos primeras. Esta especie de bulbo 
está enteramente lleno de bumores trasparentes, de varios 
grados de densidad y consistencia, contenidos y circunscri- 
tos en celdillas de una forma determinada: entre dicbos bu- 
mores y en uua de esas celdillas, está el bumor cristalino (ó 
el erÍ8tolino ), especie de depósito mas ó menos sólido, forma- 
da por capas sobrepuestas, tauto mas pequeüas y duras, 
cuanto mas interuas son. Este bulbo está provisto de müscu- 
los destiuados á moverse y está colocado inmediatamente 
debajo de la piel quo se adelgaza extraordinariainente por 
delante y se hace trasparente. 

Ni en los animales radiados ni en los moluscos acéfalos, 
se encuentra indicio alguno del sentido de la vista; solo en 
los moluscos cefálidos, se empiezan á notar órganos proj)ios 


(1) La experiencía y el raciocinio noc denmestran que la imágen de los 
objetos exteriores He prodnce al reves en la retiua. ¿Cómo, pues, la vemos 
eu 8u verdadera posicion! Porqne coino cada punto del objeto produce sepa- 
radamente »u iinpresiou en la retina y ca aprociado cn la direccion del haz 
luminoao que de 6! viene, debemos vor arriba el que se pir.ta ®n uuestro ojo 
por un haz descendente. Ademas se debe notar que no solo se pintau al reves 
en nuestro ojo los objetos en que no» fijamos sino tambien todos los demas 
que los rodean, inulusaa las partes. misinat de nuestro cuerpo. Hallando al 
reres en nuestro ojo la iinágen de todos estoa objetos, la relacion mutna no 
catnbia y por consiguiente no hay rftzou para que consideremos solo deí re- 
ves á ua objeto. ya sea con relacion á los demas, ya reapecto .de nuestro 
cuerpo, cuya poRÍcion, biep cnnocida, nos sirve de tírmino de comparacion 
para determinar la de los demas objetos. 
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tle la vista eu general extremadamente sencillos, jJero que 
adquieren mayor desarrolio en los auimales vertebrados* 
Estudiómosle primero en el hombre, en quien alcanza su ma. 
yor grado de perfeccion. 

Se pueden considerar en el aparato de la vista dos clases 
de partes: unas esenciales y otras accesoriasj las primeras 
consisten en las membranas quo euvuelven al ojo y en los 
humores trasparentes que ocupau su interior coucurriendo 
una y otra á formar el iustrumento óptico mas perfecto; las 
partcs accesorias son: la órbita ó cavidad huesosa, donde se 
halla como envainado; la conjuntiva ó piel adelgazada que le 
cnbro por delante; los müsoulos, con los cuales podemos mo* 
verle y dirígirle á volnntad, y por fiu las pestañas y el apa- 
rato lacrimal que sirve para resguardarle y limpiar su su- 
perficie. Estudiemos primero las partes esenciales, esto es, 
las memhranas y los liumores del ojo. 
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Figara 2* 


La membranaexterior (flg. 2% H) fibrosa y opaca, se llama 
esclerótica ; es blanda y flexible en el hombre, pero on ciertos 
animales adquiere solidez en su tejido y es la que da inser 


cion á los múscnlo^ que niueven el ojo. En la parte anterior 
se halla nna abertura circular en la cual está corao engarza- 
da la córnea traeparente (fig 2*, A) qne es una membrana 
particular do una perfecta traslucidez ó quizá una simple 
moditicacion de la esclerótica. La segunda membrana del 
ojo ó la vascular, se llama eoróidea (fig. 2", I); está pegada á 
la superficie interior de la esclerótica á la cual se une mas 
íntimauiente eu el punto en que ósta se jnnta con la cómea 
trasparente, por un círculo de tejido oelular quo so llama el 
lUjamento oiliar; continúase despues hacia la parte interior 
siu adherir á la córnea y forma una espocie de diafragma ó 
velo anular, colocado eutre la córnea y el cristaliuo con tin 
azujero en medio que se llama pupila. (fig. 2*, 0.) Esto dia- 
fragma es lo que se llama el im (fig. 2“,.D), que ya se sa- 
be presenta en el hombre estrías dispuestas como radios 
afectaudo eolores. tíu cara posterior que se llaina urea , esde 
color mas osouro y está revestida, como toda la coróides, 
de una capa caai negra de pigmento quésirve sin duda para 
impedir (jue los rayos, reflejados por lasparedes iuternasdel 
ojo, perturben la visiou que se efectúa por los radios direc- 
tos (1). E1 iris es contráctii y la pupila susceptible de dila- 
tarse y contraerse segun que la luz se haya de admitir on 
mayor ó meuor cantidad eu el interior del ojo. La coroides 
fortna en su cara interna y detras del ligameuto ciliar, mu- 
ehos repliegues salientes Uamados prooesos ciliares (fig. 2% 
Gr); estos repliegues en general deforma triangular, están co- 
locados unos junto á otros y á inanera de radios, en direccion 
al eje del ojo, y en cierto modo rejireseDtan el disco de una flor 
radiada. Las extremidades de estas hojas salicntes iutercep- 
tan un espacio circular en el que se halla el cristalioo y adhi- 
riéndose á la cápsnla dc éste, por to:lo su borde agudo con- 
trihuyen á asegurarla. EI espacio comprendido entre la cór- 
nea trasparente y el iiis, se Uamndámara anterior (fig. 2*, B) 


(l) Entft es 1» ra/.on que ohliga A lo 5 » constrnctores «le instrumentoa ópti* 
cos ú cubrir de negro el interior de !oa anteojos ó catalejos. 
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del ojoj el que está circuuscrito por el iris, proceso ciliar y el 
cristaliuo, ccustituye la cámara posterior. La tercera membra- 
na es la retina , (fig. 2 H , K) expausion del nervio óptico des- 
pues de su paso á traves de la esclerótica y de la coroides (1). 
La retina es semitraspareute y blanquecina;*su textqra blan- 
ca y reticular, está perfectameute pegada á la cara iuterna 
de la coroides y su espesor disminuye, de atras adelaute, 
basta la raiz de los procesos ciüares. 

Los diferentes bumores que sirveu para perfeccionar el me- 
canismo del ojo, cousiderado comoinstrumento óptico, son el 
oitreo , el cristalino y el acuoso. Elbumor vítreo (tíg. 2 a , L) es 
una masa gelatinosa y trasparente, que oeupa toda la part-e 
posterior del globo del ojo basta el cristalino y los procesos 
ciliares y que parece contenido en las ceklillas de una mem- 
braua particular extremadameute sutil y diáfana que se lla- 
ma hialoides. Los procesos ciliares cuando se les separa del 
cuerpo vítreo dejan e.n él una seual uotabledel baruiz uegro 
que los cubre. 

E1 crütalino (fig. 2 H , E), está situado eu la parte anterior 
del hurnor vítreo, contenido eu una cápsula membranosa y 
trasparente, especie de bolsa sin abertur», fuertemente adbe- 
rida á un vacío de la cara auterior del cuerpo vítreo. Su for- 
ma escircular y más ó ménos convexa por delante y porde- 
trás, lo que la hace parecerse á un lente de anteojo, si bien 
se observa que se va aplauando con la edad: ya dijiuios que 
está formada por capas más dnras eu el centro que en la cir- 
cunfereucia. 

E1 humor acuoso es un líqnido que ocupa las dos cámaras 
del ojo, es decir, el espacio compreudido eutre la convexidad 
del cristalino y la concavidad de la córnéa trasparente. 

Las densidades de estos diferentes bumores y las curvátu- 
ras de las superficies que los separan, están en rclaciones ta 
les, que cada uno de ellosbbra en igual seutido para dismi- 
- - ^ 

(1) Lüs ncrvios ópticos componen el segunilo pir de los que sáTen del ce- 
rebro por los agujeros del cráneo. 
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nuir la divergencia ó«aumentar la convergencia de los rayos 
que penetran en el ojo. 

La natnraleza ha regulado las formas, la disposicion y las 
densidades respectivas de las diferentes partes del interior 
del ojo, del modo más couveniente para bacer de este órgauo 
el iustrumeuto óptico más perfecto, cuidando de que resul- 
ten claras y exactas las imágenes, evitando todas las imper- 
fecciones que se observau eu los anteojos y lentes, y que los 
ópticos procuran corregir con sus eusayos imltaudo á la na- 
turaleza. Ya hernos visto ántes para qué sirve el cristalino: 
corao los rayos que parten de un punto vau avanzando ne- 
cesariamente divergentes, no puedcu reunirse otra vez en un 
punto, sino despues que una lente trasparente los rompe y 
los converge, de modo que el cristalino hace en el ojo el oficio 
del objetivo en un anteojo. Hemos visto tambien por qué la 
naturaleza ba eimegrecido las paredes interiores del ojo, de- 
mostrando la exactitud de nuestra apreciacion el resultado 
que obtienen los ópticos piutando de negro el interior de sus 
anteojos. Pero en estos instrumentos bay todavía dos defec- 
tos graves que impiden que las imágenes aparezcan bieu cla- 
ras y determinadas. El primero se llama aberracion de esfe - 
ricidad , procede de la figura estérica de los vidrios que no 
permite más que á los rayos muy próximos al eje, concurrir 
sensiblemente en un punto comun. Para obviar este defecto 
se coloca delante de la lente un diafragma que estrecha la 
abertura y no deja pasar mas que los rayos poco apartados 
del centro, medio qne emplea la uatiualeza en la construc- 
cion dei ojo, pues el íris, colocado delante del cristalino bace 
el oficio de uu verdadero diafragma. El segundo defecto de- 
pende de la difereute refraugibilidad de los rayos, diversa- 
meutecoloreados, qne componen laiuz blanca (véanse lostra- 
tados elemeutales de física). tín efecto, como los rayos sim- 
ples de diverso color forman ángulos diferentes, no puede 
una misma lente concantrarlos en un puuto, y de abí esas 
franjas de colores ó irisantes que en los anteojos comunes 
desfiguran las imágenes. Los ópticos bau conseguido corre- 
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gir este defecto que se couoce cou el nombre de aberraoion 
de re/rangibilidad , formando sus lentes con dos vidrios de di- 
ferentes especies y curvaturas, obteuiendo de este modo an- 
teojos acromátieos porque ban discurrido que los tres humo- 
res de densidad, formt. y curvaturas diferentes, producian en 
el ojo el eíecto quo deseaban obtener. 

Con un anteojo de mucbos vidrios uo se ven con claridad 
mas que los objetos colocados á cierla distancia; á medida 
que se alejan es preciso acortar ó alargar el auteojo para que 
la vision se veritique con igual claridad, es decir, que se kace 
mover un tubo que acerea ó aparta el ocular del objetivo. 
Cn ojo cuyas partes todas estuVieran üjas ó invariables, tam- 
poco deberia ver más que á distancia determinadaj sin ern- 
bargo, sabido es que el bombre y algunos animales ven dis- 
tintameute á distancias sumamente diferentes; preciso es, 
pues, que eu el ojo exista la facultíul de adaptarse á las di- 
versas distancias de los objetos ya sea alargándose y enco- 
giéudose en el sentido de su eje. ya cambiando la posicion ó 
la curvatura de su cristaliuo, ó bien aumentaudo ó disminu- 
yeudo el diámetro de la pupila, á fin de deteuer ó dejar pasar 
los rayos inés apartados del eje. Parece bastante cierto que 
el ojo no se alarga, y que el cristaliuo tampoco es susceptible 
de contraerse ni de dilatarse, miéntras la pupila varía su 
diámetro cou la distancia, pues se contrae cuaudo se mira 
un objeto.de cerca y por el coutrario, se dilata cuaudo se mi- 
ta de léjos. Es, pues, probable que en la movilidad del íris 
por un lado, y en la composicion del cristalino por otro, con- 
siste la notable facultad de poderse adaptarel ojo para distiu- 
guir á distaucias muy diversas. 

Estudiemos ahora las partes accesorias del ojo. Este órga- 
no hállase colocado en una cavidad de la cara que se Uama 
órbita (1), debajo de la piel que se adelgaza extremadamen- 


(1) Ea ésta una especie de hoyn entre las piezai hnesosns de la caheza, for« 
mado por los bordea del frontal, del maxilary del pómulo: laa pardde» intcr- 
imK están constituidas por estos tres huesos y ademas por el lacrfmal, el et- 
moides, el palatino y el esfenoideg. 
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te y toma entonces elnombre de conjuntiva. Esta cavidad no 
está ocupada tan exactamente por el globo del ojo, que no 
pueda moverse mas ó menos, apoyándose por 4etrás en una 
especie de almobadilla de grasa. Los músculos con que se 
operanestosmovimientostienen su orígen en los buesos que 
forrnan Ia órbita y proceden casi todos del fondo de esta ca- 
vidad para iusertarse en la esclerótiea ó cn la par^c exterior 
del ojo (1). 

La conjuntiva es uua continuacion de la piel próxima al 
órgano: esta piel en algunos animales se liuiita á extenderse 
y adelgazarse delante del ojo; pero en otros muchos y en el 
bombre ántes do llegar al órgano, forma un repliegue supe- 
rior y otro inferioí, compuesto, por consiguiente, cada uno de 
ellos, de dos pieles, uua exterua igual á la ordinaria y otra 
iuterua qne está en contacto con la conjnntiva y es semejan- 
te á una membraua mucosa. Esta especie de velos movibles 
destinados á protejer y limpiarel ojo, son los pdrpados. Su 
gnteso lo Ilena un rnúsculo orbicular quo los aprieta eon fuer- 
za y los cierra trnnciéudose; hállase además provisto él pár- 
pado superior de un múseulo destinado á levantarlo. EI bor- 
de de aiubos está sostenido por uu cartílago llamado tarso 
que va de im ángulo ó comisura al otro, y está cortado oblí- 
euainente, de modo que cnando los párpados llegan á tocar- 
se, torma con el opuesto nn peqticiio canal, á lo largo de la 
conjuutiva, por el cual se escurren las lágrimas por el lado 
de la nariz. En eíeeto, úu fluido acuoso que derrama conti- 
nuaineute la glándula lacrimal, colocado en el lado externo 
y parte alta de la órbita, lava y hnmedece al ojo por delante; 
y este fluido, cada vez que los párpados se cierran, lo Ilevan 


(>) Kstns músculon eon seis, á sabcr: cuntro rectos cuyns fibras tienen 1& 
direccion .ie atrás á adelante, uno superior ó elevaúor ilel ojn, uno inferior 
ó depresor, uno interno ó adduutor y otro externo ó abductor; y dos múscu- 
lo8 oblícuow que hacen girar el ojo en direceion perpendicular .1 U de los niús- 
culos rectoe: uno «uperior tambien que parte del fon<lo de la órbita pero que 
ee desvía en Angulo «:asi recto, en una polea cartilaginosa colocada en la par- 
te internft y anterior de esta cavñlad, y vá de deutro á fuera liáoiá la escle- 
rótic'a, y un músculo inferior que parte de la pnre i iuterna de la órbita y 
pasa por debajo (lel ojo para jnsertarse en sn costnd) vxterno. 

ED. SKS* —49 
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por el canalito íormado por sus bordes, dirigiéndole hácia el 
áúgtito interuo ó nasaí, de donde se escurre á la nariz por los 
poros lacrimales fl]. Otra glándnla se re en el ángulo inter- 
no del ojo, ílamada carúncula lacrimal que forma un cuerpc- 
cito redondo y encarnado que segrega un fluido cuya natnra 
leza y uso no son bien conocidos: todavía hay, en este mismo 
ángnlo, un repli^gue en forma de media luna que es el rudi- 
mento de un tercer párpado que está desarrollado en otros 
auimales. 

Los bordes de los párpados están vestidos de pelos que se 
llaman pestañwf, cubiertos de una materia grasienta que se- 
gregan unas glándulas colocadas en su espesor. Esta sustan- 
cia untuosa detiene, en el borde de los párpados y entre las 
pestauas, los cuerpecillos extraüos que pudieran dañar 6 
irritar el ojo. 

Por último, para deteuer tambien el sudor que cae de Ja 
frente, hállaso la órbita provista por arriba de uu arco de pe- 
los tiesos ilamados cejas , eu donde mantieue la resistencia á 
ser mojados, la materia grasieúta que segregan sus Iaíces. ,, 

Couociendo ya el mecanismo del ojo, veámoslo en sus fun- 
xiiones oorno órgano de la vista, para lo 'cual oigamos lo que 
dice Bain en su tratado “Les Sens et rintelligence. v (2) 

“La parte que iiuede llamaise óptica no ofrece dificulta<l 
alguna. Cuando el ojo se dirige hácia un objeto, una imágen 
de éste se pinta sobre el fondo del ojo, por medio de los ra- 
yos luminosos que peuetrau por la pupila y que refractan los 
diversos humores que atraviesan. Ko conocemos cou exacti 
tud la mauera con que son estimulados los filamentos nervio- 
sos de la retina; pero podemos asegurar que desempeñan un 
papel importante las celdillas pigmentarias de la coroide, 


r 1 ] Eatos poroa aon los orifioioa do un canal membranoao 
lacrimal colocado en uno lmesoao que forma ordmanamente el hueso del 
mismo nombre. Ambos canales lacrimales van A parar al saco lacnmal, que 
se vierte en las narices, debajo de 1* concha íufenor. . 

(2) Les Sens et rintelligence, par Alexandre Bain Professeurá 1 ü " lver ' 
Bité d'Aberdeen, traduit de l’Anglais par M. E. Cazelles.—Parw. 18,4. 
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pues que están destinadas á absorver la luz: donde faltan 
ellas, do liay visioñ f'punctum ccccum). 

Hé aquí las comliciones indispensables para una vision 
perfecta. 

1* Una luz bastante sobre el objeto que se ve: ésta es una 
necesidad evidente. Apreciamos la cantidad de luz necesaria 
por la facnltad que tenemos de ver los objetos distintamoute. 
Ciertos animales pueden ver con ménos luz que otros: á esos 
animales debe causarles el sol una impresion penosa. 

2“ La formacion de laimágen sobre la retina oxactamente 
y no delante ó atrás: el foco de la imágen debe coincidir con 
la retina, sin lo cual la imágen es indistinta, porque ó los ra- 
yos de Iuz no convergeu todavía ó bau eropezado á disper- 
sarse ántes de Ilegar al foudo del ojo. La perfecta convergen- 
cia de la imágen por efecto de las lentes que forman el glol^o 
del ojo depende de la distancia del objeto, y en una parte 
annque pequenade la íidaptacion expontánea del ojo. Como 
esa facnltad de adaptacion del ojo para la vision á diferentes 
distancias, tiene sus límites, hay para cada individuo una 
distancia á la que ve más distintaniente, y á la que corres- 
ponde raás exnctamente con la posicion de la retiua el foco 
de la imágen íormado por los medios refringeutes del ojo. 
Esta distancia es generalmente de quince centímetros. Los 
objetos que están demasiado cerca del ojo envian á la retina 
imágenes uniy indistintas: un objeto muy pequeño, un alfiler, 
por cjeiuplo, colocado muy cerca deljjjo no cansa imjiresion 
en la retina, ó la causa muy imperfecta. Algunas jiersonas 
son capaces de leer un impreso á más de sesenta centimetros 
de distancia. 

3“ La tercera condicion de una vision perfecta es la peque 
ña dimension de las subdivisiones de la retina capaces de 
sensacioues iudependieutes. Somos sensibles á líneas y puu- 
tos muy delicados y bay un líraite de tenuidad en que varias 
líueas separadas parecen hacer solaruoute una. Ese líraite de 
las subdivisioues ópticas de la retiua, recuerdn los intervalos 
de la doble sensaciori en el taeto. 


i 
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Parece que las'circunstancias siguientes favoreceu la dis- 
tincion de lo extremadamente pequeño: 1 ° una luz más in- 
tensa permite ver un objeto menor; 2 ? puede distinguirse 
raejor un objeto pequeño siendo blauco que siendo azul; 3. 
se ve raejor una línea que un punto del mismo diámetro. E1 
rnenor ángulo para un cuerpo redoudo, es de 20 ;/ , un objeto 
filiforme puede verse bajo un ángulo de 3 /; , un hilo brillante 
puede causar irapresion eu el ojo bajo un ángulo de \". Se- 
gun Weber y Volkmann, dos líneas brillantes, para causar 
Tmpresion, deben estar separadas de la mancha amarilla [ 1 ] 
de 1 á — de pulgada por lo mónos. Ese cálculo coucuerda 
peifectainente con la conoCida tenuidad delas tibras 3 vesí- 
culas de la retina, suponieiulo que cada uno de esos elemen- 
tos sea capaz de producir una impresion indepemUente en el 

cerebro. . 

La facultod de distinguir dos impresiones muy prónmas 
disminuye rápidameute á medida que se alejan de la mancha 
amarilla, Para que puedadistinguirse un puuto situa<lo á 00° 
de la maucha, preciso es que sea 150 veces mayor. Así aun- 
(iue el ojo puede abrazar un vastísimo campo, la faeultad de 
observaciou delicada se limita, sin embargo, á una pequefií- 
sima parte en el centro de la retina. [ 2 ] 

m~Co.no Delafosse nada no 8 Jijo de la mancha amarilla 
trasladar lo que poco Antes del párrafo que nos ocupa, d.ce Bam á este pro- 
pósito; «Bu el centro de la retiua, eu la líneade la vieion más perfecta, liay 
un punto eliptico, amarillo de oro. de 1/17 de pulg.'ida de largo por 1/70 
de ancho en cuyo centro hay una depresion llamada por Scemmering, el ana- 
tómieo que la descubrid, /cnamencentral, pliegue central. Uo e. una hoque- 
dad sino un adelgazamiento de la retma. A casi 1/25 de pulgada del fondo 
interno de la mancha amanlla se eneuentra una espec.e de mam.la aplasta.la, 
drcular, que oorreeponde al lugar eu que el nerv.o ópt.co atrav.esa la co- 

r0l m i*a siguientes experiencias de Wundt han dadn á eonocer otra, condi- 
cioudelavista perfeeta. Si coloeando delaute del ojo un pedacitofle papel 
encarnado S Se despnes sin que el ojo lo s.ga pero procuraudo que I» 
imnresion se nroduzca primero en la mancha amar.Ua y en las paite> latera- 
le^dela retina clespues, e! color se ve do d.versos modos. En la inanoha ama- 
rtlla el papel sc ve encarnado, y á medida que el papel se mueve, su color 
va parecrehdn más y más osouro. poco a poco toma un t.nte a/nlpso y pare- 
ce por fin completan.ente negro. Todos los colores, pnmanos o ap. J aun e 
ni is.no blanco, conjunto todoe los otros, «nfren, vnriac.oi.es * ¿ 

último color de la série, es sie.npre el negro. Se infiere de aquf que no estáii 
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La gran superioridatl del ojo como medio para la percep- 
cion del muudo exlerno, consisfce eu la iudependencia de sen- 
sibilidad que tiene cada nno de sus puntos. El nervio de la 
vision debe componerse de nn gran númerolle fibras inde- 
pendientes que conserven su aislamieuto hasta el cerebro, y 
que siendo eapaces de trasmitir ondas distintaS á traves de 
la masa cerebral, pueda cada una de esos millares de impre- 
siones prodncir un efecto diverso en el conocimiento y crear 
una volicion... 

l)e la adaptacion del ojo para la viftion á divcrmn distancias. 
Vemos distiutamente los objetos que se hallan á seis pulga- 
das de distancia; más allá la vision se hace índistinta. La 
imágon de los objetos próximos, cae precisamente en la reti- 
na,miéntras que la de los objetos lejauos cae ántes. Por un es- 
fuerzo voluntario puedo adaptar el ojo á ver uu objeto lejano 
con bastanfce claridad; pero entónces todos los objetos inme- 
diatos se hacen confusos. ¿Cuáles son los cambios que acon- 
tecen en el globo ocular durante el curso de esa adaptacion, 
y cuál el aparato que los efectúa? 

Cuando se vo muy de cerca, la lenteforftada por el cn&ta- 
lino se bace mas gruesa y convexa hácia adelante, y lo con- 
trario cuando se ve de léjos. E1 cambio de curvatura es con- 
siderable. E1 polo anterior del crístalino se adelautacasi una 
media línea en la vision de un ohjeto próximo. La cara pos- 
terior experimenta tambien un ligero crecimieuto de curva- 
tura. 

Los cambios de curvatura depeuden de la acciou del múscu 
lo ciliar que secontrae cou la vision de los objetos próximos: 
Esta contraccion hace adelantar la coroides y comprimo por 
este medio al humor vítreo que ejerce presion sobre el cris- 
taliuo empujándolo hácia adelante. A1 mismo tiempo las ti- 

dotadas de la n.isma sensibilidad paralas i.npresioues «le color todas laa par- 
tes de la retina. Las variacioues se presentan en el mismo órden en todas las 
direcciones, pero uo manifiestau la misma rapidez. Se recorre más pronto la 
«érie cuaudo el objeto se mueve hácia afuera que cuando se mueve háciaaden- 
tro, ma8 rápidamente cuando el movimieuto es hácia arriba que cuando es 
bácia abajo.-...-. 
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bras musculares del íris que tambien entran en juego, con- 
traen la pupila y la circuuferencia externa; oprimieudo así 
al eristalino de adelante para atrás pero de uuamanera de% 
ignal más fueHe eu los bordes que en el centro, Estas dos 
presioues, la unade delante para atr«ás, la otra de atrás para 
adelante, bacen combarse al cristalino en m centro. Para la 
vision de objetos cercanos bay, pues, una accion muscular 
muy considerable. Cuando miramos una cosa muy de eerca, 
teneuios la concieucia de un esfuerzo en el interior del globo 
del oio. Paj’a la visioo de los objetos lejauos, la acciou cede 
y la natural olasticidad de las partes restablece la forma del | 

crístaliuo. El roposo uíitural del ojo es el que hace la adap- 
tacion para la vision á distancia. » | 

E1 cambio en el globo del ojo es'principalmente el efecto de 
la adaptacion á las distancias pequcñas. Entre la distancia 
menor, caatro pnlgadas, y la mayor, tres piés, se halla tedo 
el alcance de la adaptacion. Guando comparamos objetos co- 
locados á mayores distancias, á treinta, cieu, ó mil piós, el 
globo del ojo no experimenta cambio alguno y la adaptacion 
consiste en uua <nmv«rgencia tnás ó rnénos grande de los dos 
ojos.. ¿ ....... 


Las 8 en8Óciones ó elementos mentales propiamente dicbos 
de la vista, son en parte ópticos, es decir, efectos de Ia luz en 
la retina, y en parte inusculares, procedentes de la aeeion de 
diversos múscnlos. Casi todas las sensaciones de la vista, 
procedeu de ambos elementos combinados. 


El carácter especial de los placeros de Ia vista es su per- 
Bistencia. E1 efecto de la luz, aunque poderoso, es suave, no 
fatiga los nervios ían rápidamente como los saborcs dulces, 
los* olores fuertes ó los ruidos estrepitosos. Tal es el carácter 
del seutido de la v:sta. E1 oído posee tainbien en alto grado 
la misma propiedad; pero uo podemos asiguaríe sino el segun- 
do término. Entre todo lo que expresa la voz refinamiento 
aplicada al placer, se lialla la aptitud de éste para prolongar- 


se por mncbo tiempo sin fatigar ui cansar la saciedad. Los 
placeres de la vist% son nxás dui ables qne los de los sentidos 
inferiores, y á esta circunstaucia uo ménos que á otras mu- 
cbas que no teuemos que citar aquí, es á la que deben sn de- 
ciaiva iuflueucia eu el sentimiento de lo l>ello. La luz y la som* 
bra, como la combinacion armoniosa de los colores, pneden 
bastar para coustitnir una obra de arto. La influencia dulce 
j sereua del sol, eula^a los eíectos de la luz y los sentimieu- 
tos de teruura. Y en nuestro concepto, esto sucede porque el 
placer volumiuoso y uo agudo domina generalmente la exci* 
tacion aotiva del sistema nervioso, neutraliza sn tendencia á 
la accion, y coloca al espíritu en el estado más conveuiente 
para las emociones. tiernas. 

Con respecto á la voluutad, los plaoeres de la luz no lincen 
excepciou á la regla goneial, es decir, que estinuilan la vo 
luntad proporcioualmeute <á su grado. Huimos los lugares 
oscuros y buscamos laplena luz ó nna pieza bien iluiniuada; 
ouaudo la luz es excesiva y penosa, nos retiraraos á la sombra. 

Hay, sin embargo, nna excepcion notable en esta regla; 
cnaudo la luz es deniasiado fuerte para poder ser agradable, 
el ojo experimenta sin embargo, un atractivo que lo obliga á 
segnir coutemplaudo aquello mismo que tanto lo molesta. La 
prueba experimental de este bbcbo es que ballamos cierto ali- 
▼io poniéndouos delante un velador para ocultar una luz de 
)a que uo podemos separar la vista miéntríis la tenemos des- 
cubierta. E1 bombre cxperimenta, mny débilmeute sin duda 
esa fascinac-iou que arrastra á la mariposa á prccipitarse al 
objeto misuio que debe bacerla perecer. 

Con respecto á la iuteligencia, las sensaciones de la vista 
ocupan el primer lugar en laescala de la sensibilidad. 

Los placeres y las penas causados'por las sensaciones de 
la vista tieneu la propiedad de persistir en el espíritu más 
que las que producen los demas sentidos, y la de ser más íá- 
cilmente recordados. Las unicas excepcioucs á esta regia, son 
las facultades excepcionales, ya naturales, ya adquiridas, que 
posee el sentido del oído. • 
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Si las eeosaciones de la vista pueden durar sin dar fatigra, 
y si pueden couservarse en el espíritn rnucbo tiempo como 
recuerdo ó como idea, se necesita atribuirlo quizá á la niisma 
propiedad fundamental, es decir, á una gran delicadeza del 
choque de la luz sobre la sustaucia nerviosa con relacion á la 
sensibilidad que resulta de ella. 

La superioridad de la vista es aun más percej>tible en el 
órdeu puramente intelectual, por los materiales quo propor- 
ciona á la facuitad del conocimiento. Las sensaciones entra- 
ñan eu el más alto grado la comparacioD; pueden ser distin* 
guidas ó identificadas y fijarse en la meinoria como imágenes 
de las cosas qne’nos rodeau. 

E1 ]>lacer que da la luz debe cortarse poralgunas interrup- 
ciones, y liinitarse en cuanto á la iutensidad. Eu los climas 
favorecidos por el sol, la accion de la luz solar dnrante toilo 
un dia, agobia al que la recibe; preciso es neutralizar sus efec- 
tos produciendo artificialmente la sombra. Los lugares quo 
uo tienen la cantidad de luz necesaria, se llaman sombríos y 
tristes. 

E1 color produce nuevos efectos que resaltan sobre los de 
la luz blanca. La sucesion alternativa de los diversos colores, 
nos procura placeres eu los que vuelven á encontrarse todas 
las propiedades de los de la lúz y de la sombra. La descom 
posicion del rayo solar en cierto colores primarios, uos da la 
clave de la armonfa de los colores ó de la sucesion de ellos 
que puede darnos raás placer. 

Se dice generalmente que los colores tienen efectos carac- 
terfsticos: llámanse dulces el azul y el gris, y ardiente ó exci- 
tante el rojo. Todo el mundo sabe que el ojo fatigado por el 
brillo del sol, se reposa sobre el verde de los campos. Pero 
estos inodos de hablar no deben tomarseen sentido absoluto. 
El color, como todos los agentes, obra segun el principio de 
la relatividad. E1 efecto que produce un color, está en rela 
cion cou el que han producido ya otros colores. Si el rojo 
fuese el color uuiversal, no podriamos teuer la idea Je color 
y todo seria para nosotros cuestion de luz y oscuricTád. Los 
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efectos del rojo se deben al coutraste que presenta cou ias 
tintas qoe más á menudo contemplamos: el blanco y las di- 
versas tintas del gris, color triste, el aznl y el verde. Los co- 
lores de la mitad del espectro en que domiua el azul, son los 
que más abnndan en la natnraleza, y esta es la cansa de que 
la aparicion del rojo produzca uu estímulo. Si las proporcio- 
nes estuViesen iuvertidas eu lanaturaleza, si el rojo y el ama- 
rillo reemplazasen al azul y al verde, estos colores serian ex- 
citantes, tendriau la frescura de la rareza y de la novedad. 
E1 placer qtie causan las tintas y colores recien descubiertos, 
como el malra y el magenta, no tienen más razon de ser que 
la novedad y el contraste. Los aspéctos varíados de los eam- 
pos y jardines en el liermoso momento dc la vegetacion, tie- 
nen más belleza que la verdura nniforme de las hojas. 

Las luces artiflciales carecen algunas veces de la propor- 
cion que produce la luz blanca, y hacen, por consecnencia, el 
mismo eíecto que los colores vivos uniformes. La flama del 
fucgo produce un estíranlo agradable: la intensidad de esa 
luz no llega á prodncir desagrado. La luz de una lámpara 
atrae y cautiva nuestras miradas, y como acariciá la nacien- 
te sensibilidad del recien uacido, no tarda ésfce en aprender 
los movimientos voluntarios qúe le permiteu soguirla con los 
ojos cuando se mueve. 

La sensacion de lustre es la opuesta á la de empañado. E1 
placer que prodnco la primera, es mayor que el que daria la 
segunda con el color solamente. 

E1 tipo del efecto que producen los objetos lustrosos es el 
que produce la chispa 6 la aparicion de un punto brillaute en- 
medio de una oscuridad relativa: es un ejemplo del confcras- 
te de la luz y la sombra. Es una combinaciou del todo á pro- 
pósito para aumentar el efecto estimulante de la luz. La su- 
peificie de los cuerpos lustrosos haceu el efecto de un espejo 
reflejaudo los rayos del sol en haces luminosos: los puntosde 
donde parteu los haces, forman uu admirable contraste con 
el resto de la superficie. 

Los objetos visibles deben al lustre su mayor belleza y las 
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piedrag preciosas sn inmenso valor. Las maderas finas ad- 
quieren su lusfcre con el pulimento y el baruiz. Los colores 
del pinfcor son naturalmeute mates; se les da una eapa tras- 
parente y adqnieren así uua vivacidad que compensa la íal- 
ta de eolor, eomo en el negro luafcroso. Una poca de liume- 
dad hace mas berinosa.s las bojas de los árboles, dándoles 
lustre. Fo es imposible que una buena parte de la influeu- 
cia refrigerante del verde en la vegetacion, sea el efiecto del 
venle lustroso. Los tegidos animales nos ofrecen esta cuali- 
dad cd muy alto grado. El maríil, el nácar, el liueso, la se- 
da, la lana, son sustancias brillantes ó relucientes. La piel 
del bornbre prcsenta al mismo tiémpo Ia riqueza del colori* 
do y la del lustre. Los cabellos á su brillantez deben no pe- 
quefift parte de la belleza. Pero el mas hermoso ejemplo es 
el ojo, en que se funden los colores del iris y el negro profiuu- 
do de la coroides por la trasparencia de los bumores. 

Vamos á cstudiar las sensaciones complexas de la vista, 
es deeir, las que resultau de la combinacion del efecto óp- 
tico con los seutimientos del movimiento proporcionados 
por los músculos del globo del ojo. Esta combiuacion es ne- 
cesaria, eomo en el tacto, para las percepcioues del mundo 
externo que se refieren á la vista: ellas ídrman la base de es- 
tas percepciones, es decir, de'la cxtcrnalidad , del movimien- 
to, de la forma, de la distancia, del vohimen, de la solidez y 
de la posicion relativa. No bastarian aisladamente la luz y el 
color para producir esas percepcioues; se uecesita, como lo 
dijiuios ya, á propósito del sentido muscular y del tacto, re- 
ferirlas al aparato motor del ojo y del cuerpo eu general. 

Movimientoa visiblea. Uua de las acciones voluutarias que 
aprendeinos á ejecutar primero, es á seguir cou la vista uu 
objeto en movimienfco. Supongamos que nuestra mirada se 
liadefcenido por la confcemplacion de uua luz muy viva como 
la flarna de un bugía, por ejemplo: seguiráej ojó los cambios 
de lugar de la flama en parte por sus propjos movimientos j 
en parte por los de rotacion de la cabeza. Resulta^de aquí 
nna sensaciou complexa de lua y movimieuto que tieuen 
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analogía con la sensacion complexa del tacto y del movi- 
miento que hace sobre la mano un cuerpo pesado. Si la fla- 
ma se mueve á la derecha, los músculos de ese lado entrau 
en jnego para que el ojo la siga; si á la izquierda, los múscu- 
los izquierdos, etc., lo que uos dá diversas combiuaciones de 
luz y de impresiones musculares que marcan con claridad la 
direcoion y que uo se eoufunden tmas con otras. 

En vez de segnir la línea recta continuaudo eu un solo 
sentido, puedp el movimiento cambiar de direceion de cual- 
quier modo. Entrau entonces otros músculos cujuego, se 
produceu otras combinaciones, queda una huella difierente 
de accion muscular. Los mfiisculos derechos del ojo pueden 
feuer que obrar de concierto con los músculos superiores en 
un sentido oblícuo; resulta un inoviiniento de travósquepo- 
demos reconocer luego cuando los mismos músculoa se po- 
nen nuevamente eu jaego. Adquirimos así una distincion 
perfecta del cambio de direccion j>or loe músculos disfcintos 
que se ponen en juego. 

Podemos distinguir con el ojo, como c@u otros órganos ac- 
tivos, la continmoion mas ó menos grande de un movimiento 
y desde luego estimar así la duracion y liabituarnos en se- 
guida á esfcimar la extensiou recorrida. 

La sensibilidaíl muscular bace distinguir la celeridad del 
raovimiento. Un movimiento rápiio no excitala misma sen- 
sacion que uno lento; adquirimos por eonsecueneia una es- 
oala de sensaciones que corresponden á los gradosde celeri- 
dad basta cierto punto de delicadeza. La estimacion de la 
eeleridad sirve indirectamente de medio para juzgar la es- 
tension cuando poseemos ya la noeion dee^pacio visible por 
oposicion á la sueesion en el tiempo. 

La impresion muscular de la teusion pasiva ó de la resis- 
tencia, casi uo puede presentarse en el ojo, en que nada re- 
siste al esfnerzo muscnlar sino la propia inercia del órganc» 
Lo qne se llama Ia tension del ojo (en la vision de los obje- 
tos demasiado próximos á ól ó demasiado pequeños), no es 
lo mismo qne la teusion del brazo para sostener uu peso. De 
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lastres sensaciones primarias de ios múscnlos, la resistencia, 
la continuacion, la celeridad, solamente dos pertenecen á los 
músculos oculares. No puede, inies, decirse que el ojo, no 
obstante la superioridad con que dota al espíritu con los cua- 
dros del raundo externo, nos dé lá apercepcion del objeto, la 
sensacion de la resistencia: la vision excita tan poderosa- 
mente en nosotros el sentiraiento del immdo objetivo por 
asociacion y no por una sensibilidad propia. 

Mientras que la retina no recibe sino una sola impresion, 
la de la flama de la bngía, por ejemplo, esaimj>resion puede 
sinembargo, combinarse con un gran número de impresio- 

nes rausculares diferentes y constituir nn íjran número-de 

iniíigenes diversas. Cuando cambiamos los movimientos y 
variamos su rapidez, cambiamos las impresiones que resul- 
tan de esa combinacion hasta el punto de que podamos dis- 
tinguir que un movimiento difiere de otro y reconocer el mis- 
mo movimiento cnando vuelva á presentarse. 

Un gran número de placeres del movin»\iento rauscular, 
pueden y deben resultar del espectdculo de los objetos en mo- 
vimiento. E1 sentimiento lúngnido del movimieuto lento, la 
excitacion que resulta de un paso rápido, el placer, inas no- 
table todavía, que causa nna vclocidad creciente ó decrecien- 
te, pueden ser causados por los moviuiientos de los múscu- 
los del ojo y de la cabeza. Una procesion que camina lenta- 
mente, el galojie de un caballo, la trayectoriade una bala de 
cauon nos presentan diversas variedades de los efectos que el 
movimiento hace sobre nosotros. Cuando seguimos el movi- 
miento de un proyectil que en la rapidez de su curso se acom- 
paña de un dulce movimiento de elevacion y desceuso, hay 
cn nosotros uua série de músculos que se mueven rápidamen- 
te y otra cuya tension varía con leutitud, contraste que hace 
más agradable aün el efecto del movimiento que se acelera y 
se retarda. Cuando el proyectil vuela á traves del campo de 
la vision, el movimiento honzontal es uniforme, pero el que 
lo eleva disminuye y se detiene por fin cuando toca el punto 
más elevado de su carrera; se trasforma despues en un movi- 
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miento de descenso, lento al principio, peroque va acelerán- 
dose hasta que el proyectil toca al suelo. Hé aquí el orígen 
de la belleza de las curvas. 

Entran por mucho en el amor de la vida los placeres que 
nos cansfl la vista de los objetos en movimiento y de un es- 
pectáculo auimado. Spn una paite de los placeres de la ac- 
cion, pero como uo excitan siuo una parte muy pequeña del 
8 ¡8tema muscular, no constituyen un ejercicio del cuerpo, y 
bajo cnalquier aspecto que se les considere no sou sino pla- 
ceres pasivos, como los que recibimos de la música ó de la 
luz del sol. Una escena teatral, una danza, la carrera de un 
caballo, el espectáculo de los ejercicios del cuerpo, estimulan 
poderosamente la actividad de los raúsculos del ojo; pero no 
soii por esto placercs activos siuo estimulantes nada mas de 
la actividad general del organismo. 

Debemos contar los movimieutos visibles entre Ias imáge - 
nes permancntes de la inteligencia, que éste evoca, combina y 
emplea de tautos modos diversos. E1 vuelo de un pájaro es 
un carácter que distingue una de las especies de otra; las im- 
preaiones que produce haceu parte del conocimiento y del re- 
cnerdo que conservamos de cada especie particular. E1 galo- 
pe de uu caballo es una série de imágenes de movimientos 
que deja tras sí una huella qne se reproduce como una série 
de imágenes. Los movimientos qne constituyen el modo de 
andar y laexpresion de un animal ó de un hombre, tienen 
necesidad de movimientos particulares del ojo que los toraa 
y los tija entre las nociones permanentes del espíritu. Todos 
los gestos, todos los raodos de accion, todos los cambios tí- 
sionómicos que )a emocion provoca, son perceptibles al ojo 
como conjnntos de movimientos; y reconocemos que ellos 
constituyen una semejanza ó uua diferencia entre los indivi* 
duos, y eutre las diversas pasiones que agitan á éstos. Un 
gran uúmero de cuadros del mundo exterior se iraprimen en 
el aparato motor del ojo. La superficie agitada del mar, las 
nubes que se acuiriulan, la caida de la Uuvia, los árboles agi- 
tados por el viento, el curso del agua, el brillo de un uieteo- 
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ro, el sol que aparece y se ocaitaynos coiuunican otras tantas 
impresioues mixtas de la vistay dei movimiento. Del misrao 
modohay en las diversas operaciones artísticas, movimientos 
que son medios de juicio v el tipo de esas operacionc9. 

Forma vmble. Ht»tnos tomado ios ohjetos que se mueven 
como el ejemplo ménos complicatlo que nos presenta ia vi- 
sion. Debemos investigar ahora por qué procedimiento per- 
cibimos la forma visilde y la exteusioii, y adqnirimos la no- 
cion de ia existencia simultánea en el Espacia. Preciso es 
mostrar que el ojo está aotivo aun uiiéutras observa los ob- 
jetos en reposo, y esta aetividad esprecisamente laque haoe 
sentir al cspírifcn la difereucia que liay entre la sucesion y ia 
coexistencia. « 

Cumdo seguimos con la vista un oi»jeto que se mueve, como 
nn cohete ó un pájaro, ócuando reconemos con Ia mirada la 
curva del arco-íris, comprendemos en él un caso como en el 
ofcro, un hechocomun de movimientoy diferencias importantes 
en el modo de ese movimiento. Estas diferoncias tienen una 
grandisima analogía con Ias que hemos descrito al tratar del 
tacto,yquenosdan el couocimientodelosobjetoscoexistentes: 
1? Cuando seguimos el contorno del arco^íris, no nos veinos 
©bligados á hacer ninguu movimiento, eomo cuando se trafca 
de seguir cou la mirada un pájaro ó uu proyectil. Bastaria 
esto solo para dar un sentiiniento vivo de la diferencia do toe 
doshechos. 2°Lairapresion óptica de nna forma ininóvil, no es 
una sensacion inmóvil, sino una série de sensaciones que pue- 
deu ser de la misma naturaleza, como en el arco-íris, ó de 
nafcuraleza diferente, como en un paisaje. 3° Podemos, iuvir- 
tiendo el movimiento, volver á cucontrar la rnisma série de 
sensaciones ópfcicas en el órden iuvei’so, miéntras que cnando 
el objeto se mueve, sale finalmeute del campo de la vision. 
4° Podemos repetir el movimiento con todas las velocidades 
y obtener la raisma série de sensaciones en el mismo órdcn. 
Probablemente esta circuustancia, más que cualquiera otra, 
es la que nos da, tanto para el fcacto como para 1 a vista, el 
senfcimiento vivo de la diferencia entre los objetos quese mue- 
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ven y que desaparecen, lo que es el tipo de la sucesion, y los 
objetos qne son simultáneos ó que coexisteu, lo que significa 
el espacio. Mas á menudo experimeutamos ese retorno fijo 
de las seusacioues ópticas acompauado de un 'movimjento 
definido, y se hace más profuuda la separacion de ese mmlo 
de existencia do la de los objetos que uo se nos presenfcau si- 
uo uu solo instanfce. La recepcion constante de una série defi- 
nida de sensaciones por un movimienfcodefinido, y el rotoruo 
igualmente constante de las séries inverfcidas por uu inovi- 
miento iuvertido, hé abí todo lo que hav en la nocion, el seuti- 
do y la espetaciou de los objetos exfceusos en el espacio visible- 
5° Eucontramos aun una prueba en favor de la inisma distin- 
ciou en Ja facultad particular que posee la vista de abrazar 
una vasta exteusion, aunquede ella no perciba en detalle si 
no una pequeña parte. Cuando vaga la mirada por el campo 
de la visiou las paries que cesan de ocupar el centro del ojo 
impresionan aún la retina y se baceu represeutar en la coij 
cienoia auuque esfrén percibidas ménos distintamente. Existe 
uua disfcinciou nueva entre una estrella erraute ó fugaz y la 
imágen del cielo esfcrellado. El tacfro no posee este mexlio de 
distiucion siuoeu un grado muy débil. Por la superficie de la 
mano, por la pluralidad de Ios dedos, por la aplicacion simul- 
táneade amlias manos,y porotras partes de la superficie del 
cuerpo snsceptibles de reunir impresiones simultáneas del 
contacfco, llegamos, como con la vista, á comprobar ladiferen- 
cia entre lo coexistente eu el espacio y lo sucesivo en el fciem- 
po; pero ésfcasson únicamente las veufcajas que el tacto pue- 
de poner en paralelo con esa gran prerogativa de la vista. 
Ouaudo recibimos simultáneainente sensacioues sucesivas que 
formen una série definida, ellas nos sugieren todos ios heckos 
separados de movimieuto, al mismo tiempo que el hecho tofcal 
de movimiento que impliea una percepcion de la extonsion. 

La observacion de las formas inmóviles es, pues, una com 
binacion de movimieufcos del ojo con impresiones ópticas que 
correspondeu á las diferentes partes del campo de la vista. 
Del mismo modo que para las cosas en movimiento nos da- 
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mos cuenta <le nna línea horizontal porun movimiento hori- 
zontal, (le nn movimiento circular obteneoaos la impresion 
muscular de uu círculo, conocemos un ángulo por un cambio 
repentino de direccion en cada uno de esos casos, ia figura 
entera persiste en la retina miéntras que el ojo se fija suce- 
sivanjente sobre las partes del eonjuuto. 

Fácil es ta transicion de las líneas á las superficies. Se ue- 
cesita una série de moviniientos másnumerosos y complexos 
para dar la itnpresion de una sui>erficie visible. I’ero para la 
perfecta concepcion del espacio de dos dÍMcnxionex, necesita- 
mos la misma série constante de eíectos ópticos asociada á 
los mistnos moviinientos iuvertida y repetida cuanto quera- 
mos, que necesitamos para la perf’ecta concepcion de la ex- 
tension lineal ó espacio considerado bajo el puuto de vista 
de una soia dimension. 

Tamaño aparente. E1 tamauo aparente ó visible se compo- 
ue de dos distiuciones, una óptica y la otra tnuscular. La dis- 
tinciou óptica se hace por la extension de la iuuigen sobrela 
retina; por esto Wheatstone llama al volúmen aparente, ta 
maño retiniano. La distincion óptica reposa eu el movimieutO 
del ojo por la accion de sus miií?culos: es- por lo tauto un he- 
cbo de muscularidad. Ambas apreciaciones coucurren para 
prodncir uu efeeto único. Son amhas equivalcntes á una apre- 
ciacion angular óá la relaciondeuna superficie visible con uua 
esfera total. El diámetro aparente del sol ó de la luua es de 
rnedio grado, ó un setecientos veinte avo de la circunferencia 
de la bóveda celeste. 

La apreciaciou combiuada del tamafio retiniano por núes- 
tros dos órganos mas sensibles, la retina y el grupo ocular de 
los músculos, bace extremadamente delicada la medida del ta- 
mafio aparente. En efecto,es la apreciacion mas delicada que 
nuestros sentidos pueden tener que hacer: siempre quequere- 
mos medir coij exactitud una cosa cualquiera, procuramos rc 
ferirla á tamaños visibles: de este modo haeemos que la ba- 
lanza nos sirva para medir los pesos; que el termómetro nos 
sirva para medir el ealor, etc. 
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Las variacioues del tamaño visible como consecuencia de 
los cainbios de distancia, se aprecian del mismo modo: des- 
pues de que nos convencemos de que esas variaciones corres- 
ponden al camiiio de la distancia real 7 uos servimos de ella 
coino el criterio mas delicado de distancia. 

No tenemos idea del tatnaño de los cuerpos cdestes ni de 
las nubes sino por su volúmen aparente. Los objetos terres 
tres se presentan á nosotros á diferentesdistancias, varía su 
volúmen aparente, y solo por otros medios, tocándolos ódan- 
do vuelta á su derredor para verlos por todos lados, es como 
Uegaraos á formaruos una idea de su tamañoreal. Cuando no 
potlemos reounirá esos medios, nos formamos la idea á quo 
nos han acostumbrado y creemos que el objeto es tal como 
lo veraos desde el punto en que estamos. Tratándose de ob- 
jetos muy comuues, como una si'la, un hombre, nunca deja- 
mos de trasformar la apreciaciou apareute en aprociaciou 
real. Un edificio, uua montaña lejana, un painage, 801" eu 
nuestro concepto. coino los vemos desde el Iugar de donde 
ordinariamente los conlemplamos. 

Di 8 tancia variantc. —El taraaño aparente, tal como acaba- 
mos de considerarlo, no tieno sino dos dimensiones. Para 
apreciar el volúmeu ó solidez aparente además de la exten- 
sion pura ó superficie, bo necesita apreciar tambien la dife- 
rencia de distancia variaote. Dejando á un lado por el mo 
inento la consideracion de la distancia real , así coino el ta 
mauo real, examinemos los efectos queproducon los cambioa 
de distancia^ohre los diversos sentidos oculares 

Hemos uotado ya los dos modos de adaptacion muscnlar á 
la distancia, es decir, el cambio de forma del globo ocular 
por Ia aceiou del inúsculo cihar para las distancias próximas 
y Ia convergeucia ó divergeucia de los dos ojos para toda 
clase de distanoias. Para tener nua imágen distinta cuando 
nn objeto está colocado cerca del ojo, se uecesita un esfuerzo 
muscular que cainbie la curvatura del eristalino en cadaojo 
y haga converger los ejes ópticos de ambos ojos. Ainbos es- 
fue4*zos se veu acompañados de un estado de concieucia, que 
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«e mezela á las- sensaciowes de tamaüo retiniano modiücado 
y á la disimilaridad de las imágenes binoculares cuando los 
objetos se retiran del ojo ó se aproxiraau á él; además, el 
heclioóptico de la claridad variable de la imágen, puede pro- 
bar tambien la presencia ó la ausencia'de objetos interme- 
diarios. 

Movimientos visibles y formas visibles en tres dimensione$: 
volúmen. Combinando los movimieutos visibles que afcravie- 
san el campodo la vision con los movimientos de adapfcacion, 
monocular y binocular, liegamos á conocer los movimientos 
visibles, lo8 tamaños visibles eu las tres dimensionesdeles- 
pacio, en otros tórminos, el volúmen y la solidex en tanto que 
el volíímen y la solidez puedan ser apreciados por la vist». 
Para ver bien nn objeto qne se mueve oblícuamente se noce- 
sitan cambios de adaptacion al mismo tiempoque movimien- 
tos del ojo de abajo á arriba, á derecha ó á izquierda, y la 
imágen do ese objeto queda íntimameute unida á esa série 
complicada de movimientos y cambios ópticos. Para ver una 
hilera de casas que se presentau oblícuamente se necesitala 
misma combinacion de movimientos. Se'necesita agregar al 
movimiento lateral del ojo, movimientos de adaptacion áfin 
de fcener en todas partes la misma claridad de las imágeues. 
Estos cambios de adaptaciou se invierten y repiten con los 
demás movimientos y concurren con ellos ádar elsentimieu- 
to de oexistencia eu el espacio, cousiderada esta idea como 
opuesta á lo transitorio ó sncbsivo en eí fciempo. 

El número de las imágenes intelectuales que el ojo deriva 
de las formas de la naturaleza muerta es tan iiimitado como 
el de los objetos del universo visible. Las sensaciones de Ios 
objetos de la vista sirven mas queniugunaotraclasedesen- 
saciones para distinguir é identificar las cosas de la natura- 
leza, así como para proveer al espíritu de couocimientos y 
pensamientos. E1 ojo no cesa de recoiTer la escena que lo ro- 
dea; sigue en todos sentidos los contornos, las sinuosidades 
de cada objeto; al misuio tiempo que los movimiantos que 
suscitan esos exámenes sirven para disfcinguir cada objeto 
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de los que difieren de él por la forma, el volúmon ó Ia ílistau- 
cia y para identificarlo con él mismo y con los qne poseen los 
mismos caractéres particulares. Los movimientos sucesivos 
que es preciso liacer para seguir el contorno deun cuadrado 
son diferontes sin duda, y así se rewnocsn, de los que per- 
mite seguir el contorno de un óvalo. E1 contorno de una co- 
lum la exige un sistema de movimientos tompletainente di- 
versos de Ips que necesita la figura do un órbol. La propie- 
dad que posee el sistema mental de dar cohesion á losmovi- 
mientos que se verifican sucesivameute, fija las.séries que 
corrosponden á cada mirada y constituye de una manera 
permanente el couocimiento de todas las formas que se hau 
présentado al ojo. Esta propiedad de la inteligencia será ol 
objeto de un estudio particular cuando Ilegue el niomento.” 

Hasta aquí la opinion de Bain. Pasamos abora á exponer 
ia nuestra en lo que respecta á procedimientos sobre lo que 
hemos tratado. 

Color. 

Nuestros lectores están ya al tanto uo solo do las doctri- 
nas necesarias sobre color, en cuanto á sus uombres y mez- 
clae, 8ino tambien en lo que conesponde á sus leyes con re- 
lacion al ojo; couocen ya algunos delos prooedimieutos para 
educar la vista; veamos ahora algunos otros de notoria im- 
portancia pero ignoramos por qué no aconsejados por los au- 
tores que hemos citado. 

Pero autes de dar principio á nuestra tarea, liagamo!* dosad- 
\ertene¡as: 1* no tratarémos nosotros de otros procedimien- 
tos que aquellos que hayau pasado en silencio los autores 
qne hemos citado ó de Íos quo á nuestro juicio hayan trata- 
do con evideube inconvenieucia ó falsedad y que nosotros por 
cualquier motivo nos hayainos visto obligados á copiar; 2* 
auuque no lo digamos terminantemeute, considerafémos eu 
nuestros trabajos la escuela dividida en varios grupos ó sec- 
oioues, lo cual quiere decir que expondréinos los ejercicios de 
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qne vamos á ocnparnos en el órden cn que deben establecer- 
se en la escaela, bien entendido, sin embargo, que esto se re* 
flere á los de cada materiaj pero no íi los de la una respecto 
de la otra; por ejemplo: puesto que no ponemos, siuo cuando 
ya está avanzada la teoría educacional del color, la descom- 
posicion de la luz por medio dei prisuia, esto indica que no 
pueden empezar p<yr ahí los ejercicios; pero no puede por eso 
inferir*e qne los primeros nobre color son incompatibles con 
loa piimeros sol>re forma, tamauo ó posiciou. 

Esto advertido, entremos en materia. 

La sensacion peculiar, característica, quo debemos á la vis- 
ta, es la de color: por eso vamos á empezar iior ellanuestros 
trabajos sobre educaciou de este soutido, si bien nosotros X\o 
la reputamos absolutamente exclusiva de la vista: ciegoshay 
que conocen los colores de los objetos que tocau. De uuo sa- 
bemos, residente en una de miestras poblaciones (Morclia), 
4 quien los comerciautes incrédulos sujetabau á constautes 
prucbas. Si entraba á nn cajon de ropa y pediaporejemplo, 
indiana azul, el dependiente, queriendo cotivencerse de la 
admirablo habilidad de D. Pedrito, corao le llamaha todo 
Morelia, en la distincion de los colores por contacto, solia 
presentarle indiana de otro color cualqaiera, inuchas veces 
algano semejante como serian en el caso un verde ó uti mo- 
rado. E1 ciego tocaha el género y lo rest-regaba con !os dedos 
pulgar, índicc y cordial, y decia luego: 

—Pero, Sr. D. Fulano, si pédí á V. indiana azul y me da 
V. morada. 

¿Cómo obtienen los ciegos esta nociont Es lo qne ellos no 
pueden explicar, como no se explican las iiercepciones y sen- 
saciones fundameatales No hay quien explique cómo ve el 
rojo, á qué le sabe el amargo, cómo oye el do t»i cómo siente 
el frio. ¿Por qné habia de extrauarnos que el ciego uo expli- 
qne cómo siente el amarillo? 

Eu el principio no hay que bacer clasifica-iones de ningu- 
na clase; no hay que taablat de colores primarios ni sgcunda- 
rios, no hay tampoco que decir al niño queel blanco y el negro 
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no son colores: tiempo veudrá de todo osto y por ahora hay 
que recordar que no debo lucliarse con másde unadificultad 
á la vez. E1 niño ostá muy lejos de sospechar siquiera que 
á las diversas combinacioues de los tres colores, rojo, amari- 
llo y azul, se deben todos las tiutas que él conoce: vey se fl 
gura todos los colores como existieudo cada uuo de por sí, 
sin relacion cou los demas; le parece tan simple y tan aisla- 
do el azul del rojo y del amarillo, corno del verde ó del vio- 
lota que coutribnye á formar. Del mismo modo, ha oido 
siempre hablar del color blanco y del color negro y no puedo 
figurarse que no sean colores, comono puede tigurarse que él 
es un auimal porque ha oido siempre dosignar con este nom- 
bre nada raas que á los irracionales. 

Perocutónces ¿cuáles debeu ser los primeros ejercicios so- 
bre colores? Su nombre y distincion. 

Procnre ol maestro, por supuesto sin decirlo, quo los pri- 
meros ejercicios recaigan sobre los colores primarios, rojo, 
azul y amarillo, que siendo colores típicos tienen entre sí la 
inayor diierencia que pnedo haber entre colores. 

Debe recordarse que á nnestro jnicio, los priuieros ejerci- 
cios deben ser siempTe de diferencia, viuiendo los de semo 
janza hasta mncho despues. Por eso los primeros reposan 
siempre en contrastes y no serian por lo mismo couvenien* 
tes para priineros ejercicios las diversas tintas de un mismo 
color. 

Eu cuanto á los objetos con que deben hacerse estos pri- 
meros ejercicios, no se necesita que los hayaespecialesy aun 
inconveuiente podria ser que los llevara el maestro. Como 
todos los ohjetos tienen color, puede aprovecharse lo que ba- 
ya eu la escuela eu el mómento de dar la clase, lo que lleveu 
los niños, que esto es lo que habla más á su interes. 

Ejercicios directos. 

Maestro.--Veaa.os, niños; póuganse eu pió aqueilos de us- 
tedes que teugan corbata negra. 
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—Fórmense aquí los que tienen pantalon azul. 

—Kodriguez, bágame V. el favor de decirme cuántos niños 
hay que tengan algo azul en su ropa. 

—|De quó color es el tintero, Fernandez? ¿y la varilla de 
ese mapal ¿y Ia carpeta de la mesa? etc., etc. 

Ejercicios de remiuiscencia. 

—¿Quó auimales ban visto ustedes deeste color? (seüalan- 
do la manga de la levita, que suponemos uegra). 

—Perros, gatos, caballos, etc., etc. 

—¿Todos los auimales de cuatro patas son negros? 

—No, seüor; los ratones no son negros; tampoco los co- 
yotes. 

(Pudiera ser que el niüo á la pregunta ¿Todos los animales 
de euatro patas son negrost bubiera contestado que sí cou evi- 
dente equivocacion; pero entouces el maestro, eu lugar dead- 
vertirle que se equivocaba ni de recordarle el noinbre de ai- 
gunos animales de ouatro patas que no tengan ese coior, le 
diria por ojemplo. ¿Puesqué animales de euatro patas cono- 
oe V.? y á cada uno que fuera citaudo ver si lo dicbo se com- 
probaba ó no, basta qne el niño liegase á convencerse de su 
error recordando algunos cuadrúpedos qne no son negros). 

M.—Así, pnes, de los aniraales de cuatro patas solamen- 
te 8on negros los perros, los gatos y los caballos. 

A.—No, señor; baj' otros auimales que pueden ser negros, 
como las mulas y los burios. 

M.—Direraos entonces que aderaas de otros auimales, son 
negros los jierros, los gatos, etc. 

A.—Que pneden ser negros, porque adeuias puetlen ser 
de otros colores, como blancos, amarillos, etc. 

(No es todavía la oportunidad de dar á conocer los uom- 
bres propios de esos colores como tordillo, bayo, alazan, etc. 
—Por abora debe el maestro conformarse con lo que se ha 
dicho). 

M.—Y entre las aves ¿conocen Vdes. algunas negras? 


A.—Los tordos, loacuervos, los zopilotes. 

M.—Conque tambien pueden ser negras esas aves? 

A.—Esas son siempre negras; no las hay de otro color. 

M.—Pues qué, ¿las aves solo pueden ser de un color? 

A.—Alguuas aves: las gallinas, las palomas, imeden ser 
de varios colores. Hay algunas que nunca son negras, eomo 
los pericos, los canarios, los gorrioues. 

Recuérdese siempre que cuando el alumuo no conteste del 
modo que suponemos, el profesor debe guiarlo, porque las 
contestacioues indican el requltado á que queremos llegar; 
pero no se olvide que al guiarlo, el profesor debe bacerlo de 
tal mauera que uo ledicte la contestacion, sino sencillameute 
que lo conduzca á eucontraila. 

Deben bacerse otros ejercicios semejautes á los auteriores, 
sobre tliversas clases de olijetos, todos qne el nifío conozca; 
unos que siempre son del mismo color, como el carbon, cl lá- 
piz artificial, el azabache, que son siempre negros y otros que 
pueden ser de otros colores, como las piedras, las maderas, los 
géneros, etc. 

No bay todavía que entrar, al ménos á este propósito, en 
explicacion alguna sobre valores, propiedades ó usos de algu- 
nos de estos objetos. No hay por lo misino que decir que la 
madera negra, el ébauo, es rnucho mas valiosa que la co. 
rrieute, ni que el carboncillo se usa para dibuiar, ni que la 
ropa negra, como luto, la usa uuo euaudo ba mnerto algu* 
no de sus paiientes. Bástenos que el niüo distinga los colores 
y nos manitieste que ba coinpreudido bien esta idea: hay sé- 
res que uo puedeu tener sino un solo color; bay otros que en 
6 us especies pueden admitir varios. 

Segundo grupo. 

En el primer grupo no quisimos enseñar al niño sino el 
norabre de los cnlores; eu el segundo veraos que hay tres en- 
tre ellos que son los fundamentales y qne llamamos prima- 
rios. 



Pero ésta es una idea muy relativa; uo podemoa probar 
que son primarios sino en tanto que demostremos que pro- 
ducen ó forman á todos los demás. 

La en8eñanza de los colores primarios tiene, pues, que ser 
, simultánea con la de los secundarios. por lo ménos. 

Pero esto, se entiende, lo hemos dicho al profesor que cui- 
dará mucho de no decir todavía una palabra al alurano. 

Pintaudo eu un lienzo blanco uu pedazo con lápiz azul y 
junto á ól otro con amarillo, verá el alumuo perfectameiite 
esas dos manchas: si el profesor las frota despues do modo 
que se raezclen arabos colores, aparecerá el verde, color se- 
cundario formado por la mezcla de los dos primarios amari- 
llo y azul. 

Hágase el mismo experimento con pinturas líquidas mez- 
clándolas despues y el niüo adquirirá la conviccion de que 
el verde procede de la mezcla del amarillo con el azul. 

Adqtiirida yapor el niño la idea de que nn color secunda- 
rio (en el ejemplo auterior el verde), puede formaree por la 
mezcla de dos primarios (en el ejemploqne precede, el azul 
y el amarillo), désele á conocer )a misma ley por medio do la 
rotacion. 

Háganse con cste objeto varios discos ó círculos do carton 
ú bqja de lata, todos del mismo tamano, unos treinta ó cua- 
renta centímetros «le diámetro, cou nn agnjero en ol contro 
para que |>ase por ól una varilla soltre la cual debe girar el 
disco. 

Para los ejercicios sobre el verde, se necesitan tres discos: 
uno pintado de azul, otro de amarillo y el tercero dividido 
en doce ó dicz y seis partes iguaies por diámetros que se cru- 
cen y pintadas esas partes de amarillo y azul alternativa- 
meute. 

Presentando primero á la vista de los uiüós el disco pinta- 
do de azul, pregunta el maestro de que color es, haeiéudolo 
girar al tiempo mismo que los niüo3 contestan: es aaul. Co- 
rao la rotacion no altera ni puede alterar el color enese easo, 
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Ja contestacion de ios a'umnos, refiriéndose al círculo en es- 
tado de reposo, es cierta aun en el estadode moviuiiento. 

iQué dejó esta acciou del maestro en el espíritu del alum 
no?—Nada ó quizá peor, una idea falsa, pues podrá creer que 
el movimiento de un objeto no influye para nada en la sen- 
sacion qne tenemos de su*coIor. jCómo, pues, aconsejamos 
este procedimiento? Coutinuemos y liallaremos la explica- 
cion. 

Procede el maestro con el disco amarillo exactaraente del 
mismo modo quo procedió con el azul, y este procediiniento, 
si tiene alguna influencia, noha hecho sino corroborar lafai- 
sa idea que produjo el anterior; pero continuemos aÚD. 

Procede aún el maestro del mismo modo que con los dis- 
cos anteriores, con el tercero, es decir, con el que tiene su 
círculo visiblo dividido en diez y seis sectores ignales, ocho 
azules y ocho ainarillos álternativameute colocados, AI prc 
gnntar el maestro de qné color es el círculo, los niños se apre- 
surarán á contestar que azul y amarillo; pcro al mismo tiern- 
po ven girar el círculo y se perderán á su vista esos dos co- 
Iores para no ver siuo uuo sólo: el verde. 

A la coutestacion: azul y amarillo , seguirá pues, casi ius- 
tantáueamente la frase: pero se ve verde. 

Bste resultado, que el nirío no esperaba, fija completauiente 
su atencion: miéutras más profunda haya sido su conviccion 
en el error anterior, más asombroso es para él ol resultado; 
casi diriamos que su iuquieta imaginacion lo reviste en cierto 
modo de algo maravilloso, y coutribuye y mucho á fijarlo 
completamente en su memoria. 

Comprende entónces la magnitud de su error y lo cíesecha 
sin dificultad, admitiendo sin vacilacion este otro priucipio: 
el movimiento altera el color de los objetos. 

Coino se han hecho préviameute los oxperimoutos corres- 
poudieutes para deinostrar por medio de la mezcla la forma 
ciou de los colores secundarios, uo hay necesidad de indicar 
siquiera al niüo por qué el círculo azul y imarillo se ve verde 

BD. SEN.—52. 



411 


410 

y no rojo, azul ó morado. Él lo comprende tan perfectamen- 
te, que oa casi segoro que sus contestaciones á las preguntas 
siguientes, serán las que se apuntan, si han precedido los co- 
rrespondientes ejercicios de mezcla. 

M.— ¿De qué color es y cómo se verá este círculo hacién- 
dolo girarf 

D.—Es azul, y haciéndolo girar se verá tambien azul. 

M.—¿Y este otro? 

D.~Es rojo y se verá del ínismo color. 

M.—¿Y éste? 

D.—Es azul y rojo y se verá morado, cosa (jue el maestro 
debe comprobar. 

Lo inismo sucederia con el naranjado. 

Lo hemos dicho ya: el niíío quedará ahora plenísimamente 
conveucido de que el movimiento altera el color de los objetos. 

Pero fácil es llamar su ateueion sobre hechos que él ya co- 
noce: lia visto no alterarse el color en el disco azul, ni en el 
amarillo, etc., ni se alterará en uno gris, verde, pardo ó de 
cualquier color, siempre que sea uniforme. 

Despues de esta ol>servacion, el niíío no podrá ménos de 
reconocer su error, y si tuviera el hábito de bablar, formula- 
ria su nueva creencia de esta manera: el movimiento altera el 
color de los objctos siempre que hay cn estos más de uno. 

Pero esta doctrina, al méuos cón la geueralidad con que la 
hemos exjiresado, que es con la que existe en la inteligencia 
del niño, es todavía falsa, pues podemos fácilinente hallar 
casos eu que no sc realice. 

jConviene dccírselo así desde luego al nino? No, evidente- 
mente. Si tal hiciéramos, seria tal el sacudimiento, por ex- 
presarnos así, que se produciria en la inteligencia del niüo, 
que léjos de poder seguirnos con iuteres y espiritu de obser- 
vacion, se fatigaria de tal modo que sobre perder lo ganado, 
causariamos un mal de mayores trasceudencias tcKlavia: crea- 
riamos en el ánimo del niño una grau desconfianza por sí 
mismo, y no se moveria despnes en niugun sentido'para ob- 
servar ó descubrir algo, puesto que, desconfiando de sus con- 


clusiones, necesitaria, para quedar satisfecbo con ellas, que le 
asegurase algun otro que eran exactas. 

Creyó al principio que el movimiento no influye en el color; 
creyó despues que lo cambia completamente: opina ahora 
que esto no sucede sino cuando el objeto tiene dos ó mas co- 
lorés: dejemos que repose su espíritu y cuando ya más tran- 
quilo, una demastracion de su error no arrastre una decep- 
cion, le indiearémos las limitaciones que hay que poner en 
el principio que profesa ahora para que sea verdaderamente 
cierto. 

Hemos covenoido al niño dp que mezclando dos colores, 
resulta deTla mozcla unp diverso; lo hemos convencido tam- 
bien de que lo mismo sucede por meclio del raovimionto: va- 
mos á darle ahora una nueva demostracion, tanto y raás sen- 
cilla qne las anterioros, pero basada en algo enteramente 
(liverso. 

Tómese un.a tarjeta de las que contieuen las fotografías 
de un estereoscopio (1), y píntese la figura de una de ellas, 
el pautalon de un clown, por ejemplo, de un color cualquie- 
ra, azul, y la Biisma figara en la otra fotografía, de otro eo- 
lor, supongamos amarillo. 

Si al poner la tarjeta en el estereoscopio preguutamos de 
qué color es el pantalon del clown, nos diráu que eu uua fo- 
tografía es azul y en la otra amarillo, y bacieudo despues 
que se vea por los cristales que para eso tieue el estereos- 
copio, verán el pautalon de uu solo color, verde. 

Por supnesto qne á este procedimiento liabrán precedido 
los dos que deben estar ántes: se halirá puesto primero una 
tarjeta en qae el pantalon del clown está pintado de azul en 
las dos fotografías, y despues otra en que esté en ambas pin- 
tado de amarillo. 

Este procedimiento, tau apreciablebajomil conceptos, tie- 

(1) Lláma8e estereo*copio un aparato óptico que cousiste en una caja en 
cuyo interior se colocan nos fotografías del mismo ohjeto pero no entoramen- 
te iguales, bíijo hechaa A propósito. Se ven estas fotografías por doa lentes á 
qneeeaplicanloa dos ojos. y parecen lasfiguras de hnlto, A cuya'circunstan- 
cia debe el aparato su nonibre, del griego nterto sólido, y scopeo, yer. 
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ne, sin embargo, este grau inconveuiente: se necesita afocar 
muy bien las dos fotografías y bacer que el individuo se co- 
loque perfectamente para observar, so pena de que el tenó- 
meno ijo resulte como se desea. 

El niño lia entrado á un campo enteramente nuevo tratán» 
dose de colores. É1 los veía corno existieudo cada uno inde- 
pendientemente de los demas, quizá modiücándose por la 
mezcla de unos con otros, pero esto solamente en lo quo res- 
pecta á gradacion de tintas y nuuca á colores que él creia 
origiuales. E1 verde y el morado le parecian tan senciilos, tan 
originales coino el azul y el rojo. Ahora ve que no lo son, pero 
está tan léjos de sospechar qne solo hay tres colorfes origina- 
les, como que no son tales colores el blanco y el negro. 

Tercer grnpo. 

Tintas y colores teroiarios. 

Con los mismo8 procedimientos que ántes, deuse á conocer 
los medios colores 6 tintas de los conocidos, como el pardo, el 
gris, el café, etc., etc. 

Esto uo necesita detallarse; pero sí necesita explicacion el 
procedimiento que debe seguirse para destruir un error que 
en la seccion anterior dejamos en el espíritu del uiuo: quc el 
movimiento altera el color de los objetos siempre que hay en estos 
mÚ8 de uno. 

Adeinás de los tres discos que se uecesitaban para demos- 
trar la existencia ó formacion del color secuudario, se necesi- 
ta ahora otro disco que tenga diversaipente dividido su círcu- j 
lo exterior. En lugar do estarlo en sectores [>or medio de diá- 
metros, lo estará en coronas ó fajas por medio de círculos con- 
eéntricos, dando á estas fajas alternadamente los dos colores 
primarios que seau objeto del ejercicio. 

Supongamos que éste reposa en el color uaranjado, secun- 
dario resultante del amarillo y el rojo. 

Si presenta primero el maestro el disco amarillo, los ninos 


contestarón inmediatamente que es, y en la rotacion se ha de 
ver, amarillo. 

Cosa análoga sucederá con el rojo. 

Cuando presente el amarillo y rojo dividido en sectores, los 
niños contestarán tambien inmediataraente, pnes yalo saben: 
es araarillo y rojo, pero en la rotacion se verá naranjado. 

Contestaciou que tarabieu darán probablemente al ver el 
círculo di vidido en fajas circulares amarillasy rojas, fundados 
solamente eu que son los dos colores que producen el naran- 
jado; pero veritícándose la rotacion circularmente, y sieudo 
las fajas circulares coucéntricas entre sí, y con el eje de mo- 
vimiento comun, no hay razon para que se mezclen los dos 
colores, y seguiráu por tanto mirándose corouas amarillasy 
rojas alternativas con el aspepto mismo que tiene el círculo en 
estado de reposo. 

Con este procedimiento el niño ve que-no basta que haya 
en el objeto dos ó más colores para que su aspecto cambie 
por el movimiento: es necesario que ese inovimieuto se veri- 
flque de cierta manera. 

Si un plano vertical está dividido en fajas horizontales, el 
moviiniento horizontal nada implica para los colores que per- 
raanecerian como son; pero se vorificaria la fusion con el mo- 
vimiento vertical. 

El mismo plano, dividido en fajas verticales, no perderia 
su aspecto con el raoviraiento vertical, pero sí lo cambiaria 
por completo con el movimiento horizontal. 

En geueral el movimiénto no altera los colores de un obje- 
to cuando no puede mezclarlos, es decir, cuando las leyes de 
aquel y de éstos son iguales. Por eso un movimiento circu- 
lar no altera los colores dispnestos en fajas circulares cou 
céntricas, ni uuo en línea recta los colores dispuestos eu lí- 
nea rectade la misma naturaleza, Horizontal, vertical ú oblí- 
cua de la misma inclinaeion. 
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Cvarto grnpo 

LOS COLOEES DEL ÍRIS. 

LlíiiDase prisuia recto ó solamente pmma, en geometría, un 
cuerpo que tieue ciuco caras; tres de cllas paralelógramos 
rectáugulos iguales que se unen dos á dos, y dos caras trian- 
guiares iguales cuyos tres lados se iinen á los tres paraleló- 
gramos formando con ellos ángulos reetos. 

Ivos prismas de cristal, cuyo uso vamos á recomendar, se 
designan en física con el solo nombre de prismas. En caso de 
no tener en la escuela uno de éstos, el maestro puede susti- 
tuirlo con nno de esos adoruos tau comunes en los candiles 
de cristal, que se designan vulg^rmente con el nombre de al- 
inendra8 ; bien eutendido que el profesor las elegirá de forma 
triaugular. 

Bieu sabido es que Ja uotable particularidad de estos pris- 
mas es que cuando reoiben un rayo de sol, es decir, do luz 
blanca, la descomponen en los seis colores del íris, quo son 
los tres primarios, rojo, amarillo y azul, y los tres secunda- 
rios, uaranjado, verde y violeta. Ya está gencraimente dese- 
chada la autigua costumbre de admitir siete colores agre- 
gando á los euumerados el índigo que es el azul. 

Si puede peuefcrar á la eseuela un rayo de sol, descompóri 
galo el maestro por medio del prisma recibieudo los colores 
del espectro, es decir, los colores que resultan de la descorn 
posicion, en un lienzo ó en una pared blanca. 

Si el rayo de sol no puede penetrar á Ia pieza de clase, cou- 
dúzcalo el maestro por medio de uuo ó más espejos, lo quc 
siu duda aumenta el atractivo y por tañto el interes para los 
nifíos. 

Pero ántes de descomponer el rayo por medio del prisma, 
debe usar el maestro la lente biconvexa. 

Recibiendo en una lente de este géuero uu haz de rayos dc 
sol, fácilmente se convence al uiño de que todos se^hau aglo 
merado en un solo punto, en el foco, doude el intenso brillo 
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de la luz manifiesta que hay ahí los rayos todos que caen 
sobre la Iente, convicciou tanto más fácihnente obtenida, 
cuanto queá ese punto luininoso, extremadamente brillante, 
correspondc fcambien un r exceso de caior, que bien puede ser 
el conjunto del calor de todos los rayos que caeu sobre la 
lenfce. 

E1 color de ese punto brillante, le dice, pnes, con graude 
energía que la luz solar cs blanca, cosa que se admitirá des- 
de Inego no sin bacer notar, en obsequio de la verdad y dc 
la despreoc u paci on, qne ese blanco tieude ligeramentc al aroa 
rillo. 

Si despnes de este experimento, se recibe el haz de rayos 
en el prisma, puede decirse al uiño que así corao la lente jun- 
ta, ooncentra eu un pnnto todos los rayos que recibe, así el 
prisma dispersa y separa los que caen sobre él. 

EI punfco luminoso que prodnce la lente en su foco, ea la 
luz resultattfce de Ia union de todos los rayos luminosos quo 
caen sobre el cristal; los colores que produce el prisma, pues 
que no están en él, estarán en la ltiz que ha descompuesto al 
recibir, y cnva luz, blauca en el aspecto, estará formada de 
todos los colores del íris, como vimos ya que una piutnra, 
verde á la vista, está formada siu embargo, de aznl y araa- 
rillo. 

EI color blanco de la luz procede entónces ó se forma de to- 
dos los colores del íris que son: rojo, uaranjado, amarillo, 
verde, azul y violeta; pero hemos visto ya que el segundo, el 
cnarfco y el sexto de estos colores, so deben á la mezcla con- 
veniente del primero, tercero y quinfco, luego fuudamental- 
mente á estos cs á los que se debe el blanco, y como en todos 
lo8 ejercicios anteriores sobro colores, se ha dcmostrado que 
no hay uno (exceptuando solo el blancó y el ncgro que no de- 
ben baberse tratado) que no proceíla de los mismos, podemos 
ya concluir que en la naturaleza no existen sino tres colores 
fnndamentales: rojo, amarilloy azul, paes en cuanto al negro 
fácil espersuadir qne es la ausencia de todocolor, haciendo 
observar que es el color de las tinieblas. 
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Mucbo de esto iio es eo rigornni demostracion, bien lo 
sabeinosj x )ero ta-mpoco pretendemos que se demuestren al- 
gnnas de estas cosas. 

Itccibir en un prisma un baz de rayps solares y fijar la aten- 
eion sobre que á cierta distancia se piutan los seis colores del 
íris, x>rneba una iiulisputable coexistencia y auu depeudeucia 
de ambos fenómeuos, pero no es en rig«>r una demostracion 
ni de que el prisma baya descomxmesto la luz, ui de que el 
espectro contenga todos los colores de la luz y solamente 
ellosj pero estas son cosas cuya demostraciou, en caso de que 
la diéramos, no estaria al alcance del niuo, que uo la necesita 
tampoco, quédaudo satisíecbo con que le aseguremps que así 
pasan las cosas. 

Ni por un ínoineuto quisiéramos que pudiera aignno ipfe- 
rir de lo que acabamos deexxiresar, que eu nuestro coucejito 
la marcba toda de la escuela reposa en el Magister dixit, y 
vemos cou desdeu el espiritu de demostraciou con que mucbos 
pedagogos caracterizan sus iuiportantes trabajos. 

No mereeerianios que se dijera de nosotros tal cosa, y cree- 
mos baber dado pruebas de lo que aseguramos, ya en este j>e- 
queño libro, ya eu los que le han precedido; pero como pudie- 
ran jirestaise uuestras j>alabras á torcidató interpretaciones, 
permítasenos éxplicar nuestro verdadero pensamiento. 

Bl niño viene al mundo eu un estado decompleta ignoran- 
cia, estado que conoce desde que couoce su existenyia: ve 
pronto que los bombres haceu multitud de cosas que él no 
puede, saben multitud de cosas que ól no alcanza, y adquie- 
re de todos y cada uno ideas tan elevadas, que no los juzga 
conio sóres que alguna vez fueron iguales suyos, siuo coiuo 
séres de orígen y uaturaleza superior, que él ignora si jiodrá 
igualar. 

Ksta disposicion de ánimo del nino lo hace crédulo con el 
bombre cuyas aseveraciones no pone jamás en tela de duda, 
y solo x>ierde esa fó cuando se convence de que éste suele 
engañarle, si bien cedieudo algunas veces á cousideracioues 
elevadas, no pocas por imprevision, por ignorancia, y las 
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mas, triste es decirlo, jiero es uua inuegable verdad, x>or un 
frívolo dpseo de divertirse cou la ignorancia y el caudor de 
ese niuo. 

Preciso es reconocer, y qne nos sirva esto de grande con- 
suelo, que los padres y los maestros son los últimos que pier- 
den su influencia sobre el niño, que sigue creyéndolos aún en 
pcríodos en que á personas iguales les ha retirado ya su an- 
tigna fó. 

LIegadosyaáesteperíodo,podemos,paralo8grupossignien- 
tes, prescindir de nuestro rigor objetivista: aunque siempre 
es preferible dar la letcíon en presencia del objeto mismo, ya 
en estos grnpos empieza á no ser necesario, y á bastar no solo 
la rejiresentacion directa sino auu la misma descripcion. 

Pero notémoslo bien: podemos dar la lecciou sin el objeto; 
X>ero siem¡>ie que se pueda, teng«1moslo á la vista; proscribir- 
Io, es el abuso de uua x>osibilidad que no vamos alcanzando 
sino poco á poco. 

Puede, por ejemx>lo, decirse á los uiuos que si en un papel 
azul, x>uesto á la sombra, se recibeel reflejo de uno rojo pues- 
to al sol, se ve morado el papel azul; lo vcmos verde si arro- 
jamos sobre él el reflejo de uuo amarilio, etc., etc. (1) 

E1 nino entenderá csto líerfectamente con solo decírselo; 
pero es iniiscutible que es mejor que lo vea: podemos pasar- 
nos sin el experimonto práctico cuando no sea x>°sible eje. 
cutarlo; pero debe presentarse siempre que baya oportu- 
nidad. 

EI niño ba visto ya formarse un uuevo color por la mez- 
cla material de otros, por el movimiento de los cuerpos que 
los contienen, por )a contemplacion de colores diversos con 
los dos ojos como en el estereo.scopio, etc., etc. Ha visto des- 
compuesta la luz por el prisma, y ba llegado, por fin, á obte- 
ner este conocimieuto, formulado de esta ú otra manera, y al- 

(1) Ilemos oido decir que este es nno de Ios procedimíentos qne para 1» 
ensenaiizu de \in colores, siguo uuo de los 8res. Profesores de la KscueJa N. 
miniero 7. el Sr. Gallardo, si no recordainos mal. 
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canzado por los medios que el profesor hajuzgado adecuados: 
el blanco no es color , es la reunion de todos los colores. 

Puede y debe llegar inmediatamente al reconociraiento de 
este otro principio, relativo del anterior: él negro no es color , 
es la auscncia de todos los colores. 

E1 priinerode estosprincipiosesmu.y difícil, esiraposible de 
demostrar, por Diuguno de los medios aconsejados áutes, pues 
ya se sabe que no ba podido llegar á producirse sino un color 
blanquizco, cuyo resultado no es por cierto lo que puede ape- 
tecerse al dar una claso. 

No puede ni iutentarse deraostrar el segundo principio, 
puesto que él és negativo, sieudo los medios de deinostracion 
esencialraente positivos. 

¿Pero es este el medio ünico ó por el móuos el más conve- 
niente de ver el blanco y el nogro en los trabaios escolares? 
Necesítase alguua vez otro que por supuesto 'no se opone al 
iudicado, pero que es muy difícil aunarlo á él, y más aún 
probar qne no es sino distinta expresion ó consideracion de 
ól mÍ8mo, porque esto es de tal manera abstracto que el niño 
no lo comprenderia. 

E1 blanco es la debilitacion del vigor colorante de nn color, 
ó el exceso de luz sobre éste.—E1 azul, miéntras más luz re- 
Cibe, es mónos azul, palidece raás y tiende constantemente al 
blancó basta confundirse con él. 

E1 negro es el exceso de vigor colorante ó la falta de luz 
sobre un color: el azul cuando le falta luz'se va haciendo más 
^ más azul, y tendiendo constanteiueute al negro. 

Perobasta aquí se ban visto los colores quizá como enti- 
dades en sí inisraos, y en ningun caso con relacion á la in- 
fluencia que ejercen con relacion á nnestras sensaciones, y 
por consecuencia á las ideas qne teneraos de las cosas, á la 
Títilidad que de ellos podemos reportar, á los engaños á que 
pueden inducirnos, etc., etc. 

Verdad es que esto tampoco puede tratarse en los grupos 
inferiores donde la pequeüez y la ignorancia de los aiños, no 
permite que esto se trate con éxito. 
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E1 nino está inclinado á creer que los coloros en la natura- 
leza sirven solaraeute para distinguir á distancia unos objetos 
de los otros: debe llamarsesu atencion sobreque esto noes 
cierto, pero valiéndose de algo que uo sea la sola afirmacion 
del maestro. 

Cuaudo á distancia distinguimos un objeto de los que Ie 
rodean, no es precisamente porque tengan todos distinto 
color, couio lo prueba el hecho de que la distincion subsiste 
aun en el caso de qne todos los objetos tengan el mismo. 
Lo que nos bace distinguirlos es el efecto del claro-oscuro, 
es la corabinaciou de luz y sorabra; prueba, eí dibujo á un 
solo lápiz, donde la repreaentacion clara y distinta de lós di- 
versos objetos auuqñe sean del inismo color, so obtieiie pu- 
ra y siraplemento por el claro-oscnro. 

Esto ea uua cosa que hace el niño todo el dia, y de la cual 
puede convenceráe fácilinente. jCuánto m¡is convencido que- 
da el niuo por este medio de la verdad que queremos incub 
carle, y no por la sola jialabra del profesor como si éste le 
dijera eon aire magistral: “En piutnra, las cosasdebep. se- 
pararse por el valor y no porel coior:” principio beUísimo pero 
cuya impoitaucia el niño no puede comprender. 

Qne el niño tiene la idea del vahr de los colores eu cunnto 
á la 1 iiz, no cleja absolutamente diula esto bec|io que puedo 
comprobarse ája bora que se quiera: si copia, dibujando so- 
lamente, un cuadro eu quebaya, porejemplo, un objeto eolor 
de rosa y uno mórado, dará tiutas raucbo raássuaves al pri- 
mero qne al segimdo, y si se le interroga acerca de la causa 
de esto, contestará sin vacilar: porque el color de rosa es más 
claro que el uicrado. 

-^ 0 es posible, absolutamente bablamlo, conocer en un di- 
bujo de lápiz los colores de los objetos que se represeutan, 
pero la vacilacion uo es tampoco tal que pueda extenderso 
fuera do ün cierto grupo. Snpongamos quc bay eu una es- 
tampa una mujer con un traje de un cierto elaro-óséuro: no 
podrá conocerse si ese traje es ainaiillo, rosa ó a/.nl cíaro- 
pero puede asegurarse que uo es negro, azul oscuro, ni vw- 
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rado camote. (1) In&rir ó eonoeer con aproxitnaciou siquiera 
el color ó eolorea que puedeu ser los de un objeto dibujado, 
es uno de los.últimos. ejercicios á que puode llegarse en lá 
educacion de la vista sobre colores. 

Hay sin embargo que estar prevenido contra un incouvé* 
uiente: muchas veces no bay para el nino tal inferencia por 
el valor de las tintas siuo por lanaturaleza del objeto repre* 
sentado: si ve plantas, asegura que el color de los objetos 
representados es el verde; si ve un eieio sin nubes asegura 
que es azul, y si ve nna mosca no duda do quo allí está re- 
preseutado et coior negio. Y sin embargo hay vegetales eu- 
yas hojas no son enteramente verdes; aspectos del cielo en 
que siu teuer nubes no está completamente' azul, y moscas 
que no son enteramente negras; pero esto es lo más comun, 
y aunque las tintas estén bastante bien estudiadas para acu 
sar |a excepcion, se sobrepondráá loque ven sus ojos, lo que le 
dice su vivaz imaginacion. 

Hay algunos objetos de tal modo invariables en su color, 
que no pneden coucebirse con otro. Hadie puede figurarse la 
nieve en su estado natural sino de color blanco; no podemos 
figurarnos un pedazo de plata enoaruada,.ni el yeso amarillo 
de oro. Importa que el niuo vea algunos objetos así, ilumina- 
dos por una luz de color, ya sea porque ella en sí misma lo 
tenga diverso del blauco, ya sea porque se le dé artificialmen- 
te haciéüdola pasar por vidrios de color^s, sieudo el reflejo 
de uu objeto do color vivo fuertemente iluminado, ó de otra 
manera cualquiera. 

Desde muy teinprano, desde los primeros grupos de ia es- 
cuela quizá, puede un niüo aprender qu|S influeucia higiénica 
tienen los colores en los trajes, pero entenderlo y sobre todo 
coniprenderlo, solo puede en los grupos superiores, cuando 
algunas nociones de física lian podido ponerlo en aptitud de 
conocer la iguáldad de las leyes que rigen la luz y el calor. 

(1) Llamamos así on México áun color, morado oscuro, propio3e uua cla- 
»e de los camotes (batatas). 
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En estos grupos sabe ya quo el blanco es la fnsion de los 
colores del espectro; puede comprender tambien que la sen- 
sacion del blanco nos la dan aquellos cuerpos que al recibir 
la luz la reflejan toda como la han recibido sin absorver nada, 
por lo que llegando á nuestro ojo el rayo luminoso en el es- 
tado mismo en qiie habia Ilegado al objeto, vemos á éste co* 
mo el rayo que nos envió, es decir, blanco. Si ha de sucetlor 
con el oalor lo mismo que con la luz, ese cuerpo habrá refleja- 
dotodoel que recibió con el rayo lumiuoso y halirá queda- 
do en él demasiado poco si qnedó alguuo. Hé aquí explicado 
el uso de ios colores claros eu los trajes de veranp. Esos co- 
lores claros reflejaudo la mayor cautidad de calor posible, lian 
conseguido que llegue al ciierpouna cantidad relativamente 
pequeña. 

E1 negro, por el contrario, es la ausencia de todos los colo- 
res, y por consecueucia esta sensacion nos la dan aqueilos 
objetos que, absorvieudo todos los colores, no reflejan ningu- 
no, y los vemos por tanto bajo la impresion de la ausencia de 
todos, es decir, negros. Lo que liacen con la luz hacen tam- 
bien cou el calor, lo reciben todo y no reflejan nada, razon por 
laque tienen que ser extremadamente calientes. 

¿Hay despues de esto necesidad de explicar por quó los 
quitasoies se usan blancos forrados interiormente cou una 
tela verde? 

¿Pueden los colores engañarnos alguna vez? Sí, y tal vez 
no pocas, al méuos si no educamos nuestra vista suficiente- 
meute. 

Desde luego todos los colores se pierden, ó por lo rnénos se 
debilitau á distancia: el azul es ménos azul, el amarillo es 
ménos amarillo, hasta el blanco es ménos blanco, tendieudo 
todos á im parduzco ó á uu azul uuiforme. Piérdese, pues, á 
distancia, con la precision de los colorés, la sensaciou de infi- 
nita variedad deellos que pereibimos á distancias menores. 
Oomo se debilitan todas las tintas, se debilita el claro-oscu- 
ro, se pierden los detalles, y , como verémos en su lugar, se al- 
tera la idea de la forma de una manera considerable. 
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E8 claro qne esta últinia idea no puede ínanifestarse sino 
en los sgrnpos superiores de la escuela, donde se pueda hablar, 
para demostrarla, de ángulo visual, leyes de perspectiva, 
etc., etc. 

IiA DISTANCIA Y LA DIKECCION. 

Antes que la forma, vamos á estudiar la distancia y direc- 
cion, que ii nuestro juicio son los elementos de aquella. 

La distancia, dándonos idea de la situacion relativa de los 
diversos planos, la direcciou, derivada de aquélla, dándonos 
idoa de la posicion de cada uno de ellos, sou los elementos 
que teneinos para adquirir la idca de forma, pues que en úl* 
timo concepto, ésta es solamente la apreciacion de la distan- 
cia á que de nosotros quedan los diversos pnntos de la su- 
perficie que contemplamos. 

Estas distancias son mucbísimas veces, quizá las más, de 
tal modo pequeñas, que niuguna educacion de la vista seria 
capaz de liacerlas apreciar y entónces las conocemos por otras 
leyes, el claro-oscuro, al que nos referimos las más veces en 
la apreciacion de forma, y que como más importante bemos 
tratado ya primero. 

Distancia. — Primer grupo .—Arrojaiulo el profesor prime- 
ro una canica y despues otra en la misma direccion, pregunta 
á uno de los niiios más pequeños cuál cayó más lójos, cuya 
contestacion <le seguro no se hará esperar. 

¿Quó conseguiinos procediendo así? ¿qiíé podemos ensenar 
cuando nos valeinos de algo que es entera y segurameute co- 
nocido para el niuo? 

¿Enseñar? Nada, sin duda; pero tampoco nos proiionemos 
eso. Quere^osllamar la atencion del aluhino sobre algo que 
ya conoce para partir con toda seguridad de lo conocido á lo 
desconocido, para estar plenamente satisfecbos de que no de- 
jamosen nuestros trabajos ninguna solncion de continuidad. 

Arrojamos despues las canicas á distancias muy desiguales 
en direcciones distintas pero no lejanas entro sí. La'-contes- 
taci 0 n tampoco es difícil en este caso. Arrójense las canicas 
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otra vez en direcciones próximas pero á distaucias no muy 
desiguales, y tiene que.venir en el niño si no la confusion, al 
ménos la vacilacion, momento queel profesor aprovecha para 
que el niuo buscando un medio de conocer ó de comprobar, 
piense en uiedir. Pero es uecesario guardarse de una tenden- 
cia muy natural, aplicar medidas couocidas corao el metro, 
la vara, etc. Al contrario, el profesor, en estos primeros ejer- 
cicios, debe proscribirlas absolutamente. Uu cordon: hé ahí 
todo lo que senecesita para satisfacer la necesidad del uifio: 
un cordon que solamente uecesita ser mayor que la mayor de 
las distancias que tienen que medirse. El objeto de esta pres- 
cripciou es que la medida se liaga de un solo golpe para no 
aglomerar en uu solo caso dos trabajos beterogéneos desco- 
nocidos, es decir, para no luchar cou dos dificultades á la vez. 
Medir de un solo golpe cada distancia, tiene por objeto redu- 
cir á la uuidad cada uaa de ellas, y hacer de este modo fácil 
su comparacion, que lo seria ménos si se comparasen entre 
sí distancias expresadas en uúmeros euteros, y que absolu- 
tamente no seria jiosible apreciar con exactitud en ol caso 
más comun, en el coustante, puedo decirse, en que no resul- 
tarán mimeros enteros para las dos caut-idades designadas 
tan al acaso. 

Adquirida ya por el niiio la conviccion de qne la medida 
es el único modo de adquirir segnridad en la apreciaeion de 
las di8tancias, ó de demostrar la verdad de lo que uno ha 
asegurado, pnédese conducii’lo á recouocer que no es rigoro* 
samente preciso qne esa medida sea nna de las dtstaucias que 
se coinpaian: désele al efecto entónces un cordon menor que 
la más pequeña de las dos distancias pero mayor que su mi- 
tad, á fiu de que el resultado de la medida sea un cordon y 
un pedazo , qne el niño marcará para comparar con la otra dis- 
tancia. Una série de medidas siguen despues, todas arbitra- 
rias: una regla, un palito que puede liallarse por allí, una 
cinta, una tira depapel, laextension de la mano, el pió,etc., 
etc., despues de todo esto, el metro con sus divisiones mar- 
cadas eu él. 
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Por este medio, el niño se penetra de la necesidad de una 
extension lineal previa y movible á qae referir las otras dos 
que no pueden trasladarse, pero compreude á poeo que la 
condicion deesa medida puede irse mejorando sucesivamen- 
te. Si despues de haber medido dos distancias cuyas direc- 
ciones se han ñjado con toda precision, perdido el cordon 6 
la reglacon que se midieron, quisiera uno poner otra vez los 
objetos en el lugar qne ocupaban, se veria que eso no es po- 
sible aun snponieudo que recordáramos que una canica es- 
taba de la pata de la mesa á tirev cordones'an la direccion h , i 

y la otta á cuatro en la diroccion m, puos que ni tenemos el 
cordon ni podemos recordar de qué tamafio era. Hernos su- 
puesto las distancias referidas á la pata de la mesa, á fin de 
referirlas á un punto iumóvil que haga posible el ejercicio. 

Comprende el niño entónces la ventaja que le resultaria 
de medir con uu objeto que no ostuviera expuesto á extra- 
viársele, y usa las manos ó los piós; pero ejecutadas las me- 
didas por otras persouavS, resulta número diverso para la 
misma distancia, pnes que diversa es la unidad con que se 
compara, y esto le baco pensar en la convoniencqi do tener 
una medida convenoienal arbitraria pero constante y recono- 
cida por todos. En este estado su espíritu, la dcsignacion del 
metro satisíace completamente la necesidad que experimenta. 

Pero ya la aplicacion do la medida legal es materia del 

Segunclo grupo .—Aplícase aquí ol metro y sus divisiones 
á la mediciou de las distaucias; pero eutténdase bien que ni 
por accidente preteuderá darse una definicion de lo que es el 
metro. Presóutese óste y póngase á la disposicion del niuo, 
pero no se pieuse eu decirle que es la diez millonósima parte 
del cuarto del meridiauo terrestre ó de la distaucia que hay 
del ecuador al poio. Mónos auu se diga por qué esa distaucia 
se dividió en diez milloues y uo en ocho ó trece, en uno ó eu 
cien inillones de partes, ni que ha sido tomada al nivel del 
mar y en el paralelo de 4 &°.—Todo esto ni puede causar iu- 
teres al niüo ni puede ser por ól comprendido: si lo a£rende, 
no aprenderá siuo palabras pero no tendrá de ello la wenor 
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idea: será una erudicion tanto más indigesta cuanto mas se 
parece al habla del papagayo. 

Hemos dicho que se ponga el metro á disposiciou del niño 
y no hernos hablado una palabi a de la vara: escribimos en 
un país en que hace cerca de treinta aüos existe como pre- 
ceiito de ley el sistema métrico decimal, pero doiule la prác- 
tica no admite aún sino el sistoma antiguo de pcsas y me- 
didas. 

Esto no prueba sino que los gobiernos hau errado el cami- 
no: esas cosas no se hacen con leyes, sino coii educacion; para 
eso se necesitan, no tribunales, sino escuelas; los hombres quo 
eso consiguen, no son los jueces, siuo los profesores. 

Creada en el niño la conviccion, y, uo diremos la utilidad. 
sino Ia necesidad de un sistema de pesas y medidas, désele 
para satisfac^rlo el métrico decimal, y pronto la prescripcion 
de la ley será una verdad práctica; por eso recomendamos, 
que en la escuela no se haga uso de Ia vara, del cuartillo ó 
de la libra, sino como se bace de la ana, del galon ó de\pfund t 

Iuútil es decir, pues que estainos tratando de la educacion 
de la vista, que la aplicaciou de esas medidas uo se haga sino 
despues de haber apreciado sin ellas, y solameute para el 
efecto de comprobar lo que se dijo. 

Ouando se comparan dos distaueias, se forma un ángulo 
cuyo vértice es el centro (generalmeute ocupado por el ob- 
servador). Procúrese que á cada ejercicio vaya abriéndoso 
más y más ese ángulo basta qne llegue á ser de 180°, es de- 
cir, liasta que las direcciones sean enteramente opuestas res- 
pecto dei centro. 

Este es el caso de mayor dificultad eu la comparacion de 
las distancias, como que teniendo que bacerlo sin ver á Ia vez 
los dos objetos al tener que volverse para ver el segundo, se 
pierde en los ojos la adaptacion que se habia tormado para 
el primero. ÍTada mas que como esto va sucediendo poco á 
poco al ir abrieudo los ángulos, cuando se llega al extremo 
se llevan ya los elcmentos necesarios para que la dificultad 
haya disminuido cousiderablemeute. 
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En cuanto á ladireccion, primero debe designarse con res* 
pecto al profesor y despues cou respectoal niño, liuiitándose 
siempre Á frente , espalda, (ó delante, atrás), lado derecho , ?«- 
do izquierdo. Cuaudo el niño esté familiarizado con la idea de 
relatividad que exigen estas nociones, y sequieran trasformar 
en los rumbos ó vientos que hau de servir al estudio geográ- 
fico, se empezará por algo sensible al niño: la salida ó puesta 
del sol, á cuyo rumbo, (el que de estos pueda hallarse,) se re* 
ferirón todos los domas. 

Despues de las dirocciones horizontales vendrán las otras, 
ya absolutas como arriba, abajo, ya reiativas como encima, 
debajo. 

Pero no es solamente el leuguaje el que con estas lec- 
ciones puede ganar por el uso de los adverbios de lugar; gana 
tainbien la geometría, por ejemplo, pues prácticamente pue 
de convencerse al niuo de que para medir una distancia eutre 
dos puutos, no es indifereute la líuea seguida siendo indis- 
pensable seguir la recta, así como de que ésta es la más corta 
distancia entre dos puntos. 

Al tratar de direccion, y cuando ya el niño ha penetrado 
bien laidea de distancia, designándo aqqella solamente con 
los adverbios indicados, procúrese traéformarla eu la de lí- 
nea: pero contra multitud de opiuiones creemos nosotros que 
no debe empezarse esta intuicion por algo sensible que niani- 
fieste la Unea. Los autores modernos que recouociendo el error 
geométrico en que se incurro, cuándo pintando una raya en 
el pizarrou ó en el papel se dice al niuo que esa es uua líuea, 
han querido llevar la educacion por otro camino, han pro- 
puesto que la idea de línea se dé con relacion á la superficie 
mirándola como el término de una de éstas, así como la su- 
perficie se ha enseñado ya con relacion al volúmen mirán- 
dola como el término de éste. iío cabe duda que así debe lle- 
garse á una abstraccion^pecesaria para la idea de línea; que 
es lógica la marcha propuesta como la más probablemente 
inspirada por la uaturaleza; qae en la vida real se í3ene pri- 
mero la idea de volúmeu, luego la de superficie y despues de 


éstas la de línea; pero ¿no es cierto qne ann de esta manera 
la idea de Hnea queda en el espíritu como la de algo tangible 
ó por lo ménos visible, y no comola de una abstraccionf ¿no 
podrémos obtener por el movimiento idea más pnra de modo 
que las aristas, las rayas; etc., no sean sino representaciones 
pero uo el objeto? 

Si dejando caer un objcto y luego otro y otro, llamamos la 
atencion sobre ladireccion de lacaida, y pedimos luego á uu 
niuo que nos la indique con su dedo, no tendrá diíicultad al- 
guna, y podemos decirle entóuces que esa direccion es una 
línea recta , porquc no se dobla en ninguna parte , y verticttl 
porquc cae dc arriba abajo , porque está parada, euteramente 
derecha. 

Si liacemos rodar por el snelo una pelota procuramlo que 
no choquecou la jiared ui con ninguna otra cosa, y iiedimos 
á un niuo que nos seuale con el dedo el camino que recorriój 
podemos decirle despues que ese camino es uua línea, recta 
porque no se doida en ninguna parte, y horizontal porquc eigue 
la direccwn del mismo suelo , porque está acostada enteramente* 

Si habiendo colocado una tabla en direccion oblícua, hace* 
mos resbalar por ella uu objeto cualquieray bacemos despues 
que un niño marque el camiuo seguido primero sobre la ta* 
bla misrc.a y despues quitada ésta, en el aire, podeinos decir- 
le qne este camino es una línea recta porquc no sc dobta para 
ningun lado, y oblícua porquc no cstá ni cntcramcixU parada 
como la vertical ni entcramentc acostada como la horizontal. 

Yariando en los diversos casos la inclinacion de la tabla, 
se penetra al fin el nifio de que puede haber muchas lfueas 
oblícuas, miéntras solopuede haberuna vertical. En cuanto 
á la horizontal ve que tambien hay muchas iiorque toma ca- 
da direccion ]>or una; pero esto, léjos de ser un mal, nos sirve 
porque no eae en el error del que no conoce más horizontal 
que la que pinta en el pizarron. 

Inútil es decir por qné hemos aconsejado el uso de la ta- 
bla inclinada para dar á eouocer la Hnea oblícua: todo el mun- 
do sabe que los cuerpos lanzados cn esa direccion describen, 





uo unalínea recta, sino una curva. Por el raovimiento, un cuer- 
po en libertad no puede describir más líneas rectas que la 
horizoutal y la vertical. 

Hó aquí como se puedé dar una idea de las líneas rectas 
absolutas. Las rélativas se enseñarán cuando ya se usen las 
rayas como representaciones de las líneas. En cuanto á la lí- 
nea curva, creemos que para llegar á ella se necesita un eier- 
cicio prévio. 

Arrojemos una pelota contra la pared pero de modo que 
vaya rodamlo en el suelo y describa así una línea recta lio- 
rizont-al, procurando solamente que no sea perpendicular al 
plano de la pared. Llegada alli la pelota se desvia y sigue su 
camino en direccion distinta de la qne llevó. No digamos al 
nino que allí hay dos ángulos, el de incidencia y el de re- 
flexion, ui que sou iguales, ni ninguna otra cosa por el esti- 
lo, llameraos solo su atencion sobre que el camino seguido por 
la pelota está representado por dos líneas rectas que se jun- 
tan ó por uua que se dobla forraando dos rectas. Cuando la 
consideramos sola, la llamamos quebrada,porque es una recta 
que ée dobla formando otras dos rectas. 

La línea curva, que se hace couocer lanzando al aire un ob- 
jeto en direccion oblícua; haciendo girar un objeto atado á la 
extromidad de un cordon; bacicndo á un nifio describir una 
línea serpenteada atravesando por entre los bancos ó entre 
varios de sus compafieros, la línea curva, decimos, pnede ser 
así definida: una línea que se dfibla constantemente pero sin for- 
mar en ninguna parte dos rectm. 

La rotacion de un cuerpo atado á la extreraidad de nn cor- 
don qne no varia de tamafio, nos hace conocer la circunferen- 
cia; la rotacion del mismo cuerpo pero aumentando ó dismi- 
nuyendo sin cesar el cordon que servia de rádio, producela 
espiral ascendente ó descendente; el movimiento de nn cuerpo 
lanzado al espacio en cualquiera direccion qiíe uo sea la verti- 
cal, da laparábola; un objeto lanzadode la manera que losju- 
gadores de bolosllaman efecto deborneo 6 de contra-borneo^ 
describe una curva distinta de las mencionadas, etc., etc. 
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Adquirida así la idea de línea, no cuesta trabajo que so 
reconozca en las aristas de los sólidos.. 

¿Podrá'costar alguno reconocer su representacion en las 
rayas que se trazau con el nombre mismo de líneas? 

Estudiados ya el claro-oscuro, la direccion y la dístancia, 
8 olo nos resta estudiar, como último elemento de la idea de 
formaj el 

Tama$o. 

IV Grupo.—IZl tamaño no es sino una especie de la distan- 
cia: es la distancia quo en un objeto bay de un e*tremo al 
otro. No se extrafiará, por consecnencia, que mucllas de las 
prevencioues sobre distancias convengan al tamaño. 

Hágase primero la comparacion de dos tamaños entre sí 
oomo bicimos la de dos distancias, sin introducir un tercer 
elemento para nada, y refiriendo una de ellas solamente á la 
otra. 

M.—Hágame vd. el favor de pararse abí, Gonzalez. Bien; 
vd. páreseaqní, Rodriguez: perfectameiite.—Sancbez, ¿quión 
le parece á vd. más alto de estos dos niüos? 

S.—A mí me parece más alto Rodriguez. 

M.—(A Rodriguez y Gouzalez). Pónganse vdes. juntos, así: 
espalda con espalda, eso es. ¿Quó le parece á vd., Sancliez? 

S.—Me babia equivocado, sefior. Gonzalez es un poquito 
más alto. 

M.—Perez, aquí tiene vd. una regla grande, muy grande, 
tiene cerca de dos rnetros. Sefiale vd. eu ella hasta dóude 
llegará la cabeza de Jimenez. 

P.—(Señalando). Yo creo que basta aquí. 

M.—Yenga vd., Jimenez; póngase vd. aquí. No acertó Pe- 
rez. Le faltan á Jiinenez cuatro dedos para llegar á donde 
estaba la sefial. 

M.—Rodriguez, señale vd. en este cordon el tamafio de la 
pata de Ia inesa; pero no se mueva vd. d-e sn lugar, calcule 
desde ahí.—Mida vd. con el cordon la pati de la mesa y ve- 
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remos asf si es íuás graiule ó mas chica qne la medida. Igua- 
les cou muy poca diferencia: puede decirse que ha acertado 
usted. 

Estos son los primeros ejercicios sobre tamauo, en la di- 
reccion vertical. Empezamos por ósta porque es la que con 
más facilidad se aprecia, siempre que por supuesto no se pase 
de ciertos límites y se eumpla además otra coudicion: estar 
un poco léjoB del objeto cuyo taraaño se calcula; cuatro veces 
el tamaño por lo ménos, para estar perfectamente seguros 
de abrazarlo de una mirada. Cuando la pequeuez de la dis- 
tancia uos obliga á mover mucho los ojos para coutemplar 
los extrepios del objeto, inferimos el tamaüo por ei esfuerzo 
que hacemos para cambiar la adaptacion de los ojos, circuns- 
tancia que aumenta un poco la diíicultad. 

De este ejercicio pásese al de apreciar tamaüos mayores y 
ú distancias no tan grandesj pero siempro tamauos vertica- 
les, si se nos permite la frase. 

Pasamos luego á apreciar tamaños cn direccion borizontal. 
E1 tamauo do las mesas, de los mapas, distancias arbitrarias 
desiguadas eu el suelo, pueden ser apreciadas como tamaños 
horizontale8 , y los ejercicios sobre ellas estáu ya iudicados, 
pues sonlos anteriores ligcramente modiiicados. 

Estos ejercicios sobre tamauo dau lugar, como los de sim- 
ple distaucia, (pues sl el tarnaño no es eu verdad sino una 
distancia aplicada) á ciertos ejercicios que á su importancia 
educacional, agregau mucho de interes para los nifios. Nos 
refcrimos á la suma de los tamaños. 

M.—Gonzalez, hagame Yd. el favor de decirme, señalán- 
do’o en esta regla, de qué tamaüo es aquel restirador que 
está ahí. 

G.—Yo creo que ese restirador será de este tamaño (seña- 
lando en la regla). 

M.— Bienj marcaremos hasta donde Vd. dice.—Ahora se- 
ñálemo Vd. eu esta otra iegla la altura que tendrá el asien- 
.to de aquella silla. 

Lo hace el aiuumo. 
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M.—Perfectamente, tarabieD señalamos hasta donde dice 
Vd.—Ahora en esta otra regla señale vd. la altura del resti- 
rador pueBto sobie la silla. — Muy bicn: veamos ahora si es 
igual á la suma de las dos que señaló vd. antes.—Lo haoe.— 
Poncmos ahora el restirador sobre la silla, y comparamos 
tanto la medidaúnica, como la suma de las otras. 

M.~Perez, señale vd. eu este cordon el tamaño de Jime- 
nez que está ahí eu pié.—Mny bien.—Ahora empezamlo des- 
de aquí, doude terminó vd. antes, seüale la altura de aquella 
mesa.—Bien. Señale vd. cou esta reg’a cn la pared hasta 
domle llegará Jimeuez pouiéudose de pió sobre la mesa. Com- 
para el profesor entouces con la altnra que ahora se está se- 
fíalaudo, la doble qué se indicó antes y seüalando la nuova 
(si fuere distinta de la suina como es muy probable) coinpa- 
ra ambas con la de Jimenez haciéndolo subir á la mesa indi- 
cada. 

Inútil es continuai\con nuevos ejemplos úel misrao género, 
mas couviene llamar la atencion del maestro sobre que des- 
pues de estos ejercicios y otros de raas de dos snmandos, 
dcbe veuir el de la suma sin formar previameute las parti- 
das de este modo: 

M.—¿De qué altura quedará esta botella si la ponemos so- 
breesa papelera y atnbas sobre aquella mesitat 

—Hidalgo, hágame vd. el favor de levantar su hrazo de- 
recho.—Dígame vd. Sanebez ¿hasta dónde alcanzará Hidal- 
go si sc subc en esa silla? 

—Martinez ¿eu quó necesitamos que se suba Rodriguez 
para que alcauce la tabla mas alta de ese librero? 

&c. &c. &P. 

Cnestiones feemejantes para tamaños que se tomen hori- 
zontalmente. 

Una importantísima nocion podemos* inferir de los ejerci- 
cios sobre tarnaño: nos referimos á la ley de perspectiva que 
nos hace ver los objetos mas pequenos á medida que están 
mas lejos. 

Eutrc estos procedimienfcos para llamar la ateucion del 
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niño noa ocwrre óste: corao es probable que si, aimqne colo- 
cados á. diversas distancias del qae coutempla, dos niños de 
la misma estatnra, preguntáseraos cuál es mas grande, se 
nos coutestaria que ignales y tendriamos muclia diíicultad 
para llamar la atencion sobre que el que está raas lejos se 
ve mas pequeño, dado que no será cxagerada la extension de 
la pieza en que sc ti'abaja, nos valdremos del artiflcio que 
vamos á exponer. 

Snpongamos que el salon de la clase tieue unas veinte va- 
ras de largo. Oolocándose el profesor en uno de los extro- 
mos, y lYámando á su lado á uno de los niños, bace subir á 
otros dos, de estatura igual, sobre una mesa colocada hácia 
la mitad de la sala. 

Pregunta eutonces cual de los niños que están sobre la 
mesa es mas altó. El alumuo interpelado hará la compara- 
cion de las estaturas directamente conforme á la línea hori- 
zontal que pase por la parte superior de la cabeza de uno de 
ellos y estará por tanto en aptitud de coutestar que sou igua- 
les. 

Supougamos que los niños que están sobre la mesa son 
Gonzalez y Roraero y el que está comparándo es Hernandez. 

M.—Sanchez, liágame V(L favor de ir hasta aquella pared 
(la que queda frente al ínaestro) y señalar en ella los puutos 
que vá á indicarle Hernaudez.—¿En quó puuto de la pared 
ve vd. los piés de Romero, H«rnaudez? 

Iudicado por este el lugar y señalado por Sanchez, se pre- 
gunta 

M.—Y la cabeza ¿en qué punto? 

Señala Sanchez estenuevo punto así como los que corres- 
ponden á los piés y la cabeza de Gonzalez. Mídanse, ó mas 
bien, compárense las dos estaturas consideradas en la pared 
y se encontrarán próximameute iguales, cosa que no sor- 
prenderá á uinguno de los niños. 

M.—Romero, párese vd. sobre aquella mesa quecstá allí 
(cinco varas mas lejos que el otro niño). 
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Repítese el ejercicio anterior y resultarán entonces las es- 
taturas medidas en la pared, graudemente desiguales, siendo 
mas chica Ia de Romero, es decir la del que está mas lójos 
del observador y por consecuencia mas cerca de la pared eu 
que se han medido. 

Para comprobar esta ley, no hay mas que dejar á los mis- 
mos iiiüos en los raismos lugares y hacer queHernandez se 
üale en la pared que tieue inmediata los mismos puntos que 
antes, desiguados ahora por Sanchez que está enfrente. 

Las estatura9 de Romero y Gonzalez consideradas en esta 
otra pared, resultaráu tambien desiguales como antes pero 
iuvertidos los tamaños, es decir, siendo mas grande la de Ro- 
mero que es !a que est i mas cerca dél observador (ahora 
Sancbez), que la de Gouzalez que está raas léjos del obser- 
vador y por tanto mas cerca de Ia pared en que se han toma- 
do las estaturas. 

Cualquiera penetra fácilmeuto todo Io quepuede esplotar- 
se la idea seinbrada así que bien pronto germiuará. 

Corno corroboracion ó consecuencia del principio que se 
desprende, póngase despues este otro ejercicio: colocado un 
niño eu una de las extremidades de la sala, colóquese otro 
en la otra extrcmidad, dándole un objeto desconocido para 
el primero y de dimensiones pequeñas. 

M. Gutierrez, ¿qué tiene Molina eu la mauo derecha? 

G.—No lo sé, señor; no alcanzo á distinguirlo. 

M.—Qné necesitana vd. para poder distinguirlo? 

G.—Estar mas cerca. 

Acérquese vd. uu poco, Molina: eso es. Levante vd. 
bieu el brazo: que pueda Gonzalez ver bien lo que tiene vd. 
en la mano. 

G. —No lo distingo todavía. Veo solamente una cosa ne- 
gra, pero no puedo saber qué cosa será. 

KI>. SKN.— 55. 
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M.—Acérquese vd. aun mas, Molina. 

G.—Ahora sí, ya lo voo: es una caja negra, es una cajita 
para guardar cerillos. 

M.—¿Qué faé lo que necesitó vd. por fin, para poder distin- 
guirla? 

q., _Tenerla mas cerca de como estaba primero. 

M.—¿Y quó infiore vd. de eso! 

(I_Qqq no pueden vorse las cosas cuando estan mny lé- 

jos. 

M.-Qué! ¿no ve vd. bien uua silla á ladistancia eu quo te- 
uia primero Molina la cajita? 

G.—Una silla, síj pero porque es raas grande. 

M._Eutonces ¿cuál es la distancia á que debe uuo ver laa 

cosas? 

G.—Segun el tamaño de esas cosas. Las mas grandes puc- 
den vcrse á distancias mayores. 

M._De manera que uua torre puede uno verla.. 

G.—A mayor distancia que un árbol grande, éste ámayor 
distancia que una casa chica, ésta á mayor que una silla y 
así lo demas. 

M._Pero ¿puede uno ó debe vor los objetos mayores á ma- 

yores distancias. 

G._ Puede uno, porque á distancias eu que todavía se ven 

objetos mayores, ya no pneden percihirse los menores, y debe y 
porque demasiado cerca no pneden contemplarse objetos 
muy gratides. Si yo me coloco muy cerca de ese librero, no 
puedo verlo bien aunquo mueva convenientemente la cabe- 
za. (1) 

M.—Muchas veces sucede qne vemos á unapersona á nna 


( n Esta ea quizá una conteatacion que el nifio no dará; pero. lo hemoa dicho 
maa de cinouenta voces: no siempre apuntamoa laa contestacone^ue aon de 
eaperar sino ali'unaa vecea laa que deseamoa obtener y hácia las cualea debe 
el maeatro guiar al niBo. 
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distancia en qne no podemos distinguir con claridad sus fac- 
ciones y fin einbargo la reconocemos ¿en qué puede consis- 
tir esto! 

G.—La reconocemos por el vestido que lleva. 

M.—Es que csto nos sucede aun con personas qnecambian 
frecuentemente de traje ó coo otras cuando lian ostrenado ó 
se han pnesto alguno que uo les conociamos. 

G.. 

M. La reconocemos en el cuerpo, en cl modo de andar ó 
en otra circunstancia cualquiera que siempre es mas visihlo 
que las facciones. 


M,—¿En qué conoce vd. mirándolo de lejos, que uu tren de 
ferrocarril ó nn coche va para adelante en Ia misma direccion 
que vd. lleva? 

D.—En que va alejándose. 

M.—Pero ¿en qué conoce vd. que se aleja? 

G.. 

M.—En dos cosas: en que va viéndose mas y mas peque- 
ño y en que va vd. viernlo entre vd. y él, mas espacio de te- 
rreno. 

M.—¿En qné conoce vd. que un tron do ferrocarril, un co- 
ehe, un ginete, etc., vienon hácia vd.? 

G.—En que vau acercándose. 

M.—Y ¿en qné conoce vd. que vau acercándose? 

Un que voy viéudolos mas y mas grandes y en que 
▼oy viendo entre ellos y yo menos espacio de terreno. 

M — Y el tren pasapor el frente de vd., pero pasando de! 
tado derecho al izquierdo ó al contrario ¿qué ve vd.t 

G.—Qne al principio el tren me parece muy chico y como 
si fuera agrandándose hasta que pasa por enfrente y empie 
za á achicarse. 

M.—¿Todo movimiento lo conoce vd. por el tamaño? 
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G.—Sí, soüor. 

M.—Pues qué jcuando está volando muy alto un gavilan 
6 uua paloma, en un poeo’que vuele aumenta ó disminuye su 
tamaüo? cuando un üombre anda en ei campo muy léjos de 
vd. solameute couoce que se mueve Lasta que cambiaseusi- 
blemente en tamaüo? 

G. 

M.— Noj ponga vd. mucbo cuidado y verá vd. en lo que 
consiste. Parese vd. aquí, Arévalo. ¿Quéeslo que no puedo 
vd. ver, Gonzalez, de la pared de enfreute porque se lo eubre 
Arévalo? 

G.—Lo que no puedo ver es uu pedazo del mapa de la Re- 
püblica: el pedazo do ude está Yucatau. 

M_Dé vd. uu paso, Arévalo. ¿Quó ha sucedido, Gonzalez’ 

G.—Que Arévalo se movió. 

M.—¿En qué lo couoció vd.? 

G. —Eu que lo ví. 

M._Tieuevd. razon.—Vuelva vd. á doude estaba, Arévalo. 

— ¿Vuelve vd. á ver el mapa corno lo veía ántes? 

G.-Sí, señor, del mismo modo. 

M.—Está bien. Cierre vd. los ojos. 

Hacho esto, el maestro hace una seña á Arévalo para que 
con el inuyor silencio dé un paso hácia adelaute. Despues 
hace que Gonzalez abra los ojos. 

M.—¿Qué ha hecho Arévalo miéutras vd. tenia los ojos ce- 
rrados? 

G.—Anduvo para adelante. 

M.--¿Eu qué lo conoce vd.? 

G.—En que está parado en otra parte del suelo. 

M._Eso, aunque muy débilmente, puede vd. notar cuaudo 

ve un hombre muy léjos en el carnpo, pero l»ay otra cosa to- 
davía. Si no pudtera vd. ver el suelo ¿eu qué habiaíe couo- 
cerlo? 
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G. 

M.—Vea vd. el mapa de la Rei>ública. 

G.—Ya no lo veo como hace un rato. Eutónces Arévalo me 
ocultaba la península de Yucatan, que ahora veo perfecta- 
mente; pero veía California, que es lo que no puedo ver abora. 

M.—Pues eso le dice á vd. que Arévalo anduvo,y anduvo de 
la derecha de vd. para su izquierda, que es el sentido en que 
se uota el avance de la ocultaeion del mapa. Esta oompara- 
cion que aquí ha hecho vd. cou el uiapa pata conocer si an- 
duvo Arévalo, la hace vd. con el cielo para conocer si vuelan 
el gavilan ó Ta paloma, y con el campo paraconocer si andu- 
vo el hombre. 

M.—¿Qué le sncedeá vd., Domingnez, qué ve cuando va en 
un coche ó mejor en un tren con muclia velocidad? 

D.—IVIe parece que los árboles, las casas, las gentes, todo 
lo que está cerca de donde pasa el tren, se mueve y los voo 
corno si anduvieran para el lado contrario al que yo voy. 

M.—¿Y cree vd. que andan los árboles y las casas! 

D.—No, señor. 

M.—¿En qué consistirá entónces que le parece á vd. que 
andanf 

D.~No 8é, seüor. 

M.—¿Le parece á vd. que andau todos igualmente aprisa? 

D.—Sí, seüor. 

M.—¿Los que eátán léios y los que están cerca? 

D.—No, seüor; veo que van mrás aprisa los que pasan más 
cerca. 

M.—Pues en esa desigualdad es en lo que consiste el en- 
gaüo de vd. Yea vd. qué es de Ia pared de enfrente lo que en 
este momento Ie cubre á vd. Perez que está en 1a mitad del 
salon.-Yenga vd. ahora hácia acá, pero mirando siempre á 
Perez y poniendo cuidado sobre lo que le va ocultando á vd. 
de la pared de enfreute. 
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D.—Primero me ocultaba aquel rincon, el de la izquierda* 
A. Luego el objeto B, luego el C, el D, y ahora el E. 



Dominguez Dominguez 

al fin del movimiento. al principio del movimiento. 


M.—Sin embargo, ni Perez ni los objetos A, B, C, D, E, sc 
han movido. Yd. y solo vd. es*qtiien ha cambiado de lugar. 
Esto es lo que sucede y tiene que suceder en un tren, supo- 
niendo que Pcrez represente un árbol, una casa, un objeto 
cualquiera no lejano, y los objetos A,.B, C, D y E, las mon- 
tañas, nubes cercanas al horizoute, árboles muy lejanos y 
otras cosas por el estilo.— Ahora colóquese vd. en el centro 
del trecho que anduvo, y Perez sin perder su Iínea que se 
coloque de modo que le oculte á vd. el rincon A, que era co- 
mo estaba en el principio del anterior ejercicio. 
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M.—Vd., Dominguez, auduvo ántes de allá para acá: que 
ahora ande Perez de acá para allá y vea vd. qué va suce- 
diendo. 


A_B 

\ * 

\ 
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Peror. 

en el prin- © 
cipio <i©l \ 
movimV? \ 
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.¿ Perez 

/ al fín dol 
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V 


o 

Domingaez. 


D.—Exactamente lo mismo que áútes.—Me va ocnltando 
Perez primero el rincon A, luego los objetos B, C y D, y por 
último, el objeto E. 

M.—Sucede exactamente lo mismo. En ainbos casos dis- 
tingue vd., uo obstante la igualdad de vision en la pared, su 
propio moviraiento del de Perez como distingue vd. el suyo 
del de los demas en todas las ocasiones, es decir, por la mu- 
cha costumbre que tiene vd. de andar y de ver á los de- 
mas moverse. La falta de costumbre es la qne nos causa las 
primeras veces qne viajamos en un tren, la impresion de que 
hemos bablado. Las personas que viajan constantemente en 
ierrocarril no experimentaq ya la misma impresion, como los 
mariueros no sufren ya ui sienten tampoco lo que sufren y 
eienteu los que se embarcan por primera vez. 
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Es casi seguro que la primera vez que se pongau estos 
ejercicios no serán entendidos por los niños: preciso es repe- 
tirlos mucho, ampliando cuanto sea posible las explicaciones 
que no 8e daráu desde el principio todas. 

Preciso es que el niíio quede bieu penetrado de lo que que- 
rernos demostrarle: que algunas veces nos engañan las sen- 
saciones y nos hacen atribuir el movimieuto á quien no lo 
ejecuta. 

E1 objeto de estos ejercicios es perceptible. En primer lu- 
gar, ir creando en el ánitno del niuo la idea, la conviccion de 
que los seutidos tambien nos engaüan, y por lo mismo no de- 
bemos creerlos sin meditacion. Esto, que es profundamente 
importante, debe ser el objeto de una mnltitud de ejercicios 
de todos los sentidqs. 

En segundo lugar, ir preparando el terreno para conoci- 
mientos que deben darse despues. La disminucion del tama- 
no por la distaucia prepara las leyes de la perspectivaj el 
movimiento aparente de cuerpos inmóviles causado por el 
movimiento del observador, prepara la geografía y la astro- 
nomía, etc. 

E1 provecho que puede obtenerse de nn ejercicio, no debe 
juzgarse por él solo, como no debe juzgarse el provecbo que 
Puede obtenerse de estudiar gramática por la aplicaciou que 
á la mecánica ó al comercio puede tener la distincion del sus- 
tantivo y el adjetiyoj como uo debo juzgarse el provecho que 
puede obtenerso del canto, por el placer de tararear una can- 
cioncilla ó la vanidad de distinguir la llave de sol, de la de 
fa eu cuarta. 

Estudiados ya el color, la distancia y el tamaño, elementos 
deda forma, podemos estndiar ésta que es sin duda uua de 
las nociones más importantes que debeinos á la vista. 

Forma. 

‘ iÁ i’f R7, fT'* ;*! ’M Oll ' 1UOX 

Colocar el estudio de la forma en la educacion de la vista, 
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no es precisamente sostener que originalmente debemos á 
este sentido tal nocion. 

Intencionalmen fce no tocamos este punto, conformándonos 
con justificar nuestro procediiuiento, baciendo observar que 
este es el sentido con que más geueralmente se aprecia esta 
calidad de los objetos. 

Esto no es decir tampoco qne la escuela no procure esplo- 
tar en esta distincion algun otro sentido segun veremos des- 
pues, sino que esplote la vista ya qae por este medio obte- 
nemos tambien esa idea. 

En la iníinita variedad de formas, como en la infinita va- 
ríedad de colores que en todas partes manifiesta la pródiga 
naturaleza, no cabe una clasificacion complcta, de manera que 
á todas y á cada una de las formas diversas pudiose corres- 

pouder un nombre.Solamento para esto seria necesa- 

rio tal número de palabras, qne no babria memoria capaz de 
conservarlas. 

Sou tautns y tantas las formas irregnlares que nos prcsen- 
tau los objetos do la naturaleza, sou tantas las combinacio- 
nes que existen do las formas regnlares, que inveutar un tér- 
mino para designar cada una, seria más difícil que realmente 
provechoso. 

Pero eotónces, dada esta dificultad ¿vamos á quedarnos 
sin poder explioar unacondiciou tan importante en los obje- 
tns como la forma? No, seguramente. Ilacemos aquf lo quo 
hemos hecho con los colores, lo que hacemos eon los sonidos, 
lo que baceiuoscon todas las sensaciones: inventamos térmi- 
nos para desiguar las fundamentales y referimos á éstas to- 
das las demas. 

La esfera. Se nos presenta como el cuerpo más simple 
la esfera, coino que tiene una sola condicion, mejor dicho, un 
solo elemeuto, una superficie. La perfecta redomlez en todos 
sentidos, la carencia de aristas y ángnlos sólidos ó corao dice 
elniño, de esquinas y de puntas. Su propiedad principal, el 
movimiento fácil: su carácter domiuante, la carencia de po 

KD.3KÍÍ.— 5S 
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(Biciones diversas porqae eu caalquiera de sus puntos en que 
descanse, siempre est4 igual: no puede estar parada como 
no puede estar acostada ni iuclinada. 

Arroja el maestro hácia adelante, rozando el suelo y como 
para hacerlos rodar,uncubo, un cuerpo irregnlar, una pelota, 
un ciliudro cuyo eje sea igual ó mayor que su diámetro, uno 
cuyo eje seadeiuasiadopequeuo,uu peso por ejemplo, etc., etc. 

M.—¿Han caido todas las cosas que hice rodar, á la misma 
distaucia? 

D.—Eo, seuor. 

M.—^Por qué habrá sido eso? 

D.__l»orque no todas las arrojó vd. con la misma tuerza. 

M._Pues veuga vd. acá: arrójela* vd. con la misma fuerza. 

D.—(Despues do hacerlo). Siempre uuas llegau más léjos 
que las otras. 

M.—¿Cuáles son las que vau más léjosl 

D.~La pelota, más que todas, el peso y el palito redoudo. 

M—Y jpor quó será eso? 

D,—Porque sou redondos. 

M —Pero dice vd. que la i>e!ota va más léjos que todos, 
¿por qué? 

D.—Porque es redonda por todos ladoá. 

M .—Pare vd. sobre la rnesa este palito (el cilindro). 

El niíio lo colocará sobre nna de sus caras planas. 

M.—Pare vd. estas otras cosas (una piráinide, un paraleli- 
pípedo, cuerpos cualesquiera que tengau una dimensiou ma- 
yor que las otras que se pueda considerar como la altura). 

M.-Pare vd. ahoraeste peso. 

E1 niño despues de inteutar ponerlo sobre su canto, dirá 
probablemente:—No puedo pararlo. 

M.—¿Por qnól 

D.—Porque como es tau del ^ado se cae. 

M.—Pare vd. ahora la pelota. 

D.—No se puede. 

M.—¿Por qué? 
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D,—Porque no tiene cómo pararse. 

M.—¿Se cae tambieu corao el peso? 

D.—Ño, 8eñor: sino que de todos modos está igual. 
.....*.... 

M —Ponga vd. acostadan esas cosas (señaláudole el cilin- 
dro, la pirámide, el peso, etc., etc. 

D.—(Hacióudolo). Ya estáu. 

M.—Tarabien la pelota. 

D.—No se*pueile poner acostada. 

M.— ¡Cómo! No puede estar parada, no puede estar acos- 
tada: ¡pues qué! ¿solameute de Jado? 

D.—No, 8eñor; si es que de cualquier modo que se ponga 
sieinpre está lo mismo. 

M.—Es verdad: los cuerpos que son redoudos por todos 
lados, ruedan mejor que los otros y uo pueden ponerRe acos- 
tados, ni parados, ni de lado; de cualquiera manera que se 
pougan sieiupre están del mismo modo. 

La figura de esos cuerpos que genoralmente se llama bola, 
en la ciencia se llaraa es/era y á los cuerpos que la tienen, se 
les llama esfcricot i. 

—¿Cuántas esferas hay aquí?—¿Dóude ha visto vd. más 
esferas?—¿De qué son las esferas qne ha visto vd.?—¿Ila vis- 
to vd. esferas de vidrio! de madera? de carton? de agua? de 
viuo? de mautequilla? de chocolate? de cufó? (nótese la doble 
contestacion á que dan lugar las dos ííltimas preguntas pues- 
to que podrá bacerse una esfera de chocolate en pasta y otra 
de cafó molido y mojado; pero no podrán hacerse do los líqui* 
dos que Uevan esos noinbres, exceptuando solamentolas que 
se hacen de todos los líquidos, las gotas). 

¿De quó colores ha visto vd. esferas? ¿Las ha visto vd. 
blaneas? rojas? azules?... - ¿Con qué otras condiciones las ha 
visto vd.? ¿Las lia visto trasparentes, brillantes, opacas, gran- 
des, pequeñas, lisas, ásperas, elásticas, cortautes, puntiagu- 
das, pesadas, ligeras, triangulares, paradas, acostadas, altas, 
bajas, sonoras, sápidas, olorosas, que estéu andando, flore- 
ciendo, durmiendo, gritando.... ? 
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Si un profesor tiene la apetecible coleccion de esferas, no 
necesita las preguntas anteriores para nno de los objetos que 
ellas se proponen dar al niño, la idea de esfera, obligándolo á 
baeer la abstraccion del color, la materia, el peso, todo eu fin, 
Io que no sea forma paraqne no quede en su ánimo s ; no esto 
como la definieiou de esfera: lu ma» perfecta redondez, Puede 
llegarse, y se llega más directainente, y con mejor éxito, si 
en lugar de hacer al uiuo una série de preguntas rnás ó mé- 
nos bien combinadas, pero que como su carácter natural lo 
rndíca, deben estar destinadas á ejercicios de reminiscencia, 
lo que supone previa observacion, se presenta á la vista del 
nifío una multitud de esferas todas teniendo las unas condicio- 
nes comunes y distintas de las otras. E1 niño hace así la abs- 
traccion que buscamos de la manera quelo hace sieinpre en la 
naturaleza: vo que no todas las esferas son del mismo tamaño, 
pues que las hay grandes, medianas y peqnefias, y de esto 
infiere sin decirlo, y aun quizá sin darse cnenta de ello, que 
el tamaño no entra para nada en la idea etfera. Se convence 
de que no todas tienen el mismo peso, ni el mismo color, ni 
son de la mistha materia, é infierede allí qn eni el peso , ni el 
color , ni la materia , entran para nada en la idea de exfera . 
Continuando ejercicios semejantes sobre las demas propie- 
dades físicas, el niño comprenderá que ninguna <le ellas, ex- 
cepto la forma, que no se ha tocado todavía, es necesaria para 
la idca esfera. 

Pero ¿cómo fijar ahora la idea do esfera, por medio de su 
olemento propio, de su esencia misraa, la forma? Ya se ha 
penetrado la índole de los ejercicios que proponemos: toma- 
rémos cuerpos de forma muy vaiiada, como prismas, pirámi- 
des, conos, calotas, cilindros, cuerpos irregulares, etc., etc., 
sin dejar de poner tambieu un buen número de esferas. 

La sola indicacion de cuáles sou éstas y cuáles no, dan al 
niño la idea de forma de la esfcra que deseábamos trasmi- 
tirle. 

Pero dijirnos qne el profesor no necesita las pregqtitas qne 
ántes apuntamos para nno de los ejercicios que ellas se pro- 
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ponen, lo que valia tauto como decir que se proponen otro ú 
otros, y ésta es la verdad: se proponen otros dos. 

Uuo, exclusivauiente de reminiscencia, tieue por objeto uo 
solamente liacer que el niño recuerde los cuerpos esféricos 
que ha visto en otra parte, siuo educar su observacion obli 
gáudola al ejercicio. Quizá la pritnera vez que se dé la clase, 
recordará '» uy pocas, si recuerda alguuas, de las esferas que 
ha visto; pero la seguuda recordará muchas más, porque al- 
gunas que hal*rán citado eu la prímera lecciou sus compañe- 
ros, que él va couocia, pero 110 se habia fijado eu ellas, le ha- 
ráu descubrir que hay mucliísimas más de las que suponia en 
el principio. Iiecordará entóuces las cabezas de alfiler, las 
boiitas de caramelo , lós globos de goma, los de lotería, los de 
geogratía, la parte superior de algunos tapones de cristal, los 
adornos de ciertas escaleras, los de plomo que hay en algu- 
nos baraudales, las que sosteuiendo una crnz hay en la parte 
superior de las torres y cúpulas representando al mundo pro- 
tegido ó dominado porel cristianismo, algunos botones, ador- 
uos en los aretes, etc., etc., etc. 

Una vez que él descubra qne sabe mucho más de lo que 
creia, quo le basta poner una poca de atencion á los objetos 
que lo rodean, para tener una mnltitud de conocimientos que 
le facilitan sus trabajos escolares y le atraen el afecto de sus 
maestros, probablemeuto se bará observador por interés pri- 
mero y despues hasta por hábito. 

Llegados á este momento la semilla empieza á germinar; 
fructitícará á su tiempo y mucho ántes por cierto de lo que á 
primera vista puede parecer. 

E1 otro objeto que nos proponernos con las preguntas in- 
dicadas, es poner de manifieslo en la mente del niño la opo- 
sicion, la incompatibiiidad que hay eutre ciertas ideas y la 
que queremos trasraitirle; mas bien dicho, evidenciarle con 
la mayor energía, ya por medio de absolutas irnposibilidades, 
ya por medio de un vigoroso contraste, las condiciones indis- 
pensables para que la idea, asuuto de la leccion, pueda rea- 
lizarse. 
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Así, en las pregnntas anteriores, como se trataba de la es- 
fera, interrogábamos al niño sobre si hábía visto alguna de 
agtia ó de vino, porque siendo la idca esfera, idea exclnsiva- 
mente de forma, no corresponde A los líquidos que no pueden 
tenerla, excepcion hecha de las esferas demasiado pequeilas 
qne conocemos bajo el nombre de gotas. E1 niño no formula- 
ráel principio deesta manera; pero adqnirirá la idea qne es lo 
que pretendemos. La enuuciacion de ese principio con toda 
pureza, pertenoce á otros ejercicios ó á otro tiempo. 

Preguntamos tambieu al niño si ha visto esferas de ehoco- 
late. A1 oir núestra pregunta unos recordarán el chocolate 
con que se desayunan, y contestarán por lo mismo que no 
puede haber esferas de chocolate: recordarán otros la pasta 
del mismo nombre, y asegurarán que sí pueden hacerse esfe- 
ras con ella. A1 obligarles á explicar esta contradiccion pon- 
drán de manifiesto ellos solos, y sin esfuerzo, lo que nosotros 
queremos que noten, quo no teniendo los líquidos forma por 
sí mismos, uo pueden hacerse esferas eou ellos. 

A1 preguntarles si hau visto esferas cortantes, triangula- 
res ó puutiagudas, Uamamos>,sin decirlo, su ateucion, sobre 
que tratándose de una forma determinada no puede existir 
fuera de sus propios elementos, y radicándose la de esfera on 
la perfecta redondez, no puede existir uuidaá las condicioues 
quo la deseehan esencialmeute como la de cortaute quo pide 
un ángulo sólido.agudísimo, la de triangular ó la do puntia- 
guda. 

Si la idea en cnestion es de mera forma, tampoco puedo 
unirse á las de accion, y méuos aún á las de accion voluuta- 
ria ó que indiquen animalidad ó siquiera organizacion: no 
puede haber, pues, esferas que florezcan, quo duerman, ni 
quo griten. Eu cuanto á que audeu, podrá coutestarse afir- 
mabivamente, pero esto es porque el verbo audar suele to- 
marso en el seutido de moverse trasladáudose, aunque uo sea 
voluntariamente de un lugar á otro. 

Cnando estamos ya seguros de que la idea de esfera existe 
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clara y distiota en el niño, podemos pasar á la representa- 
cion, ó por mejor decir, á las leyes que rigen ésta. 

M.—¿Cóino ven vdes. esa esferaf 

D. — Bedonda por todos lados. 

M.—¡Pues qué! ¿Ven vdes. este ladot (señalando en la es- 
fera el lado opuesto á los niños y por tanto ocnlto para ellos). 

D.—No, señor, pero uua esfera es igualmento redonda por 
todos lados. 

M.—,Pero e8o lo saben vdes., no lo están miiando porqae 
no ven todos los lados. Yo no pregunto cómo es la esíera, si- 
no cémo la ven. 

D.—Redomla. 

M.—Si quisieran vdes. dibnjarla ¿cómo pondrian el contor- 
nof ¿cómo lo venf 

D.—Redondo tambien. 

M.—jRedondo como quéf 

D.—Redondo ignal, redoudo como un aro, como la orilla de 
un peso. 

M.—¿De esta manera tal vezf (trazando una circunferencia 
eu el pizarron). 

D.—Sí, seuor, de esa rnanera. 

M.—Estalíne<a redonda, ó como se le dice siempre, curva por 
fcodas partes iguál, se llama circunferencia, y lo qne hay den- 
tro de ella, (neñalando) se llama círculo. Conque tenemos la 
representacion de la esfera ¿no es eso! ¿Ven vdes. como si es- 
fcuviera pintada nna esferaf 

Pudiera ser que haya niños cou basfcante habilidad fi ob- 
servacion para contesfcar qne no, en cuyo caso, para con ellos, 
el profesor no tendria sino afrontar la cuestion haciendo no- 
fcar desde luegolo que vamos á liacer notar nn poco más tar- 
de al que no tenga esa habilidad, acerca de lo que nna cir- 
cuuferencia necesita para convertirse en la ropresenfcacion de 
una esfera. 

Snpoogainos, por tanto, que, lo que por otra parte uo es re- 
moto, haya niños que á la pregunta: ¿Ven vdes. como si es- 
tuviera pintada una esfeiaf contesten siu vacilar que sí, cuya 
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contestacion pnedeunas veces deberse, es verdad, á la natu 
ral distraccion del niuo que suele contestar siu saber qué, 
pero puede deberse otras á que no pudieudo aún explicarse 
con fa* ilidad y precision, prefiere contestar lo que ccn toda 
probabilidad uo le obligará á seguir bablando, del mismo mo- 
do que el adulto por no conooer sino muy poco an idioma ex- 
trauo, contesta siempre con monosílabos, no poique éstos 
representen toda su idea, siuo porque uo dispouieudo aún del 
eaudal necesario devoces para expiicarse conveiiientemente, 
se ve obligado á hacer uso de las pocas que conoce, auuque 
selamente pinten parte de su idea. 

Este seguudo motivo, por desgracia demasiado frecuente 
eu la escuela, debe llamar toda la atencion del maestro qne 
á toda costa debe procurar extirparlo. 

Pero esa contestacion puede tcner un orígen diverso de los 
expnestos! ninos liay que contesten que veu uua esfera no 
porque estén distraidos, tampoco porque no saben ó no quie- 
ren explicarse, sino porque realmente creen verla. 

Contemplau laesfera, observan los límites que les preseu- 
ta, y al ver que es una circtmferencia igual por tanto á la 
tigura trazada, creen hallar cou esto la plenitud bastantede 
semejanza, y de ahí su contestaeion aürmativa. 

Su respuesta se debe, pues, más bien á una iufereucia que 
á uua sensacion. Preciso es que coutrastes fortísimos les ma- 
nitiestcn su error. 

Admiticndo por el momento, que la circuuferencia trazada 
sea la representaciou de la esfera, preseute el profesor á la 
vista de los niños un círculo cualquiera, uno de los discos 
que sirven para los ejercicios de los colores, y preguute: 

M.—Y el coutorno de este disco ¿cómo lo veu vdes.? 

E.—Tambien corno circuuferencia. 

M —(Trazáudolo). ¿ Así? 

p.—Sí, sefior. 

M.—¿Pero qué diíerencia hay entre la que represeuta una 
esíera y la que representa un círculo? £ 

D.—Kinguua. 


m 

M.—Entóuces debeq confundirse, y como no sncede eso eon 
los objetos mismos, claro es que cuando ménós una de las dos 
representacioúes está mala. De esta duda piieden sacaruos 
algnnos niños que no sepan lo que sc ha querído pintar ahí. 
—Yelazquez, hágame vd. el favor de Jlamar Ú Bermudez y á 
Rarnos para que nos digan loque hay aquí pintado, pero por 
supuesto que nada les previene vd. 

iLiegados Bermudez y Ramos, preguuta el maestro-é&uo 
despues del otro. .. , / . ¡ 

M.—¿Qué hay aquí pinfcado? 

D.—Un círpulp, uqa opa rueda, etc, 

qué flibpjar? Uuaqj?fera,im cíucu- 

lo ó uu aro? 


Couvencidos ya de que 1 a.pircunferencia es el contorno de 
la. iepresentacion de Ta psfera, del círculo y del aio, ppsa á 
démpstraríes ló quc dUtin/jue ca<la uua de estas reprpsenta- 
ciones. 

M.—Puesto aqní un aro (lo cóloca,), ¿cn qué lo distingpen 
desde ahí de estc disco? 

D.—En que el discp es de color y el aro qo. 

M.—¿Y eso en qué lo qoqoceu vdes.? 

'I}*— J$n. quc 1 q vemo^ 

M.—iDc qué color ew cBte disco? 

U-t-P 80 discp is b^iíico. 

M.—Y ¿no ven vdes. tambien blanco estp ai’O? 

D.—Sí, señor, pero ea el disco se ve todo blanco desde la 
orilla basta el pentrq, y gp pl aro solo sp ve blanca la orilla, lo 
del ceutro no. 

M.—Pnes ¿qué se ,vp e,r) pl pentro del arp? 

D.—Ñada, se veu ías cpsas que están d,el ptrp 

M.—Por eoiiNÍguieute, ei osta ciicimforiiHjÍLi quc henios 
trazado debiese repreftehtM)r úb áro, ¿é qtwé estariauios obli- 
gados? 
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D.—Á bacer que se vea lo qne está del otro lado. 

M.—Es decir, yo que lo tengo, el librero, y la pared qae hay 
más allá,.... ¿no es eso? 

D.—Sí, señor. 

M.—¿Y8i ( hubiéramosquerido que represeutarauo un aro 
siuo un círculo? 

D.^Eutóuces no se habia de ver lo del otro lado, á no ser 
que el círculo fuera de vidrio. 

M,—¿Y si hubiera de representar una esfera? 

D.—Tampoco se babia de ver lo del otro lado. 

M.—Pero qué ¿bau dn ser iguales la representaciou de ub 
círculo y la de una esfera? 

D.—. 

Supongamos que el maestro tieue las vontauas á la dere- 
cha. Colocáudose eutre la última y ía pared, de modo que la 
lax de la ventaua le veuga, auuque del lado derecho, sienipre 
por delante, dirá á los niüos. 

M.—|Qué tengo aquíl 

D.—Uua esíera. 

M.—Vóanla vdes. bieu para que puedan notar si hay algu- 
na diíereucia cou ella misma vista en otra parte. 

Adelantándose despues un poco, de raodo que la ventana 
le quede á la espalda, y por consecuencia la luz tambien. 

M.—Vean vdes. ahora la esfera. ¿Qué difereucia notan d« 
cuando estaba allíf 

D. -. 

Lo probable es que los niños uo puedan peuetrarla desde 
luego. 

M.—Gouzalez, liágame vd. el favor de pararse donde yo 
estaba. Tome vd. esa esfera y preséntela á los niüos como 
yo hice ántes.--¿Quó diíereucia uotau vdes., uiuos, entre la 
esfera que tieue Gouzalez y la que tengo yo? 

D.—Niuguua. 


M.—Observen vdes. bien.—Yayan diciendo en todo lo que 
son iguales. 

D.—Ijo son en la forma, en el tamaüo, en la xiosicion, cn el 
color. 

M.—Los colores de las esferas sí son ignales; pero ¿se ven 
Io mismo las dos en este momento? 

D.—No, 8eüor. 

M.—¿Por qné? 

D—Porque la que tiene vd. se ve más oscura, porque Io 
da ménos lnz. 

M.—Bieu; eso es de una manera general; ¿pero la esfera quo 
tiene Gonzalez se ve toda con la misma claridad? 

I).—No, señor, la sombra se ve tainbieu oscura. 

M.- ¿Y eu qué parte tieue la sombra esa esfera? 

D.—Por abajo y en el lado derecho. 

M.—Sí, el lado derecho de vdes. Y la que tengo yo ¿no tie- 
ne sombra? 

I).—Tambien, señor, del mismo raodo. 

M.—Junto á esa esfera hágame vd. el favor de poner eso 
disco, Gonzalez: yo pongo aquí otro. Eutreestos discos ¿qné 
diferencia hay? 

D.—La misma queentre las esferas: el disco qne tiene vd. 
se ve más oscuro quo el que tiene Gonzalez. 

M.--Y el disco de Gonzalez tiene algo igual al que tengo 
yo? 

D.—Nada. 

M.—Es que si se ven como las esferas, aquella tiene nna 
parte oscura en que se parece á la mia. ¿Cuál es la parte os- 
cura en que aquel disco se parece al mio? 

D —No tiene parte oscura. 

M.—Tieue vd. razon. Un círculo no tiene sombra como la 
esfera, y en eso es precisamente en lo que se distinguén. E1 
oontorno, para pintarlos, es igual en estos tres objetos: la es- 





feyra, el círeuioy el aro ó anillo. Seóistiugueu, siu embargo, 
eu que para pintar el último, es decir, el aro, bastasolo piu- 
tar l,a circuufeieneia dojando intacto el dibujo del iuterior, si 
liabia alguno, porque el aro deja ver lo que hay detrás de él^ 
parapintarel círeulo nose distingue lacircuntereuciadel pfla- 
no del cfrcuío, y por tanto se poue todo clel mismo color, por 
-que el círculo no deja ver to que hay detrás de él; para piutar 
la esfera tampoco se hace distincion de la circunferencia ies- 
pecto del iuterior, pero uo va todo éste de un color uniforme, 
ó por lo ménos tau poco variado eomo en el círculo, jiorque 
necesitaun fuerte claro-oscuro, bien marcada la luz y lasom- 
bra pára indicár lu redondez. 

Pero liará b'ien el profesor no limítándose á decir esto, siuo 
practicándolo de aignn modo agradtíble, por ejemplo, del si- 
guiente: 

Sui»ongámoslo frcntp ( ,á un pizarrou, pcro no negro. Qui- 
siéramos que para los cjercicios del dibujo, se usaran en las 
escuefas pizarro'nes de un cóTór de media tinta , ]>or ejemplo, 
gris, á fin de que pudiera dibujarse eu ellos cou blánco y ne- 
gro para hacer mñs vivo el cLáro^-oscuro. 

E1 profesor lm dibujiulp ahí algunos objetos, oualnsquiera 
segun sufantasíay habilidtul. Adinitamos <jue lia dibujádo 
un campo: á la izquierda se ve un pequeño edifioio, en el íou- 
do uuas inontañas, á la derecha uu grupo de árboles. 

M.—Yean vdes. este grupp de íí^liolesj, óstos, que sou los 
que tenemos más cercauos, se ven perfectainent^ como que 
no hay que los ocnlte. Queéemos colgar de éstá rama el aro 
con que jngaba Fernando, el niño que vive eu esa casitaque 
se ve á la izquierdaj pues bien, lo pintamos así: (ío pinta). 
Noten vdes. que no se ven el tronco, ni las ramas, ni natlá do 
lo que hay detrás del groeso del aro porqne éste no es tras- 
parente; pero sí sigue inir.ándose lo que hay de aquel lado 
del centro ódel interiordel grueso del aro (señalandoy, por- 
que del aro aqui no bay nada, está hueco y se ve por lo mis- 
mo lo de más allá. 

Pongamos aquí un círculo del mismo tamano: es una láini- 
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ua de hierro de cima orfréular qiie el papá de Fernando máh- 
dó haccr pará cubtir una véntana de éáá fbrmá qúe háy én 1a 
casá. ¡tfos bafctáiá frazá'r éstá circunferenciá pára represen- 
tar la i fteda <le hierro de que he habTádof No, é'ridenteñíen- 
te, por<pie así habreinos represenfcado tm aro, no nna lámina, 
no un cír<mlo. Pára representar éste debeaios dar *el mismo 
aspeeto >m qfte uo oolor á totlo el mteaúor, lo que nos impedirá 
4 ver las niontaffas que hay -rttrás y qne étiitm veüamo^ y qne 
por lo mismo borrarémos ahora. 

Pues ahora pongamos aquí la gras esfera que quisiera te- 
ner Ftu.’naudo, que es un uifio tan aplioado, para estudiar 
geografía. I)esde luego teneuioe que borrar lo que está dibu- 
jado en el trecho que ella ocupará, que cs el intorior de esta 
oircunferencia. Pero e.sto no nos bastaiiíi, porquo á lo niás 
parecoria un circuio como eL que pintaiuos ántcs. Para que 
parezca esfera necesitamos e k sto (le pone el cíaro-oscaro), 
étc., etc. 

Hemos liablado de paisage y de árboles y de inuchás cosas: 
no se prfiócupen de unéstroS 'Iéctórés quo ño scan 

bastante hábrlésen el dibujo, .cfeyendo que no pnoden llevar 
á calio estos ejercicios. porque no se les ocurra pintar casitas, 
boiregos ó aalones. Pinten cosas más .seijcillas, que uo impor 
ta el objeto dibu jado: sólidos geométricos, liiu os, rayas sola- 
mente, si eso es loúnico que pueiien ó qwieren hacer: conellas 
basta para pouer de muDÍIiesto las leyes que se quieren de- 
mostrar: 

E1 aro ó anillo uo cubre los objetos que quedan detrás eiuo 
eu lo corrospondienfce al grueso de él. 

E1 círculo cubre losolijetos quefciene detrás, y no tieue dia- 
tinta la circunterencia del centro. 

La esfera cubre, como el círculo, los objetos que tiene de- 
trás, pero uo es de uu color uuiforme en luz, sino que tiene 
un muy vigoroso clafo-oscuro para hacer conocer su curva- 
tura. 

M.—Ponga vd. esa esfera sobre la rnesa, Ramifez: no asi, 
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al revés; lo que eptá del lado derecho que quede del izquier- 

d°.de arriba para abajo y al contrario. Ramirez lo ha- 

ce, pero todos ven que !a esfera siguo viéndose lo mismo. 

Veamos ahora el círculo. 

Tenieudo siempreel disco en posicion vertical, presentael 
maestro á los alumnos el frente de aquel, de modo que vean 
un círculo y haciendo luego girar lentamente el disco de de- 
recha á izquierda, les presenta todas las modificaciones que 
puede recibir el círculo en su aspecto, y que deben por tanto 
regir su representacion. 

Puedo el maestro por medio de repetidas observaciones y 
trazos frecueute8 en el pizarron, hacer comprender á los ni* 
Bob que un círculo puede verse: 

1° Oomo círeulo, cuando es perpendieular al ra.yo visual. 

2° Como elipse, cuando es oblícuo. 

3° Como línea recta, cuando se lialla en el mismo plano 
que el rayo visnal. 

En el primer caso no tiene más qne una sola representa- 
cion, se ve como es, sin más qlteracion qne la disminucion 
que produzca la distancia. 

En ei segundo, tierfe una multitud de representaciones: to- 
das las elipses qne teniendo por diámetro mayor el diámetro 
del círculo, tienen por diámetro inenor todas las raagnitudes 
comprendidas entre el diáraetro del círculo y 0.—Cuando el 
diámetro inenor es el del círculo, el segundo caso se reduce 
al primero: el aspecto del círculo no es elipsc sino cfrciilo.— 
Cuando el diámetro raenor no existe ó se reduce á 0, el segun- 
do caso se reduce al último: el círculo se ve como línea recta 
del tamafio del diámetro. 

Obsérvese q’ue lo mismo sucede con el aro, lo que por otra 
parte tiene que snceder así, puesto que no es mas que una 
circunfereucia. 

Se han visto ya, no todos los ejercicios que pueden Qcupar 
al raaestro y á los discípulosj pero sí los principales, sí aque- 
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Uo8 que pueden servir de guía para los ejercicios con los de- 
mas cuerpos. 

¿Cuáles son éstos? Vamos á decirlo. 

Esferoide. —En los ejercicios para dar la idea de esfera 
atendieudo á su esencia misma, la forraa, fué necesario mos- 
trar además de esferas una muJtitu l de cuerpos diversos con 
que compararlas. 

Siguiendo nuestra doctriua se presentarian primero para 
compararlos con las esferas, cuerpos qne no tuvieren con és- 
tas la meuor seinejanza, sieinpre hablaiulo de forma, como 
cnbos, pirámides, etc. E1 contraste no permite al nino la con- 
fusion. 

Despues se presentarán cnerpos que tengan algun punto 
de semejanza coii la esfera; pero solo uno. Presentemos un ci- 
lindro: su semojanza con la esfera es una superficie cnrva; 
pero es desemejante todo lo demas. Este elemento aislado 
de scmejanza, ni es bastante á equivocar al uino, y sí le va 
presentando contrastes ménos fuertes y medios, por tanto, 
de empezar á comparar igualdades. 

Despues del ciliudro se hal>rán puesto un casquete, unos 
esferoides, etc Habiéndose haUituado el niuo á comparar ob- 
jetos que van siendo raás y raás semejantes, aprecia mejor 
estas íntimas difereucias á que va llegando, y adquiere final- 
mente la verdadera idea de esfera. 

Tal es el procedimieuto que se siguió eutónces, y como asa* 
ba de verse, él nos ol»ligó á poner á la vista del uifio uuo ó 
más esferoidcs haciendo que los comparase con la esfera. 

Si no por sus condiciones propias, sí de uua mauera inxli- 
recta, el nifio tiene ya, pues, conociraionto del esferoide. Lo 
ha comparado con la esfera, y esto lia hecho que se penetie 
de alguna de sus propiedades. 

E1 esferoide es el cuerpo que ticne raás semejanza con la 
esfera, y es por eso el más á propósito para ir pasaudo gra- 
dualmeute de lo conocido á lo desconooido semejante. 

E1 esferoide aplauado, á la superfieie curva agrega la su- 
perficie plaua, lo que uua vez observado facilita notableraen- 
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te el pasO rle !a eifera a! cifittdro, sírvítt’fdb rfe intomeáió ei 
easquete. q u i¿i 

El esferoitle prolon¿adó presenta la íeudencía al aiignlo 
solido, y oonio yá couóceiufvs pór oí otro ésferoitté Ia superfi- 
eie plana, podenios pasar sin rfificultati aí cono, que consta rle 
e'stós trés elemcnfós. 

Pero es uece*.irio uotar qqe al pasai; dpl esferoHÍe aplauá- 
do ai ciliudmy del prolougado couo, segun liemos pijo 
puesto, uo imsaiuos.de uu cuerpo á otrp sempjaate, corno pnc- 
do creerlo el quc solo pbserve los olementos semejautes ci- 
táoos. 

En el evsfbroide aplanado se pasa geueralmentede un modo 
fcan inseusible de la Bnpeítieie eurva á la. plaua, qne se baoe 
por medio do ofcra siiperficic curva que no permite totnar 
allí la idea de elemento vefiáadorannente distiutivo 

entre este esferoide y el cilimiro; pero dividiemlo nna esfera, 
los hemistéiios ó los casquetes que resnlten, uos presenfcan ia 
arista con toda pureza en un cuerpo qne coDSta de tres ele- 
rnentos: nna supertície curvo, uua plana y la arisfca oircuiar; 
dé los cuales los dos primeros son ya conocidos en la estéra y 
el esfcrórtle y el tercero es el desconocido á quc deseamos lle- 
gar por medio de los otros. Puéde^e pasar ya con toda com 
fianza al conocimiento del cilindro. Lós tres eIemen:os de 
que Oonsta, supcrficie curva, superfi.de plnna y arista, nos 
sou yaeonocidoB. ¿Cuál es entóuces el elemento desconocúlo 
<pie iutroducimos para el progreso iufcelectual? La espeewute 
la superticie cnrva, que no lo es en todos sent idos como en los 
cnerpos anteriores, sino en uno solo, mrra para un lado, «i 
*e permite la frase, que el maestro tendrá buen cnidado 
explicar. 

E1 esferoide prolongado, cuando lo sea convenienteme*nte, 
mauifestará su tendencia al nngnlo sólido y facilita la intro- 
ducciou Üel couo que presenta estenuevo elemento con toda 
pureza. 

Aquí terminaria el trábajo sobre los cuerpos de snperficié 
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cnrva, si no tropezárarnos ifftrá pasat* á lo* de snperficíes 
nas con un inconveniente que’ deseamos evitar. 

Las aristas que hasta ahora béi’nos visto ban sído siempro 
curva.s: niités de tratar de los caerftbá <Te snpcffléies pl'anas 
úuióamente, prcfctirémos dar á cónot'ér ftts aristas reetas pa 
ra no dejar c'óirio éíemettto déseonocido ert tós nuevos cuer- 
pos, sino el ángulo soiiilo no curvo. 

Producir la íuista recta en u.a cncrpo dusuptp’fieie curva, 
bien )o podemos dividiomlo un cilimlro paialelamente á su 
eje. Ítesii'ta en la fcccíou uñ paralelógramo y pór consecuon- 
cia las aristas »ectas, aristas que tienei» sin emtargo uua 
propiedail notablej dós de ellas, las de los íadós, se ballan 
entre una snpcrficie curva y uua recta, y las otras dos, las 
de las bases, eutre <los siiperficies píánas. 

¿Qué elemeuto desconocido vamos á encoufcrar cn los cuei*- 
pos de superficies plauas s.'Iamente? Los ángylos sólidos 
iormados por una reiuiion de plauos. 

Pero uo olvidcinos que qjercicios semejantes á los quo pro- 
pusimos para la esfera deben bacerse con todos los cue> pos 
que se pongan á estmlio y sin una gran forpeza uo pueden 
dcjar de ¡iracticarse con ei esferoiíle aplanailo, el ciliudro y 
el cono. 

Oükrpos de suPERFiciEs PLANAs.—Tomemos como pri- 
mero el tetraedro: cnatro ángulos sóiidos ó puutasj cuafcro 
superficies planas triangulares, seis aristas recfcasj <loce áu 
gulos planos. Hé aquí sns condiciones de forrna. Eu cuanto 
á 8ii carácter dominante: posiciones iguales reixisando soóre 
cualqoiera de sus supertícies: esa posicion puedé cumbiar por 
©1 esfuer/o, perodejado á sí wisino en uu plano horizontal, se 
colocará eu la posicion natural. 

Sigue despues, como caerpo regular, el exaedro, ó cnbo, co- 
mo se le Hama en geometria; el dado, como le llamau los 
HÍftOB. 

Ocho ángulos sólidosj seis superficies planas y cuadradas; 
doce aristas rectasj veintiouatro ángulos planos. Tales sus 
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condiciones de forrna y en cuanto á su carácter domiuante el 
del tetraedro. 

Antes tte concluir con los cuerpos regulares y tratar por 
consecuencia del dodecaedro y del icosaedro, bueno será ha - 
blar de cuerpos no regulares aunque siempre sinoótricos, em 
pezando por los que surgen por pequeuas alteraciones en las 
condicioues de forma de los ya cstudiados. 

Admitamos que crecen los lados de un cubo, es (lecir, que 
se bacen largas lííicia arriba las cnatro superf cies que no son 
las bases. ¿Quó sucede entónces? Que el nuevo cuerpo, que 
deja de ser un cubo, se forma, como ántes, de oclio ángulos 
sólidos, seis superücies planas, doce aristas rectas y veinti- 
cuatro ángulos plabosj pero las supei*ficics no son ya ignales 
pues se conservaron cuadradas las dos de las bases, pero las 
cuatro de los lados se convirtieron en paralelógramos rectán- 
gulos, aunque iguales entre sf; las aristas quedan doce; pero 
de elIas,ocho,las qne rodeanlasbases, so conservan como án- 
tes, y las otras se hacen más grandes. Los ángnlos fueron 
losúnicos quo no recibieron alteracion ni los sólidos ni los 
planos. 

Ya en este cuerpo desaparece por cotupleto la idea de la 
perfecta igualdad do los etementos que eonstituye precisa-. 
mento la regularidad de los cuerpos geométricos. 

Admitido quo algnnos olementos pueden no ser iguales, 
tenemos la fácil introducciou.de todos los dcmas cueri>os si 
raétricos, pero no regtdares, y aun tendriaraos la de los irre- 
gulares completainente, *i posible fuera clasificarlos. 

Podemos ya poner el prisraa, quo tiene superficies parale- 
lográmicas y triangulares; las piráinides que tengan todas las 
superficies triangulares excepto la base, que será poligonal 
de cualquiera especie, etc., etc. 

En cuanto á la represeutacion, que tanto importa que siga 
á la contemplacion del objeto, para educar la vistaen la apre- 
ciacion de la estampa, interesa mucho que el profesor no se 
preocupe de pronto de la perspectiva. 

¿Qiieremos representar el cubo? Pues pongamos paralelas 


gcométricamente Ias aristas horizontales, que no siendo para- 
lelas al plano proyectante, aunque siéndolo entre sí, deben 
verse en perspectiva convergeutes al puuto de mira. 

En una figura aislada y en los primeros tiempos, habla más 
á los sentidosdel niuo la proyecciou geométrica que la pers- 
pectiva. Esta vondrá despues correspondiendo á uu cierto 
grado de la educacion de la vista eu lo referente á estampas* 

Inútil es hablar de procedimientos para representacion de 
estos sólidos, despues de todo lo que* hemos dicho al tratar 
de la representacion de la esfera; pero insistiremos constan- 
temento en que el profesor demuestre de cuántas manoras 
pueda, y siempre de un modo práctico, que así como es in- 
dispensable educar los soutidos para teuer ideas justas de las 
cosas, es tambien necesario prevenirse, porqne suelen, y no 
pocas veces, engafiaruos. 

Como manifestacion de esto puedcn presentársele algunas 
ostampas como las que dimos hablando de esto mismo en 
nuestro tomito de u Lenguaje; , ’ se le ha presentado ya el dis- 
co para hacer por el movimieuto la fusion de los colores; el 
estereoscopio que presenta (le bulto imágenes que no lo están, 
el movimiento do rotacion que aconseja Fióbel en los sólidos 
y que permite verlos de distinto modo, etc., etc. 

Pero pocos, ó ninguno qnizá, encantan al niño como el pra- 
xinoscopio y sus semejantes. 

Figurémonos un prisma (1) de un uúmero cualquiera de 
lados (miéntras más grande mejor), constituidos todos por 
espejos planos iguales. Figurémonos tambien que frente á 
estos espejos, y á distancia conveniente, secolocan otros tan- 
tos dibujos, y que espejos y dihnjos giran al mismo tierapo 
teniendo por centro comun el centro del prisma. Éste y los 
dibujos forraan al girar dos cilindros concéntricos fuera de 
lo8 cuales se halla el observador, que no puede por tanto ver 

(1) Prisma, cuerpo terminado por <loa caraa planas. paralelas, iguales y 
dÍ8pueatA8(]el mismo rnodo, qae se llamati base», y por tnntos paralelógramo» 
como lados tieuen las baees. 



los (Jibujos cuyo réverso se le presenta al pásar; pero sí ve !a 
iiriiiKon do esos dibnjos cn los espejos del prisraa. 

Para poder explicarnos supongámos que él ju isma tiene 10 
Íáflb^tó ttéétt, 16 espejos que exigen ótros tatitos dibujos, y 
suponááhiós qnc no osmásípie nna líóéa rectfTqne cdmbina- 
•uios así,’eii hti’a ádja tira dividula én 10 paralelójrramos i-tr*. 
le.s cada uno dédbs ch’dlés'debe'qTtedaéfrentb á uti eSpéjbdel 

eeutftó: 

I 2 3 * 5 « T ‘ g f 

Mnbtraar 



Cada uua de las líneas trazadas se pondrá con ta inclina- 
«ion que se indica, pero por supuesto sin las letras, en cada 



uno de los 16 paralelógraraos, teuieudo solamente cuidado 
de qiie todas las líneas sean del mismo tamaiio y grneso, y 
qne el punto a se halle eo un lugar constaute de cada dibujo, 
por ejemplo, en el ceutro. 

A1 girar el prisma con los espejos y con él los dibujos, ca- 
da uno de tós cuales sebabrá colocado exactamente freiíte á 
uü espejo ¡qué debe sncederf 

E1 punto a que se halla eu el centro del dibnjo ó eu otro 
Ingar cualquiera pero constante, se vo en el centro del ésp^- 
jo ó en otro lugar constante y por tantoál girar, la répeticion 
de la imógen eii el inismo punto causa la sensácion de inino- 
vilídad. No sucede lo mismo con el otro extremo de Ia línca 
qne se pint;a en diversos lugares, lo qtie prodnce lasensacion 
del movimiento, y cOmo CQmbia progresi vámente, la sensncion 
es de inovimiento regtrlar, como si se trasladara de 1 á2, lue- 
go á 3, á 4, etc., liasta que bajando respeL'to de a por el lado 
derecho, conio se ve en las figuras de 6 á 9, empieza á snUir 
por el lado izqnierdo, no solo ignalando á la altnra de aí, fi- 
gura 13, sino pasándola coniolo indican las figuras sigtiien- 
tés de las qné la últiina se liga ya con Ia primera, y vuelve 
á couienzar el movimiento descrito. 

Esto produce lacompleta sensacion del movimié'nto circu- 
lar del extremo Z», y como cl a permaqece inmóvil, la sensa- 
cion seni dé una varilla que gira al dérredor del pnúto a. 

Henios elégido ese unvimientd cortio uno de los más fácí-‘ 
les de explicar; pero es claro que siempre que las flguras, sean 
las que fueren, éstén díbujadas de modo qtíe difleracada una 
dfe la que le precede, nada ínás que fen un momento de 1a ac- 
cion, y la últinia figqra se enlace con la primera siendo áque- 
lla el movimieuto queprecede á esta, íá ilusion será completa, 
porque veremos ejecutarse el movimiento. 

Pero parece desprenderse de la descripcion que el nxovi- 
miento es uniforme-, y lo es en verdad, en el caso descrito. ¿Es 
impotente el praxinoscopiopara reproducir moviiuieutosque 
na sean uniforraes? 
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No, es tal la maravilla de este aparato, que puede repre- 
sentar raovimientos irregulares, porque puede rei»resentar la 
suspension momentánea del movimiento. 

Tara esto se necesita solamento repetir en dos dibujos la 
posiciou que se desea parezca como deteniendoel movimiento. 

Si en el ejemplo que hemos preseutado, aunque bien re- 
partidas las posicioues de quiuce flguras, la otra repitiese 
una de ellas y estuvdese colocada junto á la que repetia, se 
veria como si el movimieuto se detuvieia allí un instante 
aunque continuara despues, á reserva de volver á detenerse 
cuando se presentaran otra vez juntas las posiciones iguales. 

Innumerables sou las preciosas aplicaciones que de este 
aparato se han hecho, habiendo láminas de movimientos tan 
complicados y tan bien arreglados no obstante, <jue tiene nno 
que confesar que deben ser hijas de profundo estndio y me- 
ditacion. 

¿Pero por quó se le hau dado tan pocas aplicaciones útiles? 
Quión sabe, pero eu general las figuras que se usan tienen 
siempre por objeto divertir; la instruccion entra por muy poco 
«i entra alguna vez. 

Y sin embargo, cremos quc seria uno‘ de los medios mejo- 
res para dar á conocer.el moviiniento de la tierra al derredor 
del sol; el de la luna al derredor de la tierra; el fenómeno del 
dia y la noche; el más difícil todavía de demostrar de las es 
taciones, etc. 

Por supuesto que este aparato puede servir tambien para 
demostrar las leyes de la fusiou de los colores; no hay más 
que sustituir á los dibujos ó pouer en éstos un mismo objeto 
iluminado con dos colores: en uno del color A, en el inmedia- 
to, del color B; eu el que sigue, otra vez el A, en el otro otra 
vez el B, y así sucesivamente. Por la rotacion debe aparecer 
de un solo color, el que resulte de la fusion ó mezcla de A 
con B. 

Hemos limitado la descripciou del praxinoscoiilo á lo que 
en él es verdaderameute esencial: uti prisma de espejos que 
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tiene enfrente tantos dibujos como lados ó espejos el jirisma, 
correspondióndoso exactamente y girando al mismo tiempo 
los espejos y los dibujos. 

Pero ¿cóuio se hallan combinados ese prisma y ese dihujo 
que se corresponden tan bien y giran á la vez? Esto puedo 
combiuarso de cualquiera inanera, y cada uno elegirá la que 
le parezca más seucilla ó más cómoda. 

Hó aquí una de tantas. Formado el prisma con los espejos 
se pone verticalmente frente á ól un carton circular de mé- 
nos alto que Jos espejos, y separado de éstos lo bastante para 
quo no impida su vista. Ambos qnedan unidos por la i>aite 
inferior por otro carton coiocado horizontalmente, que es el 
que hace que se muevan al misiuo tiempo. El carton vertical 
está destinado á recibir para sostener los dibujos en posicion 
tambien verlical frente á los espejos, y para que coincidan 
exactamente se coloca en un lugar á propósito del carton 
vertical itn tope dondese colocan las extremidades de la tira 
que contiene todos los dibujos. E1 prisraa tieue en su centro 
un horado por donde se hace pasar un alambre qne sirve de 
eje al movimiento. «? 

Geueralraente ese alambre se prolonga lo bastante para 
poder poner en él un candelero, quc sostcnga la bujía oon 
que debe verse por la noche. 

Este aparato tiene sobre los otros dos, semejantes suyos 
de que vamos á hablar, la ventaja de que puede verso á dis- 
tancia, y por lo mismo cansa méuos, habiendo tambieu 1a ina- 
preciable ventaja de que pueden ver muchas personas al mis- 
mo tiempo. 

Hemos dicho qne hay otros aparatos semejantes al praxi- 
noscopio. 

Efectivamente. Uno de ellos consiste en un disco semejan 
te al que heraos usado para los colores. En los diversos sec- 
tores en que sehalla dividido, y áuna cierta distaucia cons- 
tanfce del centro, se hallan dibujadas las fignras de modo 
semejante al descrito para el.praxinoscopio, y sobre cada una 
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de las distancias hay uua$ ligeras aberturas por doude pueden 
verse, eu un espgo'que se coloca enfrente. 

Poniéndose el disco por delante, y mirando los dibujos eu 
el espejo que se lia inie^to enfrente, pero á través de las pe- 
quenas aberturas que hay en el disco sobre los dibujos, se 
Iiace gii ar el djsco del ipismo mqdo que lo baciamos para los 
colores, y se verá en el espejo el moviiuiento que hemos vis- 
to íintes eu el praxinoscopio. 

El otro aparafco no necesita de espejos Sustituid en el 
praxinoscopío á los espejos, Ios dibujos mismos, y á éstos, pe 
quehas aberturas para ver á<juellos. Haciendo girar el apa- 
rato, pdr cadá a\>ei;tura que pasa. se verá el dibiijo que hay 
enfrente, esdecir, un momento diverso del movimiento que 
qitiso diliulárse, y de este conjunto rcsulta en nosotros Ia 
sensácion. 

Todo íq expuesto manifiesta'cuanto puede explotarse el 
moviiniento en la educacion y enseuanza; pero uianifiesta 
tambien cuántos medios nay r de conyencer al nino de esta im- 
porlantísima verdad: los sentídps que tantonos sirven en la 
vida ngp pérjnaicari machfsímo cuando no los educamos, por- 
que nos engañan frecuentemente. 


Hemos hablado del modo de tratar la forma en los cuerpos 
regulares, geoniétricamenté hablando. 

¿Odmo trafarla en ios que uo lp son? 

Desde luego se presenta una primera divisíon. Hay cuer- 
pos simétricos, cuenips reg,ulares, nq toinando esta palabra 
en su acepeiou geométrica, y cuyaforma es siempro una com- 
biuacion de varios cuerpos regulares geométricosj b^y cuer- 
pos irregulai'esdonde jps elementps de formas regulares geo- 
métrjcas no se h^IIap ,sin?étricamente coloeados, y hay, por 
fin, cuerpos informes, es (fecir, sin forma, porquesus^cleinen- 
fcos no puedeu reducirse á las formas geométricas. 
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No hémos liablatlo de las figiiras y formas geométricíis, ya 
porque supouemos conocido del profesor lo quó á ellas se re* 
fiere, ya porque lo que hemos insertado de otros autores tra- 
ta lo bastante para no necesitar nosotros oeuparnos aquí de 
ello. 

Saliendo de lasformás rigurosatnente geométricas, no cabo 
clastficacion para las demas, y por tanto únicamente se pue- 
de describirlas, baciéudolo por medio de los elcmeñtos geo- 
métrÍQOs. 

Tenemos una figura seipejaute á ésta: 



Pai'a describirla tendriamos qae Uamarla un endecíigauo 
irregtilar. ¿Pero cuáutas formas tiene un emlecágono irregu- 
lar? Infinitas, de modo qne nada ó casi uada babrémos dicbo 
con el nombre. 

Para deciralgó más, observarémos que tieneocho ángulos 
salientes y tres entrantes, y si no para formarse una idea 
completa siu verlo, sLal ménos pára poder construirlo sin te- 
nerlo á la vista, mencionarémos en órden lados y ángulos de 
la siguiente mauera: 

Lado A, 19 milíraotros. 

„ B, 11 „ 

>» 9 

&c. &c. 


BD. 8EN.- 59 



































4G6 

Angulft a, entre los lados AyB. 

n » »’ 15 y .. 


” c ; ;; CyD(entrante). 99® 

&c. &c. 

Se concibe bien que aunque esto se diga cou mucUa faci- . 
Kdad no sc constrbirá con Ja misma. La mfis hgera eqmvo- 
cacioñ eu lalongitud de un lado,y sonre todo en la aprecia- 
don de un fingnlo, dau tal diferbncia al fiu de la-construccon, 
n„e pudiera mny bien sneeder que el mayor numero do veces 
el lado L, construido por medio de los elementos de los ante- 
riores” nó coiucida con el extremo del lado A, y no pueda por 
tnnto construirse figura cerrada como se debe. 

Pero de que este sea el modo tqejor para describrr, no va 
á interirse seguramente que deba extgirse ni aeonsejarse 
siquiera á los grnpos inferiores de la escuela. Soio puede ha- 
cerse esto en ciertos grupos que poseen yalos < ; onoe.nncntos 
necesarios. Grupos más elevados todavia descnbirán dtvp 
diendo la fignra en triángulos como se l.ace y se aconsejará 
en dibujo para copiarla, y detallando despues cada tnaugulo 
y su cólocacion en la figui*a. 

La descripcion delos sólidos, en suforma, se Uará por sus 
elemeutos aualizando en cada uno de óstos todo lo que pueda 
aualizatse, así es que sihay, por ejemplo, uu prisma, so d.rá 
TZZ^ es recto ú oblícuo; q„é forma tteneu sus 
ras, qué dimensiones sus lados y ángnlos, qué forma tieuen 
las bases, asícomo las dimensiones de los lados y los ángu- 

1<>S ¿stas desoripeiones son más ó ménos compHcadas y por 
tauto se les dará distinto carncter, segun el grnpo á que se 
apliquen, permitiendo á los niños pequcños.no solo ajgunas 
omisiones sino alguna libertad de lenguaje, aun cuaudo para 
los matemáticos buhíéra algnnas vcces fle entranar algo de 
inexactitud, esto á trueque de la mejor comprcjs.on y de la 
mavor claridad para el niño. 

La copia es de los mejores ejereieios para edncar el sentido 
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tle la vista, porque ueeesitaudo poner toda ateuciou pararpo- 
der iinitar, claro es que tieue que estudiaise eu todos los ele- 
meutos, único modo de bacer uua cosa parecida á otra. 

No podemos dispeusarnos de recomendar á uuestros lecto- 
res, algo que se usa cou este objeto y con alguuos otros de 
que irémos jiablando: cl tangrama. 

Tómese uu cuadrado de papel grueso, carton ó metal st se 
puede, que seriá mejor. Divídase cada uno dé sus ladós éii 0 
partes iguales. y tíreuse pór los nuntos de divisiou líúóas 
muy suáves como se ve eu la fig. 1% lámiua 3.—Trácense deá- 
pues, cosa ya facil, las líueas qne en la misina figura se vén 
más gruesas, y córtese el cnadrado segun ellas,lo que dará las 
15 pie/.as repres- ntadas en la fig. 2*, siendo cuatro triángulós 
como él c, cuatro como el c, dos pie/as como la/, y uná como 
cada una de las a , b , d, g y h. Tal es el tángrama que líosper- 
mitimos recoraendar á uuestros lectores, y del qne piihEcÓ un 
precioso cuaderuito la casa Ackermaun (Lóndres), bace inu- 
chísimo tiempo, allá por Io.4 afios de 1820 á 1825. 

E1 juego eonsiste en formar tiguras usamlo las 15 píezasj 
pero se dejn entondei* <lesde luego que éstá no es condici'on 
que pneda obligar al maestro, sino en tanto que la juzgue 
conveniente. 

Ilállunse en las infiuitas combinaciones de las 15 piezas, 
preciosas demostia<áones sobre iguablad y equivaléncia de 
superficies, modelos de imitaciou de objetos comunes y ele- 
meut-os iunumeca les de couiposieiou. 

No podemos <leteuernos á detallar todas, ui siquiera un uú- 
inero considerable de las figuras que pueden formarsej y ups 
confoi marémos por ]o mismo con imlicar las aiilicaciones que 
pueden bacerae y los procedimieutos qae pueden seguirse. 

Copia al dictado .—Si el profesor uo tiene inueha práctica 
de di-nijar, puede y aun debe servirse de un pizarron dividi- 
do eu un gran núuiero de cuadritos, cuyo lado considerará 
corao el lado de íos cuadritos origináles del taugraum, es de- 
cir, cada uno de esos lados represcutará un cateto de los triáu- 
gulos e r c y figuras 1* y 2° 
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Ya el maeHtro á dibnjar en el ynzarron, relatando lo que va 
haciendo, 1a fijrura3. E1 nifío debe copiarla, pero no con líneas 
sino con las piezas del tangrama. 

M.—Pongamos la pieza a (de antemano se ha convenido eu 
el modo de distingnir unas piezas de las otras t ya sea con lo- 
tras, númoros ó noiubies: nosotros las designaremos aquí con 
las mismas letras que en la cstampa); pongamos la pieza a 
cou sus lados mayores verticalmente, (la dibuja coino se ve 
en la íigura 3°, y los niños colocan sobre lamesa la piezaco- 
rrespoudieute en la posicion iudicada). 

Sobre ella colocamos la pieza g con la cabeza para la iz- 
quierda y hácia aniba, procuraudo que salga de la pieza a 
la misrna cautidad j)or los dos lados. Cuando los ninos lo 
hayau hecho, coutinúa: 

A lá izquierda de esta pieza, y embonando cou ella, colo- 
camos la piezíi/con el lado mayor vertical y lacabeza liácia 
la derecha sotire la de la pieza g. 

Colocainos ahora la pieza h cou el cuerpo horizontalmente, 
la cabeza cuadrada liAcia arriba y á la izquierda, y la trian- 
gular ó e\ pico á la dereclia y hácia abajo, toda su parte iz- 
quierda embonando con la pieza g y parte de la/. 

En cl ángulo de la cabeza cuadrada de la pieza á, colocamos 
dos triángulos e, que formcn un cuadrado. 

A la derecha de todo esto, colocaraos la otra pieza / con 
sus lados mayores verticalmente y la cabeza por la parte su- 
perior y vuelta ú la izquierda, cmbonando todo con la pieza 
h y el cateto de uu triíingnlo e. 

A los lados izquierdo y derecho del paralelógramo forma- 
do con las piezas «,/, g t h, colocamos dos cuadrados, formán- 
dolos con dos triángulos c cada uno. 

En el centro de la base iuferior de a y colocamos el vórtice 
del ángulo recto de la pieza b, haciendo que la hipotenusa 
quedo horizontalmente. % 

Tor último, entre la base inferior de a y loS ciitetos de h 
colocamos de un lado el triángulo d, liaciendo coincidir su 
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bipotenusa cou el cateto de h , y del otro un triángulo igual 
.y colocado bajo la mism& ley formado por los otros dos triáu- 
gulos e, con todo lo cual quedan emiileadas las quince piezas 
y construida uua figura siinétrica. 

Acaso podrá decirse acabaudo de leer los párrafos que pre- 
ceden, que el uiíio no entenderia nada de lo que dice allí, y 
por consecuencia uo podria imitar. Pero en prirner lugar, na- 
die tiene el derecbo de supouer que se empieza por figura tau 
complicada como la que uos ocupa. 

Debe empezarse por las tíguras mas seuoillas, de modo que 
el niño comprenda bieu 5 siu esfuferzo el primer dictado, y 
auu las qne siguen despues: las dificultades vau aumentáu- 
dose por grados, y por grados va adquiriendo el discípulo la 
íacultad de entender al maestro, cuyos términos son inteligi- 
bles, porque no se aplican los desconocidos sino de uno en 
uuo T y en ocasiones eü que latiucion iu suple la definicidn 
que pudiera ó debiera darsc. Cuaudo elniño está ya eu esta- 
do de que se le dicte la figura <le que uos ocupamos, está ya 
tauibien en estado de comprender lo que se le dicte. 

En segundo lugar, debe recordarse que 110 so empieza el 
dictado como nosotros le heraos hecho aquí dibujando, srno 
colocaudo el maestro lan tignras que neccsita, lo qne da toda 
la claridad apetecible á la expresiou. / 

En el segundo período de dictado sehaceéste sin ponerá 
la vista la figura sino dibujándola sotPmente, si hien con la 
mayor claridad posible en la descripcion y en cnanto al niuo, 
copiando el dibujo 110 con líneas sino con las figuras que irá 
colocamlo convenientemente sobre la mesa. 

En el tercer período ni dibujo babrá siquieia: la sola des- 
cripcion bastante minuciosa, eso sí, para que el niBo no va- 
cile sobre la figura que lia do colocar y eu qué posicion debe 
hacerlo. Eucontrarse ya al finalizar la descripeiou con una 
representacion que 110 esperaba, le halaga porque le sorpren- 
de y le haco entrever cierta rectitud de las leyes científieas, 
que prepaian su ánimc para trabajos posteriores. 

Copúi con Uneas.—Eu uua pizaira divulida en pequeños 
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cuadritcs, copíará fel nifío la fifrura trazada por el profesor en 
el étieerado. Este primer ejercicio es1?xfcreniadainente senci- 
llo porque se tratn de lfneas rectas solamente f la cuadrícula 
facilita los trabajos.—Ejercitado en esto el nino, copiará des- 
pnes con líneas no la estampaque pong;a el ptafesor, sino las 
figuras qtte forme con las piezas de un taiifrrama. Nuestros 
lectores coniprenden perfectamentepor qué en el primerojer- 
cicio, cuando se trató de copiar con piezas, pedi^os por pri- 
mer modelo uno formado eon piezas dol tanwrama, y en cl 
segundo euando se trató de eopiar con líneas pedimos por 
priiner modelo nno formado con líneas. Es que la semojanza 
es elemento de facilidaü, y.copiar eon líneas un eonjunto de 
piezas ó (y esto es más difícil) copiar con fi"nras un conjunto 
de líneas, son trabajos heteroíjéneos que esijren préviameute 
otros ejemcios, los de semejauza que se han aconscjado. 

Por último, como postrer ejercieio, el alninno irá poniendo 
las líneas en la direccion y con la lonpitnd que se le dicten: 
el conjunto le dará la representacion con veniente. 

Como ejercicios verdaderameute superiores, se darán los 
iudicados pero eu pizarra ó papel sin cuadrícuía, lo cual no 
será obra sino de uiños niayores y ya educados. 

Ilasta aquí la copia de un modelo que se pone detallado: 
vamos á un mievo género do ejercicios. 

Hemos educado la comparacion, dados los elementos: va- 
mos á educar la imaí?inacion con 1a necesidad de combinar 
ciertos elementos jiara llegar á un fin. 

E1 maestro dibnja un contomo eoino la fif?ura 4, y pido á 
los niiíos la cnjrien con el tangrama, advirtiéndoles, sí, el nú- 
mero de piezas que deben usaT. 

Eu ios prinieros ejercicios hará bien el maestro en guiar al 
nifio baciéndole observar por la proporcion de tamaños, dón- 
de pueden qnedar ciertas piezas como en la figura propuesta, 
la pieza a, por ejemplo, que no puede confuudirse con otra. 

La parte inferior por la proporcion, y flgnra comhinadas, 
acusa qne no puetledeberse sino á la hipotemisa del tríángulo 
b; la proporcion nos asegnra que ese lado tiene cuatro uni- 
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dades del cuadrado original, y no liay eu todo el tangram» t 
mas que la hipotenusa citada y el lado rnayor de la pieza g ; 
que tengan esa longitudj pero los ángulos que se formau eu , 
las extremidades de la línea, base de toda la figura, pruehau j 
quo no se debe á la pieza y, luego será al triángulo 5, salvo 
iínicamenteel casoen que est-uvieSe formada la base pordo» » 
triángulos c que equivalen al b. 

Coutinuando algunas observaoiones así, sobce todo en fi- 
gnras mas sencillas qne serán las priiueras que so pougan, } 
adquirirá ol niiio cierto hábito de auáíisis que lo hará apto 
para esas iraitaciones despues. 

Finalmente, como medio para educar la imaginacion, teno* 
mos el siguieute: 

Puesto por el profesor el contorno de una casita, de un 
monumeuto, etc., heclios con las piezas del tangrama, invita- 
rá á los alumnos á dibujar completamonte la casa ó el mouu- 
mento, dando al dibujo el claro-oscuro convonioute y agre- 
gando lo que no puede pouerse en el contoruo.—Uu oierto 
hueco de forma paralelográmica senala en la combinacion do 
piezas nn balcon, por ejemplo? Puos baced que el niuo pou- 
ga en el dibujo las mocbetas, el baraudal, la vidridra, que ni 
en la combinaeion do piezas del tangrama ni el coutoruo po- 
dian senalarse. 

De esto podrá pasarse á agregar accidentes qno muy bieu 
puede teuor el objcto, pero que ui indicados pueden ostar en 
el coutorno; así, pues, puede poner en el monumento inscrip- 
ciones, adoruos de otro género como corouaa, macotones, es- 
tátuas, segun el gónero del monumonto. 

Se comprende desde luego que estos ejercicios sou para 
grnpos de cierta altura, )>ara niuos ya educados; pero de lo 
dicho ánte8 no debe inferirse, como alguuo pudiera ereer, que 
materialinento el niSo ba de dibujar las estátuas, los meda-I 
Ilones, las flores, ó lo que agregue. 

Basta que lo indique: el objeto es solameute ir educando 
sus facultades estéticas, creándole el gusto y desarrollaudo, 
su imaginacion. Debe, pnes, contentarse el maestro cou que 
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trazado el eontomo, el niño diga por ejomplo. Esto represen- 
fca una mesa de escribir. Yo le pondria aquí unos cajones co- 
mo generalinente hay en estaelase de mesas, pues se necesi- 
tan jjara guardar algunos papeles interevsanfces que dejados 
encima podrian extraviarse, y aim ofcras oosas que uo couvie- 
ne dejar tau á la rnano. En toda mesa de escribir bay na- 
fcuralmente iui tinteroj pondria yo nno aquí, lo misino que 
algnnas plumas, unaregla, un iápiz y ofcros utonsilios seme- 
jantes. Tambien seria convcniente pouer algunos papeles 
disemiuados aquí y allá, uu timbre para llaiúar, uii papel 
secante y quizá un libro abierto para indicar que se copia ó 
se escribe por lo ménós sobre las doctriuas de uu aufcor, etc., 
etc. - > n 

Ya se ve qne no bay absoluta nehesidad de que el niño sepa 
diluijar el tintero, el timbre ni los cajones, para estahlbóék* el 
ejerdcío. Pero sin dibujar losóbjetos, ¿sirve esto de alguna 
cosa? Indudablemente qne sí. Dee$ta mauera el niuo empieza 
á penetrar las leyes de relaeion y comprenderá desde luego 
que bo deben ponerse sobre*nna mesa de esciil*ir, un lava- 
maúos, una taza de cbocolate, ni nn parde pautuflas. Pueden 
afguna vez por excei>ciou, encontrarse tales objetos sobre una 
mesa de escribir, pero uo siendo esto comun no debe ponerse 
para el easo general. Un dibujo es mia represeutacion que 
tiene que hablar por ella misma, y las excepciones uo pueden 
presentarse como tipos de las reglns, que es como se juzga 
toda representacion. 

Si en una estampadestinada á dar idea do los trajes nsados 
en diversos países en cierta época, viéseinos: trajes de Paris 
trajes de Andalncía, trajes de México....... y eu ésta el di- 

bujaute buldera pintado á nuestro gigante Salmerou, todos 
los que viesen las lámiuas exclamarmn sin duda: ¡Qué corpu- 
lentos sou los mexicanosl porque á uadioae lé ocurre que pa- 
ra dibujar un traje 6e elija un iiombre excepcioual. 

Del mismo modo, el que ve sobre una inesa una sopera, una 
botella de ccrveza, pan, servilleta, cubiertos, etc., uo puede 
figurarse que esa mesa está destinada á escribir, aunque 
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rnás do una vez pueda sueeder seiuejante cosa eu algunas 

partes. . 

Por último, bé aquí un medio final para educar la ímagi- 

nacion. Propuesto un contorno tan caprícUoso como el nnes- 
tro de la fig. 4% se pregunta á los uiüos qué puede represeu- 

tar, y so le iuvita á coucluir el dibujo. 

Ouando estos ejercicios se bayan repetido varias veces, uos 
sorprenderá la variedad de los dibujos que bosquejan los m- 
ños: nno babrá creido ver eu el coutoino la representacion dc 
dos cilindros, el uno dentro del otro, y colocados borizontalr 
meute sus ejes (fig. 5): el otro habrá dibujado dos cilmdros 
tambien, tambien el uno dentro del otro, pero colocados sus 
ejes en sentido vertical (fig. 6): otro, raás despierto ya, con 
mayor iraaginacion que sus compañeros, y aproveebawdo más 
y más bie^i la libertad de moditiear parte del coutoruo, podra 
trazar la fig. 7 ú otra más coinplicuda. 

Si á los dibujos que presenteu los niños agregael profesor 
alguuo ó algunos suyos, qne difieran esencialmente do los 
concebidos y desarrollados por los uifios, éstos de seguro 1 e- 
garán á babituarse de tal modg al estiulio de las formas, que 
en un cierto conjunto de lfneas, en una cierta posiciou de va- 
r¡os puntos, concelárán cou bien poca dificultad, una mnlti- 
tud deformas cuyo desarrollo puede, para algunos, ser fuente 
de preciosas producciones. 


Además de las ideas de color, tamaño, posicion, distancia, 
forma, de que ya bemos tratado, puede damos la vista aun- 
que no origiualmente, otras ideas coiuo las dc opaco, traspa* 
renfce, brillante, líquido, movúble, inmóvil, liso, poroso, etc., 
efcc., sin contar cou otras como eurollado, doblado, que no 
eou siuo una modificaciou dc las expresadas. 

No podemos detenernos á exponer iirocedimientos para 
cada una de estas ideas ó nocioues. Lo hemos 
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extensamente con las principales, y de lo ílicho muoho podrá 
iufcrirse para lo nnevo. 

Así, pues, para hacér oonocer con exactitiul cunles son los 
cnerpos trasparentcs* se los compara primerooou uno opaco 
v despnes con uno trasJúcido. 

Lo movible y lo inmóvil; pero suponiemlo inmóvil al espec- 
tadorr lo moviWey lo inmóvil suponieudo al espeetador en 
movimiento. 

Habiéndonos extendido míís y mnoho inás de lo que era 
nuestro propósito al tratar de la vistá, tenemos que suspen- 
der aquí, no porqne ya no liaya qué tfatar sino ponpie lo que 
nos queda es siempre ménos interesaote que lo tratado. 

Vainos á ocuparnos ahora de otro sentido cuyas aplicacio 
nes so!i iiittnitas en los trabajos escolares. 

Uiv poco ménos interosaute que la vista, tiene siu embargo 
tal importancia, que á él debe el hombro su sociabilidad y su 
progreso. Queremos hablar del oído. 



CAPITULO II. 


EL OIDO. 

“E1 sentido del oído es más especial y localizado que el del 
tacto, pero es como ésto uu sentido mecánico y no químico 
como el dei olfato y ol del gnsto. 

“Los oltjetos del oído, son los cuerpos materiales en estado 
de vibracion causada por un ehoque; las vibraciones se co- 
munican al aire y se trasmiten por este medio á la cavidad 

de la oreja. 

“Todos los cuerpos, sin excepcion, son susceptibles de vi- 
bracion sonora; pero las vihracioues que presentan tlifieren 
inucho en la especie y el grado. Los metales son las fueutes 
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mós podorosas <le los sonidos, por ejemplo, Ifts eampanas; 
vieneu despues his maderas y las piedras. La propiedad ne- 
cesniiaála produceion delas vibraeionessonoras esla dureza 
V elasticidad en la estructnra. Los líqnidos y los gases sne- 
nan poco si no es o.nmdo se ballan beridos por los sohdos. 
EI silbido y el mugido del viento provienen deti«o 
en la superBcie de la tierra como en nna arpa eolia. L1 rajo 
es un sonido pnramento nereo; sn efecto, que nos PMe«> : tan- 
grande, es en realidad pcqueñísmio compnrado cou la masa 
de aire nue pone en movimionto. 

“ Corresponde á Ia eteucia de la acústica exphcar la pro- 
dnccion del souido y lasíormas delosinstrumentos sonoros de 
todas ctases.— AqOÍ tebemos qne. ocnparnos del somdo y no 

de los instrumentos que lo producen- 

“E1 órgan» del oído es el oído. Este órgauo tiene tres par- 
tes que consfderar: el oído externo ú oreja, el oulo mod.o ó 
tímpano y el interno ó laberinto. Los -los pr.meros son ac 
ecsorios y dependeucias det tercero, que es la parte sensible 

^ '“lifoído extermi ú oreja estáfonuado portma parte sa- 
liente á los lados de la caboza, Uamada coucl.a y de un con- 
ducto que comluce al ‘Mnpano, dol que se halla separado por 
nna membrana colocada por debrnte del o.do med.o, (mem- 

“ rimpTnoTuna eavidad extrecha, irregular abierta on 
el espesor del lmeso temporal, coloeado entre e oido interno 
y el condncto auditivo externo. ltecibe airede lafannge p 
L trompade Eustaqnio: oontiene nna cadenade huesec.nos 
, „eX en para trasmitir á través dela cavidad u.ed.a .1 J 
do iuterno, es decir, ft la parte sonsible del órgano, las v. 
cioúes que 1 legau al fomlo del conducto anditivo externo, y 
se fomnnican á )a me.nbrana del tímpano. E 1 tímpano con- 
tieue tambien pequeños múscnlos y ligamontos que pertene- 
cTá ostos hnesecillos y nervios qne term.nan en esta cav.- 
dad no haciendo sino atravesarla para d.ngirse afneia. 

“La caja del tímpauo estft cerrada porfuera por la inembra- 



•176 

na dcl tímpano, que puede percibirse eu el fondo de la oreja. 
Esta membrana es ligeramento cóncava hácia fuera; está 
tendida oblícuamente formaudo con la parte anterior é infe* 
rior del conducto, un ángulo de 45°. E1 maugo del martillo, 
uuo de los huesecitos del tímpauo, penetra entre las capas 
interna y media de la membrana un poco debajo de su cen* 
tro, y se adhiere ahí con íirmeza; y como el mango del rnarti- 
llo se dirige ligeramente hácia adentro, la cara exterua de la 
membrana toma uua forma cóncava. 

“La pared interna del tímpano, formada por la pared ex- 
terna del oído iuterno, es muy desigtial y presenta varias 
emiuencias y aberturas. Estas son dos: la una oval (ventaua 
oval), y la otra redonda ó triaugular (ventana redonda). Am- 
bas están cerradas por membranas qnecierrau perfectameute 
el oído iuteimo y aislan el líquido que coutione. Uua, la oval, 
está unida á un huesecito, la otra, la redonda, se halla libre. 
Por estas dos aberturas es por doude peuetrau las vibracio- 
ne$ sonoras hasta el uervio auditivo. 

“Los huesecitos del tímpano, llamados segun los objetos á 
quo más se parecen, son, yondo de fuera para dentro, el mar- 
tillo unido á la membrana del tíiupauo; el yunquey el estribo 
que se fya en la abertura oval. E1 yunqué está colocado en- 
tre los otros dos huesecillos, y forma con ellos uua especie de 
arco articulado que pone en comunicacion las dos paredes 
extcrna é iuterna de lacavidad timpánica, y trasmite las vi- 
bracioues de la membraua del tímpauo al líquido conteuido 
en el vestíbulo del oído interno. 

u Hay pequeuos míisculos que arreglau los movimientos de 
esos huesecillos. 

í; El oído interno ó lalci'into , sitio de la sensibilidad del ór- 
gano, está coutenido en la regiou pótrea del hueso temporal, 
y formado de partes de estructura distiuta, distingniéudose 
uu laberinto óseo y otro membranoso. 

iVEi laberinto óseo abierto en el espesor del bueso tempo- 
ral se divide en tres partes cuyos límites no están bieu deter- 
minados, y se couocen bajo los nombres de vesfcíbulo, canales 
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semi-circulares y caracol: está rodcado de una membrana 
serosa, delgada, qne secreta nn líqnido claro. 

44 E1 laberinto membranoso, contenido en el laborinto óseo 
es más peqneuo qne él, y está separ ido por el Wfiuido claro 
que aeabamos demencionar. El tejido del laberinto membra- 
noso soporta las ramificaeioncs nnmerosas y ténnes dcl ner- 
vio anditivo, y contiene nn llquido secretado. 

« El vestibulo es la cámara central del oído interno; es 1a 
parte del laberinto que mira al tfmpano y presenta los orifi- 
cios de qne hemos liablado ya. Los canales scmi-circnlarcs son 
tres tnbos óseos, sitnados á lo alto y dctrás del vestíbnío á 
donde se abren por cinco aberturas; cada uno de esos tubos 
esfcá de tal modo doblado, que describe más de un semi-círéu- 
lo. E1 caracol es un cono obtuso que tiene en su superflcie una 
huella en espiral, que da á esa porcion del laberinto algnna 
semejanza con una concha espiroidea, lo que le ha valklo el 
nombre que lleva. E1 iuterior del caraeol es un canal espiral 
dividido en dos por un tabiijue delgado quo falfca en el vór- 
tice del caracol. M canal se ahre libremente en la cavidad del 
vestíbulo. 

“Es preciso, pues, considerar el laberiuto como una cáinara 
de forma complicada llena de líquido, y que coutiene tauibien 
una espansion membranosa para la distrihncion del nervio 
del oído. Vamos á ver la accion de estas diversas p;u tes en 
la produccion de las sensaciones del sonido. 

u Las ondas sonoras qne penetran en el conducto del oído 
interno vieuen á berir la membrana del tímpano. La ostmc- 
tnra del ofdo externo está dispuosta á propósito para recoger 
y concentrar las vibra<úones como una corneta acüstiea. Por 
su formn, la concbaofrece á las ondasnna superfinie qtie las 
reflcja y las dirige hácia adentro; se cree que este eonducto 
amnenta la intensidad del sonido por resonancia. Ouando lle- 
gan á la membrana del rimpano, se trasmiten las vibr.iciones 
á la snperficie y la hacen vibrar con tauta mayor facilidad, 
cuanto que es extremadamente ligeta y delicada. Ha demos- 
trado la experiencia que el único mcílio de recibir con óxito 
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tirada de este tfénero. Las vibraciones de la inembrana se 
tiasmiten á la cadena de huesccillos que atraviesa el oído 
niedio, y que por la abertura oval se balla en contacto con el 
líquido contenido eu el oído interno. De este inodo se tras- 
mite una série de sacudiraientos al líquido que se derrama eu 
omlas en los cauales del laberinto, y obra conipriraiendo la 
porcion merabrauosa, y de esta inanera sobre la capa forraa- 
da por las übras del uervio auditivo: esta corapresion es el 
antecedente iumediato de la sensaciou del oído. El carácter 
de las sensacioues, varía uaturalinente cpn el carácter de las 
ondas: corao éstas, sou fuertes ó débiles, rápidas ó leutas, 
simples ó corapuestas, etc. 

^Hay poca diferenciaeu laopiniou sobre laraarclia de las 
ondas; en alftuuas experiencias se ha imitado ese raodo natu- 
ral de trasraisiou, y se ha encontrado que la colocacion de las 
partes favorece el efecto íinal, á saber, Ja corapresiou suave 
de las fibras del nervio acústico. lío hay raedio que íavorozca 
raejor que un líquido ese coutacto, pero para que el líquido 
se agite es preciso que entre él y el aire se interpouga un 
aparato. Este aparato interraediairio es sólido y estácorapues- 
to de dos parfces: la iiriinera es una raerabrana ligera, tendida, 
quo las vibraci.ones del aire puedeu irapresionar; Ia segunda 
firuie y sólida es la cadeua de huesecillos que produee en ei 
líquido oscilaciones suficienteraente poderosas. Uua vez afec- 
tada,la raerabrauapuede comunicar sus vibraciones á los hue- 
seciüos, de los que el último, ei estribo, está dispuesto de 
raodo á iiropósito para trasmitirias al iluido del laberinto. 
Ilasta aquí, todo es bastaute iuteligible. 

‘‘Lasfunviones distiutas de las diversas partcs del oído in- 
ternoson desconocidas todavía. Eij el caracol la parte más iiu- 
portaute, la ineraiiraua, cu que el nervio se desarrolla toraa una 
foruia dentada, contiepe tainbieu larainillas elásticas. La lou- 
gitud de cada laraiuilla es de ¿ de pulgada y su espesor de 
í¿¡>* Las laraiuiHas reposan sobre las exfcrera datfcs de los 
deutículosde la membrana,én que seballan colocadas corao 
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lasteclasdeun piauoyestrecbaraenteligadasentresí. Wuuilfc 
cree que las (liferentes uotas afectau difercufces partes del 
nervio acústico, inerced á esta djsposicion y que, así coino 
los cuerpos elásticos respouden á alguna nota y quedan en 
reposo cuaudo resuenau otras, así la$ laminillas elásticas se 
dividen en grupos para cada n#ta, y excitan eu consecuencia 
las fibras nerviosas que les correspondeu. 

u En la caja del tírapauo hay fcres raüsculos adhcridos á los 
huesecillos. E1 raaycr, llamado tensor tympani se inserta on 
el uiartillo, y su direcciou le perraite tcuder y tirar hácia 
adentio la raeinbrana del tímpano. Se ci*ee quo el segundo, 
laxator tympani , quese inserta tauibien en el íuartillo, produce 
la acciou inversa; i>ero se duda si es un músculo: cuaudo el 
tensor se suspendiera, se relajaria la raerabrana por siniple 
elastioidad. E1 tercer músculo, stapedius^ unido al estribo, 
parece arreglar el confcacto de ese huesecillo con la merabrana 
de la abertura oval; el tefusor del tímpano coucurre cou el 
músculo del estribo para tender esa pequeíia membraua. 

“No so couocen suficientemente las coudicioues necesarias 
para que el tensor del tírapano funcioue, ui el efceto que acorn* 
pafia á esas fuuciones. La úniea observacion precisa sobro 
este asunto es la de Wollaston, á saber: que cuando la raera* 
braua del tírapano está tendida, se hace ol oído raéuos sensi- 
ble á los souidos graves corao las notas bajas del órgauo ó los 
ruidos del rayo y del oahon. Eu consecuencia, cuando el oído 
se lialla expuesto á sonidos intensísiuios eu las notas bajas 
como ol ruido ile la arfcillería, la accion del tensor del tírapano 
araortiguarirt el efecto, iniéntras qno rany poco ó nada haria 
eu la audicion de los souidos agudosconio las noras peiietrau- 
tes del pífano. Esprobableque los soüidosexciten cstos raúscu- 
los por vía refieja, ó que cstos perteuezcan á la clase de los 
lüúsculos voluntarios, es decir, que pueden ser puestos en 
juego al prepararnos á escucliar, ó cuando quorenios resistir 
á sonidos deraasiado estrepitosos. La úuicaciremistancia que 
poderuos adinitirpara detenniuar la accion refieja del teusor 
del tímpano, es la iuteusidad dol suiiido. Puede supouerse 



qne un sonido cnalqnieraprodtice una accion refieja que tien- 
de Ia membrana del tímpátio, y que csta accion es tanto ma- 
yor, cnanto más fuerte es el sonido. Cuando los sonidos son 
demasiado estrepitosos y pertenecen á las notas graves, 1a 
tension de la membnma los duícifica; cuando son demasiado 
estrepitosos perteneciendo á las notas agudas, la tension no 
produce efecto algnno ó agrava el mal. 

“E1 Sr. WoIIaston ha hecho nnmerosas oxperiencias sohre 
los efectos de la tension de la meml>rana dcl tími>ano, y ha 
encontrado qne á efla se debc la sordera para los sonidos gra- 
ves, lo que equivale á la sordera general, pnestoqne la mayor 
parte de los sonidos ordinarios son bajos. Sin embargo’ 1a 
tension' de Ia meml>rana del tímpano favorece !a andicion <le 
los sonidos agndos. MüHer nota, y nosotros hemos heoho á 
menudo Ia misma observacion, que el sordo rodar de los ca- 
rruajes en ttti pnetite, el ruido del cahon, el Icjano sonido de 
los taml.orcs, cesan de oirse cuando está tendida Ia membra- 
na del tímpano; míéntraa se ptiede oir distintamente el piafar 
de los caballos en el pavimcnto, el agudo chirrido de los re 
sortes de los carrunjes y el frotamient-o dcl pai>el. (Todd v 
Bowman, II, 95). J 

“Los sonidos considerados como sensacion pnetlcn dividir- 
se en tres clases: la i>rimera comprende efectos de sonido á 
que todos los oídos so» sensibles, es decir, los cfectos de la 
calidad, la iíitensidad, el volámeu ó cantidad; la segunda cla- 
se comprende los sonidos musicalos que exigen nna aptitud 
especial para percihir la alturaj en fin, en la tercera dase se 
colocan las sensacioncs dadas por la articnlacion, Ja distan- 
cia y la direccion de los sonidos: éstas son las que más par- 
ticipan db la inteligencia. 

“Ihikmra — Las palahras dulce, suave, delieado. se aplicím 
tambien á los ofectos de los sonidos sintples: son las cnalida- 
des agradables de los sonidos. Se distingnen los instrumen- 
tos y las voccs por la dnlzura de sns notas particulares: liay 
algo en el meeanismo material de nn instrumento qne produ- 
ce un efecto dulce v snave del todo independiente del trozo 
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que se toca. Otros in$trum§ntosú otros sonidos tienen notas 
duras, ásperas, desagradables, que haceíi un efecto parecido 
al que lo amargo liace en el gusto ó lo hediondo en el olfato. 
ATgunas sustancias deben á su textura notas mucho más 
dulces que las de otras. La plata' entre los metales y el cris- 
tal se baceu notar por sus notas ricas y suaves. 

“Parece deducirse de los trabajos de Helmholtz y otros sár 
bios, que la diferencia de los sonidos en cuanto á la dulzurá, 
el timbrey la calidad vocal se deben á la combinacion del 
sonido fundamental de cada uho de ellos con algnuos souidos 
supernumerarios; esta combinaciou es susceptible de una 
gran variedad. Es tal Iñ tendencia de los cuerpos sonoros á 
producir sonidos supernuinerarios, qneapénas si conocemos 
los sonidos puros aan cuaudo puedeu producirse experiraeu- 
talmente. Los tubos del gran iuego de los órganos (instru- 
mentos músicos usados en las iglesias) produeeu sonidos que 
se acercau múchísimo á la pureza. Produceu en el oído un 
efecto suave pero insípido: ocupan el término medio entre los 
sonidos dulces v los duros. 

“Seguu estas idoas, la dnlzura de uu sonido es uua armo- 
nía; el sonido fundamental se combiua con varios supernume- 
rarios para formar un acorde agradable. Un sonido duro y 
áspero, es uua combinacion de sonidos di.sonantes. TJn soni- 
do rndo, opuesto al sonido dulce y melodioso, es nua diso- 
nancia. 

“ Apoyándonos en esta teoría, tendriamos necesidad de 
dividir los sonidos en simples, combinaciones dulces é armó- 
nicas, y combinaciones duras ó discordantes. Pero como de 
ordinario no existen los sonidos simples, podemos conserv’ax 
la triple calificacion que hemos establecido: 1? La dnlzura con 
la dureza que es su opuesto; 2° la intensidad, y 3° el volúmen. 
La intensidml y el volámen son modos importantes del soni- 
do, cualqniera qne sea el prado de dulztira ó dnreza que tcn- 
ga, y sirven para caracterizar los sonidos que no pertenecen 
á uno ni á otro extremo. 

“Hernos dicho qoe en el sonido la sensacion dulcc era el 
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placer simple, pnro y propio del oídoj este plaeer es inuy v¡- 
vo pero poco voluminoso: su vivacidad está en proporcion del 
grado de sensibilidad del oídoó de la susceptibilidad # d¿l es- 
piritu para scr conmovido y puesto en juego jior éstf. Pueden 
soportarse más ticmpo los*sonidos dulces qne las seusacio- 
nos dulces de los scntidos inferiores. fíemos visto ya que su- 
cede lo mismo con el tacto cóinparado c*on el oltato y.con el 
gustoj csta facultad es más notable en el oído, y ya veremos 
que áleanza su m«4.\imum eu la vista. Merced á esta facultad, 
podemos reunir j»aia la vista y el oído mayor suma de placer 
sin tocar el extretno de la fatiga ó del agotamiento, ni Ilegar 
tampoco á la saciedad. Iíé aquí una de las razones por qué 
han recibido él nombre de sentidos supcriores. 

<l Es tambien del mismo órden y resulta probablemente de 
ía propiedad que constituye la superioridad del sentido, el 
estado intelectual persistente que rige á la continuacion y 
reproducciou ideales de las penas y los placéres cans.ados por 
los sentidos. 

u Las sensaciones opuestas «á Iíis dulces se^Ilamau duras ó 
«ásperas: estas son el dolor propio del óído, pero liay sonidos 
oxtremadamente penosos que uo son disonancias. 

“Intctisidad, fuerza— Los sonidos son más ó méuos débiles 
ó más ó ménos fuertes. IJn sonido débil, ni didce ni duro, es 
agi’.adable en medio del silencio, sencillamente como sensa- 
cion y en los casos en que un estímulo es agradable. Seguu 
aumeuta la fuerza del sonido creco tambien el estímnlo. Lle- 
gado á cierto punto el ofecto se liace punzante como el eíecto 
del amoniaco en la nariz ó la de uu golpe rudo sobre la piel. 
La voz fuerte de un orador produce un efecto excitante. El 
rodar de los carruajes, el ohis chas de las armas, el ruido de 
una hilandería, el retiutin de las campanas cerca de las ore- 
jas, las descargas de mosquetería y dc artillerí«o w son los rui- 
dos más excitantes por gu intensidadj dan placfcr á nervios 
dispuestos y vigorosos que aca’'au de reposar. Puede, siu 
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erabargo, decirse, que sou excitanfes groseros; el placer que 
proporcionan se compra cou cierta usura del nervio. 

í‘ Mas aUá de ciertá altura la iutensidad se hace penosa. Los 
gritos del perico doméstico, el ladrido agudo de cierta varie- 
dad dc ])erros de talla pequena,.el silbido con que los mucha 
chos atardeu en las ealles, y que prod.ieen ayudándose con 
los dedos, los gritos «agudos de los niños peq.ieños, son ejem- 
]>los <le sonidos punzantes .v ilolorosos. La sierra al afilarse' 
el vaso que se liace recliinar con el (ledo, dan notas qne Lie’ 
rcn. En la ma.vor ]>arte de los casos pndcmos atribuir el cfecto 
penoso,1 un elemcntode disonancia tantoco.noá la intensidad 
del sonido. El único medio de (l¡st¡n tí nir una disonaueia inar- 
caila (lcl efecto scncillamente punzante, cs la penosa iuipre- 
sion que el oído resiente de la disonancia en todas las cond¡. 
ciones y no solamente cuando el sonido produce fati -a y 
agotumiento. 

“Lo repentmo ó inesperafdo en los sonidos agrava el cfecto 
de su intensidad por una brlisea transicion, lo qne explica el 
principio de la relatividad. Citando cstal!«an sin ser espera- 
dos, producen el género de nvalestar qiie es ordinariamento' 
la consecuencia de una espectacion engauada. 

u ^ olumen 6 cantidad .—Se entiende por esto que cl sonido 
viene dc una masa sonoray de grande &uperficie. Las ondas 
del mar que ruge, las descargas del rayo, el mtigido del vien- 
to, son sonidos voluminosos. Un sonido repercutido en dife- 
rentes ]>artes es voluminoso. Los clainores de la raultitud 
hacen impresion por su volúmen. Los sonidos graves qae 
tienen necesidad para pr.iducirse de Tm instrumeuto más 
grande, son comparativamente más volumiuosos. 

^La maltiplicacion de los souidos impresiona a^radabíe- 
raente el oído, sea su efecto da'ce óiudiferente. La sensacion 
se hace mas voluininosa sin quo la acompañe ese desperdicio 
de fuerza nerviosa que produce el sonido agmlo Tanto ba'o 
el punto de vista físico, como bajo el punto de vista mental 
los sonidos o'.edeceu á la ley de la sensaciou voluminosa. 
“Cuando un sonido es eu sí misra . duro ó rudo, ó cuaudo 
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es penoso por sn intensidad, no adqniere niás volúmen sin 
hacerse más penoso. fit relmzno del boriico cs á la vcz rudo 
y voluminoso. 

“Alturaó tono,— Poraltura se entiende la agudeza ó la gra- 
vedad de uu sonido, que el ofdo determina, y que puede re- 
ferirse á un núinero dc vibraciones del cuerpo souoro eu un 
tiempo dado. E1 sonido más grave que puede perciliir el oído 
humano, es, seguu Ilelinholtz, de 1G vibraciones por segun- 
do; el más elevado ó agudo corresponde á 38000 vibraciones 
por segundo.y está separado del más bajo por el intervalo do 
oclio octavas. CTna delas notas más baias qne dan los instru- 
mentos de orquesta, es el mi del contrabajo qtte da 41J vibra- 
ciones por segnndo. La nota más elevada de la orquesta es 
el re del ílautin que tiene 4752 vibraciones (Helmholtz, Tyn- 
dalV8 Lcctures on Sound , p. 72). Se usan, pues, en realidad, 
siete octavas. Xo todo el muudo tiene un oído capaz de per- 
cibir los sonidos elevados: en el líinite saperior del oído, pue* 
de hallarse eutre dos personas hasta una diferencia de dos 
octavas; muchas personas no oyen el grito del murciélago ni 
del grillo. 

<4 Un sonido de una alt-uia ttniformo es una nota musical. 
La continuacion uniforme da un placer de la naturaleza del 
de 1 a armonía. Las notas sou los únicos sonidos que pueden 
com'binarse para hacer con ellos armonías musicales. 

“Annqno lio se admiten en música intervalos menores de- 
itn semi-tono, puede el oido disfinguir diferencias atiu más 
débiles. Un oído orditiario pnede apreciar uu cuarto de tono. 
Un buen músico puede distinguir dos tonos cuyas vibracio- 
nes sean como 1149 á 1145, emitidos uno despnes de otro, y 
aun ditereneias meuores si se emiten á la vez. Un oído de los 
más finos, puededistinguir dos diapasoues á la voz. teniendo 
el uno 1209 vii>racioneR y 1210 el otro. 

“Elcrecimrento ó disminueion de la fuerza de mi^sonido son 
efectos que se introducen ett la composicion umdcál, porqne 
tienen el poder de dar un niievo placer. E1 silbido y el gcmir 
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del viento, tienen algunas veces estecarácter y producen una 
impresion profunda sobre todos los espíritus sensibles al so- 
nido. Conmueve un sonido que se extingue. Qnizá entra en 
esta sensacion uu efecto dcl sentido muscular j>ues que el au- 
mento ó la disminuciou de lateusion de los músculos del oí- 
do, acompafian probablemeute al aumento ó disminucion de 
la fuerza del sonido. Pero uo podcmos afirmar que esta sen- 
sacionsea ünicamente un efecto de las imjiresiones del ner- 
vio auditivo. E1 cambio gradual de la altura, así como el del 
tono, iutroduce ttna nueva modificacion eu la composicion 
musical, pero tieude á dogeuerar eu monotouía. Kotamos 
este cfecto en las notas de los pájaros; eu la ejecucion de los 
bueuos cautautes, ó eu los trozos que los virtuosca (1) tocan 
en el violin ó eu otros iustrumeutos, y en los petíodos Ileuos 
decadencia do un orador armonioso: eu todos los casos pro* 
dttce una poderosa imj>resion. 

“Armonía y dincordaucia. — La sucesion de dos ó tnás so- 
nidos puede ser agnulable ó desagradable iiidejieiidieutenien- 
te del carácter de cada uno de ellos. La sucesion agradable 
se llama armouía. Depende de las relaciones numéricas de 
las vibraciones de ambos souidos. liazoues simples como 1 
á 2 (octava), 2 á 3 (quiuta), 3 á 4 (cuarta), 4 á 5 (tercia tna* 
yor;, 5 á 6 (tcrcia menor), sou armónicaseu el órden iudica- 
do. Se las lama aoordes , y se hace uso de ellas en la compo- 
sicion musical. La combinacion de 8 á 9 es disonantej la do 
15 á 1G (semi-tono), destroza el oído. 

“Heraos dicho ya que uu sonido cuyo canicter es dulce, es 
ya una armonía ó un acorde de varios sonidos en que el priu- 
cipal está combinado cou algunos armóuioos. En música es- 


(1) OejanioB á esta palahra la forma nfranceeada qne le Jmllamos cn la obra 
de que traduciinoa, pero nos creeiuos ohligadoa á explicar su significacion:-— 
Virtuose. 8. de los 2 g (del ital. virtuo*o, háhil). Homhre ó tnnjer que tiene 
cajiacidad parn las hellas artes, la poesía, y particularinente para la músioa.... 
—Aunque esta palahra designa un honjbre ó una mujer qne tiene aptitud 
para una tle las beJlas artes, casi no se usa sino hahlando de la accion del 
imisico: rara vex se dice hahlando del pintor ó «iel osuultor y nuuca del ar- 
quitecto.—Dicha j»alahra es agena del estilo nohle.—Besclierelle, “Diction- 
naire National ou Dictionnatre universelle de la langue franfaise.” 
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tos sonidos entran en combinaciones aun mís complexas se- 
gun las leyes generales de la armonía. 

“E1 placer de la armonía es el hecho más general del espí- 
ritu, se extiende tanto á la vista como al oídoj y ni los sentidos 
inferíóres carecen de ella: podemos hallar gustos armónicos 
y gustos discordantes. Aun en las cmociones superiorcs puc- 
de haber armonía ó dissorilancia entre dos elementos. Es 
probable que el fuudaménto del placer sea siempre el misino: 
hay nn príhcipib general que liace considerar los estados del 
esjn'ritu como cooperantes ó contendientes uuo con otro; aque- 
llos economizando la fueiza nerviosa y daudo placer, éstos 
gastándola y causando dolor. 

“Timbre,— E1 timbro es una diferencia entre sonidos por 
otra parte idénticos queprovieueu de materias, de instruinen- 
tos ó de voces diferentes. Reconocemos una diferencia cuali- 
tativa entre la flauta y el violin, ó eutre la trompeta y el cla- 
rinete,- podemos distinguir un violin de otro y voces dife- 
rentes que dan la misma nota con la misma intensidad^ 
Nos evplicamos estas diferencias ahora que sabemos que con 
la nota princi; al existen en todos los instrumentos otras no- 
tas armónicas mas elevadas quo varian segun la materia do 
que estón formados aquellos. Se suponé, por tanto, que dos 
notas perfectamcnte puras, idénticas en valor é intensidad, 
no podrian ser distinguidas una de otra cualquiera que fuese 
la materia que las prodnjese. 

“Sonidos articulados .—Ciertos sonidos articulados tienen 
un carácter tan particular, que nada tiene de extrauo poda- 
mos distinguirlos.—Eí sonido silbante de la s, el redoble de 
la rr, el raugido de la m , sou procedimientos á que se recu- 
rre para producir numerosos efectos. Es perceptible como 
puede cada nno de estos sonidos comuuicar una impresion 
diferente al nervio del oído. Tambien podemos darnos cuen- 
ta de por qué distinguimos con facilidad los souidos abrup- 
tos p, t , fc, de los sonidos contínuos ó vocales b , d, g , y de los 
mismos sonidos con el acompañamiento nasal m, rr. Pero no 
es del mismo modo fácil explicar la distincion de la impresion 
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enrre las labiales, las deutales y las guturales; siu embargo, 
si comparamos lap con Ia gutural k, podemos suponér que 
la impresion que da la k es más fuerte que la otra. 

u Los sonidos vocales se expresan por sonidos supernume- 
rarios (octavas) que concilrreu o<»u el sonido fumlameutal, y 
varían segun la resonaHcia de la boca, cnya forma cambia 
para o&da vocal. 

“Guando oimos el sonido fundameutal casi solo, no perci- 
bimos sino el souido u. E1 sonido fundamental y la octava 
siguiente se corabiuan para el o. Puede probarse la presen- 
cia de octavas muy elevadas en el a. (1) 

“Hay personas que pueden distinguir diferencias muy deli- 
cadas en los souidos articulados. Si la teorúq que precede es 
cierta, uu buen oído musical debo ser tambien un bueu oído 
para los sonidos articulados, toda vez que los souidos articu- 
lados implican sonidos musicales compnestos. IJn oído que 
distinga bien los timbres, es, pnes, tan n?cesario para la raíí- 
sica como para el discurso. Lo que decimos es rigurosamente 
cierto para las vocales. La distiucion de las consonantes pue- 
de dépender de otras cualidades del oído, circunstancia quc, 
notómoslo bieu, [irueba de cierto modo que un buen oído mu- 
sical no es siempre bueun para los sonidos articulados. El 
seutido del tiempo no pertenece exclusivamento á ninguu ór- 
gano ui á ningnna clase de sensaciou; pero fuiede llegar á 
uua gran perfeccion en el oído. 


(1) 

CüADRO DIi 

LA8 VOCALK8 SECJUN HkLMUÓLTZ. 


Vocal 

Sonido 

2 a 

3" 

4? 

5? 

G? 

7° 


fundamental 

octava 

octava 

octava 

octava 

octava 

octava 

u 

fuerte 

_ 

déliil 

_ ' 

— 

— 

— 

o 

fuerte 

fuerte 

(débil) 

(debil) 

— 

— 

— 

e 

fuerte 

rnédia 

fuerte 

(débil) 

(débil) 

— 

— 

i 

muy dóbil 

fuerte 

(muy débil) 

fuerte 

(inédiu) 

— 

— 

a 

fuerte 

(débil) 

débil 

média 

mfi» fuct’.a 

n<da fu»r(« 

múi fnart* 


que las octavas 3 y 4. 

Los paréntes¡8 imbcan qtte los «oniiloí» que comprenden, no non p.bsoluta- 
mente necesarios para la produccion de los sonidos vocales. . del A. 
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“La percepcion de Ia distancia no puede resultar sino cle la 
experiencia. ‘‘Desde el momeuto eu que el órgauo del oído 
presenta una sensibilidad y uu desarrollo bastantes para dis- 
cernir fáeilnieiite la intensidad relativa de dos souidos con- 
secuti vos, no se necesita ya otra cosa para adquirir la nociou 
sea de la distancia, sea de la direccipp de los cuerpos de don- 
de emanan Ias ondas sonoras. Eu efecto, si el souido que oi- 
mos es ya conocido, eomo el de un instrumeuto, de la voz | 
humana, etc., juzgamos de su mayor distaucia por la debi- 
lidad de la impresion que produce sobre el uervio auditivoj si 
se trata de un souido enya intensidad sea descono;ida <á una 
distaucia dada, como el ruido del rayo, etc., juzgamos que está 
próximo si es muy fuerte, Iejano si es muy débil.” (Longet, 
Phymlogie , II, Í47). 

“üos sentimos impulsados á unir inferencias á nuestro jui- 
cio de distancia. Si cualquiera circuustancia uos iuduce á 
imagiuar que un sonido está más lejauo de lo que está real- 
mento, nos pareee oirlo más fuerte de lo que es ea realidad. 
Guando al despertar repentinameute oimos uu ligero ruido y 
lo snpouemos másfuerte, es que lanoeión que teuemos dela 
distancia que nos separa es por algunos momentos vaga y 
eonfusa. Uno de los efectos do la distancia, es que los souidos 
degeDeren eu débil murmullo: cuando percibimos un souido 
cuya inteusidad' es débil, como el zumbido de las abejas, uos 
lo fignramos desde luego más lejauo de lo que es en realidad. 

u Direocion. —E1 sentido de la direccion del souido es una 
facultad puramente iutelectual, muy importaute, pues que 
nos conduce á percibir la situacion de los objetos del muudo 
externo de donde parte el sonido. 

U E1 siguieute párrafo quetomamos de la Fisiología de Mr. 
Longet, iudié.i la clase de experiencia que nos da el sentido 
de la direccion: “Puede decirse aun que la sensacion auditi- 
va razouada es la que nos da el conocimiento, de la direccion 
de las ondas sonoras. Pereibimos distiutamente uu sonido 
que parte de uu punto dado, eualquiera qne sea la posicion 
de nuestra cabezaj pero como el órgano auditivo es apto para 
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apreciar diferencias ligeras en la intensidad de las vibracio- 
nes, notamos que en ciertas posiciones de la cabcza el sonido 
uos parece más fuerte. Kos vemos, pues, obligados á poner 
la cabeza en uua posicion determinada eon relacion al cuerpo 
sonoro. La experiencia diaria nos enseua, cuando vemos de 
donde parteol sonido,cuál es laposieion que para percibirlo 
mejor debe guardar nuestro oído con respecto al cuerpo so- 
norQ. ÍIo queda, pues, mas que apliear esos datos al caso eu 
que el cuerpo vibraute permanece inaccesible á la vista (Lou- 
get, Phy8Íologie y II, 147). 

u La accion cornbinada de los dos oídos favorece tambien 
la percepcion de la direccion del sonido. Unapecsona, sorda 
de uu oído, es por regla general incapaz de decir si el sonido 
se prodnjo det-rás ó delaute de ella. Uastaparaindicar al es- 
píritu la direccion del sonido, el cambio que en el efecto de 
éste resulta de un ligero movimiento de rotaci.on de la cabe- 
za . En efecto, el sonido se hace mucho más perceptible para 
el oído que queda raás directameute hácia el cuerpo souoro 
que para el otro. Cuando colocnnos la cábeza despues de va- 
rias experiencias de modo que la mayor sensacion sea la del 
oído derecho, y la menor la del izquierdo, juzgamos que el 
cuerpo souoro está á uuestia derecha; cuando ambos efectos 
son iguales y un moviiniento de cabeza les quita esa igual- 
dad, juzgamos que el sonido viene directameute de atrás ó 
de delante: cuál de estas dos posicioues es la verdadera, eso 
lo determina un juieio ulterior. (1) 


(1) Seguu EU. Weber, para (leteriuinar la-direociou de los sonidos einplea- 
mos el oidu oxterno para los cjue vieiién de arriba, de abajo, de atras o de 
delante, y el tímpano para los que vieuen de izquierda ó dereo.ha.— Hé aquí 
las experiencias en q.uo se apoya: Gou la cabeza totaliuente mtroducida eu 
el agua, pei’o quédándó el conducto auditivo lleno de aiie de inoclo que el 
tímpauo pudiese vibrar libremente, el oído reeonocia los sonidos que venian 
de fuera pero no se podian distinguir siuo dos direcciones, la i/.quierda y la 
derecha. Guando el oído esfcaba lléno cle agua y el tíiupano no poclia funcio- 
nar libremente, se perdia por completo el seutido de la externalidad y laa 
sensacioues parecian subjetivas. Ed. Weber há observado que la aocion com- 
binada de los dos oldos, análoga á la vision binocular, tiene sus límites. Cuan- 
do se aulican á uu oído dos relojes que andau á desiguales compases, el oído 
r vn avv.— 
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“E1 sentido de la direccion no es nnnca rauy delicado ni 
aun despues derecibir completaeducacion. Podemos juzgar 
inmediataraente si uua voz viene de adelante ó de atrás, de la 
derecha ó de la izquierda, de arriba ó de abajo; pero si nos 
colocamos á diez pasos de una hilera de personas, no podre- 
mos decir cuál de ellas ha emitido un sonido: los maestros de 
escuela saben esto raejor que nadie. Es casi imposible hallar 
en el aire uua alondra solo por el sonido de su voz. 

u Poede apreciarse !o que dura la sensacion de una oscila- 
cion en el reloj, notando el intervalo que precede al momento 
en que una série de oscilaciones parezca una no interrumpi- 
.da corriente sonora. Este es el límite despues del cual no 
puede percibirse ninguna oscilacion aislada. Segnn los expe- 
rimentos de Helmholtz, iiarece que uua sórie de oscilaciones 
comienza á hacer un todo coutínuo cuando hay diez y seis 
por segundo, de modo que la impresion de cada oscilacion 
no debe dnrar ménos de uu diez y seis avo de seguudo. 

íl Las sensaciones subjetivaa del oído son pali>itaciones ó 
zumbidosj tienen por causa afecciones cerebrales, enfermeda- 
des del nervio auditivo, obstrucciones del tímpano ó de la 
tiompa de Eustaquio, etc. 

(A. Bain , Les Sens et Vlntelligence.') 

“El seutido (1) del oído es un aparato más ó ménos com- 
plicado, por mediodel cual se aprecian las vibraciones souo- 
ras de los cuerpos. E1 efecto de estas vibraciones en el oído 
se Uama sonido y más generalmente ruido. E1 asiento de la 
sensacion está en uua pulpa gelatinosa qne coutiene un bul- 
bo membranoso llamado vestíbulo (lám. 2 a , tig.‘ 2 a , es el labe- 
rinto visto separadameute, y en ella a es el vestíbulo) ó inás 
bien, en los filaiuentos nérveos que flotan en ól y que son 

distingue los períodos en que coinciilen eaos compases, y se forma un ritmo 
con ambas séries; pero ese ritmo sc pierde si se aplican los dos relojes, uno 
Á cada oído. Ks que el eapíritu no puede hacer ya la combiuaciou que se 
efectuaba en el otro caso.—(Nota del Autor). 

(1) Suponernos que el ftutor no dirá el nenlido sino el órgano; al ménos es- 
to es lo que debe clecir.—(ííota de Ia "Ed. Mod.n) 
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snbdivisiones del nervio aeú&tico. (1) Esta pulpa temblorosa 
recibe las vibraciones de los cuerpos sonoros y las comunica 
á los filamentos nerviosos. 

“Distínguese enel aparato del oído nna parte esencial que 
se encuentra en todos los aniinales provistos de éste órgano, 
quees el vesUbulo ; otras varias aci esorias propias para refor- 
zar ó raodilicar Ia sensácion y partes queno se hallan en todos 
los oídos pero que se agregau sucesivamente á medida que 
el órgano se perfecciona. Estas partes accesorias son: 19 el 
caracol (lám. 2 a figs. 1“, H, 2 a O, b , y 3 a que es el caracol corta- 
do oblícuamente para dejar ver los dos íaberintos y medio 
que íorma y la lámina espiral interior) y los canales semi- 
circulares (lám. 2 a figs. 1“ G y 2 a G, c), que pueden considerarse 
como uua extension de la parte eseucial ó vestíbulo, y que 
con éste forman un todo que se l'ama laberinto ú oido intemo ; 
2? la caja del thnpano ü oido medio (lám. 2 a fig. l a D), cavidad 
sitnada entre el oído iuterno y el aire exterior, y qne contieue 
una cadei.a de hueseeitos (lám. 2 a fig. 2 a B, B' B /; B3° el 
oido extemo compoesto del pabellon ú oreja (lám. 2 a figs. l a A 
y 2 a A, a) especie de concha destinada á recoger las vibra- 
ciones del aire, y del conducto auricular (lám. 2" figs. l‘By 

A, b) que las lleva el tímpano. Estudieinos cada una de es- 
tas partes especialmente en el hombre, en quien hau llegado 
al más alto grado de desarrollo. 

u La membrana que encierra la pnlpa auditiva es ona es- 
pecie de bolsa formada por fuera por una capa fibrosa, y por 
dentro por otra vascular. Está agujereada, en la parte iiite- 
rior, para la entrada de los nervios (meato auditivo intcrno) y 
y por fuera para la comuuicacion del aire exterior; pero por 
este lado las aberturas no se hallan siempre al descubierto 
áutes por el coutrario, están resguardadas por la piel qne ta- 
piza la caja del tímpano y se llaman ventanas. E1 laberinto, 
formado por esta membraua, se compone de las tres parte s 
ya indicadas, ó sean: el vestíbulo, los canales semi-circulares 

(1) líate nervio perteuece al sótimo par de los que salen del cráneo,—No- 
ta xiel Autor. 
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y el caracol. E1 vestíbulo es la parto módia y una especie de 
eaco al que van á parar !as otxas dos partes, el caracol por 
delante y un poco abajo, y los canales por detiás y un poco 
arriba (lám. 2? C). E1 vestíbulocomunica inmediatamen- 

te con la caja del tímpauo por un orificio llamado ventanaoval. y 
teniendo mleinás una segunda comunicacion con esta cavi* 
dad por medio del caracol. Los canales semi-circulares son 
tres, uno horizontal y dos verticales; todos ello3 contienen el 
inismo íluido que el vestíbnlo. (1) EI caracol es una prolon- 
gacion de! vestíbulo, en forma de cono que parece arrollado 
en espiral como la concha de un caracol: cstádivididoen dos 
Xiartes ó más bien en un doble eanal formado por un tabique 
medio que solo empieza cerca de su terminacion, de mauera 
que las dos espiras comunican directamente entre si; nna de 
éstas se abre en el vestíbulo y es la rcstibular 6 superíor y la 
otra que no es más que la continuacion de la priinera reple- 
gada sobre sí misma va á dar en la caja del tímpano por nn 
orificio llamado ventana retfvnda 6 coclear , resguardada como 
la oval ó vestibular, por !a membrana que tapiza el interior 
de la caja. El canal espiral y el resto del laberinto, están lle- 
nos de un líquido de natnraleza serosa, linfa de Cotuui. Las 
tres partes que componen el oído exteriio están tucrusta- 
das en uu depósito de materia caliza que forma lo que se 
llama el peñmco, hueso duro de forma pirainidal que, solda- 
do al del tímpano y al escamoso, forma el temporal. Todas las 
cavidades del laberinto jiarece que se hayan abierto en ol pe- 
ñasco desx>ues de forinado éste, de modo (jue hay un laberiu- 
to huesoso perfectameute modelado sobre el laberinto mem- 
branoso. E1 vestíbulo huesoso tiene siete agujeros, ciuco x>ara 
los canales, uno x>ara la espira del caracol que comunica, y 
otro que es la ventana oval. El caracol huesoso se arrolla al 
rededor de uu eje cónico (columnilla) comparable cou el hu- 

Cl) Cada uno tle los canales presenta una dilatacion al empezar, y dos de 
ellos se reunen poruno de sus extremos, de inoilo que no liay más Wie ctnco 
orificios para la coniumcAcion de los canalea con el vestibulo, eij_ vw de seis 
8e neceaitariau siu esta reunion de dos orificios eu uno solo.—N. del A. 
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sillo de nn reloj, el cual tiene uu canal por ilonde i>cuetra un 
ramito del nervio anditivo. El tabique que lo divide en dos 
esxúras, es una faja decrecieute en su anchura, en parte hue- 
sosa y en parte fibrosa y membranosa. Se ba imaginado que 
las fibras de esta faja, qne disminuye desde la base liasta la 
puuta de este órgano, son á pro[)ósito para responder cada 
uua con su vibraciou á cada tono partieular. 

La cavidad llamada caja del tímpano (lámina 2* fig. l a D ) ú 
oido medio , que comunica con el fondo de la boca por un canal 
llamado trompa de Eustaqaio , no es en realidad mas qtieuna 
especie de saco ó prolongacion formada por la membrana mu- 
cosa de la cavidad bucal, que ha ido á coloearse eutreeloído 
iuterno y externo: csta eaja membranosa comunica con el 
oído exterior por una meuibrana tiraute llamada tímpano 
(lám. 2 a , ílgs. l a C, y 2 a A, c), que es delgada, trasxiarente 
y parece distinta de la que. tapiza el intcrior de la cavidad. 
Esta membrana reeibe con facilidad !as más ligeras vibracio- 
nes del aire, y trasmite su efecto á la qne cubre la veutana 
del vestíbulo. Los dos orificios ó ventanas del laberinto no 
están, pues, eu contacto inmediato con el aire atmosférico, á 
no ser con el qne encierra la caja y que llega á ella por el cou- 
ducto gutural; este aire que se conserva á lamisma teuipera- 
tura, impide que el estado elástico de las veutanas que tapau 
las dos ventanas, experimente la iníiuencia de las variacioues 
atmosféricas. La membrana del tambor está sóstenida por 
dos huesos, uno de los cuaJes forraa la mayor parte de la ca- 
vidiul, ax>roximándose al .penasco por su lado interno; es el 
hucco dc la caja 6 tambor; el otro, qne forma hácia adolante 
uua esi>ecie de círculo huesoso al que está sujeta la mernbra 
na del tímpano, cs el cuadro del tímpano. (Lstos dos huesos 
pertenecen á los que en la edad adulta se sueldan y confun- 
deu para forinor el hueso tem.poral). En el interior del tam- 
bor bay una cadena de huesecitos articrulados unos eon otros 
que establecen nna comunicacioo entre el tímpano y ln ven- 
tana oval. Estos boesecitos son cimfero: el primero, llamado 
martillo (Iám. 2", fig. 2? B) se apuya en el tímpano por una 
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especie de maugo (lára. 2 a , fif(. l a M.)j el segmulo es el yunque, 
(lám. 2 a figs. l a E y 2 a B 7 ) parecido á un diente raolar con dos 
raícesj el tercero, lenticular (lám 2 a tig. 2 R B 7/ ), es rauy pe- 
qneño y se confunde las inás veces con la cabeza del cuarto, 
que se llama estribo (lám. 2 a tíg. 2 a B /7/ ) porque se parece 
efectivamente á uli estribo de raontar: este último apoya la 
lámina ovalar, en que termina, sobre la ventaua oval. Los 
ángulos que forman estoscuatro buesecitos eutre sí, iiueden 
por medio de ciertos raúsculos, abriise y cerrarse y raodiíiear 
en su virtud el grado de tension de las raembrauas vibrantes 
ó di8miuuir la amplitud de sus oscilacioues, á fin de preservar 
al oído de las impresiones demasiado íuertes. A1 inismo tiera- 
po esta cadena de huesecitos sirve para comunicar sin altera- 
cion, al oído interno, lus vibraciones de la membrana del tíra- 
pano, y llena por consiguiente Ja misma funeion que la c«»lum- 
nita de madera llaraada al na , que se pone eutre las dos tablas 
de un violin ]iara trasmitir las vibraciones de la una a la otra. 
En cuanto á la trompa sirvepara mantener el equilibrio entre 
el aire interior, pudiéndosela comparar al agujero de la caja 
de un tambor. 

EI oído externo, ó la parte del aparatoíiuditivo que está 
situado fuera de la caja del tímpano, se corapone del conducto 
auricular, mcuto óconducto cxterno y del pabellon (lám. 2 a figs. 
l a Ay 2 a A, a) cartilaginoso, quees su contiuuacion. E1 raeato 
auditivo es huesoso en la parte raás próxima al tíinpauo en 
donde está forraado por laprolongacion del cuadro del tirapa 
no y secontiuúa en seguida por una hoja cartilaginosa arrolla- 
da sobre sí misrna que se extieude y abre hácia adelaute pa- 
ra forraar la concha ó pabellon, cuya cara externa presenta 
varias desigualdades. E1 cartílago de la oreja está cui'ierto 
porel dermis, que se prolouga por el condacto auditivoy 
pasa por delante de la membraua del tímpano, sirvieudo |>a- 
ra darle inovimiento gran núraero de raúsculos insertos en 
diclio cartílago. Eolículos sebáceos situados en la parte tu- 
bulosa, segregan un humor de unr naturaleza particumr, que 
se llama ccra. 
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La figura.3 a representa el caracol, cortado oblícuamente 
para dejar ver los dos laberiiitos y raedio que íorma, y lalá- 
raina espiral interior.—A, hoja espiral exterior, -B B, hoja 
espiral interior que separa ambos laberintos y sobre la cual 
se extieudcn las terrainacionésdel nervio acústico propias de 
esta parte del oído exteruo.—C, separacion entre el segimdo 
y tercer laberiuto.-D, hoja espiral snperior, vista en el se- 
gundo laberinto.—E, cima dcl caracol. 

0. Delttfosxe, “Klemeutos de Historia Natural.ji—Traduccion cle D. Juau 
Vilauova y Piera. 


Ilemps visto las funciones del órgano: veamos ahora las 
aplicaciones de la seusacion, pero empeeemos por el órden 
instrnctivo, para lo cnal, y siguiendo nuestra costurabre, to- 
marémos la opinion ahora de uu autor couocido: 

decimo grado. 

Lectura .—Cuando los niños erapiezan ú hablar, apremlen 
las palabras como signos audiblcs ó nombres de objetos, ac- 
cíones y calidades. Aprenden estas palabras coino unidades, 
como todos indivisibles y originales, de un solo golpe y sin 
aprender primero los sonidos elementalesquelas forman. De 
este niodo, los niños van familiarizándose poco á poco con 
las palabras nuevas, hasta que poseeu un vocabulario que 
les permite bacer conocer sus neeesidades y expresar sus peu- 
samientos. Las palabras que los niüos apreiulen de estama- 
nera, bacen poquísima impresion^n sn meute comopalabras, 
pero las consideran tan íntimamente asociadas con los obje- 
tos, acciones ó cualidades que representan, que llevau éstas 
á su inteligencia las mismas ideas que los objetos ó acciones. 

“Cuaudo un niño vá por primera vez á la escuela, ha apren- 
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dido ya, oyéndoiaa. niucbas palabras como símbolos de obje- 
tos, etc. El priiner deber del maestro es investigar qué pala- 
bras conoce el uifio de esta mauera y eusefiarle luego á reco- 
nocerlas por su forma. Las palabras habladas se ensefian 
primero como todos ; las palabras escritas deben enseñarse 
primero como todos y asociadas tanto cou las palabras babla- 
das cemo cou los ol»jetos que representan. 

‘‘Por tanto, euséñense primero palabras queefni- 

fio conozca ya eu el sonido, empezando por los nombres de 
objetos comunes que pueden present/írsele directamente, ó 
por lo ménos en estani[>a. En la primera leccion de lectura 
escríbanse las palabras en el pizarron varias veces, sefiálese- 
las en cartas. etc. Que los nifios senalen primero las palabras 
eu el pizarron y en los carieles y las escriban despues en 
Bus pizarras. 

“Dobe ponerse especial cnidado en hacer qne el fiiño con. 
siga asociar las palabras escritas cou los objetos que repre- 
sentan, ya por medio de esos mismos objetos, ya por medio 
de estampas. 

“A1 ensefiar palabras qne no son nombres cuídese de expli- 
carlas por medio de frases sencillas, conversacioues, etc. fín 
las primeras lecciones nunca deben ponerse voces de forma- 
cion irregular que tcngan letras mvdas, como hueso , queso, 
guerra, etc. Esta^clase de palabras deben ponerse cuando los 
nifios bayan aprendido el alfabeto y sus combinaciones re- 
gulares con los souidos que representan las letras. 

^Oada, palabra debe, pues, ensefiarse primero á la vistay 
como un todo indivisible y hasta despues los sonidos y nom- 
bres de las letras que las componen. Despues de que los.ni- 
fios ban aprendido algunas palabrasé la vistá, deben apien- 
der los sonidos y las letras que forraan esas palabras. A1 en- 
señar Ios sonidos clemcntales delas palabras, elíjanse aquellas 
on quó las letras tengan el uiismo sonido, como: doy,voy,soy, 
cal, col, coz, efcc.—El maesfcro pronuciará primero Ias palal¿ras, 
y exigirá que los nifios imiten bien los sonidos. Pero fftites 
de esto debe enseñarse á los nifios á distingnir y producir 
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estos eonidos como dirémos en el párrafo intitulado Fonctioa. 
A cada palabra nueva que se enseñe se obligará al nifio que 
designe las lefcras qne ya couoee y sefiale las que no conoce. 
todavía. De esta rnanera se euseñarán progresivamenfce to- 
das las letras del alfabeto. Despues se euseiiarápor frecnen- 
tes repeticiones el órdeu en que se las coloca ordinariainen- 
tc.—Por sopuesto que deben enseñarse priiuero las lefcras 
miuúsculas. 

“Cuaudo los niños conocen ya algunas palabras, se lesfor- 
marán con ellas algunos pensamientos sencilloíi; l r o ví á Lux. 
Kl buey va con Juan. Puedcn ensenarse enfcónces fácilmente 
las [>alabra8 queno se couoeian, y quese usan por primera vez 
en alguna de las frases! 

4 Es sorprendente la rapidez con qne un niño pnede apren- 
der á leer, aprendiendo á disfcinguir primero las palabras por 
su forma, no aiendo ménos admirable la facilTdnd eoti qne 
aprenden desjiues á silabear. 

“El órden que debe seguirse para eusefiar á leer es el 8i- 
goientc: primero la idea ; despues su represcntacion auricular , 
ó palabra bablada; lucgo sn representacion impresa , y por úl- 
timo, su representacion maniiscrita. y de esta manera el óiden 
para enseñar á leer el idioma corresponderá at órden para 
nsarlo. Las palabras serán entónces como espejos qne refle- 
jen objetos ó ideas en la mente de los nifios. E1 s&ntido, el so- 
nido, la forma y el uso, quedarán entónees tan íiirimamente 
ligados que fácilmente se conducírá á los ninos á nsar el to* 
no de la conversacion en la lectnra, á lo que seguirá como 
consecuencia necesaria el uso de nn estilo natnfaí para ek- 
presar86. >*- — * vi. e.'j.ir.q- vn.l -i'-ooaoo 

“Pero puede acaso preguntársenos: Y jeómo aprende él 
niñaá leer las palabras nnevas qne pucde encontrar? Obser- 
vando sns semejanzas con las palabras U¡>r J endidas yn. E1 
nifio miéufcras aprende á leer, está constantomente cmnpa- 
rarnlo las formas de las palabras nuevas c.on las formas y so- 
nidos de aqnellas que ba aprendido ya. E1 maestro puede ^ 
debe ayudarle á adquirir esta habilidad, arregTando en gru- 

ED. 8EN.—63. 
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pos eu el pizarrou las palabras ya couocidas, y onsoñóndolo 
á comparar las forma* y sonidos do esas palabras con la« otras. 

“A fiu de habituar al niño á que observe fócilmente laana- 
logia de las palabras on sus sonidos y eu la colocacion de las 
letras, despues que haya el discípulo aprendido á distingnir 
objetivamente varias palabras á la vista, el maestro pone en 
el pizarron en columuas algunas palabras de letras y sonidos 
semejantes, v. g.: 


cal 

hoy 

das 

son 

sal 

voy 

gas 

con 

tftl 

soy 

mas 

don 

mal 

doy 

las 

pon. 

“Ouando los uiños han aprendido 

á pronuneiar las pala- 

bras de la columna á ia vista, se les enseña á dar los sonidos 

de cada una, como k a l, calj 

s alj salj 

t ct l , tal, etc., uo como 


un ejercicio de deletroo sino para grabar bien eu su momoria 
la relacion do los sonidos con las lotras que las represeutan 


4í Fonética.—El objeto de esta euseñanza en laescuela, es: 
primcro—ed'ucar el órgano del oído lo bastaute pavá .q uo Iqs 
ninos puedan distinguir y api'eciar los sonictos qae oypp del 
lcnguaje habladoj segundo—educar los órganoq dela tfo<z?;lo bafS 
tante para que los niños puedau producir osos souidos cp- 
rrectameute al usar el lenguaje. En cada caso,—y cgtug ejqv- 
cicios debeu empezar cuaudo el niño empieza á á 

couocer las palabras de Ia vista—ol maestro debe prqftfluojqr 
la letra y exigír á los winos qqe lo imiteu con toda exactitad. 

“Cuando los órganos del oido y de la voz estón educadqs 
lo bastante paia poder distiugiiir.é iinitar los sonidos, ensé- 
ñese al uiño quésoniílps estiiu representados por qué letras. 

“ Silabeo . Despues que fse hau apremlido las palabras por 
]a forma y sonido, enséñeso á silftbearlas maiiifestnndo ó lia- 
mando laatencion del niño, sobreque las sílabas semejantes 
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representau siempre (1) sonidos seinejantes. Por supuesto 
que mucbas palabras deben ser enseñadas simplemente como 
8Ígnos de cosas, acciones ó calidades, pero el plan de los gru- 
pos de palabras por semejanza de sonidos, como se indicó en 
el párrafo Lectura , facilitará mucho la enseüauza de la lectu- 
ra y el silubeo. 

“Puedeu segnirse varios procedimientos para la enseSau- 
za de la lectura y el silabeo, por ejemplo: Hágase que el niño 
vaya seualando en el pizarron ó en los carteles, las palabras 
que vaya hablando el profcsor. Bórrese una palabra del piza- 
rron y dígase al niño que. la prouuncie y diga las letras que 
la componian. Puede boiTarse tambieu solamente parte de 
cada palabra haciendo despues que ei niño uombre y ponga 
las letras que faltan. Los niños deben copiar eu sus pizarras 
con letras do iinprenta, las palabras del pizarron ó los car- 
teles. 

“La lista de Iqs palabras ensefíadas eu el primer período 
de ensefianza escolar, debe incluir las mós coraunmente usa- 
das, como nonfbros de objetos usados on los vestidos, en los 
alimentos, los muebles de la casa, los de la escuela, animales 
comuues, plantas, nombres de calidades familiares, accio- 
nes, etc. 

“No es el peqneno número de letras qne forma una pala- 
bra lo que la hace inás fácil de ser ensefiada objetivamente, 
sino sn uso constaute en la conversacion. No os limiteis, por 
tanto á dar á Ios niños palabras compuestas de tres ó cuatro 
letras solamente, pero evitad, sin embargo, en este grndo, l$s 
palabras largas, difíciles ó anómalas. 

“If. B. En todos estos ejercicios de enseñanza de leetura 
y silabeo, debe el maestro: 

Acostumbrar á los niños A pronunciar las palabras á primera 
vista. 


(1) Gcnei’almeti/e, <l¡ce ol original, pero es inglós: liemos camhia'lo el inlvar- 
bio porqne no hay en castellano ma* excepcion que la de )as Bílnhns ra, re, ri, 
ro, ru, seguu que empiezan ó no ln palnbrn. Bn rara, romero, lns dos sílal 
bas ra y las dos ro, tienen la misma forma pero distinta pronnnciaoion. Nota 
de la "Kd. Mod.» 
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No permitirles jamds al hablar 6 lecr un lono no natural. 

Gorregir loi errorcs c-n qne incurran en el uso del lenguaje. 

NOVENO GRADO. 

“Lectura.— Grancle Influenoia üieno en el progreso futaro 
de Ios discípulos el modo de euseuarles la lectnra en el perío- 
do en que por primera vez toman el libro. En la inarcba de 
la enseíianza nunca deben presentarse á los niños dos difieul 
tades á la r vez. Entre Tas diíicultades con que el niño tiene 
que tropezar en sns priineras lecciones de leetura en libro, se 
ballan ostas: conocer lai palabras d ia vista y protiunciarlas 
con toda facilidad , saber lo quc significan las palabran y lasfra- 
se8, leer de tal modo quc imite la buena oonversacion. 

Primer procedittiiento.—Con cada nueva leccion de lectura, 
el primer procedimiento debo ser que los niuos Coiiozcan per- 
foctamente las palabras de la leccion escribiéudolas en colum- 
nas en el pizarron, y énseuando ál iiifío á pronunciarlas á la 
vistaj enseñarles despues á leer á 1a vista l^s mismas pala- 
bras én el libro, pero uo'en el órdeu en que e'stán en las fra- 
ses, para que no liis aprendan de memoria sino por la vista. 

Segundo procedimiento.— Acostumbrar al niño á iuve«t : gar 
la significacion de las írases, y expresarla en su lenguaje 
propio. 

Tercer procedimicnto.— Acostumbrar á los niños á leer cada 
frase del modo que indica la buena couversacion. Fiualmen- 
te, despues de leer la leccion como se debe, haldará el pro 
fesor sobre ello con los niños y los animará á referir con su 
lenguaje propio lo que han leido. 

N. B. Tómcsc como modelo del tono convcnientc en la buena 
lectura, su mayor semcjanza con la biuna conv&rsadon. 

Fonética. —En este gjado, el objeto deestos ejercicios será 
corno en el precedente, conseguir que el nifio llegue á hacer 
la distincion de Ios varios sonidos del lenguaje, y que los 
aplique cou desfcreza en laconversaíáon y en la escfitura. No 
debe perderse el tiemi>o en procurar qne los niuos aprendan 
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definiciones y descripciones de los distintos sonidos de las 
letras. 

La mision del maestro debo ser educar los órganos dcl oído 
haciéndoles adquirir mayor perspicacia en la percepcion de 
los sonidos, y los órganos del discurso, haciéudoles adquirir 
flexibilidad y destreza al producir los sonidos. 

Silábeo. —En el silabeo oral deben pronunciarse las pala- 
bras con toda propiodad ántes de silabearse; despues debe 
pronunciarse con toda claridad cada letra, y hacei • unapausa 
entre una silaba y otra , pronunciando luego otra vez la pala- 
bra despues de decir todas las letras.. 


Fonética. —Debo ensefíarse á los discípulos en este grado 
á distinguir y producir los sonidos de las letras en palabras 
de una sflaba como la a en mas, la o en sol , la u en tú f la l en 
los y en sal , la c en cal y col , etc. Cuando los niños son ya 
capaces de distinguir y pronunciar los sonidos en las pala 
bras de una sílaba, debe obligárseles á decir cuáles son las 
que no se pronuncian, las mudas si las hay como la h en has f 
hay , la u en que f etc. 

Para enseñar á los niños las letras mudas f pronúnciese la 
palabra como debe sonarj— deletréese despues nombrando las 
letras en el órden en que están—y dígase por últímo, cuáles 
letras no suenan. 

Téngase mncho cnidado en cada grado de qne los alumnos 
no hagan demasiado largos los sonidos breves de las vocales. 

SÉTIMO GRADO. 

Fonética.— Los ejercicios sobrc sonidos deben projiender á 
hacer que los niños llegnen á ccnsegnir claridad eu la enun- 
ciacion y uniformidad eu el tono. Consegnirán lo primero, 
pronunciando separadamente los sonidos de las voces; conse- 
guirán lo segundo, prouunciándolos con diferentes elevacio- 
nes y volümenes de voz. Los alnmnos deben señalar las le- 
tras mudas y decir qué sonido tiene cada letra en la palabra 
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que leen, v. g.: en toca y la o tiene el sonido gutural; en cepa^ 
tiene el sonido linguo dental,- en gato , tiene la g el sonido sua- 
ve; en tege tiene el sonido fuerte, etc. 

SEXTO GRADO. 

Fimética,. —La anúlisis- fónica de Jas palabras tiene por ob- 
jeto baeer al niñocapaz de distiugujr y producir todos los 
sonidos de las palabras que encuentre, así como de deteruii* 
nar la« letras mudas que en ellas bay. Esto habituará de tal 
inodo al nino en la elaridad de pronunoiacion quo corregirá 
nna falta muy conmn en ellos, la de callar algunas couso 
nantes ó sílabas fiuales, como la d en usted y virtnd y líbertad , 
la y eti muy, el ra en para , etc., etc., así como la de prouun- 
ciar mal algunas letras como adménfera por atmóefera , cenid 
por cenit, arisméitiea ó aridmética por aa'itmétim; carrro por 
carro , y aun hay partes en que pronunoian taUo y gallma dan- 
do á la 11 casi easi el sonido de j francesa. 

“No se necesita otra eosa para dar á los órganos de la voz 
claridad y correccion al pronunciar las articulaciones y los 
sonidos elementales.— -Por medio de estos ejercicios ú otros 
semejantes, pueden cducarse con éxito el oído y los órganos 
vocales, á fiiule dar al niño medios bastantes para conocer 
los verdaderos sonidos del lenguaje, y como se pronuucian, 
aeí como para cultiv'ar sus órganos del discurso y touos de 
voz. 

QUINTO GRADO. 

“Lectura . Hé aquí las principales dificnltades que hay que 
vencer al enseñar la lectura en este grado y en lou dos ó tres 
que sigueu inmediatamente: 

Primera.—Buda ó error de la significacion de lás valabras 
comune8. 

Esto acontece por falta de práetica, y es necesario fijar en 
ello toda la atencion. 


Segunda.— Pronunciacion viciosa de palabras couocidas co- 
mo pa por para , ay por ahí ó alU, etc. 

Tercera, Palabras nuevas cuyo significado y pronnnciacion 
no conoce aún el niuo. 

Áñtes de q.ue los niños lean pl párrafo, debe explicar el 
maestro con todo cuidado, y pronunciar con toda claridad las 
palabras núevas que haya en él. 

Cuarta. — Enmciacwn viciosa. —En el mayor número de ca- 
sos, esfco es un mal físico que se debe á la falta de educacion 
dq los órganos i]e la voz y de) oído, aunque no pocas veces es 
el reííultúdo de una organizacion defectaosa. 

Debe pouerse grau cuidado en la claridad de ln pronuncia- 
ciou, así como eu evitar quo se supriman las lefcras ó sílabás 
liHftlesóno. 

Debe hacer el maesfcro listas de las palabras que ovdimiria- 
mente pronnncian mal los niños, y éjercitar á éstos en pro- 
nunciarlas bien, Los souidos elewenfcales y sds combinaciones 
j más dijjcileá en las voces y frases, requieren gran movilidad 
de los órganos vocales, no ménos quo laa consonantes que 
finalizan las palabras y á las que debe ponerse grande aten- 
ciou. Preciso es no olvidar que esta düicultad es principal- 
mento gsicíi y puede ser vencida por medio de cqo vejnentes 
ejetpicios, Para manifestar á la clase la importancia de la 
movilidad de los músculos de los labios, lea el mae«<tro un 
párrafo movieudo jos labios todo Io ménos que le sea posible» 
y despues leerlo otra vez pero dando á sus músculos el juego 
conveniente. Desde íuego se manifestará el gran contraste 
eti la claridad de la pronnnciációh. —Entro los más prove- 
chosos ejercicios para mejorar la enunciacion, se hallan los 
bien conocidos jucgos: 

De Guadalajara vengo: 

Jarras traigo, jarras vendo; 

A medio dov cada jarra 

Qné jarras tan caras vendo. 
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T oregil comíj Jesus! qué haré! ¿córno me desemperejilaré? 


¿Dónde mora Pedro ó Pero Perez Crespo? Pero Pedro ó 
Pero Perez Crespo, cuál! porque hay tres Pedros ó Pcros Pe- 
rez Crespo: Pedro ó Pero Perez Crespo el de abajo, Pedro ó 
Pero Pcrez Crespo el de arriba y Pedro ó Pero Persz Crespo 
el de afuera de la villa. Yo no busco ui á Pedro ó Pero Perez 
Orespo el de abajo, ni á Pedro ó Pero Perez Crespo el de arri- 
ba, ni á Pedro ó Pero Perez Crespo el de afuera de la villa: 
busco á Pedro ó Pero Perez Crespo Crispin, crespa la cola, 
crespa la crin. (1) 

On ejercicio diario decinco miuutos basfcaria comunmenfce 
en el mayor núinero de casos. Las frases cortas debcn repe 
tirse dos ó tres veces con viveza, con la mayor rapidez, pero 
con Ia más perfecta claridad. 

Con los niños dc orígen ó familia extranjera debe fcenerse 
gran cuidado para darles los medios de vencer las dificulfca- 
des do la pronunciacion inglesa, (entre nosotros seria de la 
española). 

Quinto.—Acento duro 6 no natural .—E! acenio y las mane- 
ras del discípulo, deben esfcar de acuerdo con el carácfcer y 
sei.timiento de lo que lee. Debe prohibirse tanto el balbuceo 
como el sonsonete. Esto puede conseguirse con facilidad pero 
solamente haciondo qne el nifio entienda lo que lee. 

Sexto.—Duda 6 error en la interpretacion . 

Sóptimo. — N'ecesidad de la enseñanza retóriea — Dospuos de 


(1) Dende luego «e comprende qne esto, como otras machae cosas, homoe 
tenido que cambú.rlo complefamente en la tradnccion para hacerlo aplicable 
ánuehtro idioma. Para esludio de aquellos de nuestros lectores que couozcan 
el ingló.-, traslrtdamos aquí las frases qae el autor propoue auuque sin tra- 
ducirlas, jiorqutí no tendria objeto dado qne el ojercicio reposa solo sobre la 
semejanza de pronuueiiieion, cuyo juego no resultaria en la traduccion ospa- 
ñola: “'lliree gmy geese and three gray gtnders," “She Hellssea.sholls>” “Saw 
six slim soplmgs.’ , “Peter Piper.” “Theophilus Thistie.” “Amidst themÍHts,’* 
&o., &c. 


un gran número de lecciones consecutivas del mismo gónero 
en el libro de lecfcura, debeu tomarse otras para dar variedad 
al esfcilo y al asunfco. Ninguna de ellas, con la sola excepcion 
de las mejores poesías, debe repetirse de modo quo Uegue á 
consfcituir un ejercicio de recifcacion. 

Cou libros de las condiciones generales de los de lectura, 
rara vez las clases pueden leer trozos del mismo grado que 
no les sean familiares. 

Cuando el objefco principal del ejercicio es ensenar la elo- 
cucion, conviene obligar á !os niños, excepto el que lee, á qne, 
como el maestro, cierren sus libros, no recurriendo á ellos sino 
accidentalmente para alguna consulta. De esta manera, maes- 
tro y alumnos están más aptos para juzgar, y su juicio será 
más imparcial y uteudido. Por otra parte, la tnejor aptitud 
de todos los alumuos para oir, obligarán al que lee á procu- 
rar pronunciar con toda pureza, con la mayor claridad y con 
el más natural énfasis. Se completará )a utilidad de este ejer 
cicio, liaciendo qtte los niños repitan, expresándolo en su pro- 
pio Ienguaje, el asunto de que se ha ocupaio el lecfcor. 

Kiddle, Harrisson y Oalkins .—ffow to teaoh. 


A las nociones meramente instrncfcivas que acaban de ver 
nuestros lectores, agregariamos quizá algunas otras si no hn« 
biésemos expuesto ya la mayor parte de ellas en ntiestra obri- 
ta intitulada Lenguaje qtte formó el primer volúmen de La 
Educacion Moderna. 

A ella referitnos á nuestros bondadosos lectores, y con su 
l>ermiso pasarnos á exponer algunos procedimienfcos sobre 
educacion del oído; pero para proceder con órden, nos será 
permitido empezar por las ideas misnias que juzgando Bain 
más complexas oomo que participan tnás de la inteligencia, 
le sirven para conclnir stt trabajo sobre las sensaciones qno 
dcbemos á esfce sentido. 
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5Q6. 

Dibeccion. 

Oreeinos nosotros qno lo niás fácil Uo apreciar por meilio 
del sonido, es la direccion dol cuerpo sonoro. 

Eu los primeros ejercicios que esto se pi’opongan, es nece- 
sario valerse de sonidos semejantes^ iguales si se puede, á fiu 
de no proponcr dos tiificultades al irisino tiernpo. 

Llania el maestro á dos aliimnos: Gntierrez y Arévalo, y 
hablándoles en voz baja, dice al primero: 

,-~Yoy á llamar á Martinez. Cuando ya esté aqní, y diga yo 
á ydes. quo se vayan, se retirará vd,, y procurando que no 
sueneu sus imusos, se colocará eu la extremidad izquierda de 
la cuarta mesa del lado izquierdo, en ia cnal sonará vd. con 
tiualquieracosa euaiulo yo pronuncie el númcro uno. 

Da luego sus insfcrucciones á Arévalo para qoe se eoloque 
en la exfcremidqd derecha de laoctav&mesa del lado derecho, 
y para que suene en ella cuando el maesfcro diga dos. 

Hecho esfco llama á Martinez y colocándolo coii la espalda 
para la clase de modo que no pueda ver lo que pasa en ella, 
y cubriéndole Ios oídos paDaesfcar seguro dé que no percibirá 
los pasos de Gutierrez y Arévalo, manda á éstos alejarse yen- 
do á ocupar el lugar que les habia desiguado. 

Cuando lo hayan ocupado ya, el maestro dirá: 

Uéo , y á su palabra seguirá sin duda un golpc en la cuar 
ta mesa de la izquierda. 

— ¿Dónde ba sido ese ruido, Maufcinez? 

—Ha sido en una mesa de este lado (seüalaudo Su dearecha 
que será la de la clase porqne el alumno Gnfcieirez al coloear- 
se en el ladd izquierdo, lo hizo á la izquierda del maestro que 
vuelto cou el írente á la clase!, tiene su lado izquierdo á la 
dereolui de la clase. 

M.— Do8> y un nuevo golpe sonará siu duda si bien será del 
lado izquierdo de la ciase y de Arévalo. 

A,—Este golpe ha sido más léjos y de este lado^seña- 
lando). 
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Auuque el nifüo lo indique. no ti’ate el maestro de apteve- 
char la oportiinidad para hablar «le disfcaucia, y liinífcese por 
ahora á la direc« ion. :yí 'iy. 

M.—Arévalo, diga vd. el nombre deeste niño. 

A.—Antouio Martiuez, señor. << ¡ 

M.—Dígalo vd;, Gutierrez. 

G.—Aiítonio Martinez, seüor. uoi • 

M.—Arévalo v Gutierrez fueron los que soneron ántes las 
bancas. ¿Por dóiule está Gutierrezf ¿por dónde está Arévalo? 
—¿Quién de ellos fué el número uuo? fquién el núméTO dosf 
Háganse ]>rodncir y coraparar «onúlos en lugaves raás ó 
ménos altos, inás ó rnénos bajos, más ó meuos á laderéchaó 
á la izquierdn: interiores (en el salon), eTteriores, etojpqtc; 

Annque para cada ejercicio deben ser Iob sonidos de la mis- 
ma clase, varíeuse cuanto se pnerla de un ejeroioto al otro, 
comparando entre sí pero solo con respecto á la dkiedcioo vo- 
ces r sonidos de objetos fle metal, de niadera, de cristal, cuor< 
tlas. silhidos, etc., etxs. 

Iioa primeros ejercicios deben preséntar el mayor contras> 
te posible, la mayor diferencia quo se pueda, y coínoilo que 
secompaia es direccion, deben encontrarse los cuerpos sono- 
ros eu direcciones pea fectamenfce encontradaflí derecha é iz- 
qnierda; arriba y abajo; delaute y defcrás. 

(>T (*’/lt /*»P Ka*II> • * 1. ). 'UPU r.OfVlOilJ IC 

DlSTANCIA. ' i i'i r ‘ 

pfofj' *• ú .••v;<iób r o o(krx.iií#dI ¿ 

Con ejOTOios semejantes á los anteriortSs, se procurará que 
el niño designe cuál sonido seprodujo ujus ó méuos léjbs»má8 
ó ménos cerca. . j.r: 

Pero 8Í en los primeros ejercicios de direcmoií es cónve- 
niente que los sonidos que se comparan sean, hmnogénees, á 
fin de no presentar siuo unasola diíicultad al almnno, on Los 
ejercicios de dist-ancia es absolutamente infiispensáblój poi’- 
qne la diferencia de timbre ó de intensidad desvia completa- 
menteel juicio sobre distancia, á no ser en eL caso en qite 
siendo los souidos perfectamente conocidos, la apreciacion de 
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la (lisfcanoia de cada nno se baga aisladamente y sin compa- 
racion, corao sncede, por ejemplo, con las voces de personas 
que trafcamos. 

En los primeros ejercicios se procurará solamenfce que se 
sepa 8¡ los sonidos se produjeron más ó ménos léjos, más ó 
ménos cerca, siu que ni por un momento se piense en exigir 
la cxpresion determinada de ninguna de las distancias. 

Pasados los primeros ejercicios, y cuando el oído ha empe 
zado ya á educarse, pueden ponerse en comparacion dos so- 
nidos hefcerogéneos pero cenocidos ambos. 

En el primer caso la idea de distancia se debe fundamen- 
talmenfce á la apreciacion de las intensidades de los sonidos, 
correspondiendo la mayor á la menor distancia y al contra- 
rio: es, pues, nna apreciacion directa: en el segnndo la idea 
de disfcancia de cada sonido, se forma aisladainent-e por re- 
cuerdos anfceriores y la de comparacion, se hace por conse 
cuencia ent-re dos recuerdos, y es por tanto muy indirecta. 

Ni aun educado el sentido del oído, puede obligarse á uu 
nifio á que determiue la disfcancia á que se produjo un souido « 

exprosúndola en unidades liueales. 

El último ejercicio á que puede llegarse eo nuesfcro conoep- 
to, es la combinacion do la direccion y distancia lo que da 
idea de lugar determinado. 

Llama el profesor á Hodriguez y le ordena que dé un golpe 
eu la quinta mesa de la izquierda, cuanclo le vea levantar la 
mauo derecha, y Uamando entónces á Gómez y colocándolo 
ccm la espalda bácia la clase para que no pueda ver quién va 
á sonar, levantael maestro el brazo dereeho cn cuyo instan- 
te suena el golpe dado por Kodriguez, que fcoir.a despues Ia 
acfcitud que tieueu todos sus compañeros. 

M.^-¿Qué oyó vd.? '? - 

G.—Un golpe dado sobre nna mesa. 

M.—Yuelva vd. la caray dígame por dónde oyó próxima- 
mente eso sonido. 

G;u-Señoi% yéfxjreo qne fué por donde está SanchexJ en la 
fcerdera mesa dp la izquierda. 
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Volviendo el maosfcro á coloear á Gómez eu la posicion que 
ántes fcenia, hace repetir el golpe, y si aquel noacicrta fcoda 
vía cou el lugar doude se produce el sonido, el maestro Io 
Uará repefcir auu otra vez, pero colocaudo á Górnez de modo 
que pucda ver quién lo produce y dónde. 

Los souidos qne deben usarse para los primeros ejercicios 
de ósfce género, doben ser secos, fnerfces y de cuerpos bien 
souoros. 

No es fácil apreciar la disfcancia por medio de los souidos 
snaves y ligeros como los murmuUos ó Jos zumbidos; ofrecen 
menor dificultad qne éstos pcf*6 mayor quo los quo aconseja- 
mos éntes, los que se continüan, los que se deslizan, por <le- 
cirlo asf, como los silbidos aunque sean hastanfce fuert-es. 

Para )a idoa de distancia por mcdio del sóiiido, fmpóHa no 
poco la presencia ó no de obstáculos á la litdp'ágácf’ótí difé'cta 
de éste, lo bual se explica fácilmente Sí petisámos éó qiié de 
la idea de distaucfft mncho (Tebemos á la '<Te nitéiisfdad', la 
cual se altera notablemenfcé disminuyéndose aT fcropezar con 
nu ’obstácuTO las ondas sohoras eii sti propagacióh, y'como la 
distancia está en relacion iuversa con la ihtensidád, árdéííi- 
litarse ésta por ctmlquiera razon prodnce cn el ésp^frítü la 
sensacion de alrjamii'iito. 

Y surge aquí una cuestiou asaz importante: adquirigios la 
idea de distancia del cuerpo sonoro, por la intensidácí del so- 
nido; pero ¿cnando no teneinos idea precisa (le ésta? CÍaro es 
que entónces no podemos conocer ni aproximadamente aque- 
lla. Supongamos que repentinamente llega á nosotros un 
ruido que no habiamos Ilegado á oir ántes. ¿Couoceremos fú- 
cilmente su direccion; pero ¿cómo valuar su intensidad* y 
(iesconociendo ésta, ¿cómo apreciar la distancia?.. . 

IjO que sucede más á menudo en esfcos casos, <68 que exei- 
fcada uuestra imagiuacion, atribuimos á ese ruido uu oiígtn 
cualquiera; esto nos hace suponerle uua cierta infcensi.dad y 
fcouiaudo ainbas suposiciones como datos, (leducioios do.cdos 
esta cousecueucia, la distancia, que se acercará tanto^m## á 
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la vordad, cuauto tuás se acerqaeo á ella ios datos qae nos 
sirvieron para deduciiia. 

Fócilmeute se compremleq ne estas observaciones sale» de 
la esféra á que alcanza la educaciou escolar, y si las hacemos 
es porquedoininan los ejercicios que aconsejamos para laes- 
cuela. 

Ignoiaudo estas doctrinas, el maestro no saiu-ia cómo ex 
plicarse algunos resultados aparentemente contradictorios, 
cuauilo no son sino la cousecuencia necesaria de uua sola ]ey. 

NATURALEZA. 

Llamamos aquí naturaleza del sonido á sn orígen, os decir 
á la desiguaeiou de la materia que lo produoe. 

Auuque en la naturaleza son en verdad mas escasos de lo 
que parece los cuerpos enteramente insonoros; no se deduz- 
ca de aquí que los cuerpos souoros lo son de tal naturaleza 
que todos puedan distiuguirse fácilmente. 

No es fápil distinguir el sonido del barro, de las piedras, 
dela carne, si se golpea, etc. No puedo distinguirse por el so 
nido un líquiuo de los otros. 

Aun las materias que producen sonidos bien distintos y 
perceptibles, como íos metales por ejemplo, necesitan para 
ello ciertas coudiciones de forma y extension.—Un oído bas- 
tante ójercitado para distiii'guir por el souido si una moneda 
es 6 no de plata, no podrá conocer del mismo modo si una 
esfera ó nn cubo son ó no de ese inetal. 

Snena de iniiy distinta manera cierta cantidad de un me- 
tal ciíandó fotrna una campana, que cuando forma ilná barra 
ó uh tinteró, y esto seguramente no por el uso á que se des- 
tina sino por la disposicion de sn forma. 

Ouerpos hay y son los mas que suenan hiriéridolos raas ó 
menos violentamente, ejemplo: los metales, el cristñl, la ma- 
dera. 

Hay ótros que ó süenan solumente frotándolos ó suenan 
éé distinto tíiódó que hirióndolos, ejemplos: loe géií?ros, el 
cristal, los metales. 


Hay otros que no producen sonido hiriéndolos ni frotán- 
dolos pero sí dividiéndolos, ejemplos: ciertos géneros excési- 
vamente suaves que casi no suenan con un ligero golpe fai 
menos frotándolos, pero sí rompiéndolos; los gases que no 
sueuan hiriéndolos, que no puedeu frotarse y que sin embar- 
go, al dividirse unade sus corrientes rápidas, pucde produ- 
cir un silbido. 

Y auU para todo esto es tambien necesario atender al es- 
tado de los cnerpos: la sonoridad de un papel se agota por 
completo ó por io menos se debilita muchísirao si se moja 
excesivamente; los sólidos pierden coiupletameute su sonido 
reduciéDdolos á polvo; los líquidos cambian completameute 
de souido segun qne Se hagan mas ó ineuos espesos. 

íío es menos iuteresante el meilio mecáuico y aun el pro- 
cedimiento que empleainos para la operacion que produce el 
souido: si toinando una hoja de papel la rasgamos por el es- 
fuerzo que hacemos al separar sus estremos, si doblando pre- 
viamente esa hoja. la cortamos con una plegadera ó si colo- 
cando una regla sobro ella la cortamos con una navaja, se 
produce eu cada caso uu ruido enteraniente diverso de los 
otros, siendo casi imperceptiblemeute en el últirno. 

Todas estas corrsideraciones y aun ótras quizá, debe tener 
presentes el maestro al aplicarsus ejercicios, no para bacer- 
los couocer ó hablar de ellos imnediatamente al niüo, sino 
para no caer en contradiccion ó en error en algunas de sus 
aseveraciones. 

Y decimos que no para darlas á couocer iumediatameuto 
al niüo ni hablarle de ellas, porque es el alumno quieu ha 4e 
ir de8cubriéndolas; pero es el profesor quien debe ponerle los 
medios necesarios. 

Hechas estas observaciones entremos en materia: 

Bmpezarémos comode costumbre, con sonidos que ol niño 
ya conozca para marcbar con segnridad de lo conocido á To 
desconocido; por sonidos que no puedan confundirse con 
otros para no dar lugar á comparaciones delieadas que pue- 
dau confundir al niño. 
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Un alnmno ba sonado en una mesa golpeando con uua re- 
gla. E1 objeto es que el clioque sea entre cuerpos de la mis- 
uia especie para que no haya lugar á que se introduzca ele- 
mento alguno de deseinejanza en el sonido: de otro modo el 
que resultase sería un mixto que puede no sor tácil de apre- 
ciar. 

M.—Ramos, ¿por dónde ha sido ese ruidot 

JR.—Me parece que por lt^aarto mesa de la izquierda, se- 
uor. 

M.—jQué fué lo que sonó? 

E,—Oreo que pegaron en la raesa. 

M,—jOou qué? 

R.—No lo sé, seuor; pero me parece que con algun palo. 

EI profesor hace repetir el sonido para que el alumno vea 
si acertó ó no. 

Un alumno ha sonado una vara de fierro con otra, obrau- 
do así por las razones expuestas. 

M.—López, ¿pnede vd. decirme por dónde íué ese ruido? 

L. —Fué á mi espalda, señor. 

M. —Pero ¿coiuo por dóude oree vd. que fué? 

L. —Yo diria que fué por la sétima mesa del centro. 

M. —jCon qué fné? 

L.—No lo sé Uien, seuor. 

E1 maestro lo hace repetir. 

L. —Ah! sí, ya sé: es u*íi triángulo. (Todos conocen el ins- 
trumento usado en las orquestas, que lleva ese nombre). 

M. —No precisamente uu triángulo: muéstrelo vd., Perez. 
Es una varilla de fierro que se tocaba con otra. 

Despnes de haber obrado así hágixse producir el souido 
por cnerpos de distinta uaturaleza, pero de tal modo que ca- 
da uno de ellos deje percibir su souido propio, como hirien- 
do la madera con uua placa delgada de metal eu lugar de 
hacerlo cjou una barra ó cou uua esfera que no produciriau 
el souido metálico que se neeesita para el ejercicio. ; 

No debe creerse por esfco que á nuestro juicio deben con 
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fundirse los ejercicios sobre distincion de la naturaleza del 
sonido y sobre distincion de los souidos mismos uuo de otro 
cuando se producen simultáueamente. 

Puede alguna vez suceder que la percepcion simultánea 
de dos sonidos coufunda acerca de la uaturaleza decada uuoj 
pero lo mas comun es que confuuda sobre el touo si se trata 
de sonidos de naturaleza homogénea. 

Hasta aquí solo licmos hablado de la naturaleza del soni- 
do reíirióndonos, para losejercicius, á las materias de que mas 
comunmente dispone la escuela y como quiera quc ellas 110 
dan lugar á grandes diferencias, pudiera creerse que siempre 
sucede lo mismo, lo cual está algunas vecesl^jos de sercier- 
to: cierta práetioa, lo qué quiere decir, cierto coiy uuto de ejer- 
cicios especiales, necesita uua persona para distiuguir los so- 
nidos de ciertos iustrumeutos musicales de algunoa otros. 

Pero si en un grau niímero de casos, fácil es distiuguir 
dos sonidos porqne sean de distinta naturaleza, no es segu- 
ramente ese el único motivo, el úuico medio que teuemos pa- 
ra di8tinguir dossonidos con cierta facilidad, pues nos suce- 
de aun en sonidos de la misraa uaturaleza. No suenau igual 
• dos piezas de maderaj los sonidos de dos placas dol misino 
metal, no sou ignalc^ uadie coufande el fa de un piauo cou 
el do y con el sol del raisino y en una aria, aunque emitidos 
por la misma gargauta, ballaraos iududablemente una mul- 
titud de sonidos diversos. 

Esta diferencia de dos sonidos de la misma naturaleza es 
la que se llarna tono y los físicos la explican dioiendo que se 
debe al núinero de vibracioues del cuerpo sonoro. A inedida 
que el tono se eleva, exige para ello mayor número de vibra- 
ciones. 

¿Son éstas las que se aprecian en dos souidos diversos? 
No precisamente: se experimenta una sensacion distinta y 
hó ahí tQdo. Sentimo8 que los sonidos no son igualesj pero 
sin tener concieucia de que eso sedebe á un cierto número de 
vibraciones: si uos preguntaran por qué creemos que uo sou 
iguales, nos Umitariamos á contestar que porque el primero 

Kl». 8KN. —65. 
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es mas alto qne el segundo 6 este mas bajo que aquel. ¿En 
qué conocemos estof pues en la sensacion que nos produce, 
en que lo sentimos así, sin que podamos dar otra razon. 

Esto quiere decir que no debemos empezar por dar al ni6o 
la razon de esta diferencia. Hagámoslo capaz de apreciarla 
prácticamente: be aquí nuestro objeto y nnestro fin. Si te- 
nemos tierapo le darémos despues la razon, si no, bien puede 
ijtiedarse sin ella, que en la vida real raas le interesa distin- 
"uir dos sonidos y apreciarlos ignorando que sti diferencia 
se debe á la del námero de vibracione.s, que saber que al/ti 
liátural corresponden 170g y al re agudo 288 vibraciones, no 
pudiendo distinguir estas notas por el oido. 

se crea tnmpoco que cnando tratemos de tono vamos 
ábacerlo desde luego musicalmente en las escuelas, no. Poco 
nos importa! quc los dos sonidos que nos sirven para nnes- 
tros ejeroicíos correspondan ó nO 'exactam'Cutje á dos notás, 
nos basta solamente que no seau iguales para hacer conooer 
<aiáJ es el mas alto de los dos. 

Ya sesaSeque on toda comparacion, aunqhe al fitt.dieba 
llegarse á uu resultado preciso como hijo tiela medida, al 
jwincipio debe detenei se en solo aprcciar la difereuciaj eu. 
rnas ó menos. * 

« Los ejercicios uecesarios para esta nocion, son mucho iriaá • 
drfíe?les fjite losde la anteiior, poiqucademas de exigir para 
guiarlos bien uu oído bieu educado, c^capau d fca^f'ácilide- 

mostracioii de aquellos.d >! ja-M-n !» f 

‘*€ftátidt> se tráta de ía naturaleza dé itu souido, básta pnra ' 
cófaVettcer al Uífto < delá/verdart de lo qae'Ie decimos,-mos- 
trftHé el cuetpo rjtié produjoel eonidoen cuestton: pava com-. 
j>arar, pues, la naturaleza de dos sonidos, para conocer srt 
d’i'fbréticiá, basta ver los cuerpos que lo prodnjeron. ¡ -i 

Peró tddlifeténcia dé los tonós repoátt én la del núTíVero do 
vibracioties’y como estas no p.iiéíten tnanifestarse, la.oonclu-‘ 
gftfh <1<>1 mací-lro ticiié ‘¿ftie ser rccibida por el principio d«e 
autoridad. 

Ya sabemos que tio basta para dístinguitlosSonidos ateu- 


dar á su naturale^a, pueq que difieren cutre sí muchos que 
tieueu la íuipma, los cualea sp distingueu por el tpno. Pues 
bien, diremos ahora quo hay souidos que siendo de la misina 
naturaleza y teniendo el mismo tono no son sin embargo 
ignales. 

Por la voz eonocemos á una persona, cuando ciinta, no obs- 
tauteque produce los mismossouidos y á la misma elevacion 
que otra que ha cautado la misma pieza. Cautau lo mismo y. 
las oiinos de distinto modo, hallamos entre ellas una diferen- 
cia que no se debe solameute á la modulaciou de la voz ó al 
arte. Los souidos son de la upsma uaturaleza pucs que sou 
voces humanasj tieuou el mismo tono pues que c,u esto rqgo- 
sa la combiuacion rausical; ¿en qué, pues, los.djsfcittguimos? 
en esa última difereucia que se llama el metal tfc vqz. 

Las mismas notas dadaseu iñanos diferentes no son per- 
fectamente iguales y sou souidos de la misuia uaturalez^ y 
que tieneu el mismo tonoj ¿eu qué, pues, los distinguiiuos! 
en esa d^ima, diferencia que aquí uo se llama ya inetal de 
vóz, pero que sq. llamará clase del piano ó cualquiera otra 
cosa. 

Pues á esa última difereucia que existé tQdavía entre flos 
8onidos de la mi^rna nafcuraleza y del mismo touo, da-moSjel 
nombre de timbre.' 

En lo que dejamos citado de Baiu, éste explica qq Io aue 
consiste el timbre, si bien da este nornbie á la difereuciade 
sonidos del mismo tono, perp auu eu raateriqs divcraas. 

Es á su juicio el timbre el que nos hace distiiiguír e] la 4a* 
do en el piano, del mismo la dado en el 4 violm, t pq la flautu ó 
en el piston. Es tambien el timbre el que nos hac/ dí^iuguir 
el mismo la en dos voces, en dos pianos ó eu dós in^truu^qn- 
tos cualesquiera de ia mjapa naturale^a. 

Todo el mundo admite siu vacilar que la misuaa uota pro- 
ducida por cuerpos de ujuterjas desem6jautcs ? la. madera y 
el metal por ejemplO, que la misma nota, deciiuos, se oye eu 
ambos qasoa de djstiuto modo. Pero lo quc uo p#ede creei’sé 
dusde-luego ui tau íácihuente es que dos cuerpos de la mis- 
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ma materia pnedan dar designal la misina nota y esto es sin 
embargo, lo qne sucede y qne todos reconoceu en Ias Toces 
hnmanas, pero qne solo distingnen oidos muy ejercitados en 
dos violines ó en dos trombones. 

Vamos á propouer algunos ejercicios para conseguir la 
edncacion del oído en los punt-os que acabamos de tocar. 

Coloca el profesor en nna raesa los objetos que necesita, 
pero pone eu esa inesa algo que los oculte á las miradas de 
los niSos pahi qne sns contestaciones se deban á sus sensa- 
ciones auditivab y tio á las Tisnales. 

M.—Dígame vd , Gonzalez, ¿qué estoy sonando? 

G.—TJna campana, sefior. 

M.— ¡Y ahora? 

G.—Otra cainpana. 

M.—¿Por quó dicevd. otra? ¿qué razon tiene vd. para creer 
qne jio es la niisma? 

G.— Que no suena !o mismo. 

M.—Ponga vd cuidado. Esta es la campana n° I (sonan- 
do): ésta es la n? 2.—¿Caál es la que sneno ahora? ’ * 

G.—La uúmero 1. 

M.—¿Y ahora? 

G,—La misma.La número 2.La número 1, &. 


M.— ¿Quó sueno ahora, Eodriguez? 

R.—TJna copa, seíior. 

M.—Ko, es un vaso. ¿Y ahora? 

R,—Otro vuro. 

M —¿Y ahora? 

R.—Otro vaso. 

\ M. —¿Y ahoraí 

R.—TJno de los vasos que sonó vd. antes. 

M.—¿Cuál? 

R,— Ko recuerdo bieuj pero me parece que el que sonó vd. 
primero. 

M.—Vamos, ponga vd. atencion.—Esfe vaso (sonando) 
será el número 1; á éste (sonando otro) le daremos el número 
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2 y á este otro le daremos el número 3.—Conque, vaso nú- 
rnero 1 (lo snena). Vaso número 2.—Vaso número 3.—¿Cuál 
sueno en este momento. 

R.—E1 vaso número 1. 

Se levautan muchas mauecitas, señal que sus dueños ha- 
cen para que les permitan hablar. 

M.—¿Qué quiere vd. decir, López? ¿Ko está vd. conforme 
en que el vaso que soné fué el número 1? 

JL^—No, señor, á mí me parece que fué el número 2. 

M.—Y tiene vd. razon. Pouga vd. cuidado, Rodriguez,— 
Vaso número 3, número 1, número 2, número 2, número 1, &. 

Cuando ha conseguido el maestro que los alumnos distin- 
gan los sonidos, puede presentar á su vista uno de los vasos 
sin sonarlo por supuesto. El objeto es que los nifíos se den 
cuenta de que el souido no ha podido darles idea de forma, 
tamaño, color, etc., de los vasos, cuyas ideas van á adquirir 
abora por medio de la vista. 

Puesto el vaso á la vista de los niños, el maestro pregunta: 

M.-—¿Qué vaso es este? ¿Kúmero qué? 

A.—Quién sabe, señor. 

M.—¡Cómo! ¿Pnes no los distinguian ustedes ya? 

A —Sí, seüor; pero por el sonido. 

M._De modo que para saber qué número es, necesita- 

mos. 

A.—Sonarlo. # 

M.—Y ahora, ¿pueden nstedes decírmelo? (sonándolo). 

A.—Sí, señor: es el vaso número 2. 

M.—¿Y éste? (sonaudo uno de los que no se ven). 

A.—Ese es el vaRO mimero 1. 

M.—¿Qué diferencia tiene con el número 2? 

A.—Que su sonido es mas delgado. 

M._Bien: pero en la forma? en el color? eu el tamaño? 

A._Eso sí no puede saberse. 

M.~¿Por qué? 

A.—Porque no lo vomos. 
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M,—De modo qne para conPcet el color de tma cosa ¿tio 
basta oir sn souido? 

A.—No, sefior. 

M.—Se necesita. 

A.—Verla, 

M.—Eso es: el color no se conoce por el oído, siuo por la 
vista. --¿Y la forina? 

A.—Tambien por la rista. i , - 

M.—Eso es Io ina8 comun; ipero no se poede conocer tam- 
bien por alguu otro senfcidol 
A... 

M.—Venga vd. acá. Oierre vd. los ojos. ¿Qué es esto? (po- 
niéndole una cauica en la inano). 

A.—Una bola, fcal vez una canica. 

M,—|La vevd,? 

A.—Ño, señor. 

M.—|Eu qué conoce vd. entonces qtie es uua bola? 

A.—Porque la estoy fcentando. 

M.—Así, pues, conoce vd. que esto es redondo, conoce td. 
su forma no por la vista sino por... -,A 

A.—Pdr el tacto. (I) 

M.—¿Qué otras cosas conoce vd. por 'el tácfcbl 
Á.—-Que está frio, líso, que pesa. 

M.-—jOonoce vd. su sonido? 

A,— No, seuor. 

M,—¿Y sti olór? 

A.—Tampoco. 

M,—|Y su sabor? 

A.—Tampoco. 

M.—|Su tamáno! 

A.—Sí, señor; es como de este tamaíio, (sefialatido con el 
dedo pulgar y el indice ) 


(1) Lob que arlrniten eeis sentidos, creen que la idea de forma ta debenios 
al eentido muscular: como nosotros hemos puesto cjuco sentidos, la atribui- 
mos naturalmente al tacto. 





M.^iCpuoco vd. por el taofco la posicion de ese objeto? 

_Oomo os euteramente redoudo, como una esfera, np 

tieue posiciones, porque sienipre está lo mismo. 

M.—EsU bieu. Vaya vd. á su lugar. 

M.—Ponga vd. cnidado, EuVanO: Voy á sonai; dos vasos: 
uno de elTos está más alto que el otro (los suena).—¿C-'uál cs 
quo está mas árribá? 

..( 1 ) 

M._No puede couocerse ¿es verdád? Peroayervd. mismo 

sí couoció cuaiulo un sonido procedia de un objeto que esta- 
bft ttias álfco y cuatulo de uno que estaba mas btvjo. 


M,—Pero la diferencia de altura qne bay én >á posicion de 
©Sto vasos es de tal modo pequefia que no pttede conocoTse 
por medio del oído. Véalos vd. La altura de un objeto la oo- 
nocemos pór la direccion del souido, !a direccion por la lmea 
qua va de nosotros al objeto. Las líneas que marcau para 
vd. las direccioues de estos vasos están casi juntas y por 
tanto no pueden distinguirse por el oído, aunque sí por la 
vista, en virtud de ser el sentido que nos da directamenfce 


-ese conooimienfco. . . 

Cuando los ejercicios tienen por objeto la distincion de 

tono do uua manera mwwoal, debe empezarse por liacer dis- 
tinguir las uotas de una sola octava y no haciendo compa- 
rar todas á la vez. 

Las uotas que se comparen deben darse en un mstrumen- 
to y no con la voz. Por muclia que sea la práctica de uu can- 


(1) No olvi.le el lector qne cuan.lo no po.lomos P rev ^ 
nue darú el niüo, indioamoB e»to po.uendo puntoa BUBpenB.voa 61. Ufear e sn 

ilg¡¡|®l|» 

£ ^««5 Umine * -I- ***** *««. por,». - 

nrA<>iH>uu«iite ol asunto de la leccion. 
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tante, lanotaen la voz humana es siempre menos aislada, 
menos pnra, menos constantemente igaal que la de un ins- 
trumento, principalmente cl piano. 

Cuando el alumno sea capaz de distinguir unade las otras 
las notas de una octava, la comparacion debe hacerse con 
notas del mismo nombre y que difieran entre sí una octava. 

Yeamo8 la manera. 

M.—¿Qné uota es ésta? 

D.—Do. 

M.—Pues esta otra (sonando el do de la oetava iumediata 
ascendente) se llama tambien do.—Oigala vd. otra vez. Aho- 
ra oiga vd. las dos joiitas. 

Pero como aunque ambas lleven el nombre de do, no son 
la inisrna nota, hay necesidad de distinguir una de la otra 
con algun nombre. A ésta (tocando la que liizo conocer pri- 
mero) se da el nombre de do natural y á esta (la que hizo co- 
nocer despues) se le da el de do agudo. 

Conocido ya el do agudo y distinguiéiulose facilmeute de 
todas las notas de la octava natural, se compara con cada 
una de estas haciéndolas sonar con el do casi al mismo tieui- 
po, con intervalos pequeüísimos 

—do, do;- re, do;-mi, do;~ fa, do;- sol, dó;- la, do;- si, do .— 

Las nptas escritas con letra bastardilla, indicaríín notas de 
la escala agtula: las escritas con letra comnn, las de la octa- 
va natural; la coma indica uija pausa, un intervalo peqneñí- 
siino; el punto y coma un intervalo mayor. En consecnencia 
lo que hay comprendido entre dos guiones indica una com- 
piracion entera. 

El objeto de estas comparaciones es habitnar al niño á 
ciertos acordes, muy priucipalmente el que resulta de la oc- 
tava, así como llamar la atencion á ciertas disonancias nota- 
bles. , . ‘ 1,6 , 

Sc enti^nde que cuaiulo se dé á conocer otra nota -águda, 
ol sol por ejemplo, ías comparaciones seran: 
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—do, *oí;-re, sol;- mi, sol;- fa, sol; -sol, sol;- la, sol;- s¡, sol ;— 
ó el inverso: 

—«o/, do;-soí, re;-soZ, mi;-soí, fa;-&o7, sol;-«oí, la;-soZ, si,— 
M.—Seüale vd., Perez, euál es la comparacion de octavas 
en éstas que voy á tocar: 

—re, 8ol; -re, do;- re, re;- re, si;- re, la;— 
y en estas otras: 

—7o, do;-7u, la ;-la, si;-7u, la; -7cr, sol;— 

Cnando se liaya hecho conocer la octavá gravé, cuyas no- 
tas señalarémos con versalitas, el ejercicio será: 

—do, Mi;-re, Mi;-mi, Mf;-ta, Mi;-so1, Mi;-la, Mr;-si, Mi. — 

—la, do;-LA, re;-LA, mi;-LA, fa;-LA, so!;-la, la;-LA, si;— 
—si, mi; -sr, re;-si, si;-Si, do;-si, si;-si, la;— 

—do, do;-RE, re;-Mi, mi;-FA, fa;-SOL, so!;-i.A, la;-SI, si;— 
— do, do;- re, re/-mi, wit;-fa,/a/-sol, 8ol;Ja, 7a;-si, H ;— 

—DO, do;- BE, wi;-FA,/a;-SOL, «oí;-LA, 7a;-Si, si ;— 

—DO, do, do;- RE, re, re;- Mi, mi, iwi;-FA fa,/fl;— 
Hasta aquí para el niüo todo lia sido cuestion de tono: si 
ha entrado para algo el tiempo, ha sido solamentepara sepa- 
rar convenientemente una comparacion de la otra. E1 uiüo 
no lo ha apreciado para nada ni el profesor ha llamado la 
ateucion porque aun no es el raomento. 

Como aplicación instrnctiva de la edncacion del oído, es 
de recomeiularse que los profesores que pnedan, enseñen á 
los nifios desde lo mas temprano pósible, aígunos sonidos de 
idiomas extrangeros y loshabitúen á prominciarlos eon toda 
pureza. 

líi remotamente es miestra intencion qne se enseüen esos 
idiomas; esto no seria posible en la generalidad de las escue- 
las. Qneremos solamente qne se enseñen los sonidos orales 
qne no hay en nuestro idioma. 

E1 objeto es que el niño eduque su oído en la apreeiacion 
de esos sonidos y sns érganos vocales en sn pronunciacion 
exacta. Si andando el tiempo el niüo se balla en aptitnd de 
aprender uno de esos idiomas, tendrá con estos ejercicios 
adelautado inuchí.simo raas dc lo que se puede creer á prime' 

KD. 8KN. — Gb. 
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-ra vista y l»iea valdría la pena el hácerlo» por esta sbla eveu- 
tualidad cuando cuestan tau poco, siá mayor abundamiento 
no coustituyeran como constitiiyen por sí solos nn ejercieio 
aprecíable en el desarrollo general de la edncacion. 

Diíícil, muy-difícil nos sería decir para qné pueden servir 
en este último caso, como nos sería difícil decir para qué sir- 
ve la distincion y apreciacion de los colores ó las distancias, 
de los olores ó los sonidos; el estuclio de la gramática ó las 
nociones de ciéncias naturales. 

JDástcnos saber quc educa, cs decir, que períecciona algu- 
na ó alguuas de las facultmles, y una vez admitido esto, te 
nemos que adiuitir como indisputable su ntúidad. 

Pero antes de concluireste asuut-o, séanos peruiitido hacer 
una observaciou: quizá algunos de nuestros lectores pudie- 
rau creer por los ejercicios propuestos, que se necesita una 
multitud de objotos sonoros para conseguir la educaciou del 
oído y como esto argüiria quizá mncbos gastos, resultaiia 
que estos trabajos quodarian fuera del alcance de las escue- 
las pobres que en todo el muiido y principalmeute entre 
nosotros, son las rnas uumerosas pues con excepcion de uuas 
cuantas cn todas las demas sobre carecer algunas veces 
hasta dc los útiles indispeusables para la iustruccion causa- 
ria verdadero escúndulo á las corporaciones que las sostio- 
neu que un profesor dijese alguna vez que necesitaba unos 
pedazos de vidrio, uuas cuautas canicas, algunas almendras 
de condil, huesos humauos ó piedras de cualquier clase. 

No Imy que hacernos ilusiones: s¡ en un pueblo, y porjdes- 
gracia aun eu grandes ciudades, nn profesor dice que le den 
una pelota de hule, la Junta de Instruccion pública se a{>re- 
surará á preguntarque desdecuándolagrainática ó la escri- 
tura se enseñan jugando á la pelota y capaces sou esas geu- 
tes de pensar que el maestro la pide para j:oder regalar á sus 
hijos un juguete. 

E1 periodo educacional porque atráviesa México, espel i>e- 
Tiodo de crísis y nada tieue de extrafio que en él los profe- 
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sores seau la víctima del odio ile las ideas que se van y del 
ridículo que sobre ellas arroja el desden de las doctrinas qné 
rienen. 

Si los profcsores aceptan resignados el papel de mártireS, 
deben desempeñarlo entouces con la gráritleza de la vtrtud. 
És preciso que no olvidcu (\ue de lo sublíme á lo ridíeulo no 
Íiav más que ilu paso y que la genefaCion que viene sefá en 
ínucha parte lo qué éllos liayan hecho qne sea. 

Si, pues, como lo creemos nosotros, están dispuestos á 
cumplir con su deber velaudo por el bien de la sociedad, 
aunque ella no siempre lo reconozca, no deben esperar una 
cooperacion, que por el contrario, es muy uatural que se les 
niegue. 

La mayor parte de las gentes creen todavia entre nosotros 
1°, qne laescuela no trene mas miaion que una merament© 
5n8trnctiva; 2? que estar cn aptitud de Tepetir ciertas pala- 
bras, aunque no 8e entienda sn signifieacion, es aprender lo 
que esas palabras significau. Reeulta do aquí que cuando el 
pTofesor, eu cnmplimiento de su debei, atiende á uu género 
ctialquiéra de edncacion que no encierra inmediata y exclu- 
sivamente iui principio de eüseüauza, elpúblico dice que cso 
es inútil, que es perder el tiempo y clauui porque los trabajos 
escolares se reduzcau á Io mismo que se reduciau hace cin- 
cnenta años —Yo mando, dice un padre de familia, yo man- 
do á mi hijo á la escuela, á que aprenda á leer, á escribif, 
etc., y ese profesoT pierde el tiempo haciéndole ilumiuar es- 
tampitas y bablándole de colores corao si el mnchacbo hu- 
biera de ser un pintor ó fuera tan estúpido que no supiera 
lo qne todo el nuindo sabe, distinguir el blanco del uegfo. 
[ ^ lío trateis de manifestar á ese padre la influeucia de la edu- 

caciou de los sentidos: perderíais vuestro tiempo: á todas 
vuestras rnzones contestaría esta sola, pero bastante: A mí 
no me educaron así y he vivido cinenenta aüos sin que me 
ha^a falta lo que dice vd., y no podriais demostrarle que si 
hubiera sido educado de otro modo teudria raas juicio y me- 
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jor criterio, es decir, que sería uq liombre mas útil de lo que 
puede ser como es. 

E1 seguudo punto no es de menos interes. Convencido el 
profesor de que la exacta repeticion de las palabras podrá 
probar memoria de signos pero no conocimiento de la cosa, 
quiere, cumpliendo con su deber, que hayaeste último y pa« 
ra conseguirlo ¿qué necesita tratándose de niilos? bajarse 
hasta ellos para que puedau entenderlo, volverse tambien 
niño y recurrir á los medios naturales que piden las inteli* 
gencias infantiles, á medios verdaderamente pueriles que 
califican de ridículos aquellos que por sus ocnpaciones habi- 
tuales y por las condiciones en quo se hallan, no pueden ver 
todo esto del mismo modo qne lo ve el quo á ello se dedica 
y adquiere por tanto conocimientos especiales. Se rien de 
vosotros y en su concepto perdeis eí tiempo y aun algo mas 
apreciable: la dignidad del profesor. jComo si la madre por- 
que se vuelve niña cou su hijo pudiera perder ni velar por 
tin momento su sacrosanto carácter de rnadre! 

Pero dejemos esto y vamos al hecho: pues que hay todavía 
tanta prevencion contra todo lo que no sea aprender do me- 
moria uu Iibro y trabajar sin descanso ui tino todo el tiempo 
que se esté en la escucla, sería locura esperar que se prote- 
giera lo que tanto repugna. 

Niiestras indicaciones sobre sonidos musicales serán inú- 
tiles á la mayor parte de las escuelas ¿quedarán solamente 
los ejercicios sobre metales, cristal y maderat En rigorserian 
bastantes, pero puede suceder tambien que uo se teugau eu 
cantidad y condicioues bastantes en las escuelas, donde siem- 
pre habrá otro elemento bien fecundo por ciorto; las voces. 

M.—Venga vd. acá, Itodriguez. Va vd. á decirme quiénes 
son los niños que hablan y por dónde estáu. Gouzalez, hága- 
me vd. favor de decir á los niños cuj’os nombres éstán apun- 
tados en este papel que digan el nombre de Eodriguez cada 
vez que yo diga el núrnero que.está junto al uombre de cada 
uno. ^ 

M.—Número cinco. 
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Se oye entonces la voz de un niño, Joaquin Guerrero, que 
dice:—Antonio Eodriguez. 

M.—¿Quien habló! 

Eodriguez.—Me parece r¿ue es la voz de Guerrero Joaquin. 

M.—¿Por dónde está! 

E.—No lo sé, no oí bien. 

M.—Número ciuco. 

G.—Antonio Eodriguez. 

M.—¿Oyó vd. ahora por dónde le hablaron? 

E.—Yo creo que es por el lado dereclio como eu la cuarta 
mesa. 

M.—Puede vd. volver la cara y vcrlo.— Número ciuco! 

G,— Antonio Eodriguez. 

E.—(Que ha visto quien habló y por donde). Me equivo- 
qué en parte, uo fué por la cuarca sino en la sexta mesa. 

Despues de vaiios ejercicios de esta clase con diversos ui- 
Ü 08 , y cuando ya se tiene la conciencia de que todos pued$n 
conocer la voz de cualquiera de sus compañeros, pueden va* 
riarse los ejercicios del siguiente modo: 

M.—Números cuatro y dos. 

Perez que ea el cuatro. í Antonio Roariguez. 

Navarro que es el dos. ) 

M.—¿Quién liabló ahora y por donde? 

Como Perez y Navarro han hablado al mismo tiempo, no 
será exti auo que Eodriguez conteste: 

E.—No pude oir bien. 

M.—Pues pouga vd. cuidado.— Números cuatro y dos! 

| Antonio Eodriguez. 

E.—Me parece que fueron Perez y Salgado, los dos por 
mi lado derecho. 

M.—Núiueros cuatro y dosl 

j Antonio Eodriguez. 

E.—Sí; creo qne fué Perez, pero no só si tambien Salgado 
6 Vazquez. 
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M. —Yuelva vd. la cara y vea quiéoes. Números cuatrp y 
dos! 

| Antouio Eodriguez. 

R.—Ya veo: son Perez, que está en la tercera raeaa de mi 
izquierda y Navarro, que está en la quinta ráesa tarabicn dc 
la izquierda. 

M.—|Bu qué se liabia vd. equivocado anteR? 

E.—Eu que en lugar de Navarro dije una vez Salgado y 
otra Vazquez. 

M.—¿Y en qué otra cosa? 

E.—Nada mas. 

M.—Córao! ¿Pues no habia vd. didlio que estaba á su déte- 
cha y despues dijo que á su izquierdu? 

'R.—Pero porque primero estaba yo con Ia cara para el 
fpndo de la pieza y Perez y Navarro qticdaban á mi derecha 
y'despues, como me volví para el otro Iado, quedaroa á mi 
rzqnierda. 

Nnevos ejercicios deben poherse despues, análogosr á los 
anteriores, pero haciendo que los uiflos que habien no Io ha-- 

gan en su voz uatural. .boíi %otikuo h< iouin/1—.14 

TIEMPO. 

PtrtVWdiodél oTtlo puede apreciarse el tierápo dedos ma- 
neras enteramente diversas: Óporel fciempóquedura vibran- 
do un cuerpo souoro ó por el tieraiio qne pasa do un souido 
á otro. ‘ 

Llamareraos á lo primero duraciou del soni^o: trataíemos 
lo segundo bajo el nombre de.pausa. 

jfruracion .—Esta es la base dél valor de los ^ontdos rnúsi- 
cales. Combinada cou la intensidad forraa én el Iengúaje, el 
acento prosódico. Sola ó combinaua con la intohsidád, cqijs- 
tituye el énfasis y produce la cadeneia rítmwa de los vprsos 

JEs laMase del valor dp los sonidos musicaLes , y la difqrencia 
de fciempos en las notas importá no menos que la difepeopia, 
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de touos. Preciso es fíjar esto raucbo en la mente de los ni- 
qos y la deroosfcracion os á la verdad extremadameute fácil, 
Ejecútese al piauo uu^trozo cualquiei*a, bieu coqooido de los 
niüos, pero hacieudo de modo que los touos tengan toda 
la exactitud deseable, mieutras que, prescindiendo do los 
valores propios, so hagan todas las notas dol mismo. De se- 
guro uo habrá quien conozca el trozo. Deuse despues á los 
notas 6us valores correspoudientes y entonces se compreu- 
derá todo lo que esto importa. 

Como ni todos los cuerpos, ni todos los medios de produ- 
cir un sonido, pueden hpcprlo contínuo, es claro que para 
csjbegénero do educaciqu no servirán todos los medios pro- 
puestos para los otros. 

Un simple choquc, un golpo solo, producen un sonido mas 
ó menos fuertc, hkls ú incno.s intciiso; pero no prodticcn, gc- 
ncralmente hablando, un ruido prolongado. Ilay, siu embar- 
go, cuerpos sonoros de tgl modo vibrantes que despues tjo uu 
cboque siguen durante muchorato, vibraiulo d,o una manera 
bien perceptible. No son.natps cuerpos los mas á propósito 
para apreciar la duracion del sonido porqjjic esas vibraciones 
van debilitándose tan gj:adua1meute que es muy dificilapre- 
ciarsu términoy es és^e ipuy vo,riablei>ara las distintas pet- 
sonas que lo escuchan, seguu su distancia al cuerpo sonoxp. 

Debeu elegiVse, al meuos en el prineii>Í 9 , cuerpos que pue- 
dan sostener un sonido. sin yqripr ; sp intensidad ui tono. 


Olaro es que si los dos sonidos eiupiezan ála vpz, cu^lquier 
nifio es cupaz do decír cuál de eTlps cob'qluyó primero y por 
tanto ciiál es él que duró mas; si no empezando á lavoz jcon-, 
< luyeu al inismo ticmpo, és ignalmeute fácil sabcrcuál Íué'éT 
ni’ás rárgo; jjero, si uo empjezau ál misrno tibmpo y cóncluye 
primcro el que tainl^icn lo fué eu éinpezar, la apreciacion de 
clíferencia de duracíóiq sc hace mediante la ápreciacion de 
dos difereucias: la dpl.tíempo que duVq el.prjmer souido solo, 
antes de que empezárá el segJBJiaÍ, y‘la üertiempo que duró 
el segundo solo despues de coucluir el primero. Se compren- 
de desde luego que esto és ma§ dífícil que ópreciar dos du- 
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racioiies aisladamente y obtener la diferencia comparándotas: 
por eso aunqne no parezca á primera vista lo mas sencillo, 
proponemos eomo seguudo ejercicio qao se comparen dos so- 
nidos empezaudo el segundo despnes que haya terminado el 
primero. 

Combinaña con la intensiáad fori¡%a en el lenguaje el acento 
pro8Ódico. La demostracion de esto es mas difícil de lo que 
á primera vista parece. Roposando en el acento la pureza de 
la palabra ó su individualidad pues qne se pierde con él su 
significacion, no es fácil hacer seutir á los niños la importan- 
cia del acento porque al cambiarlo, ó los ninos no se ajjerci- 
ben del cambiodesignificacion porque la ignoraban y euton- 
ces de nada ha servido, ó la compiendeu pero entonces no la 
atribuyen al cambio del acento ó de la dnraciou del sonido. 
Es necesario por tanto hacer recaer los primeros ejercicios 
de este gónero, en solo monosflabos y en tnonosílabos qne 
cambien de significacion con el aeeuto y se hallen eu frases 
anfibológicas, como por ejemplo éstas: 

Si quiero ser rico, dcbo trabajar, 

Sí quiero ser rico: debo trabajar, 
en que el si de la primera frase, como que es condicional, se 
pronuncia mucho mas breve que el sí afirmativo de la se- 
gunda. 

el sí vendrá despues, 
él sí vendrá despues: 

sustantivo el sí de la primera frase, pide antes de él un ar- 
tículo: se dice en ella que la afirmacion, el sí, «s el que ven- 
drá despues, mientras en la seguuda se üfirmaabsolutamen- 
te que vendrá la persona de quien se estaba hablando: basta 
la mas ligera observacion para convencerse de que la dura- 
ciou del artículo el, es mucho menor que ia del pronombre él: 
Tú no qnieres más esperas 
Tú no quieres, mas esperas. 

Tu rosario y tu esperanza 
Tú, Rosario, y tú, Esperanza. 
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Despues deeste ejercicio eu que dos frases de la misma 
forma aparento sedjstinguen precisamenfceen la acentuacion 
de alguua ó algunas de sus voces, deben venir otras en que 
se combinen palabras de la inisraa forma y de distiuto acen- 
to eu una misumTrase para apreciar allí Ja cantidad de que 
hablábanios, v. gr.: 

i > > >i 

¿Por qUé nos diria mi padre á mi hermano y á mí que nos 

» a 

pareciamog á tu primo tanto como tú? 

Sf, resueltameute; don Francisco no tiene el don de la pa- 

8 7 8 t 

labra, no. Sobre tódo, cuando habla sobre los acontecimien- 
» • ’ • 8 » ' 10 4 
tcs de la campaña: uo só cómo puede ontenderse lo quo él 

»11 9 

dice. \a tartamudea, ya se para, ya se precipita; unas veces 

10 1. 8 t . 10 1. 
como si uo tuviora ideas, otras como si tuviera tautas que 
« 

no le bastaran diez bocas para cx[iresarlas. 

En lo8 dos ejerfcicios anteriores hemos numerado las pala- 
bras semejantes que son sobre las que debe recaer el estn- 
dio. Algunas veces heinos anotado palabras que on el ejer- 
cicio no cambian do acento cnmo el de y el la del segundo, 
porqne son provechosos esos ejercicios de contestacion nega- 
tiva. Cuando preguntainos á un niño ¿en cuál de esos como 
ó esos para se carga mas la pronuuciacionT inter[ireta nnes- 
tra pregunta como una verdadera afirmacion de que hay en 
esas voees una en que el acento es mayor: la busca cou afan 
y como halla corroborado su pensamieuto, hace uua genera- 
lizacion que en cierto modo le priva de su libertad inteleC' 
t-ual. Es necesario hacerle algunas veces una preguuta cuya 
contestacion deba destruir la pretendida afirmacion quo en- 
volvia y así se acostumbrará á uo dar previainente valor aL 
guno afirmativo á una pregunta. 

Despues de ejercicios de este géuero seguirán, y se entien- 
de que será con los niños muy adelantados, los que demuos* 
tran el diverso valor de las sílabas. 
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No pretendemos que se les hable eu las escnelas primarias 
de los piés de la versificacion griega ó lacina, ni que se les 
diga que un pié espóndeo consta de dos sílabas largas, uno 
pirriquio de dos breves ni uno dáctilo de una larga y des bre- 
▼es, no. Pero sí puede llamarse su atenciori sobre que no to- 
dos las sílabas se pronuncian en el mismo tiempo y que esto 
so debe tanto á la estructura que hace mas largas las que tie- 
nen mas consonantes, como al acento, cosa que ya saben por 
los ejercicios anteriores. 

Sin estoe ejercicios previos, no llogarán, creemos, á pene- 
trar jamas la ley de armoqía en la lectura. Se nos dirá acaso 
que ésta no procede directamenté del acento prosódico sino 
dei retórico; pero aimitiendo esto uosotros pedirémos que 
se reconozca que aquel es uno de los eleraentos. 

Por último, es necesario llamar la atencion del niño sobre 
que algurias palabras, las dominantos en la frase, las que 
sintetizan el pensamiento, se pronuncian cou mayor énfasis, 
que ca uua de las formas de la duracion deí sonido, como se 
^rouuncian cou mayor éntasis las frases dominantes de un 
periodo y los periodos domiuantes de un discurso. 

EI énfasis de una frase no es solo la duracion de ella; pero 
esa duracion contribnye muchísimo y tanto que si no ia to- 
mamos en cuonta, el tono solo no puede darla. 

Todo esto, se uos dirá, corresponde mas bien al trhtado 
sobre longnaje queal tratado sobre edu'cacion de los senfii- 
tíos. A eso coutestaremos nosotros qiié cd ! 'huestro trabajo 
riada es absoluto ni aislado: todo se halla unido entre sí. y 
en cada nna de las obras ó ti*atados se hallarán obsérvaciónés 
aplicablos á los dernas. ¡Cuántas obsorvriciones sobre eduea- 
éion de los sentidos, se hallen 6 no en ésta. hallareis en las ó'é- 
mas obras! La exposicion de miestras i’dcas no se balla eti 
un Jibro ni en nna página: está en tbdris 1oS Iü-tos y »*n to- 
da¿ iks iiáginas, y éstb porque hitís qWe sobre el módó de 
instriiTr, hetnos qnerido hablar sob\c ol niodó dé ediíear. ¿Qué 
extrauo sino hemos tratado iíiaterias síno facüítadefS' qúe se 
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hallen observaciones comunes auu en tratados al parecer 
completamente heterogóneos? 

Pero continuemos. 

Para conocer 1® influencia del acento en los versos, hágase 
estudiar uno acentnaudo bieu su cadencia. 

Yeamos la primera estrofa de uuestro Himno Nacional: 

Ciña ¡oh Patria! tus sienes de oliva 
De la paz el arc.ángel divino, 

Qne en el cielo tn etemo déstino 
Por el deilo de Dios se escrlbió. 

Mas si osare un extraño eneraigo 
Profanar cón su plauta tu suelo, 

Piensa ¡oh Patria querida! que el cieio 
Un soldado en cada liijo te dió. •> 

No hay todavía necesidad de marcar bieu que estáu cons* 
tantemento colocados los acentos en ciertas sílal»as; basta 
solo que el oído del alumno aprecie la cadeucia aunqueno 
se dé.cuenta de en quó consiste. 

Cnando el maestro estó segnro de que se ha obtenido este 
primer puuto, para fijar bien las ideas, haga la traducciou. á 
la prosa poniendo las jialabras que faltan, ordenándolas ooj 
mo debon estar segun la sintáxis natural y¡ suprimiendo las 
qne puedan sobrar por las necesidades poéticas. La estrofa 
quedará entonces ásí: 

“De^eo ¡oh Patria! qne el arclngel diviiio de la paz, cifiá 
coii oHva tns sienes, porque tn destino eterno Se escribió por 
el dedo de DioS en el cielo. Mas si uu enemigo extraño (ex- 
trangero) osare profanar tu suelo con su plfenta, piensa ¡oli 
Patria querida! que el cielo té dió un sohíado en cada hijoi” 
No habrá iiiño qne no reconózca que se lia perdido com* 
pletamente la armonía que anfces habia en la estrofa. Qtiizá 
lo atribuye de pronto al aumento.y supresion de palahrasf 
si út> es qnc lo juzga obra tan soío de la.íorma porqao seie 
haquifiado Uv'de veTBo. •- p -‘ ‘ ^ ’ 'l* 

De una ó de otTawumeKi ponga despues el maostrolív’misü 
ma estrofa renglon á renglon con las-mismaé' palabras (pié 
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tiene cada uno pero colocndas deolxo modo. E1 objeto es Que 
dislocándose los acentos sepierda la armonía, pero debe pro- 
curar el maestro que la idea se conserve á pesar del cambio. 

Oh Patria'. cma de oliva tus Senee 
El arcángel divino de la paz, 

Que tu destino eterno eu el cielo ' 

Se eseribió por eí,dedo de I)ios. 

Mas si.un enemigo estraño osnre 
Profanar tu *uelo con su planta, 

Oh Patria querida! piensa qu¿ el cieló 
Te dió un soldádo en cada liijo. 

Haga notar el maestro que en cada verso hay las mismas 
palahras que antes, |>ero colocadas de distinta mauera. La 
cadeucia, la armonía Be ha perdido, luego esa músioa no de- 
pendia de las palabras que eran, eino de la colocacion qne te- 
nian. 

Pero hay algunos, como el cnarto verso de la primeracnar- 
teta, qne á pesar del cambio no ha perdido la armonía ¿será 
que las palabras de que constala llovan ep sí mismas? No, la 
pmeba es qne piulo escribirse aprovechando la líbertad poé- 
tica para invertir: 

Por el dodo se escribió do Dios 

que ningun oído por torpe que sea podra considerar verso. 

Para hacer notar ahora que esa armonía reposa eu la colo- 
caciou del aceuto, léase hacieudo abstraceion dcl sentido, y 
recalcando mucho los acentos que convienen al metro. A po- 
co puede prescindirse hasta de las palabras mismas y con 
ellas de la significacion, snstitnyendo las sílabas con simples 
golpes de voz de mayor intensidad cuando lleven aceuto, y 
la armonía se conservará. 

Consegnido esto y cuando se haya enseñado á rnedir las 
sílabas segun las leyes de la métrica, puede verse que los 
acentos, paraquehayaarmouía, necesitan reposar en ciertas 
•ílabas segun el verso. 
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Separadas convenientemente en la esta'ofa anteriór las sí- 
labas unas de otras por medio de guioues y señalando con 
letra cursiva todas las quc tienen aoeuto, señalarómos des- 
pues con versalitas las,que llevan lás aceutos necesarios, es 
decir, los acentos que se iepiten constantemeute, y tene- 
mos: 

1 * J 4 » « ’ , « * « . 

Ci-ña ¡ob - PA-tria! - tus - siB-nes - de o-L*-va 

i » » 4 • • » ». • 10 

De - la - paz - el - iu--cÁN-gel - di-vi-no, 

| f »4 S « 7 «9 10 

Que en - el - ciE-lo - tu e-TER-no - des-Ti-no 

1 í 84 S • 7 

Por - el - DE-do - de - Dios - se es-cri-Bió. 

1 * t M * , • • 

Mas -si o-SA-re un - ex-TRA-no e-ne-Mi-go 

1 S 8 4 6 «78 * 1° 

Pro-far-NAR - con - su - PLAN-ta - tu - sue-1o, 

1 9 »4 8«7 8 , » *• 

Pien -sa ¡oh - PA-tria - que-RI-da! - que el - ciE-lo, 

1 9 8 4 5 8 . 7 ® 

Un - sol-DA-do en, - ca- da hi-jo - te - dió. 

donde vemos que son siempre acentuadas las sílabas terce- 
ra, sexta y uovena de cada verso. 

¿Por qué sin embargo, hay cíerta dureza en el aceuto de 
la sexta sílaba del último versof Porque esa sílaba está for- 
mada de dos partes, el final de la palabra cada y el princi- 
pio de la palabra hijo, óüyo prin'óipio es precisamente el quc 
llevael acento: ahoi*a bien, si la sílaba se hade formar de 
da hi debia pronunciarse para haeerlo eu un solo tiempo, dai 
con el acento en la a, porque si pronunciamos bien el acento 
en la i el diptongo se disuelve y se constituyen dos s-ílabas, 
no debiendo haber sino una. (1) 

m Ya se sabe que en la combiuaoion de uua vocal oscura (la a ó la o) cqp 
una aeuda (la i ó la u), para que baya diptonao, es prec.so que el acento no 
vaya en la combinaoiou ó cargue sobre la vocal oscurn, lo que uo debe buceder 

en el verso. 
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Por último, Como ojercicio fiual de esta clase de educacion, 
deben ponerse algunos versos pero como el que se halla en 
la página 532 es decir, que en cada renglon ha de haber las 
pialabras que correspouda y solo ellas; pero colocadas en ór- 
den diferente para que guiándose por la armonía reconstitu- 
yan el verso como debe estar. 

Supougamos que se pone la 10“ de las estrofas de nuestro 
Hinmo Nacioual, y que se pone así: 

Tus hijos te juran, Patria, Patria, 

Bu tus aras exhalar su aliénto, 

Si con su acento bélico el olarin 
A lidiar con valor los cónvóca. 

Para tí'de oliva Ias guirualdas, 

Para ellos de gloria un recuerdo, 

De victjoria para tí un laurel, 

De houor para ellos un sepulcro. 

Ya se sabe que esa estrofa está escrita y debe quedar así: 

Patria! Patiia! tus hijos te juran 
Exhalar eu tus aras su aliento 
Si el clarin con su bélico aceuto 
Los convóca á lidiar coii Valoh 

¡Para tí las guirnaldas de oliva! 

¡Un recuerdo para pllos de gloria! 

¡Un laurel para tí <le vit toiia! 

¡Uu sepulcro para cllos de bonor! 

Se ve, pues, que en cada uuo de los versos de la estrofa 
que se ba propuesto, bay todas y cada una de las palabras 
que debe liaber, solafuente que están invertidas y de uu modo 
que se pierda coinpletamente el ritmo para que sea el que 
halle el aluinno. 

Alguiias veces formará versos que uo sean los qae se ne- 
cesiten: no bay mas qne dejarlo si ha encoutrado uua armo- 
uía. La primera cuarteta podrá ser quizá escrita así por aL- 
guu niño: 

Patria! Patria! tus hijos te'juran 
En tus aras su aliento exbalar 


Si el clarin con su bélico acento 
• Con valor los convoca á lidiar. 

Pues que este es uu verso v formado renglon á renglon con 
los element 08 quo licmos dado, no tonemos el derecbo de re- 
chazarlo desde luego. Hagamos formar la segunda cuartet» 
y dando entonces á conocer las leyes del metro, probemos 
que no estaba bien, pues dcben acousoDantar el seguudo y 
tercer verso y no el segundo y cuarto como estan ahí, debieu- 
do ademas terminar el cuarto en voz aguda asonante en ó. 

PAUSA. 

Hemos dado este nómbre á la cantidad detiempo que hay 
entrc un souido y otro. 

Si no existieran las pausas, difícil, mas bien, imposible se-. 
ria la buena lectura pues ni babria puutuacion ni existiiia 
en ella la parte einocional. 

Ilemos visto rauy írecuentemente dar reglas como ésta: 
la coma es la pausa menor que hay en la lectura; el punto y 
coma es nua pausa nn poco mayor; mas grande que ésta la 
exigen los dos puntos y el punto final seuala la mas grande 
de todas. ¡Qué error tan profundo entraña semejaute regla! 

Hay veces que uua coma, exige una pausa mayor que otras 
veces uuo de los otros signos de puntuaciou. 

La pausa que exige cada uno de ellos es siempre variablc, 
está en relacion con el sentimiento que so expresa. 

Por lo mismo suprimid esas pausas y perdereis por com- 
pleto toda idea en la lectura. 

Este es un puuto sobre el que deben iusistir nmcho los 
maestros. 

Deben exigir tambieu nna conveniente pausa de palabraá 
palahra: tan malo es suprimir toda pausa, como pouerlas exa- 
geradas: eu ol pritner caso uadie entiende al lector; eu ol se- 
I gundo no hay quien no se fastidie al oirlo. 

Si conveuiente y necesaria es la i>ausa en el lenguaje, no 
lo es meuos eu la rnúsica. 
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Dad á todas las notns sn tono y sn válor propios, pero su- 
primid todas las pansas 5 habreis redncido iumensamente 
©l núuiero de ariuonías. 

La mejor prneba qae puede darse de esto, es qn'é se hallan 
armonías en combinaciones de souidos que ni cambiah de to- 
no ni son suficeptibles de cambio de valor. 

Hemos oido hablardertn siu"nlar pfócedimiento que piue- 
ba está verdád. 

É1 Sr. D. .Tnan M. Murgnía, notable profesorque murió el 
año dc 1850, hacia lo siguiente para dar á sus discípulos la idea 
do las armoDÍas que se deben propiamente á las pausas:jun- 
taba en un solo rollo tres, cuatro ó mas cohetes chinos ; pren- 
dia las mechas al mismo tiempo y auuqne fuesen á poco mas 
ó meuos del mismo tainauo, nunca estallaban á la vez todos 
los colietes. Del uno al otro habia pausas mas ó menos con- 
áUlerables y el conjunto de sotiidos y pausas formaba üna 
armpnía que era muy raro se repitiera despues ann con el 
mismo número de sonidos. 

CONCLUSION. 


Heinos tratado con toda la minnciosidad posible 1o que se 
reflere á los dos sentidos priucipales, la vista y el oído. 

Ko podemos hacer lo mismo cou los demas: eso daria á nues- 
tro estudio unas diinensiones qtie uo puede soportar. 

Pero equivale esto, como á priinera vista pareco, á dejar 
fcrnuco ese estndio? No, seguramente. 

líl que haya podido seguir paso á paso la marcha aconso* 
jada para la educacion de los dos sentídos principales, no I 
tendrá dificultad algüna para comprender la que debe segnir 
en la mareha de los otros, así como en la de las sensaciones 
que por secundarias no han quedado esplicadas en la de los 
dos principales, como la brillantez ú opacidad; Ia Innnedad, 
ó la materia de un objeto couocida por la vista, etc., etc. 
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Do los sentidosque no hemos tratado, el que tiene más im- 
portancia sin duda, es el tacfco. 

La más nofcable de las sensaciones qtie le debemos es la de 
temperatura. 

Siguiendo los preceptos establecidos, claro es que dobemos 
primero liacer al niño que toque cuerpós á temperaturasili- 
versas con notabl&grado de diferencia, por supuesto no tan 
exagerada que pudiera eausar mal al liiño qtie toque, pero 
bastante para que esfca sensacion doinine todas las ofcras. 

Así, pttes, le haremos fcocardos cuerpos de la misma nafcu* 
raleza paradar á la comparacion efementos simples,, pero de 
modo que nno de esos cnerpos se halle á la temperatura am- 
bietite y el ofcro á uha inás elevada. 

A nuestra pregunta de ¿qué halln de diverso en ambos 
cuerpos? contestará sin duda que nno e-xtá caliente y el otro noi 

Harémosle despnes tocar dos cuerpofi, uno á la teinpera- 
tura anibiente y el otro á nna inucho mas btya. 

Contestará entónces que uno estáfño y el otro no. 

Con estos elemeutos podrémos conducirlo despnes de al- 
gunos ejerciCios á esta conclusion: 

Apreciamos el frio ó el calor, por la temperatura de nues- 
tro.cuenm.— 8 i esto e 9 así, no será extraño qne algtinas veces 
nos parezcafrio un cuerpo, qtte á otra persona leparececa* 
liente. 

De esta conchision se desprenderá en los grupos superio- 
res la necesidad de algo con que apreciar la temperatura in- 
dependienfcemeiite de nnestras sensaciones, que no puedeu 
darnos sino jnicios relativos.—E 1 conocimienfco del termóme* 
tro se impone entóuces, y es tanto más fácil darlo, cuanto qne 
Se dispondrá de la atencion del alumno, puesfco que ese co- 
nocimiento correspoDde ó satisface tina de sus necesidades. 

golo mucho despue 8 es cuando debe Beutarse el principio 
de que ol trio no es sino la ausencia de calor. 

Hó aquí como seenlazan las seusaoiones y los conocimieu- 
tos: hé aquí corao laeducftcion puramente seusoria se enlaza 
cou la meramente intelectual. 

BD. 9KN.—68. 
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En esto nos heinos sujetado á los mismos principios qne 
en todo lo que liemos tratado ya: empezamos las comparacio* 
nes por grandes diferencias. 

Esto nos obliga á empezar por imprésiones fuertes. 

iQné límite ponemos á estas exigencias? 

A las impresiones fuertes, que no sean tales que destruyan 
la sensibilidfld del órgano ó dañen de cualqnier modo al iu* 
dividuo como sucederia si para la idea de luz ó brillautez exi* 
giésemos la contemplacion del sol; para la apreciaciou de una 
voz pidiésemos qtie se diera Un grito en el oído, ó si para la 
idea de peso quisiésemos <Jue un niuo levantase un objeto que 
pesara diez arrobas. 

A la diferencia de sensaciones, quo cuaudo so ompiece la 
cohiparacion por la más fuerte, no sea tal, que iinposibilite al 
órgano para apreciar la otra. 

A estos primeros ejercicios suceden otros que debilitando 
lasimpresionesydisminuyendo ías difereucias, vayan hacien- 
do al órgauocapaz do apreciar las más pequeñas impresiones. 

Esta es laprimera faz de ia educacion sensoria: hacer al 
sentido liábil para apreciar las más delicadas impresiones. 

Esos mismos ejercicios cuando llegan á su mámtnun dan 
la segunda faz de esa misma educacion: hacer al sentido apto 
parft apreciar las más débiles difereucias. 

La tercera faz no se forma sino del conjunto de los ejerci- 
cios de todos los sentidos: hacer á cada uno de estos capaz 
de dar ideas que directamentedebeu dar otros, couio cuando 
habituamos á la vista á daruos las Ideas de taraaño y forma, 
al oído las de distáncia, al olfato las de sabor, etc., etc. 

Entre estos ejercicios de educacion sensoria secolocau los 
que están Uamados á ejercer influencia sobre la educacion 
intelectual. 

Unos, pre8entando fenómenos qne por sí mismos revelan 
un principio, como cuando de una manera práctica y directa 
hacemos comprender que la mezcladel amarillo y el azul pro- 
duce verde; que á niedida que uu objeto se aleja se vé más 
pequeno; que el aire es indispensable para la combustion; que 
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lamayor longitud de nua cuerda produce un sonido más gra- 
ve; que para la apreciacion del sonido es preciso que éste sea 
condncido por algun cuerpo hastanosotros, etc , etc. 

Otros, presentando conclusioues que nos hacen pensar en 
la necesidad de aparatos é instrumentos que las compruebeu, 
como la apreciacion de las distancias, que nos exige las me- 
didas lineales; la de los pesos, que nos exigc la balanza; la 
de temperatura, que nos exige el termómetro; la de tiernpo, 
que nos exigo el relos, etc-, etc. 

Por úítimo, vieuen tambien los ejercicios llamados á fun- 
dar la educacion estética, como la imitacion y creaciones que 
permiten los dones de Frobel para ia belleza de forma; los 
éjercicios sobre colores para la belleza de las tintas; lado so- 
nidos para la armonía, etc., así como los negativos de beile- 
za que nos producén repulsion, como combinar colores que no 
se llevan, ó souidos que prodúceu una disonancia. 

Pero eí gran secreto pedagógico consiste en ligar todos es- 
tos ejercicios uuos cou otros y dar cada uijo á su tiempo. 

El primero de estos priucipios nos obliga á marchar delos 
fenómenosmás comunes á los ménos observados; de los ílesen- 
sacion para á los quo entrañan un priucipio científico; de és- 
tos á los qúe exigiendo nn instrumento ó aparato, uos per- 
miten estudiarlos cou todo el éxito y la facilidad quc ascgu- 
ra la atencion espoleada por la curiosidad; de éstos, por fin, 
á los que van á formar'el gusto artístico, el scútímiénto de 
lo bello y de lo grande y qúe van á hacer úampeár Ta iinagi- 
uacion en un aticho espacio que vá á ejercer desflues podero- 
sa influeucia en el porvenir del niño, cumo que vá á normar 
sns gustos, susincliuaciones, y por eso jnismo sus actos pos- 
teriores. 

E1 segundo principio nos exige cierta reserva y una pru- 
dencia que se relacioua uiucho con la organizacion de la es- 
ouela y aun con los uiüos de qne se trate. En tódo caso como 
no podemos dar á ningun niño uu principio científico sino 
cuando pueda apreciarlo y raciocinar sobre él, se entiende 
qne para determinado ejercicio, considerado su fin intelec- 
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taal, el maestro debe tener en cuenta las condiciones todas 
de los niños á quienés Jo pone, c(jmo la edad, e! saber, los ele* 
mentos que los rodean y ottas cosas. 

HecHos todos los ejercicios qne se Iian ocürrido # yon lafor- 
ma que se ha prevenido ¿puedc ya asegurarse que se cotisi* 
guió la educacioTi del niíio? 

Tal vez no. 

La educaciou es la obra del ejercicio, de un ejercicio cous- 
tante, si bien no de tal modo exagerado que fatigue. 

Tanto perjndica á la educacion la falta total del ejercicio 
como su práctica inmoderada. 

Auu conseguida cierta suma de aptitud para uu ejercicio, 
lo que arguye cierta oducacion en el niiío, debe no ol vjdarse 
completamente ese ejercicio sino retardarlo no mas, baciendo 
repetirlo de cuando en cuando. 




.... . . ■ . ■ r 

De los tres sentidos que uo liemos tratado, el tacto, el ol- 
fato y el gusto, ei que más influencia tiene en la escuela y 
por ta'uto el que puede exigir la existeucia.de ejercicios es- 
colares, es el primero. 

A él debemos las ideas de temperatura, peso, aspereza, ta» 
maño, distancia, forma, suave, húmedo, polvoso, cortante, 
agudo, sólido, líquido, tiexible, etc. 

A estas ideas se ligan una multitad de principios científi* 
cos, y eíconocimiento, de no pocos instrumeutos como el ter- 
mómetro, labalanza, el nivel, la palanca, la cuüa y otros mu- 
chos. 

Las ideas de belleza que puede darnos, sou varias si bien 
ménos que las de los dos seutidos principales, y en cuau- 
to á los ejercicios de utilidad ó aplicacion que pueden esta- 
blecerse acerca de él, se hallan el papel tejido, los nudos, las 
figuras de arcilla ó cera, el rayado, el dibujo, ete. 

Nos parece ya inútil, despues de todo lo dicho, detenenios 
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á determinar procedimientos para cada uno de estos couoci- 
mieutos ó sensaciones. 

E1 olfato, sentido de gran utilidad en la vida real, está Ila- 
mado á dar, sin embargo, más molestias que placeres.—Tie- 
ne poca aplicacion en la escuela, y su dificultad aun en la 
casa, priucipia porque ni clasitícarse lian podido aun los 
olores, al menos de una manera «jue satisfaga. 

Vease, por ejemplo, la clasicacion que proponia Lineo: 

1 ° Olores aromdticos , como los del clavel y del laurel, etc. 

2? O\ovos fragrantes, coino el lirio, el azafran, el jazmin. 

3 ° Ambro8Íacos , el del ambar, el del almizcle. 

4? Alidceos , agradables para unos y desagradables para 
otros, y més ó inénos parecidos al del ajo, como el del asa- 
fótida ,v otros jugos gomo-resinosos. 

5° Fétido8 , como el de la cabra, el del Orchis hircina, el de 
la valeriana. 

6 ° Eediondos , couio el clavel de la India y algnnas sola- 
naceas. 

7° Nauseabundos. 

Algo de semejante podemos decir del gusto. Ni puedeedu- 
oarse en la escuela, ni es fá>cil aun en la misma casa, por ra- 
zoiies auálogas á las del oltato. 

He aquí la clasificacion qae para estas seusaciones propo- 
ne Bain: 

Dulces , el azúcar. 

Amargas , la quiniua, la genciana, el aloe. 

Salada8 , la sal coiuun, las aguas minerales que tienen sales 

de soda, de magnesia, de cal. 

Alcálinas , álcalis minerales y óxidos terrosos y metálieos. 

Acidas 6 agrias , el vinagre, frutas y legumbres verdes. 

Astringentesy el alumbre, el tanino. 

Ardiente8 t licores alcohólicos, mostaza, alcanfor, pimienta, 
aceites volátiles. 


FIN. 
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